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En los tomos segundo y tercero de la Colec- 
ción de Crónicas árabes de la Reconquista tra- 
duje y anoté el texto de los manuscritos del 
doctor Fultón del British Museum, del profe- 
sor Colin de la Escuela de Lenzuas Orientales 
de París y de los de Madrid y Copanhague, ya 
publicados por mí, todos ellos ápodos y acé- 
falos, que abarcan con grandes lagunas desde 
el año 563 —1167/8—, al ser proclamado Yúsuf 
b. "Abd al-Mu'min como Califa, hasta el 666 
(1267) con la expedición del último Califa al- 
mohade Abú E'sbbús al Sus. 

Recientemente ha llegado a mis manos el 
texto también acéfalo y ápodo del manuscrito 
de la tercera parte del Bayán al-mugrib, de: 
cubierto en la zawiya de Tamagrút, cerca de 
Zagora en el Dra'a, cuyo relato comienza el 
año 533 (1139) o sea treinta y tres años antes 
que el de Londres; su lectura nos permite 
verificar como pertenecientes al Bayán, los 
nueve folios publicados como inéditos por Lévi 
Provencal en sus Notes almohades, (“Hesperis”, 
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1930) y además de ofrecer muchas variantes, más 
o menos afortunadas, llena la gran laguna que 
entre los folios 1.” y 2.? presentaba el manus- 
crito de Londres. 

Por otra parte, he podido disponer de 54 
fotocopias, sacadas del primero de los dos lega- 
jos relativos a los Almorávides, del principio 
de la tercera parte del Bayán al-mugrib, que 
aparecieron en una habitación abandonada de 
la mezquita de al-Qarawiyyin y que Lévi Pro- 
vencal aprovechó parcialmente para aclarar la 
filiación de la mora Zaida y fijar la fecha de 
la fundación de Marrakus y que a mí me han 
servido para estudiar La salida de los Almorá- 
vides del desierto y el reinado de Yusuf b. Tas- 
fin (en “Hesperis”, 1959, págs. 155 a 182) y a 
“Ali b. Yúsuf y sus empresas en el Andalus, que 
ha aparecido en “Tamuda” (año VIT, semestres 
I y IL págs. 77 a 122). He dedicado a Tasfin 
b. Ali y su gcbierno en el Andalus un estudio 
en el Memorial Lévi Provencal, y finalmente he 
utilizado gran parte del mismo legajo para 
redactar otro artículo sobre Los Banu Hud de 
Zaragoza, Alfonso 1, el Batallador, y los Al- 
mcrávides (en “Estudios de Edad Media de la 
Corona de Aragón”, vol. 7). 

El segundo legajo, que Lévi Provencal tomó 
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prestado da la B.bliotzza de al-Qaraw.yyin para 
Su estudio sobre el Cid (en “Al-Andalus”, vol. 
XIII, fasc. 1.*, págs. 97 y sigs.), y que luego 
reprodujo en L£L'Islam d'Occident, se ha extra- 
v.ado, después de su muzite, sin podsar conJ- 
c=rs3 hasta ahora los muchos datos inéditos 
que en él se debzn enzontrar, además del inte- 
resante relato sobre la actuación del Cid en 
Valencia. 


Son muchas las aportaciones que el Bayán 
al-mugrib ofrece en la exposición d2 la cesit 
almoráv:de, al disponer de fuentes contempo- 
ráneas de primera mano, dedicadas exclus;va- 
mente a exponer los hechos de la dinastía de 
los Banú Tasfin, aportaciones que desmienien 
y ponen en su lugar los errores y tergiva1sacio- 
nes del Rawd al-qirtas y de sus szgu dores. 

En la parte almohade el manuscrito de Ta- 
magrut nos relata las luchas de “Abd al-Mu” 
min con Tasfin b. Alt, el derrumbamiento del 
imperio almorávide, el gobierno del Califa “Abd 
al-Mu'min y los cinco primeros años de su 
hijo Yúsuf hasta el año 563 —1167/8—, en que 
empalma su narración con la del manuscrito 
de Londres. Sus fuentes son, casi siempre, dig- 
nas de crédito, aunque su relato, basado sobre 
todo en la monografía de Ibn Sahib al-salá, no 
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tiene nada de original, pues se limita a copiar lo 
que le parece más interesante, aunque lo ha 
de extractar, como él mismo lo anota, mu- 
chas veces, para no alargar demasiado su Cró- 
nica, que aun así resulta la más extensa y 
documentada de las historias del Islam occi- 


dental ?. 


1 Por ser único el manuscrito de que me sirvo 
y estar muy estropeado, sobre todo en la parte al- 
morávide, no he podido en bastantes casos comple- 
tar el sentido y curso del relato. Tampoco pueden 
ser exactas las transcripciones de ciertos fonemas 
árabes, por carecar la imprenta de los signos adop- 
tados para estos casos, según el sistema internacio- 
nal y su adaptación española por la revista al-An- 
dalus. 


AL-BAYAN AL- MUGRIB 


Nuevos fragmentos 
almorávides y almohades 


LOS ALMORÁVIDES 
SU ORGANIZACIÓN 


...se hacían famosos y en ella había gentes 
que se esforzaban en aprender las ciencias 
—religiosas— y que deseaban estudiar la juris- 
prudencia —al-fiqh— en la religión de Allah... 
“oh señor nuestro! mira a quien envías con- 
migo a nuestro país para que nos enseñe nues- 
tra religión”. Le dijo el alfaquí: “te lo procu- 
raré, si Allah lo quiere”. Y propuso el alfaquí 
el asunto a los estudiantes —tolba— de allí, 
paro no encontró ninguno que lo aceptase, a 
causa de lo penoso del viaje, dada su lejanía 
y su aislamiento en el desierto. El alfaquí le 
señaló a uno de los alfaquíes del Magrib extre- 
mo, llamado Wayyáy y le dio una carta que le 
llevase, para que pusiese gran empeño en esto !. 


Il La entrevista del emir de Gudala, Yahya b. 
Ibrahim, con Abú “Imrám Músáa b. Abi-1-Háyy al- 
Fási en al-Qayrawán nos la da también el Rawd 
al-girtas con algunas variantes y más extensión (pá- 
gina 123 de mi trad.) sin los cortes del manuscrito 
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Cuando llegó Yahya b. Ibrahim al Magr:b 
extremo, lo encontró en un lugar llamado Mal- 
kús?, donde se entrevistó con él y le dio la 
carta del alfaquí Abú Imrám. Lo recibió bien, 
lo honró y Yahya le habló de lo que quería 
hablarle; le informó del encargo que le hacía 
el alfaquí Abú “Imrán y se lo confirmó. L2 
eligió una persona llamada 'Abd Alláh. b. Ya- 
sin*, con quien se fue a la cabila de Gudaála, 
donde se le reunieron unas setenta personas 
entre grandes y pequeños de sus alfaquíes para 
que les enseñase y los aleccionase en la juris- 


del Bayán. lbn Abi Zar' afirma que Abú *Imraán 
murió el 430 —1038'39— y los historiadores mo- 
dernos le han dado crédito, a pesar de ser varias y 
más serias las fuentes, como el Bakri, lbn Jaldún 
y al-Hulal al-mawsiyya, que de acuerdo con el Ba- 
yán la ponen en 440 —1048/9— y forzado por ese 
error se ve obligado a poner la subida al poder y 
la peregrinación de Yahya b. Ibrahim al-Gudali en 
el año 427 —1035/6— (pág. 122 de mi trad.). Sobre 
Abú “Imrán al-Fási, véase H. P. IDrRIS, Deux mauitres 
de lécole juridique Kairouanaise sous les Zirides 
—XI siécle— Abú Bakr b. 'Abd al-Rahmán et Abú 
'Imrám al-Fási, en «Annales de l'Institut d'Etudes 
Orientales», Fac. des Lettres de Université d'Alger. 
tomo XII, año 1955, págs. 30 a 60. 

2 O Melkis, sobre el Ziz en la región de Siyil- 
masa. En cambio el Rawd al-qirtás la pone en Naf- 
fis, sobre el río de su nombre, en la vertiente norte 
del Gran Atlas, a unos 25 Km. de Marrakus. 

3 Sobre su origen y familia, véase el BakR:, 
Description, pág. 306. 


¿ld 
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prudencia de su religión*; le secundaron al 
principio de su poder honorablemente y estu- 
vieron así con él mucho tiempo y se le reunió 
gran número de ellos, hasta que mandó el citado 
Abd Allah b. Yasin a las cabilas de Gudála 
atacar a las cabilas de Lamtúna, a las que gue- 
rreó Gudala hasta que las vencieron y entraron 
en la obediencia de 'Abd Allah b. Yasin y ata- 
caron con ellas a las demás cabilas del desierto 
y les hicieron la guerra *. Se fortaleció el poder 
de Gudála con sus triunfos hasta que murió 
Yahya b. Ibrahim. 


4 Después de decir con Yahyá b. Ibrahim que 
los Gudála no tenían apenas los conocimientos más 
rudimentarios del Islam, no vacila nuestro autor en 
reunir en torno suyo setenta alfaquías entre grandes 
y pequeños, que estudian con él sin formar un ribaz. 
El Rawd al-qirtás los reduce a siete y los pone en 
un hipotético ribat junto a la costa del Atlántico. 
sobre el que puede verse mi artículo La salida de 
los Almorávides del Desierto en «Hesperis», 1959, 
págs. 160 y 61. 

$ Se ha presentado a Ibn Yasin como un sim- 
ple misionero del Islam ortodoxo y un censor mu- 
rum de los libres y disolutos saharianos, pero el 
Bakri coincide con el Bayan en afirmar que. si Ibn 
Yasin, una vez lHegado a Gudala. se dedicó bastant2z 
tiempo a adoctrinar a sus discípulos, pronto los lan- 
za a someter a los Lamtúna y otras cábilas y con 
su conocimiento de la situación política y las posi- 
bilidadzs económicas del Magrib y el Andalus, co- 
mienza a pensar en el gran imperio, cuyas bases 
sentará pronto. 
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Permaneció "Abd Allah b. Yasin entre ellos 
y le obedecían en todo lo que les mandaba, 
sumisos a sus órdenes y prohibiciones, hasta 
que se le opuso un personaje de ellos, llamado 
al-Yawhar b. Suhaym en algo de sus prescrip- 
ciones, en las que encontró contradicción *. 
Convino con algunos de sus grandes y lo des- 
tituyeron de la inspección y el consejo y lo 
separaron de la hacienda; saquearon su casa y 
la arrasaron, cogiendo lo que había en ella. 
Salió “Abd Allah b. Yasin de ellos, temién- 
dolos. 

Era emir de Lamtúna entonces Yahya b. 
"Umar b. Búlankain, al-Lamtuni y se marchó 
“Abd Allah b. Yasin a él. Lo acogió Yahya b. 
“Umar con la mejor acogida y actuó con él en 
sus asuntos y situaciones. Se dirigió “Abd Alláh 
b. Yasin a su jeque Wayyáay, a quien había 
visitado Yahya b. Ibrahim al-Gudali, y se dice 
que le escribió y no que fue a verlo en perso- 
na y le informó de lo ocurrido en Gudála, 
explicándole su caso con ellos y su situación. 
Sintió el citado jeque lo que le comunicó sobre 


6 Datos tomados del BakRi. Description, pági- 
na 313, que lo llama Yawhar b. Sakkam y lo hace 
alfaquí, con el que se subleban otros dos personajes. 
llamados lyár e Intakkaw3. 
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esto y escribió a algunos de los jeques de Gu- 
dála, reprendiéndoles por lo ocurrido a “Abd 
Alláh b. Yasin con ellos y por lo que supo de 
lo hecho por los sublevados contra él, mientras 
residía entre ellos. Se les opuso en esto por 
completo y los censuró perentoriamente por 
habérsele sometido y luego sublevársele a ins- 
tigación de su enemigo contra él. Cuando llegó 
al jeque Wayyay la contestación de los jeques 
gudalíes citados, excusándose de haber restrin- 
gido los derechos de “'Abd Alláh b. Yasin, le 
mandó a éste volver a aquellas cabilas saharia- 
nas y escribió también a sus jeques ¡nformár - 
doles que el que se le opusiese, s3 oponía a la 
comunidad ”. 


7 Es muy verosímil que Ibn Yasin visitase O 
escribiese a su maestro Wayyáy para quejarsz dz la 
conducta de los sublevados de Gudala y que los 
jeques gudalíes fuesen amonestados, pero no que lbn 
Yasin se retirase al ribat y menos que lo acompa- 
ñase el emir Yahya b. Ibrahim. lbn Yasin sz refugió 
precipitadamente entre los Lamtuna y éstos, muy 
complacidos, le proporcionaron los medios para ven- 
garse de los Gudala y matar a los que se habían 
sublevado contra él, obligándolo a huir. 
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ALGUNAS NOTICIAS DE “ABD ALLÁH B. YASIN CON 
LAMTUÚNA Y EL PRINCIPIO DE SU PODER 


Ello fue que, cuando se instaló 'Abd Allah 
b. Yasin en Lamtúna y se le sometieron y obe- 
decieron, se ingenió contra los que se le opu- 
sieron de Gudála; los combatió y mandó ma- 
tar al que mereció ser muerto entre ellos y le 
respondieron algunas cabilas saharianas, en- 
trando en su advocación y obligándose a se- 
guirlo *. Su más decidido secuaz era el emir 
de Lamtúna, Yahya b. “Umar, que salía con él 
y con las cabilas de Lamtúna para guerrear 
a algunas cabilas que no entraron en su obe- 
diencia hasta que se lanzaron contra la cabila 
de Lamta y le pidieron el tercio de sus bienes 
para que les fuesen buenos los dos tercios res- 
tantes. Así les prescribió 'Abd Allah b. Yasin 
respecto a los bienes mezclados de impureza. 
Acertaron esto y entraron con ellos en su invo- 
cación, durante mucho tiempo y tuvo Yahyá 


Il El Bayan al-mugrib, al tratar de los Reyes 
de taifas (tomo III de la edición Lévi PROVENCAL, 
pág. 242). dice que el año 445 (1053) fue el principio 
de los emires lamtunfes, cuando llegó a ellos Yahyá 
b. Ibrahim al-Guda!i. errata que habrá que corregir 
en: 'Abd Alláh b. Yasin. 


¿e 
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b. Umar el mando de la cabila de Masufa y de 
otras *. 

Había estado “Abd Allah b. Yasin en el 
Andalus durante el gobierno de los reyes de 
taifas y permaneció en él siete años, adqui- 
riendo allí muchas ciencias; luego se volvió al 
Magrib extremo y pasó por la Tamasna, don- 
de encontró innumerables pueblos bajo emires 
baragwátas, cuyo ejército pasaba de los tres 
mil y se les unían a ellos de las demás cabilas, 
entre jinetes y peones, más de veinte mil hom- 
bres de Yarawa, Zugara, Matgara, al-Ba- 
ráaki, Zakwána y otras. La gente del Magrib 
administraba los asuntos de su país y sus emi- 
res d3sempeñaban el emirato entre ellos hasta 
que cada uno de sus personajes se apoderó de 
su región, como hicieron los reyes de taifas en 
el Andalus. 

Pasó “'Abd Allah b. Yasin por el país de 
los Masmúda, después de irse del Andalus y 


2 Ibn Yasin emprende la unificación del Sahara 
atlántico y esta descripción del fraccionamiento y 
rivalidades de los reyes de Taifas, los Baragwáta y 
el Gran Atlas, es una nueva prueba de su estancia 
en el Andalus, que ha sido puesta en duda, y de 
que su contacto con los jeques masmudíes, le había 
preparado el terreno para entrar en el Gran Atlas 
sin lucha y ver aceptada su autoridad. 
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los encontró que rivalizaban unos con otros, 
que saqueaban las riquezas, mataban a los hom- 
bres y esclavizaban lo prohibido ——mujeres y 
niños— y no volvían a la obediencia de un 
imán. Tuvo “Abd Allah b. Yasin una inspira- 
ción y dijo a alguno de ellos: “es que no cono- 
céis a Allah, vuestro Señor y a Muhammad, su 
enviado?”. Le contestaron :“sí, conocemos a 
Allah, nuestro Señor y a Muhammad, nuestro 
profeta”. Les dijo “Abd Allah b. Yasin: “y 
cómo es que habéis cambiado y mudado y por- 
qué no habéis puesto a vuestro frente un imán, 
que juzgue entre vosotros con la ley del Islam 
y la tradición —sunna— del Profeta?” Le con- 
testó uno de los jeques masmudíes: “no acep- 
ta ninguno de nosotros el someterse a la juris- 
dicción de un emir que no sea de su cabila ?. 
Los dejó y partió de ellos hacia el país de Yu- 
zula y le aconteció con Yahya b. Ibrahim y 
con Gudala lo expuesto antes. Luego partió 
de Gudala para Lamtuna, que se le sometió 
y cuyo emir, Yahya b. “Umar era el más fuer- 
te seguidor suyo, como se expuso antes. 


3 Entrevista y consejos que sólo conocemos por 
el Bayán al-mugrib. 
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Dice uno de los historiadores en al-May- 
mua ai-muftarag *, y en otro libro, que des- 
pués del 440 (1048) se levantaron las cabilas 
de Sinhaya del desierto, llamadas los Ba- 
nu-War.t y se les aliaron los Lamtuna y 
los Gudala, que estaban próximos al mar, 
ya que entre éste y ellos no había otra 
cabila. Estas tres cabilas eran entonces musul- 
manes, que se levantaron para proclamar el 
derecho, rechazar la injusticia y suprimir los 
impuestos ilegales; seguían la sunna —la tra- 
G:ción ortodoxa—. El que promovió esto entre 
ellos y les indicó el más recto camino fue “Abd 
Alláh b. Yasin. El primer país que tomó Lam- 
tuna fue el Dra'a. Dice Abú “Ubaid que Lam- 
tuna, al principio de su actuación, tenía una 
energía y una resistencia, que no se encontra- 
ba en otros; preferían la muerte a la derrota 
y no respetaban al que huía del combate. La 
lucha era sobre camellos más que a caballo y 
la mayoría marchaba a pie en filas, una tras 
otra. Los hombres de la primera fila llevaban 
lanzas largas y tenían una bandera que iba 


4 Sobre esta obra anónima y las principales 
monografías y estudios especiales dedicados a los 
Almorávides, véase mi artículo La salida de los Al- 
morávides del desierto, en «Hesperis», 1959. 
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delante de las filas y ellos se mantenían a pie, 
mientras ella estaba enhiesta y si la inclinaba 
hacia tierra se paraban todos y eran en esto 
más firmes que los peñascos, y al que huía ante 
ellos lo despojaban y no lo mataban... mata- 
ban a los perros y se acompañaban con ellos 
en sus moradas, pero no en sus expediciones *. 

Yahya b. Umar obedecía a las órdenes d2 
“Abd Allah b. Yasin con la mayor sumisión. 
Se cuenta acerca de ellos que “Abd Allah le 
dijo en una de sus guerras: “oh emir! tengo 
que castigarte”. Le contestó Yahya b. Umar: 
“*y qué es lo que lo ha motivado en mí?” Le dijo 
“Abd Allah b. Yasin: “no te lo comunicarté, 
hasta que tome la justicia de Allah en ti”. Lo 
juzgó y le dio con el látigo unos golpes en el 
pie; entonces le dijo: “el emir no entra en el 
combate personalmente, porque su vida es la 
vida de su ejército y su muerte es la muerte 
de ellos” *. 


5 Datos tomados del BAKri, pág. 166 del texto. 

6 Anécdota copiada del BakKri, págs. 166 y 67, 
que también reproduce el Rawd al-girtáGs, pág. 123 
de mi trad. 
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ALGUNAS NOTICIAS DEL EMIR ABD ZAKARIYA 

YAHYA B. 'UMAR, EMIR DE LAMTÚNA Y LA CAUSA 

DE QUE SE LLAMARAN ALMORÁVIDES Y SU SALIDA 
DEL DESIERTO PARA SIYILMASA Y EL DRAA 


Estaba este Abu Zakariya sumiso en todos 
sus asuntos al imán “Abd Aliáh b. Yas'n, quien 
lo puso al frente del ejército, aunque “Abd 
Allah b. Yasin quedaba superior a él por sar 
en verdad él el que mandaba y prohibía. Había 
junto a Lamtuna una montaña en la que vivían 
unas cabilas bereberes sin la religión dei Islam. 
Los llamó “Abd Allah b. Yasin a la relig:ón 
y se le resistieron, por lo cual mandó a Lam- 
tuna atacarlos, como lo hicieron; los cautiva- 
ron y se repartieron entre sí los caut:vos y tomó 
el emir su quinto, siendo éste el pr.mer quinto 
que repartieron los Lamtuna en su desierto. 
Pereció entonces de su ejército más de la mitad 
de sus efectivos y su imán “Abd Alláh b. Ya- 
sin los animaba a resistir hasta que vencieron 
a sus enemigos y los llamó “Abd Allah b. Ya- 
sin Almorávides y llamó a su emir Yahya b. 
“Umar emir del derecho *. 


1 Ni el Bakri ni el Rawd al-qirtás diczn nada 
ds esta batalla, cuyo relato y su mismo título nos 
ofrecen la verdadera explicación y significado del 


22 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


He encontrado en un libro antiguo... cuan- 
do envió el alfaquí Abú Muhammad “Abd Al- 
lah b. Yasin a la gente de esa montaña, con- 
t.gua 2 la de Lamtuna, y los llamó a entrar 
en el Isiam y en la ley de Muhammad y a que 
pagaran lo que Allah les había impuesto de la 
limcsna legal —zakát—, y se negaron, matan- 
do a sus enviados, mandó a Lamtúna atacar- 
los; salió hacia ellos y subió contra ellos a su 
montaña y los atacaron tres días con un ata- 
que... en el que murió gran número de Lam- 
tunízs. Resistieron los dos bandos con gran 
firmeza y al llegar el cuarto día, reunió “Abd 
Allah b. Yasin a sus compañeros de Lamtuna 
y les dijo: “nosotros hemos dedicado nuestras 
vidas al derecho de Alláh y a la sunna —tra- 
dición— dz nuestro profeta Muhammad, y veo 
que sa os hace difícil la lucha contra estos poli- 
teístas, y no nos manda Allah que los deje- 
mos... pedid el auxilio de Allah, vuestro Se- 
ñor, rara que os ayude contra ellos”. Salió 
Lamtina el cuarto día y fue... más largo... y 
se decidió a luchar, y se encendió el ardor del 


nombre de Almorávides, que da Ibn Yasin a sus 
adeptos y que desvirtúan la leyenda del ribát del 


Rawd al-qirtás y de su extraña variante en el 'Ibar 
d2 IeN JALDUN. 
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combate entre los dos bandos, y se recrudeció 
la guerra hasta que fueron derrotados sus ene- 
m:20s, y los mataron con horrible matanza; 
saquearon sus bienes, cautivaron a sus muie- 
res y a Sus hijos y se volvieron a su país. Man- 
dó “Abd Alláh b. Yasin dar el quinto a su emir 
Yahya b. Umar... y lo tomaron ?. 

Cuando se cercioró de la rectitud de Lam- 
tuna y de su esfuerzo y empeño, quiso hacer- 
les triunfar y darles el dominio del país del 
Magrib y les dijo: “habéis razziado y habéis 
ayudado a la religión de Muhammad. Habé's 
conquistado lo que estaba delante de vosotros 
y ahora conquistaréis, si Alláh quiere, lo que 
está detrás de vosotros”. Y les mandó salir del 
desierto para S:yilmasa y el Dra'a, cuyos hab:- 
tantes estaban entonces bajo la obediencia de 
los Zanata Magrawa, y su emir era Masúd b. 
Wanudin. Esto, después que les escribieron y 
no les contestaron a lo que les pedían. Los ata- 
caron con un fuerte ejército, cuya mayoría 
montaba en camellos y había entre ellos pocos 
jnetes. Los atacó Lamtúna hasta que los ven- 
cieron y les pidieron el perdón, entrándolos en 


2 Da así nuestro autor una segunda versión de 
la misma batalla, tomada de otra fuente. 
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Siyilmasa. Se dice que mataron a Mas'úd b. 
Wanúdin, su emir, y se dice que huyó ante 
ellos. Permaneció en ella el emir Yahya b. 
“Umar unos meses con sus hermanos los Lam- 
tuníes ?. 

Entonces dejó un contingente de ellos allí 
y sz fuz con sus hermanos al desierto a causa 
de los Gudála, sus enemigos. Después de esto 
atacaron los Zanata Magrava a Siyilmasa; en- 
traron en ella y mataron en la mezquita aljama 
a los Lamiuníes que había en ella. Se dice que 
esto fue el año 446 (1054) y se dice que fue 
en el 448 (1056) *. D:espués de esto se arrepin- 
tió la gente de Siyilmasa de lo que había hecho 
con Lamtúna y reiteraron sus emisarios a “Abd 
Allah. b. Y2sin, recordándole que los Zanata 
Magrawíes... y que fueron los que hicieron 


3 Aunque nuestro autor afirma que la toma 
primera de Siyilmasa por los Almorávides se señala 
por unos en el 446 (1054), y por otros en 448 (1056), 
parzce más cisrio que fue en el 446, pues en ese 
mismo año fija el Bakri la subievación contra sus 
nuzvos duzños. 

4 Según el BAKki, al querer Ibn Yasin recup=- 
rar a Siyilmassa, no le secundaron los Gudila y se 
retiraron a la costa. Pone en ese mismo año 446 
una campaña de lbn Yasin contra Awdagus! para 
apoderarsz de ella y de todas sus ricuzzas. El Rawd 
al-qirtás fija la expedición contra el Dra'a y la toma 
da Siyilmassa en 447 (1055). 
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lo que hicieron y mataron a los que mataron y 
pidieron que fuesen a ellos y que se presenta- 


sen... sobre ellos para tomar su venganza. Con- 
vocó “Abd Alláh b. Yasin a los Lamtuna y a 


otros para... y se les opusieron las cabilas de 
Gudala, que se retiraron a la costa; mandó 
“Abd Alláh b. Yasin al emir de Lamtúna, Ya- 
hyá b. "Umar, que se encastillase en su mon- 
taña, que era rica en agua y pastos. Dice Abú 
“Ubayd que su largura era da una marcha de 
seis días y su anchura de un día; en ella había 
un castillo ilamado Azoki* y a su alrededor 
unas veinte mil palmeras. Fue Yahya b. Umar 
a residir en este castillo por una enfermedad 
que le aquejó, y se dice que por otra causa *. 


5 A los datos ya conocidos sobre esta fortaleza 
y su oasis hay que añadir la cita del libro de IBN 
TUMART, A'azzu me yutlab (pág. 258), en la que dice 
que los Almorávides salieron de Kakdam, el mismo 
nombre que le da IBN JALDÚN en su “Tbar, 1, 235; 
este es su nombre en la lengua de Guinea, según 
el Iorisi (pág. 60 del texto y 69 de la trad.), mien- 
tras que AZuggi es el nombre beréber. Su fundador, 
según el BaKRi, pág. 167, fue Yannú b. “Umar al- 
Haáyy, hermano del emir Yahyá b. “Umar. 

6 Murió en combate en 448 (1056). Esta vez 
coincide el Rawd al-girtas con el Bayan al mugrib 
y además concreta la fecha, en el mes de Muharram 
—21 de marzo a 19 de abril—. El BAKRi da más 


pormenores de este encuentro y también lo fija 
en 448. 
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A Abú Bakr b. “Umar lo dejó su hermano 
Yahya b. Umar como emir del país del Dra'a. 
Se le reunió a 'Abd Alláh b. Yasin un fuerte 
ejército de Lamtuna, Masufa, Lamta y Mazya 
y fue con ellos al Dra'a. Luego, después de 
esto, volvió el ejército de Gudála contra Yahyá 
b. Umar y se dice que eran unos treinta mil, 
los menos de ellos montados en camellos y 
algunos a caballo. Era esto el año 448 (1056) 
y se dice que fue el 449 (1057) y tuvieron... 
con Lamtuna en el sitio conocido entre ellos, en 
el que fue muerto Yahya b. Umar con much 
gente. Refieren, según creen, que ellos oyen en 
aquel sitio las voces de los almuédanos en las 
horas de las oraciones, y ahora lo respetin y 
no entra en él nadie de ellos. 


NOTICIA DEL GOBIERNO DEL EMIR ABÚ BAKR B. 

"OMAR, AL-LAMTUNT Y ALGUNAS DE SUS NOTICIAS 
i 

Ello es que, cuando llegó la noticia de la 

muerte de su hermano Abú Zakariya en el 

desierto, lo puso su imán “Abd Alláh b. Yas:n 

al frente del Dra'a y él se dirigió a Siyilmasa, 


YAA MIéLAmOA 
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donde tomó para Abú Bakr el reconocimiento 
de sus habitantes *. Luego le llegó el emir Abú 
Bakr y fue reconocido a primeros del mes de 
Muharram, principio del año 450 (marzo del 
1058); hay otra versión. Lo reconocieron en 
ella algunos Zanata en manos de “Abd Allah 
b. Yasin y sálió el emir Abú Bakr de Siyilmasa 
el 13 de ese mes —12 de marzo— para el 
Draía, pira cobrarles lo que era de su derecho 
en zakát y fitra?. Había en el Dra'a una gente 
de Zanata, que se le resistió; los atacó el emir 
Abú Bakr, los derrotó y se apoderó de sus 
camellos y ganados. Puso al frente del Dra'a a 
un hombre de los buenos de Lamtúna y dejó 
con él un gran contingente y se volvió a Siyil- 
masa. 

“Abd Allah b. Yasin se saparó de él para 
ir al país de los Masmuda y otros, al recordar 
lo que había visto en aquellas cabilas y su 
situación. Salió de Siyilmasa, dirigiéndose a 
Agmaát?, se reunión con los hombres de Urika, 


1 Según esto la recuperación definitiva de Siyil- 
massa y la expedición de Abú Bakr al Dra'a tuvie- 
ron lugar en el 449 (1057). 

"2 La limosna legal y la de la ruptura del ayuno 
de Ramadán. 

3 El Baxri da el itinerario detallado de Siyil- 
massa a Agmít, con todas sus estaciones y distan- 
cias (pág. 152;3 del texto). 
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Haylána y Hazmira y recorrió las cab:las d2 
los Masmuda y las del país de Tamasna. Los 
encontró, como los había dejado, en la disi- 
dencia, y les dijo: “no conocéis que el que 
muere de vosotros en estas guerras de la épo- 
ca de la ignorancia, es de la gente del fuego?” *. 
Les predicó y les dijo: “temed a Allah y re- 
nunciad a lo que hacéis de mataros y poned a 
vuestro frente quien os gobierne”. Le dijeron: 
“no lo tenemos y no lo hay en nuestras cabilas, 
ya que cada cabila nuestra quiere que el emir 
sea de ella”. Les dijo: “si me escucháis, yo os 
propondré una idea buena, con la que Allah 
arreglará vuestros asuntos; este emir de los 
Lamtuna del desierto, gente de ascetismo y 


4 Nadie ha hablado de esta salida de Iba Yasin 
desde Siyilmassa para el Gran Atlas a fin de atraer- 
se a los Masmuda y convencerlos de las grandes 
ventajas de adherirse a la causa almorávidz. Los 
autores modernos, siguiendo al Rawd al-qirtás. se- 
ñalan que la entrada de los Almorávides en el Gran 
Atlas siguió a la conquista del Sús y que tomaron 
la ruta de Tarúdant a Agmaát, contorneando el Atlas 
por la costa y pasando por Haha, Mtúga, Maskála 
y Ragrága para llegar al Hawz de: Marraxus fuiuro 
y al valle del Naffis. Creen que esta marcha se hizo 
tras continuos combates y que en Agmit, el emir 
Lagqut y sus Magrawas, tras soportar reiterados asal- 
tos, consiguieron escapar y acogerse en Tadia a la 
protección de Muhammad b. Tamim, el s=ñor ifraní 
de Salé. 
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contingencia”. Habían oído hablar de él y de 
lo que Allah mejoró en el país por su mano y 
lo aceptaron ...sobre ellos el acuerdo y el pacto 
acerca de esto. 

Entonces se marchó de ellos y al regresar 
a Siyilmasa, salió el emir Abú Bakr a su en- 
cuentro a una jornada de ella y se alegró de su 
llegada. Le comunicó “Abd Allah b. Yasin lo 
que Allah había realizado por su medio y se 
lo agradeció el emir Abú Bakr e hizo votos 
para que se extendiesa su poder. Le dijo “Abd 
Allah Yas.nm: “prepárate para ir a ellos y pre- 
sentarte”. Al día siguiente emprendió la mar- 
cha y dio el gobierno de Siyilmasa el 17 de 
Rab" segundo del año 450 ya citado —(13 de 
junio del 1058;)— con un ejército de cuatro- 
cientos caballos, ochocientos hombres monta- 
dos en camellos y dos mil peones*?. Fue su 
llegada a Agmat-Urika el 2 de Yumada primera 
de ese año (27 de junio) y lo recibieron algu- 
nos jeques de las cabilas masmudíes a dos jor- 


5 Estas cifras son bien elocuentes para demos- 
trar cuál era la potencia en hombres, de que dispo- 
nía el naciente poder de Abú Bakr b. “Umar y lo 
exagerados que son los contingentes dados con ante- 
rioridad a las cabilas aisladas en sus luchas intesti- 
nas, al atribuir, por ejemplo, a los Gudala 30.009 
hombr:s para atacar a Yahya b. “Umar en Azuggi. 


30 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


nadas de Agmát. Descendió el emir Abú Bakr 
en Azmát y residió en ella con su imán “Abd 
Allah b. Yasin y lo reconocieron algunas cabi- 
las en ella *. 


Luego ie llegaron sus delegaciones y lo 
reconocieron y permaneció en Agmát con su 
imán por espacio de seis meses, y cuando co- 
menzó el mes de Du-!-qada (20 de diciembre 
del 1058)se separó de él el imán Abú Muham- 
mad 'Abd Alláh b. Yasin para ir al país de 
la Tamasna, y lo mataron los Batagwáta a prin- 
cipios del año 451 (segunda quincena de febre- 
ro del 1059)”. Dice alguno de-los h:storiado- 
res de su imperio que se dirigió al país del Sús 
para poner paz entre sus hermanos los Yuzu!la 


6 El Rawd al-qirtás pone la entrada de los A!- 
morávides en Agmát en el año 449 (1057), y asegura 
que Ibn Yasin sólo se detuvo en ella dos meses para 
que sus tropas descansasen y luego las condujo a 
la Tadla, cuya alcazaba tomó; mató a los Banú 
Ifrán que er<ontró en ella, así como a Lagqqut, el 
huido de Agmaát. 

7 Esperaba atraerse a los Baragwata con el 
mismo éxito que habia tenido en el Gran Atlas, 
pero recibió una acogida muy diferente y apenas 
llegado, al mes de haber salido de Agmát, fuz muer- 
to. El Rawd al-qirtás copia al BAKRi para darnos 
una interesante información sobre este pueblo, su 
dinastía y su religión; reduce a dos meses su estan- 
cia en Agmát y le hace cruzar el Umm Rabi" en la 
primavera d2l 1959 (451) para entrar en la Chaw.:ya 
el 14 o el 24 de Yumada primera —30 de junio u 
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en una rebelión que surgió entre ellos; le aco- 
metió la enfermedad que le causó la muerte y 
llegó su cadáver a Agmát; pero la yerdad es 
que lo mataron los Baragwáta, como se ha re- 
cordado antes. No fue muerto “Abd Allah b. 
Yasin hasta que se apoderó de Siyilmasa y sus 
distritos y-del país del Sús y demás. 

Dz lo que se dicz de las cualidades de “Abd 
Alláh b. Yasón es que viajó con una gent 
que iba con él y tuvieron sed todos, quejándose 
por ello, Dijo: ““Alláh, proveerá rara ponernos 
una liberación y una salida de nuestro caso”. 
Siguió con ellos un rato y dijo: “cavad”; ca- 
varon y encontraron el agua tras la más somea 
excavación y lo atribuyeron a sus méritos. 
Bebieron todos, abrevaron a sus bestias y se 
marcharon. Lamtuna no ponía a nadie al frente 
de la oración, sino al que oraba detrás de *Abd 
Allah b. Yasin. Se dice que era muy mujeriego 
y que se casaba cada mes con varias mujeres 
y que luego se divorciaba de ellas, y no oía 
hablar de una mujer hermosa sin que la com- 


8 de julic—, en la que fue muerto, tras porfiadas 
luchas, alargando así en cuatro o cinco meses la 
fecha que da el Bayán, para justificar la dureza de 
la lucha y el valor de los Almorávides. 
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prometiese consigo, no pasando en la indemni- 
zación de ellas de cuatro mizcales *. 

En cuanto a los decretos que les dictó, esta- 
ba el de poder tomar el tercio de sus bienes, 
y se cree que en esto se exagera; que si un 
hombre entraba en su invocación y se arrepean- 
tía de sus faitas pasadas, le decían: “has come- 
tido muchos pecados y es necesario imponerte 
un castigo”, y lo azotaban en castigo del adul- 
terio y de la mentira; y si sabían que mató, 
lo mataban, lo mismo si se iba arrepentido y 
obediente que si se apoderaban de él. El que 
se retrasaba en asistir a las oraciones en comu- 
nidad recibía veinte azotes, y el que faltaba 
a una inflexión era castigado con cinco azotes. 
La mayoría de ellos oraba sin ablución, si se pre- 
sentaba la hora y les urgía el caso, para evitar 
los azotes *. De lo que se refiere de la ignoran- 
cia “Abd Alláh b. Yasin es que se le querelló 
un hombre contra un comerciantz extranjero 
y éste le dijo, “líbreme AlNáh de que sea así”, 


8 Leyenda y datos que toma del BAKRi, pági- 
nas 168/9 del texto. 

9 Sobre la estricta observancia, que exigía de 
los preceptos coránicos y sobre el rigor de los cas- 
tigos y confiscaciones que imponía a sus adherentes 
y a los que se le sometían, véase el BAKRi, pági- 
nas 169/70. 
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y mandó azotarlo. Cuando murió 'Abd Allah 
b. Yasin... y lo mataron los Baragwáta, tomó 
el poder de los Sinhaya y demás el emir Abú 
Bakr b. Umar y le obedecieron todas las cabi- 
las masmudíes *”, alzándose con ellas para com- 
batir a los Baragwáta, hasta que tomó ven- 
ganza de ellos. Sobre el principio del reino de 
los Lamtuníes hay discrepancias, de las que 
extractaremos lo que sea objeto de conformidad. 


10 IBN JALDÓN (en su 'I/bar, pág. 239 del tomo 1 
del texto, y 71 del tomo ll de la trad.) dice que los 
Almorávides nombraron para sucederle en su direc- 
ción religiosa a Sulaimán ben Addú, del que ni él 
ni nadie más vuelven a hablar. 


NOTICIA DEL LINAJE DE LOS EMIRES DEL GOBIERNO 
DE LOS ALMORÁVIDES 


Dice el conocedor de sus noticias que el 
antepasado, al que llega la genealogía de todos 
ellos, es Mansúr, y el abuelo desde el que se 
d'versifican sus ramas fue Turyút, hijo de War- 
tás.n, hijo de Mansúr, hijo de Masála, hijo de 
de Umaya, hijo de Wanmila al-Sinhayi, al- 
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Lamtuni *. Tuvo Turyút tres hijos: Muham- 
mad, Hamid e Ibrahim, de los que procedie- 
ron muchas sub-tribus ?. El que ocupó el poder 
en el desierto después de su padre —Turyút— 
fue Ibrahim, el abuelo de Yahyá b. Umar, el 
emir, de quien hemos hablado antzs, y que era 
llamado el emir del derecho, o sea Yahyá b. 
“Umar b. Ibrahim. Este Yahya tuvo cuatro h:- 
jos, o mejor dicho, tres, Muhammad, “Ali e 
“Isa. La madre de Muhammad tuvo una his- 
toria curiosa, que se referirá en su lugar, si 
Allah quiere. Desempeñó Yahya b. “Umar el 
emirato el resto de su vida, y cuando murió, 
le sucedió en el cargo su hermano Abú Bakr b. 


1 Poco y confuso es lo que se había escrito 
sobre el linaje de los emires almorávides. El Bay¿n 
al-mugrib prescinde de todas las fantasías del Rawd 
al-girtás, quien, basándose en el /klil de AL-HAMDANI, 
entronca a los Sinhaya del Sahara con la tribu ye- 
meni de Himyar y nos cuenta la historia favulosa 
de Italutáan b. Talakatin, señor de todo el Sahara, 
que muere a los ochenta años, en el 222-357 (págz.- 
na 119 de mi trad.). 

2 Turyút, Turgút, Turxút, Turkit o Tuariqit es 
el abuelo, a partir del cual se diversifican sus d:s- 
cendientes, de acuerdo con IBN AL-SAYRAFI, s3creta- 
rio de Tasfin b. “Ali, quien, al escribir su Historia 
del Imperio almorávide, reconoce que por más €s- 
fuerzos que hizo para establecar su genealogía, no 
pudo encontrar bass rara llevaria más allá de Tury1*, 
como más adelante lo obsarya el mismo Bayán ai- 
mugrib. 
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“Umar, quien vio en su sueño dos vacas entre 
las que debía elegir; eligió una de las dos y se 
le dijo: “la que has elegido es el reino y la 
que has dejado es el hijo”*. Tuvo dos hijos, 
Ibrahim y Yahya, el conocido por Ibn “Aisa; 
esta “Aisa era hija de Yarán b. Táigast, y her- 
mana de Ishaq b. Yarán; en cuanto a Ibrahim, 
no se conoce su madre, y él era de piel negra 
y es el Ibrahim, hijo de Abu Bakr b. Umar. 
La rama de Yusuf b. Tasfin, y los que se men- 
cionan con él, son los hijos de Ibrahim, y Yú- 
suf era hijo de Tasfin b. Ibrahim b. Turyút. 

El año 460 (1068) se enderezaron los asun- 
tos del emir Abú Bakr y le obedeció el país *, 
al que envió sus gobernadores ?*. El residía en 


3 Sueño inventado para justificar la posterga- 
ción de sus hijos y la subida al poder de Yúsuf b. 
Tasfin. 

4 Igmoramos lo que hicieron los Almorávides 
entre el año 452 (1060), en que debieron vengarse 
de los Baragwáita, hasta el año 460 (1068), en que 
se enderezan lcs asuntos del emir Abú Bakr, se casa 
con Zaynab y emprende la conquista del Magrib y 
la fundación de Marraxus. El Rawd al-qirtás llena 
esos ocho años con los hechos, en gran parte tergi- 
versados, que ocurrieron en la década siguiente. 

5 Los informes que tenía el Bakri dszbían ser 
anteriorzs, pues aunque los fecha en el 460 —1067 
/68— dice: el emir dz los Almorávides es Abú 
Bakr b. “Umar. Su autoridad se extiende sobre terri- 
torios dispersos; rzsiden en el Sahara (pág. 180). 
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la ciudad de Agmát y había en ella una mujer 
hermosa, llamada Zaynab la Nafzawiya, cuya 
fama y hechos se propalaron entre las cabilas 
masmudíes y otras. La pretendieron en matri- 
monio sus jeques y emires, pero se les negó, 
diciendo: “no se casará conmigo sino el que 
gobierne el Magrib entero” . La acusaban de 
loca y tuvo historias graciosas y notables, como 
las noticias de los adivinos... unos decían que 
los genios —yinn— le hablaban, otros decían 
que era una hechicera, y otros la llamaban adi- 
vina. Se enteró de su belleza el emir Abu Bakr 
b. Umar, la pretendió y se casó con ella *. Le 
prometió ella mucho dinero que se lo sacaría, y 
luego lo metió en una habitación, bajo tierra, 
con los ojos vendados. Después le quitó la ven- 
da; abrió los ojos y vio en la habitación mu- 
cho oro, plata, perlas y rubíes. Se admiró mu- 
cho Abú Bakr b. Umar con lo que vio de los 
tesoros de oro y plata, y su mujer, Zaynab, le 
dijo: “todo esto es tu dinero y tu propiedad, 


6 En discrepancia con este rotrato los cronistas 
posteriores, como lba Jaldún, afirman que primero 
fue la concubina de Yúsuf b. "Ali, jefe de los Urika 
y Aylána, que luego se casó con Laqqút, em.r dz 
Agmaát, para ser por unos meses la mujazr de Abi 
Bakr, y por fin de Yúsuf b. Tasfin, al divorc.arse 
de Abú Bakr. 
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que Allah te da por mi mano y ahora te entre- 
go”. Se lo enseñó a la luz de una vela, y luego 
lo sacó de aquel sitio con los ojos vendados, 
como lo había metido, sin que supiese por dón- 
de entró ni por dónde salió *. Se unió con la 
citada Zaynmab en el mes de Du-l-qa'ada del 
año 460 (septiembre del 1068)" y era una mu- 
jer señalada por la belleza y la riqueza: 
tenía bondades y cualidades celebradas e h:s- 
torias extrañas, y se dice que los genios lz 
hablaban, y se dicen otras cosas, como se ha 
indicado. 

El año 461 —1068/69— envió el emir Abú 
Bakr b. “Umar un gran ejército, cuyo mando 
dio a su primo Yusuf b. Tasfin?, y envió con 
él gran número de jeques de Lamtuna y de las 
cabilas bereberes de los Masmuda y otras, a 


7 El Bayán al-muerib amplía así con nuevos e 
ingenuos pormenores la leyenda de Zaynab. 

8 El Rawd al-qirtás pone esta boda antes de 
Rabi' segundo del 452 (mayo del 1060), o s:a que 
adelanta por lo menos en ocho años su matrimonio. 

9 Hasta aquí no entra, según el Bayan, en esce- 
na Yúsuf b. Tasfin, que debía tener ya sesenta y un 
años lunares, de aceptarse el año 400 (1009), que el 
Rawd al-qirtás señala para su nacimiento, y sólo 
ahora empiezan las luchas con los Zanata y la con- 
quista de Marruecos, que por su anárquica disgre- 
gación en feudos de taifas, se entr:gó en muchos 
casos sin lucha, como veremos luego. 
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fin de combatir a los caudillos de las cabilas 
residentes en tierra del Magrib; la mayor de 
ellas en poder era la de los Banú Ifrán Zanata, 
que residían en la Qalía de Mahdi b. Tabala *”. 
Los atacó Yúsuf b. Tasfin con la gente de las 
cabilas, que habían entrado en la obediencia 
del emir Abú Bakr b. Umar y huyó Muw'ansar 
b. Hammád a Fez, donde mató a los que sos- 
pachó de querer alzarse por los Lamtuníes. 
Yusuf mató a gentes de Sadrata. 

Este año se vio estrechada la multitud en 
la ciudad de Agmat-Urika ...la gente en ella 
y se quejaron por ello los jeques de Urika y 
Haylana a! emir Abú Bakr b. Umar una y otra 
vez hast1 que les dijo: “señaladme el lugar en 
que levante una ciudad, si Alláh quiere”. Vivía 
con sus hermanos en tiendas hasta que edificó 
una casa para su mujer, Zaynab, la Nafzawiya, 
ese año y aumentó la población de Agmát a 
causa... Haylana y Hazmira para que señala- 
san el sitio en que se edificase la ciudad. Sur- 
gieron discrepancias entre las citadas cabilas 


10 El Rawd al-qirtús, copiado por el 'fbar y el 
Kiáib al-istiqsá, pone en el 455 (1055) el ataque a 
la Qal'a: Yúsuf deja parte de sus soldados cercán- 
dola, y sólo al cabo de nueve años, en el 465 (1072), 
vuelve para rendirla por cap.tulación (pág. 145 de 
mi trad.). 
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sobre ello, y cada una pidió que se edificase en 
su territorio para que se le atribuyese su fun- 
dación. Era esto debido a las rivalidades entre 
ellas por la transmisión del emirato hasta que 
convinieron los jeques de las cabilas masmu- 
díes y otras, y co:mc:dió su acuerdo en que el 
sitio de aquella ciudad fuese entre el país de 
Haylana y el de Hazmira. Lo hicieron saber a 
su emir Abú Bakr b. Umar y le dijeron: “te 
hemos elegido un lugar desierto, en el que no 
había más seres vivos que gacelas y avestru- 
ces, y en que no crecían más que lotos y colo- 
quintos”. Luego quisieron algunos que la ciu- 
dad estuviese junto al río Tansift, pero se les 
opuso a esto —Abú Bakr— y dijo: “nosotros 
somos gente del desierto, y nuestros rebaños 
van con nosotros, y no nos conv:ens el hab:tar 
junto a un río” **. Le buscaron esta sitio para 
que fuese el río Nafis su huerto, y Dukkala su 
campo, y las riendas del Daran —Gran Atlas— 
estuviesen en manos de su emir, todo su tiem- 
po. Cabalgó el emir Abú Bakr con su ejército 


11 Tan arraigados estaban aún los hábitos saha- 
rianos en la vida de los Almorávides; pero muy 
pronto los olvidarían, al adoptar la vida sedentaria 
más rica en civilización del Magrib, y scbrz todo 
del Andalus. 
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y con los jeques de las cabilas y fueron juntos 
hasta el llano de Marrakus, que estaba vacío 
sin ser vivo en él, y le dijeron: “edifica aquí 
una ciudad que estará en medio entre Haylana 
y Hazmira” *?. 

El año 462, el 23 de Rayab (7 de mayo del 
1070) s eempezó la fundación de Marrakus *? 
con el Alcázar de piedra y se dedicó la gente 
a consiru.r casas sin muro, y aquel mismo día 
cabalgó el emir Abú Bakr b. Umar con sus 
hermanos y con todo el ejército y los jeques 
masmudíes y los obreros albañiles y otros para 


12 El Rawd al-qirtas asegura que Yúsuf en 454 
(1062), al robustecerse su poder, compró el terreno 
de Marrakus a sus poseedores los Masmuda, plantó 
en él sus tiendas, y edificó un oratorio y una alca- 
zaba pequeña para almacén de sus riquezas y sus 
armas, sin rodearla de murallas (pág. 141 de mi trad.). 

13 Por fin, gracias al Bayán al-mugrib, confir- 
mado por el Hutal al-mawsiyyá (pág. 5 del texto y 
33 de mi trad.) y por el Mu'yib de AL-MARRAKUS: 
(pág. 70 des texto, y 82/3 de mi trad.) podemos 
fijar con certeza la fecha de la fundación de Marra- 
kus y atribuirla a su iniciador Abú Bakr b. “Umar, 
y no a su continuador Yúsuf b. Tasfin. Véase el 
artículo póstumo de LéÉvi PROVENCAL, La fondation 
de Marrakech, en «Mélanges d'Histoire et d'Archéo- 
logie de l'Occident musulman-Hommage A Georges 
Marcais», tomo ll, págs. 117 a 120; G. DEVERDUN 
en su tesis doctoral, Histoire de Marrakech, capítu- 
lo primero, y mi artículo La salida de los Almorá- 
vides del desierto y el reinado de Yusuf b. Tasfin, 
en «Hesperis», 1959, págs. 155 y sigs. 
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empezar el trabajo de los cimientos en colabo- 
ración con los jeques, cuya ayuda fue hermosa, 
pues colaboraron en la construcción con dine- 
ro y con hombres. Se alzó el muro del Alcázar 
de piedra en unos tres meses, según lo que 
refiere el conocedor del caso y de las noticias. 
Se ocupó la gente allí en edificar las casas, cada 
uno según la medida de su esfuerzo y sus posi- 
bilidades. 

Refieren que la primera de las casas de los 
Lamtuníes que se construyó en Marrákus fue 
la de Turzayin b. al-Hasan, situada en el terre- 
no llamado Asdáal**; la edificó con adobes y 
sus restos son aún visibles entre los escom- 
bros dal citado lugar hasta este nuestro tiempo, 
que es el año 705 —1306—. Y refieren que, 
cuando los Larmtuníes buscaron un lugar de- 
sierto en el que fundasen su ciudad, para estar 
alejados del río y de los sotos... para ellos y 
sus ganados, según su costumbre en su país, 
coincidió su búsqueda, su esfuerzo y su empe- 
ño en el lugar de la ciudad de Marrakus. Allah 
lo sabe mejor **, 


14 El Bayán al-mugrib es la única fuente de 
todos estos interesantes datos, inéditos hasta ahora. 
Ignoro si se ha podido localizar el topónimo Asdal. 

15 El prostigio de Yúsuf b. Tasfin, a quien, 
incluso se atribuy>= el habzr trabajado con sus pro- 
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El año 463 —1070/71— estaba el emir Abú 
Bakr b. “Umar dedicado a los muros, y los 
cbreros ante él trabajaban en el muro y lo de- 
más hasta que se le presentó un hombre a 
caballo con la cabeza desgreñada, que lo salu- 
dó y le dijo: “ayude Alá al err'r! Los Gudala 
han atacado a nuestros hermanos, han atacado 
a los hombres, han saqueado sus bienes y los 
han matado **. Cuando acabó sus palabras dijo 
el emir Abú Bakr: “nosotros somos de Allah 


pias manos en la construcción, y el poco tiempo 
que pudo dedicar Abú Bakr a obra de tanto voiu- 
men, ya que después de las largas discusiones sobre 
el emplazamiento, sólo durante diez meses dirigió 
y presenció los trabajos, han dado pie a la creencia 
general de que Yúsuf fue el verdadero fundador de 
Marrakus, y de que compró el terrano a sus posee- 
dores masmudíes. De que tampoco esto último debió 
ser así, no sólo lo da a entender el s.lencio d.l 
Bayán al-mugrib y del “Ibar sobrz el particular, sizo 
que además lo confirma el hecho s:gnificativo de 
que Ya'gúb al-Mansir, al regresar de la campaña de 
Alarcos y acampar en el Iyilliz —el Gueliz—, llamó 
a los jeques de los Masmuda y les dijo: «¿Dz quién 
era ese sitio en que se edificó Marrakus?» Al cca- 
testarle que la mitad era de Haylana y la otra mitad 
de Hazmira, hizo buscar a sus duzños, les dio su 
precio y entonces entrá en Marraxus (Al-Bavón al- 
mugrib, Los Almohades, en el tomo I, pág. 206 de 
mi trad., vol. 2.2 de Las Crónicas árabes de la Re- 
conquista). 

16 No fueron los Masufa como crazen alzuros 
autores modernos, s.no los Cudala los que con sus 
ataques obligaron a Abi Baxr a regresar al desierto. 
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y a Él hemos de volver”. Envió a llamar a los 
jeques de Lamtuna, a sus grandes notables, y 
les dijo: “los Gudala han atacado a nuestros 
hermanos y los han matado... yo iré, si Allah 
quiere, a ellos, para vengarlos. Ved a quién de 
vosotros dejo por mi lugarteniente sobre vos- 
otros... si Alláh quiere, a ellos”. Bajaron la 
cabeza todos y se callaron; luego levantaron 
sus cib2zzas y se quedaron sorprendidos, y no 
hubo... sobre esto. Les dijo: “es preciso que 
dispongais lo que creeis para resolver esto”. 
Luego se fueron, y cuando era... Abú Bakr 
rezó y pidió a Allá que le aclarase quién era 
el hombre bueno para ser su lugarteniente, y 
le gritó una voz extraña de encantador, dicién- 
dole: “ese es el ausente”. Y le inspiró Allah 
el recuerdo de Yúsuf b. Tasfin hasta que llegó 
del país del Magrib en aquellos días y se pre- 
sentó arts Abú Bakr b. Umar *, que repstía la 
frase a sus hermanos por tercera vaz. Yusuf 
b. Tasfin le dijo: “yo soy tu lugarteniente, si 
AMáh quiere”. Y el emir Abú Bakr le dijo: 
“tenes razón, oh Yúsuf! tú, vive Allah!, eres 
mi lugarteniente”. Se acordó de lo d:cho por la 


17 Sólo en el Bayón se encuentra esta versión 
cortesana del nombramiento de Yúsuf b. Tasfin y 
d2 la inspiración que le dec:dió a ello. 
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voz ausente y le dio el gobierno para suce- 
derle. 


NOTICIA DE LA MARCHA DEL EMIR ABÚ BAKR B. 
“UMAR AL DESIERTO 


Cuando el emir Abú Bakr emprendió la 
marcha al desierto, nombró a Yúsuf b. Tasfin 
para sucederle y dividió con él su ejército. S= 
dice que le dejó un tercio de los Lamtuníes y 
se marchó él con los dos tercios. Era esto a 
principios de Rabi' segundo del año 463 (enzro 
del 1071)*, y Yúsuf le acompañó y lo despi- 
dió. Le dio Abú Bakr instrucciones y él le 
obedeció. Cuando Abú Bakr b. Umar se dec.- 
dió a esta marcha, dijo a su mujer Zaynab: 
“yo me separo de ti a causa de la revuelta y 
las guerras y no puedo dejarte, estando tú 
bajo mi protección, porque se me pedirá cuen- 
ta de ti; la idea es divorciarme de ti”. Le dijo 


1 El Rawd al-girtás pone esta marcha en Dú-!- 
qa'da del 453 (novizmbr>'diciembre d21 1051), y 
hace que Abú Baxr le deje a Yúsuf b. Tasfin la 
mitad de su ejército (pág. 137 de mi trad.). 
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ella: “es una idea justa la que tienes”. Y se 
divorció de ella. Refizren que le dijo a su 
primo Yúsuf b. Tasfin: “cásate con ella, por- 
que es una mujer afortunada”. Y se dice que 


fue ella la que le pidió el divorcio y que se lo 
concedió. 


GOBIERNO DE YUSUF B. TASFÍN Y ALGUNAS 
DE SUS NOTICIAS 


Cuando el emir Abú Bakr. b. “Umar se 
marchó al desierto, le dio el gobierno en su 
lugar y dejó con él un tercio de los Lamtuníes 
sus hermanos. Se dedicó Yúsuf a edificar Ma- 
rrakus y a fortificarlo, y llegó a encontrarse 
bajo muro y puertas en el Alcázar de piedra 
y le ayudaron las cabilas en todos sus asuntos 
y empresas. Se hizo amar de ellos y los colmó 
de favores. Escribía al emir Abú Bakr sobre 
todo lo que hacía, y éstz se lo agradecía. Abú 
Bakr b. “Umar en el desierto guerreaba con los 
Gudala hasta que se vengó de ellos con una his- 
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toria larga ', Se casó Yusuf b. Tasfin con Zay- 
nab, la Nafzawiya, en el mes de Sa'bán del año 
463 (mayo del 1071), después de cumplir el 
plazo legal. Se unió con ella y se alegraron 
mutuamente. Le comunicó ella que reinaría 
en todo el Magrib y le entregó su fortuna; le 
arregló sus asuntos y le dio abundantes sumas, 
con las que montó a caballo a muchos hom- 
bres. Las cabilas le reunieron muzho dinero, 
alistó soldados y se dio a reunir tropas de 
bereberes y a concentrarlas... en parsona por él 
y con la cooperación dz su mujer, Zaynab, 
todos los días con sus tardes hasta que... siguió 
la gente des: Magrib los cánones de lo estricto 
y poseyó del reino lo que no... 

E; año 464 (29 de septiembre del 1071 a 
16 de sept 2mbre del 1072) se dirigió el emir 
Yusuf b. Tasfin con un numeroso ejército al 
país del Magrib ...y volvió a Watát, al Mulu- 


1 Según el Rawd al-qirrás, Abú Bakr era muy 
piadoso y justo, y no creía lícito guerrear con mu- 
sulmanes y d¿rramar su sangrz; restableció el orden 
y sz dedicó a razziar el Sudán y conquistario ea ura 
extensión de tres meses de camino; y vuzlve luego 
a cometer el mismo error cronológico de diez años 
al poner el casamieato de Zaynab con Yúsuf b. 
Tasfin en 453 (1061). 


I35N “IDARÍI: AL-BAYAAM AL-MUGRIB 47 


ya* y a la región de Gurawa: humilló a las 
cabilas por donde pasó, y entraron todas en su 
obediencia, como lo refiere Ibn al-Qattán en 
su Nazm al-yumán?. Este año hizo el emir 
Yiisuf b. Tasfin la casa de la moneda en Ma- 
rrákus, y acuñó en ella la ceca de los dírhemes 
redondos, de di1rham y medio de peso cada uno 
a razón de veinte dírhemes la onza, que es el 
d:rhem yawhari conocido en este nuestro tiem- 
po, y acuñó dinares de oro a nombre de Abú 
Bakr b. Umar este mismo año *. En él se suble- 
varon las cabilas de Sinhaya y otras al sur de 
la región de Siyilmasa. Organizó contra ellas 
Yusuf b. Tasfin un ejército, cuyo mando dio 
a Muhammad b. Ibrahim al-Lamtuní. Salió éste 
en Rabí' segundo (enero del 1072); hizo botín 


2 El Rawd al-qirtas en el resumen de noticias, 
que da al final del período almorávids, pág. 171 de 
mi trad., dice que en el 463 —1070/71— se apode- 
raron los Almorávides de las fortalezas do Watat 
en la región del Muluya. 

3 De cuya obra, escrita durante el Califato del 
penúltimo Califa almohade, al-Murtada, sólo pos*e- 
mos el tomo trece, que abarca la historia de los 
años 500 a 533 (1106 a 1138). 

4 Para las monedas acuñadas tanto a nombre 
de Abú Bakr b. “Umar como de Yisuf b. Tasfin, 
véase HarrY W. HazaRrD, The numismatic history 
of lete medieval North Africa (1962, págs. 96 y sigs.), 
y mi artículo, La salida de los Almorávides del de- 
sierto, en «Hesper:s», 1959, pág. 173, nota 1.*. 
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en aquellas cabilas, mató a los sublevados y 
volvió con grandes presas”. Montó Yusuf los 
diwanes —oficinas de administración—, ordenó 
las tropas y le obedeció el país. Escribió a algu- 
nos de sus hermanos, a escondidas de Abú Bakr 
b. Umar, incitándolos a ir a reunirse con él y 
prometiéndoles generosos y abundantes bienes, 
y le llegó un numeroso grupo de ellos. 

Este año le nació a Yúsuf b. Tasfin de Zay- 
nab, la Nafzawiya, su hijo primogénito y lo lla- 
mó al-Mu'ízz billáah *, y se consolidó su poder y 
se engrandec:ó su fuerza. Compró un grupo de 
esclavos negros y envió al Andalus, donde se le 
compró otro grupo de extranjeros; les dio 
caballos a todos, y se le reunieron comprados 
con su dinero doscientos cuarenta jinstes; y de 
los esclavos, que tamb.én compró con su dine- 
ro, unos dos mil, y a todos les dio caballos ”. 


$ A partir de esta expedición a Siyilmassa ya 
no se pone Yúsuf b. Tasfin al frente de sus tropas 
hasta que empreade la campaña de: Zalasa. Todas 
las expediciones para la conquista del Magrib las 
confía a sus parientes y subordinados. 

6 Precisamente en este año pone el Rawd al- 
qirtás la muecrie de Zaynab en vez del nas.miento 
de su primer hijo. 

7 Guardia personal mercenaria, que siguiendo 
la tradición del califato omeya de Córdoba, estaba 
adscrita al servicio directo del Emir, y cuya inter- 
vención con el nombra dz hacham, fuz muy impor- 
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Hizo más estricta su hiyába —el acceso a él—, 
y se engrandeció su reino. Este año impuso 
a los judíos una pesada contribución en todos 
sus dominios, y se le reunieron de ella 120.000 
dinares y cerca de 13.00 dinares. 

Este año le llegó al emir Yusuf la noticia 
de que su primo, el emir Abú Bakr b. “Umar 
había emprendido la salida del desierto para el 
país del Magrib, y se preocupó mucho con ello, 
pues se le hacía muy penoso renunciar al reino, 
después que saboreó su dulzura y organizó en 
él lo que había organizado de soldados y gran- 
deza. Conoció esto Zaynab en su cara y le 
dijo: “te veo preocupado y afligido con la 
llegada de tu primo al reino del que te dio el 
mando y vive Allah, que no ha gozado Abú 
Bakr su gusto jamás. Anímate y consuélate”. 
Le dijo él... “su lugartenencia a gente de la 
casa... y Se asagura... y si no fuera mi primo, 
lo mataría”. “Yo tz mostraré... Allah”. El le 
dijo: “y qué es eso oh Zaynab!, porque, vive 
Allah, te conozco como afortunada... si se te 
presenta y envía la vanguardia de sus hombres 


tante durante todo el período almorávide. La cita 
también el Hulal al-mawsiyya (pág. 14 del texto y 
37 de mi trad.). El Nazm al-yumán llama a veces 
a los caudillos almorávides hachimi. El Rawd al-girtás 
no io menciona. 
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a ti, no salgas a él... una idea hermosa... y no 
te matará por un motivo de este mundo, pues 
es un hombre bueno, y no es lícito derramar la 
sangre... para tu caso y dispondrás de tu rei- 
no, si Allah quiere”. Le dijo él: “vive Allah, 
que no me opondré a ti nunca en lo que me 
aconsejares” *, 

El año 465 (1072) fue la llegada del emir 
Abú Bakr b. Umar del desierto a Marrakus, 
y encontró que Yúsuf se había independizado 
en el reino, que le había encantado el poder, 
y que le obedecía todo el país del Magrib; 
conoció que estaba cambiado para él y decidió 
entregarle el reino. 


8 El Rawd al-qirtás reproduce el diálogo con 
algunas variantes, aunque sin los cortes del manus- 
crito del Bayán (pág. 137 de mi trad.). 


NOTICIA DE LA RENUNCIA DEL EMIR ABÚ BAKR B. 
“UMAR AL PODER Y SU ENTREGA A YUSUF 
B. TASFÍN 


Fue la llegada de Abú Bakr b. “Umar del 
desierto a Agmát el 15 de Rabi” primero del 
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año historiado (19 de noviembre del 1072) 
para dirigirse a Marrakus *. Se instaló en las 
afueras de Agmát en su campamento y se ade- 
lantaron muchos de sus compañeros a Marra- 
kus para verla, ver sus edificios y saludar a su 
emir Yúsuf, pues habían oído sobre la grandeza 
de su reino, lo hermoso de su nobleza, lo agra- 
dable de su bondad y sus regalos a sus herma- 
nos y parientes. Se le reunió gran número de 
los llegados, y les regaló con arreglo a sus car- 
gos y categorías y les mandó vestidos preciosos 
y caballos de raza, además de provisiones y 
obsequios. Cuando conoció el emir Abú Bakr 
la intención de Yúsuf y la inclinación que te- 
nía a los atractivos del reino y al honor del 
poder, se decidió a entregarle el mando. Cono- 
ció también Yusuf la situación del emir Abú 
Bakr, en cuanto a suavidad en su gobierno, su 
piedad y su religión, y se atrajo a sus herma- 
nos con sus bondades y obsequios y aumentó 
su deseo de cortar con él e independizarse. 
Prohibió esto el emir Abú Bakr a sus hom- 


1 Fecha inédita. Nuestro autor para justificar 
mejor la situación de inferioridad de Abú Bakr, re- 
carga exageradamente los triunfos y el poder de 
Yusuf, que sólo en los años siguientes, tras repeti- 
das campañas, logró imponer su autoridad en el 
Magrib. 
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bres, y envió a anunciar su llegada a Yúsuf y 
el día fijo en que se entrevistarían. Salió Yusuf 
de Marrakus con sus tropas y esclavos y se 
encontró con él a medio camino. Lo saludó 
montado en su cabalgadura, aunque no era ésta 
la costumbre. Luego echaron los dos pie a tie- 
rra y se sentaron sobre un albornoz, que se les 
extendió en aquel sitio y que hasta hoy se ha 
llamado el llano del albornoz. Abú Bakt, a 
todo esto, se admiraba del número de sus sol- 
dados y de la grandeza de su anarato. Extendía 
su vista sobre todo esto y habló con Yúsuf 
sobre lo conveniente a los musulmanes, y lue- 
go le dijo: “oh Yusuf! tú eres mi primo y 
como mi hermano, y yo no tengo más remedio 
que ayudar a mis hermanos en el desierto, y 
no veo quién se encargará del poder en el 
Magrib más que tú, y que sea más digno que 
tú: yo, por lo tanto, me destituyo a mí mismo 
en tu favor, y te doy su mando. Prosigue en la 
organización de tu reino, pues tú eres digno de 
él, y su sucesor. No he venido hasta ti, sino 
para darte el mando de tu país, y para entre- 
garte... emir de tus hermanos y el lugar de 
nuestro poder” ?, 


2 La misma escena con algunas variantes y me- 
nos pormenores en el Rawd al-qirtas. Pág. 138 de 
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Invocó en su favor el emir Yúsuf y le agra- 
deció... “y no resolveré ningún asunto sin ti, 
y no emprenderé, si Allah quiere, nada contra 
ti”. Asistieron sus hermanos, los saharianos, y 
dimitió Abú Bakr en su favor; testificaron esto 
algunos notarios y los parsonajes de las cabi- 
las y regresó el emir Abú Bakr a Agmát, lugar 
de su campamento, y se volvió Yusuf a Ma- 
rrakus, sede de su reino. Se hizo este arreglo 
por consejo de Zaynab, la Nafzawiya, su mu- 
jer. Ella fue la que le hizo atreverse a todo 
ello, hasta que reinó en el Magrib con el más 
feliz reino y el más completo éxito contra sus 
enemigos, pues no fue jamás derrotado su ejér- 
cito, ni fue rechazada su bandera. Alláh entr2- 
ga el reino a quien quiere. 


mi trad. Ei Hulal al-mawsiyya copia y fesume el 
texto del Bayán. Págs. 15/16 del texto y 38/39 de 
mi trad. 
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NOTICIA DE LOS REGALOS QUE HIZO EL EMIR 
YUSUF B. TASFIN A SU PRIMO ABÚ BAKR B. 'UMAR 


Cuando llegó el emir Abú Ya'qub Yusuf 
a Marrakus, después de su entrevista con el 
emir Abú Bakr b. Umar y de que éste renun- 
ció en su favor y ascendió a Yúsuf y fue reco- 
nocido, empezó Yusuf a enviarle los regalos 
citados que fueron 25.00 dinares de oro y 70 
caballos, de los cuales 25 estaban equipados 
con gran aparato, 70 espadas enjoyadas y 20 
sillas de montar doradas, 150 mulos y mulas, 
mucha seda del más agradable brillo y vestidos 
preciosos. Le envió veinte muchachas vírgenes 
o embarazadas y criados de servicio; le envió 
200 bueyes y 500 cabezas de ganado, mil arro- 
bas de harina fina y 12.000 panes y 700 almu- 
des de cebada, y le envió un buen peso de ma- 
dera olorosa y de ámbar y almizcle *. Le escri- 
bió, excusándose por esto y jurando que no 
le quedaba nada de lo que había atesorado y 


1 Tanto el Bayán al-mugrib, como el Hulal al- 
mawsiyya, que lo copia, además del Rawd al-qirtás 
y del mismo CONDE, que debió conocer una traduc- 
ción del Hulal y que la enriqueció y poztizó, han 
rivalizado en el empeño de dar una lista exagerada 
de los regalos con que Yúsuf, inspirado por Zaynab, 
trató de suavizar el fracaso de Abi Bakr b. “Umar. 
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guardado para él. Se sintió satisfecho el emir 
Abu Bakr y dijo: “esto es un gran bien de 
Yusuf”. Luego se fue con los regalos, después 
de dar parte a algunos de sus hermanos y alle. 
gados, y permaneció en el desierto tres años, y 
el emir Yusuf continuaba enviándole obse- 
quios hasta que lo mataron los negros, vecinos 
de Lamtuna en el desierto, porque él los gue- 
rreaba hasta que Allah decretó su fin con una 
saeta, que lo alcanzó, y fue su muerte el año 
468 (1075) *. 

El año 466 (1073) envió el emir Abu Ya- 
“qub Yusuf a Mazdalr b. Bablunkán*? con un 
poderoso ejército a la región de Salé y sometió 


2 Esta vez es el Rawd al-qirtas el que tiene 
razón y da la fecha exacta de la mursrte de Abi 
Bakr en el mes de Cha'ban del año 480 (noviembre 
del 1087), fecha confirmada de modo irrecusable por 
el testimonio de los dinares acuñados a su nombrz 
hasta el año 480 (1087). El error deal Bayan parece 
fundarse en la llegada, al año siguiente, 469 (1076», 
de Ibrahim, el hijo de Abú Bakr, a quien las mone- 
das dan por emir de Siyilmassa, que llegó a Agm3t 
con un fuerte contingente almorávide para reclamar 
desde ella a Yúsuf el emirato del Magrib, del que 
había despojado a su padre. 

3 Para la biografía d: Mázdali, hijo de Sulankán 
o Bublankán o Malankán, su madre sahárica, y pri- 
mo de Yúsuf b. Tasfm, véase mi artículo '4li b. 
Yusuf y sus empresas en el Andalus, en «Tamuda», 
1959, pág. 91. 
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a aquellas cabilas sin lucha mi asedio; les dio 
el amán y se marchó de allí el 25 de Rabr' se- 
gundo (fines de diciembre del 1073) y había 
sido su salida de Marrakus el 2 de Safar (7 de 
octubre de ese año), durando su ausencia unos 
tres meses? Ese mismo año envió también 
Yúsuf b. Tasfin otro ejército al Garb, cuyo 
mando dio a Bati b. IsmaTl1?. Este, cuando 
llegó al río Baht, envió correos al emir de Mik- 
nasa —Mequínez— al-Jayr b. Jazar al-Zanatí... 
que le perdonaba. Le envió la carta con esto, 
y él la leyó a los Zanata... sobre su caso y dije- 
ron: “lo combatiremos nosotros hasta que lo 
saquemos de nuestro país”. Les dijo: “no hay 


4 Con esta expedición, de la que ninguna otra 
fuente da cuenta, empiezan las conquistas o mejor 
dicho las sumisiones pacíficas de las diversas regio- 
nes del Magrib, que se rinden a Yúsuf sin más lucha 
que la de Fez, tras un corto asedio. Se desmienten 
asi las exageraciones de las sangrientas batallas y 
largas campañas que nos ofrece el Rawd al-girtás, 

5 De quien el Rawd al-qirtas afirma que, des- 
pués d2 tomar Jaén, asaltó a Córdoba, cl miércoles, 
3 de Safar del 484 (27 de marzo del 1091), y que 
luego tomó a Baeza, Ubeda, Albalate, Almodóvar. 
Alsajira —al-Sujaira:— y Segura, todo en ese mes 
de Safar. Pág. 158 de mi trad. El Nazm al-yumán, 
fol. 39, lo llama Yati b. Isma'il y dice que en el 
encuentro de Amagdar, al sur de Agmaát-Urixa, el 
año 524 (1130), al ver la derrota de los suyos, saltó 
de su caballo y se sentó sobre su escudo, para re- 
agrupar a sus soldados, pero fue herido de muerte. 
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camino para esto, y no lo haré hasta que le 
envíe un emisario”. Le envió a Mungafad b. 
“Abd al-Aziz al Zanatí, y cuando llegó éste a 
Bat b. Isma'il lo recibió y honró a él y a los 
que iban con él. Le dijo Mungafad: “nosotros 
somos hombres del emir Abú Ya'qúb Yúsuf 
y Nuestro país es su país, además de que nos- 
otros no tenemos más remedio que unirnos 
con él en las condiciones que le impondremos, 
y entonces le entregaremos el país y saldremos 
de él para él”. Le aceptó Ibn Ismail estas 
condiciones y se concertó con él sobre ello 
y entró en Miknasa; salió de ella al-Jayr 
b. Jazar, su emir, y los que estaban con él de 
los Zanata al lugar de Los Puentes; y gober- 
nó a Miknasa después de él, al-Afdál al-Lam- 
tuní; se fue Ibn Ismail con su ejército y con 
el citado al-Jayr a Marrakus, y le concedió el 
emir Yusuf todo lo que quiso. Luego lo des- 
pidió y quedó al-Jayr, residiendo en las afue- 
ras de Miknasa hasta que murió *. 


6 El Rawd al-girtas pone en 455 (1063) a un 
Mahdi b. Yiisuf al-Yaza'i, señor de Miknasa, que se 
somete a la obediencia de Yisuf b. Tasfin; éste lo 
confirma en su cargo y le manda unírsele con sus 
tropas para conquistar el Magrib, pero Tamim b. 
Muw'ansar, señor, a la sazón, de Fez, le sale al paso, 
antes de que se reúna con los Almorávides, lo mata 
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NOTICIA DEL LLAMARSE YUSUF B. TASFíN EMIR 
DE LOS MUSULMANES 


Este año se reunieron los jeques de las 
cabilas con el emir Yúsuf b. Tasfin y le dije- 
ron: “tú eres el lugarteniente de Allah en el 
Magrib, y tu derecho es mayor que el de lla- 
marte emir y no emir de los creyentes”. Les 
dijo: “líbreme Allah de que me llame con ese 
nombre, con el que sólo se llaman los Califas. 
Yo soy un hombre del califa abbasí, y el man- 
tenedor de su invocación en el país del Garb- 
Occidente”. Le dijeron: “es preciso un nom- 
bre con el que te distingas”. Les dijo: “que 
sea emir de los musulmanes”. Y se dijo que 
fue él mismo el que se lo eligió, y mandó a los 
secretarios que usasen este nombre, cuando 
escribían de su parte o le escribían a él”. 


tras reñida batalla y envía su cabeza a Sukkút, se- 
ñor de Ceuta. Los habitantes de Miknasa se lo co- 
munican entonces a Yúsuf y le entregan el país. 
Pág. 143 de mi trad. 

1 El Rawd al-qirtas va por su camino, al afir- 
mar que Yúsuf se llamó simplemente Emir hasta 
que, a raíz de la victoria de Zalaca, los reyes de 
taifas andaluces, que en número de trecz lucharon 
a su lado, lo saludaron y proclamaron Amir al-mus- 
limin. En cambio las monedas nos prueban que Yú- 
suf no hizo incluir, durante toda su vida, en sus 
dinares más calificativo que el de Emir, y por lo 
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El año 467 (1075) conquistó el emir Yúsuf 
la ciudad de Fez. Ello fue que cuando conquis- 
tó a Miknasa y le llegó su emir al-Jayr y lo 
trató bien, y lo honró y le dio a elegir donde 
quisiera residir y le concedió todo lo que le 
pidió, preparó el emir de los musulmanes un 
ejército completo del que dio el mando a su 
primo Yahya b. Wasinú al-Lamtuní, y le man- 
dó sitiar Fez. Fue su llegada ante ella a fines 
de Rayab de este año (21 de marzo del 1075), 
y eran emires de Fez entonces los dos hijos 
ds Hamama; los atacó Yahyá con gran brío 
durante siete días, y al octavo la tomó por asal- 
to; y murió en ella gran número de Fecíes; 
fueron saqueadas sus casas, pero luego los per- 
donó. Se encastillaron los dos hijos de Hama- 
ma, al-Futúh y Duwnas, en su alcázar, y al 

edirle el amán, los perdonó y los dejó ?. Escri- 


tanto, se puede presumir que el decreto del año 466, 
como lo puntualiza el Hulal al-mawsiyya, sólo se 
refería al tratamiento que le habían de dar los que 
se dirigían a él por escrito o de palabra. Sobre la 
vacilación en darle el título de Amir al-mu'minin 
en vez de Amir al-muslimin, véase al-Hulal al-maw- 
siyya (pág. 42 de mi trad., nota 2). p 

2 Contra esta expedición tan concreta y senci- 
lla, fechada este año 467 y terminada tan rápida- 
mente, tenemos el enmarañado relato del Rawd al- 
qirtás sobre los sucesos del año 455. (1063), que he 


lh 
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bió sobre la toma de Fez y sobre el caso de 
al-Futúb b. Hamama y de su hermano al emir 
Yusuf b. Tasfin, quien mandó enviarlos a don- 
de quisieran, y eligió al-Futúuh Magila, y se 
instalaron Jos Lamtuníes en Fez. Este año le 
llegó a Yusuf b. Tasfin la noticia de la muerte 
del califa “abbasí al-Qá'im b. Amar Allah... el 
califa al-Muhtadí billah el 13 de Sa'báan (3 de 
abril de 1075). 


LA TOMA DE TREMECÉN 


El año 468 (1075) envió el emir Yúsuf b. 
Tasfin un ejército poderoso y puso a su frente 
a su primo Mazdali al-Lamtun:; lo envió con- 
tra la ciudad de Tremecén *, cuyo emir era en- 


comentado en mi citado artículo La salida de los 
Almorávides, págs. 168 y 172. 

1 A pesar de lo que ha hecho hasta ahora, el 
Rawd algirtás retrasa la toma de Tremecén cuatro 
años hasta el 472 (1079), haciendo que Mázdali la 
ataque con unos 20.000 Almorávides y se apodere 
de ella, para luego, olvidándosz de lo que acaba d: 
afirmar, llevar a Yúsuf en persona a conquistar Tr - 
mecén, Tenes, Orán, los montes de Wansaris y la 
zona del Chelif, hasta Argel, y hacerle regresar a 


IBN “IDARIT: AL-BAYAN AL-MUGRIB  6l 


tonces al-“Abbás b. Yahya al-Zanatí, y le escri- 
bió el emir de los musulmanes una carta con 
el perdón, si se entregaba sin lucha. Salió este 
ejército de Marrakus a principios del mes de 
Muharram (empezó el 16 de agosto del 1075), 
y llegó a la ciudad de Tremecén a fines de Sa- 
far (mediados de octubre). Envió Mázdah la 
carta del emir de los musulmanes a al-'Abbás, 
y al llegar los correos con ella, lo aceptó y 
salió de Tremecén. Le favoreció el emir Máz- 
dali a causa de la carta de Yiisuf y accedió a 
que se fuese, yendo el emir Mázdali a Tremecén 
para entrar en ella suave y pacíficamente. Lue- 
go dio su gobierno a su hijo Yahya b. Mázdali, 
y se volvió a Marrakus. Fue su llegada a ella 
a mediados de Rabí' segundo de este año (27 
de noviembre del 1075), y fue con él al-'Abbás, 
señor de Tremecén, a quien favoreció el emir 
de los musulmanes con toda clase de bienes, y 
le expidió dahires —concesiones— honrosos y 
se volvió a su residencia. 


Marrakus en Rabi” segundo del 476 (septiembre del 
1082), o sea ocho años después de haberla rendido 
Mázdali sin lucha. Los historiadores europeos, que 
se han guiado sólo por el Rawd al-girrás, aceptan su 
relato y su cronología y hacen caso omiso del Hulal 
al-mawsiyya, que, como ahora vemos, había s:gui- 
do al Bayán al mugrib, mil veces más digno de cré- 
dito que el falaz lbn Abi Zar'. 
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El año 469 —1076/71— llegó Ibrahim b. 
Ab: Bakr*? del desierto, pidiendo el reino de 
su padre; acampó en las afueras de Agmat con 
gran acompañamiento de sus hermanos lamtu- 
níes. Lo supo el emir de los musulmanes y le 
envió al emir Mázdali, quien le dijo: “qué es 
lo que quieres, oh Ibrahim!». Le respondió: 
“pido el reino de mi padre, del que nos despojó 
mi tío Yusuf” *. Le dijo Mázdali: “el reino está 
en las manos de Allah; lo da a quien quiere, 
y Allah ha escogido a este hombre para el 
reino, antzs que a nosotros. Si eres razonable, 
pídele que te señale dinero y caballos para que 
vuelvas con ello a tu país. Si pides otra cosa, 


2 Ya hemos visto, al tratar de la genealogía de 
los emires almorávides, que Abú Bakr b. “Umar 
tuvo dos hijos, Isháq b. 'Aisa y este Ibrahim, hijo 
de una negra, que fue emir de Siyilmassa, y del que 
se conservan tres dinares acuñados en esa ciudad, 
los dos primeros en los años 462 —1069/70— y 466 
—-1073/14— y probablemente en 467 -—1074/75— 
el tercero, que apenas es legible. Los tres son del 
mismo tipo y patrón que los acuñados por su padre 
Abú Bakr, desde el año 450 (1058). Véase Hazard, 
loco citato, pág. 99. 

3 Esta protesta contra el despojo, arroja una 
nueva luz sobre el relato demasiado cortesano en 
favor de Yúsuf, al cederle el poder en el Magrib 
Aba Bakr, y demuestra que tanto Ibrahim como su 
padre sólo cedieron a la fuerza para renunciar a sus 
derechos. 


. 


— 
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temo que te ponga grillos en los pies y te en- 
carcele a su lado, como esclavo. Y no te digo 
esto, sino por afecto a ti” Le respondió: “oh 
tio Mázdali! que Allah se complazca contigo; 
quizá te reúnas con él sobre mi caso y le ex- 
pliques mi situación”. Era el emir Mázdali buen 
político, correcto en su conducta y conocedor 
del servicio a los reyes; calmó al citado Ibra- 
him y le dijo: “quédate donde estás, hasta 
que yo te venga con todo lo que tz agrada”. Se 
despidió de él y se presentó al emir Yúsuf b. 
Tasfin, quien encontró bien lo que le dijo y 
le concedió dinero, caballos, vestidos y demás, 
después de excederse en generosidad y hospita- 
lidad. Se lo llevó este Mázdali, y el hijo de 
Abu Bakr se lo agradeció y se fue de allí, sin 
entrevistarse con el emir Yusuf, ni verlo, reti- 
rándose al desierto, donde se quedó hasta que 
murió *. 


4 Los datos inéditos del Bayán al-mugrib y el 
estudio de las monedas almorávides, desdeñado hasta 
ahora, nos ponen de manifiesto que al retirarse Abú 
Bakr b. “Umar al Sahara, después de fundar Ma- 
rrakus, se establecieron dos poderes y dos gobiernos 
distintos en el desierto y en Marruecos. Abú Bakr 
y su hijo Ibrahim gobernaron en el Sahara y tuvie- 
ron bajo su mando a Siyilmasa, donde acuñaban sus 
dinares, ya que antes no habían tenido ceca en su 
territorio de Lamtuza, y siguieron siendo sahar.anos 
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Tuvo el emir de los musulmanes con el 
emir de Taza este año o, según se dice, el 467 
(1075) duras guerras en el llano del río, y Jo 
derrotó el emir de Taza, que era Abu Yala, 
con quien estaba al-Qásim b. "Abd al-Rahman 
b. Abi-1-Afiya contra los Lamtuna; esto ocu- 
rrió en Guercif?. Ese año le nació al emir Yú- 
suf b. Tasfin su hijo Fadl, de su mujer Zaynab, 
la Nafzawiya *, y no hubo mujer que lo domi- 


auténticos en su vida y sus costumbres. Yúsuf, en 
cambio, al haczrse casi por la fuerza señor de Ma- 
rruecos, aunque aparentó reconocer la supremacía 
lzgal de Abu Bakr y le reservó el privilegio de la 
ceca, en su emirato, adoptó pronto una organización 
puramente magribí —andaluza—, y aunque procuró 
al principio atraerse a algunos de sus contribules, 
basó su poder en las fuerzas sacadas de los nuevos 
territorios ocupados y en los mercenarios y esclavos 
de su guardia personal. Siguió el impulso inicial de 
Ibn Yasin, que lo empujaba hacia el Norte, hasta 
el Andalus, olvidándose del desierto en el que no 
hicieron ya ninguna campaña ni él, después de la 
muerte de Abú Baxr, ni sus sucesores 'Ali y Tasfin. 

5 El Rawd al-qirtas pone en 473 (1080) la con- 
quista de Guerc:f, y nuestro autor, aunque la pone 
en 469 (1076), indica que otros autores la fechan en 
el 467 (1075), o sea un año antes de la campaña y 
rendición de Tremecén; y esta fecha es más vero- 
símil y merece ser preferida, dada la posición de 
Taza y su desfiladero, que cortaban el paso hacía 
Tremecén. 

6 No se tenía conocimiento de este segundo hijo 
de Zaynab, que no ha dejado rastro de su paso en 
la historia de los Almorávides. El Rawd al-qirtas 
ya había hecho morir a Zaynab el 464 —1071/72— 
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nase más que ésta... y no hizo nunca nada sino 
por ella, y decía a sus primos, cuando se ais- 
laba y se hablaba de ella... * de sus soldados y 
quedó el citado -al-Mustaín b. Húd en sus 
guerras con los crisiianos hasta que llegó su 
hijo... su mención, si Alláh quiere 


* El jefe cristiano Rodrigo —Ludriq— apo- 
dado el Campeador —al-Kabayatur— había, 
por esta época, arsetado la garganta de Valen- 
cia y le hacía sentir duramente su tiranía, im- 
poniendo a la población el pago de un tributo 


7 Al llegar a este punto nos encontramos con 
una gran lagu.a en el texto del primer legajo del 
Eayán u¿norávide, que pasa del año 469 (1076) al 
495 —1101/2—. Este hueco debía, en gran parte al 
menos, llenarlo el segundo legajo, descubierto tam- 
bién en la Biblioteca de al-Qarawiyin y aprovechado 
con posterioridad por Lévi Provencal sólo en lo re- 
ferente a la toma de Valencia por el Cid, cuyo texto 
árabe y traduzz:ón española publicó en la revista 
«al-Anda'us», vol. XIII, fasc. 1,9, año 1948, págs. 109 
a 148. En él se narran los sucesos ocurridos en Va- 
lencia, entra los años 485 (1092) y 487 (1094); Me- 
NÉNDEZ PIDAL r:zproduce su traducción en La España 
del Cid, 1, 992. El Hulal al-mawsiyya copia el texto 
de la proclamación de Ali como príncipe heredero, 
redaciada en Marrakus el año 495, por el visir Abú 
Mukammad b. 'Abd al-Gafúr (pág. 92 de mi trad.) 

8 Tras un vacío de quince años, empieza aquí 
el relato del segundo legajo del Bayán, de cuyo texto 
árabe y traducción española me he ocupado en el 
Prólogo. 
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y obligando a los ciudadanos y campesinos va- 
lencianos a suministrarle víveres. El miserable 
rey de Valencia, al-Qádir, nieto de al-Ma'mún 
Ibn Di-l-Nún, había, en efecto, visto cómo se 
debilitaba su autoridad ? y había hecho venir 
a Rodrigo para, gracias a su presencia, reco- 
brar algún prestigio; pero éste, habiéndole he- 
rido en sus fuerzas vitales, lo destronó, deján- 
dolo a merced de los acontecimientos, hasta 
que Dios decretó su muerte. 

Ibn Húd, príncipe de Zaragoza, enviaba, 
por su parte, víveres a Rodrigo y a sus com- 
pañeros; lo sostenía, prestándole dinero, y 
hacía incursiones, a diestro y siniestro, contra 
el territorio musulmán. El resultado lo vere- 
mos más adelante. 

Dice Muhammad Ibn Alqama: en sa'ban 
de este año —485— (6 de septiembre a 4 de 
octubre del 1092) el Campeador se trasladó a 
Zaragoza *, dejando lugartenientes que le ase- 
guraran la custodia de los víveres almacenados, 
que le pertenecían, y cobraran los tributos im- 


2 Asediado por al-Hayib, rey de Denia y de 
Tortosa, y tanto el Cid como al-Musta'in de Zara- 
goza acudieron a descercarlo. 

3 Para socorrer a al-Musta'in que se veía en 
peligro de ser atacado por Pedro l de Aragón. El 
Cid estuvo ausente de Valencia unos nueve messs. 
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puestos por él a Valencia; con ello los valen- 
cianos cobraron ánimos y la opresión dejó de 
reinar en la ciudad. 


LEVANTAMIENTO DEL CADÍ IBN CHAJJAF 
EN VALENCIA 


Cuando Ibn 'A'isa se apoderó de Murcia e 
impuso su autoridad sobre los territorios que 
de ella dependen, conv:nieron el cadí Abú Ah- 
mad Yafar Ibn "Abd Allah Ibn Chajjaf, el ma- 
gistrado Ibn Wayib y los demás valencianos 
que tomaban parts en el gobierno de la ciudad, 
en invitar a dicho general Muhammad Ibn 
“Aisa para que viniera a Valencia, y éste les 
envió un grupo de Almorávides, mandados por 
Ibn Nasr ?. 

Los valencianos cambiaron impresiones so- 
bre la situación y los partidarios de su sultán, 
Ibn D:.-l-Nún, pensaron que debían enviar sus 
familias, objetos preciosos y sus riquezas a los 


1 Fue un envío simbílico, pues sólo llegaron 
con él veinte almorávides y veinte soldados de Játiva. 
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castillos y fortalezas de la comarca. Así Ibn 
Di-1-Nún envió parte de las mujeres de su fami- 
lia al cuidado de Ibn Yasin, caíd suyo, sobre 
el castillo de Segorbe, y de Ibn Huzayda, caíd 
suyo, sobre el castillo de Olocau. Los cristia- 
nos, hombres de Rodrigo, que se encontraban 
en Valencia, huyeron. El cadí y los alfaquíos 
salieron al encuentro de lbn Nasr, el enviado 
por Ibn “A'isa y lo introdujeron en la ciudad. 
En cuanto a al-Qádir, escapó de Valencia, yen- 
do a refugiarse en una casa de miserable aspec- 
to e Ibn Chajjaf lo hizo buszar por gentes que 
se apoderaron de él un viernes a 24 de Rama- 
dán (28 de octubre del 1092). 


ASESINATO DE AL-QADIR, EL NIETO DE IBN 
DI-L-NÚN ?* 


Una vez que tuvo en sus manos a al-Qadir, 
Ibn Chajjáf dio orden de que lo mataran. El 


1 Sobre su huida, su muerte y el saqueo del Al- 
cázar, véase MENÉNDEZ PipAL, La España del Cid, 
tomo I, págs. 4334. 
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encargado de la ejecución fus un joven de los 
Banú al-Hadidi, emparentado con el antiguo 
magnate toledano de esta familia, que lo mató 
por su propia mano, lo mismo que al-Qádir 
había hecho con su pariente Abú Bakr Ibn al- 
Hadid:. La cabeza ds la víctima, puesta en lo 
alto de una p:Ca, fue paseada por los zocos y 
las calles ?. lbn Chajjáf se apropió los bienss 
que al-Qadir tenía en Valencia y el cadáver 
del rey fue arrojado a una laguna. Un hombre, 
de oficio comerciante, se ocupó de enterrario, 
y, habiéndolo tapado con una estera vieja, lo 
hizo pasar por una de las puertas, y le dio t:e- 
rra, sin mortaja. 

Ibn Chajjáf tomó desde entonces aires de 
verdadero príncipe; fijó sueldos a los soldados 
del ejército regular y a sus funcionarios; mani- 
festó la arrogancia de los soberanos y Se rodeó 
de una pompa real, con los ojos fijos en la 
feliz carrera del cadí Muhammad Ibn Isma'il 
Ibn “Abbád *; pero su pretensión era injusti- 
ficada y no le secundó la suerte. Se sentaba en 
su consejo, rodeado de visires, alfaquíes y dig- 
natarios, teniendo ante sí a los oficiales de la 


2 Sin que moro ni mora !lorase. 


3 El fundador de la dinastía de los Abbadíss ea 
Sevilla. 
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corte. Si montaba a caballo, lo hacía precedido 
de soldados negros y de agentes que le abrían 
camino, y seguido de los soldados de la milicia, 
mientras las hechuras de su cas le formaban 
la carrera, alzando la voz con bendiciones y 
alabanzas. 

Rodrigo, el Campeador, escribió al citado 
Ibn Chajjáf, felicitándole por tales sucesos; 
ponderándole la bella acción que acababa de 
inscribir en su haber, durante su penitencia de 
Ramadán *, con haber hado muerte a su sobe- 
rano y pidiéndole la entrega del trigo de su 
propiedad, que se encontraba en sus graneros 
de Valencia. Respondióle Ibn Chajjáf que la 
ciudad era ahora del Príncipe de los Musuima- 
nes, y que sus hombres habían saqueado los 
graneros. Entonces el Campeador le replicó 
con una carta, en la cual juraba con sus más 
solemnes juramentos que no había de moverse 
de delante de Valencia sin haberse hecho con 
él y vengado en su persona la muerta de al- 
Qad:r. Y al punto, envió mensajeros a las for- 
talezas vecinas, pidiendo víveres, que le fueron 
facilitados por quienes temían su cruzldad, con 


4 Al terminar el ayuno de ramadán, celebran 
los musulmanes la fiesta de los sacrificios, dego0!lan2- 
do una oveja. 


¡BN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 71 


lo cual afluyeron las provisiones a su real”. 

Desde este último hizo salir continuamente, 
a partir de entoncas, escuadrones de caballz- 
ría en incursiones contra Valencia, poniendo a 
esta ciudad en grave aprieto y matando a 2qu2- 
llos de sus habitantes de que se apoderaba. Se 
encontraba a su lado buen golpe de personajes 
del séquito del rey asesinado *. Entretanto, Ibn 
Chajjaf había alistado cierto número de solda- 
dos regulares y a este refuerzo se unió Juego 
el que le envió Ibn “Aísa, llegando a reunir en 
Valencia alrededor de trescientos caballeros. 

Con ellos se daba cada vez mayores aires 
de soberano, dificultando el acceso a su perso- 
na y dando muestras de severidad; pero la 
caballería cristiana atacaba mañana y tarde a 
los valencianos, haciéndoles sufrir encuentros 
que les costaban muertos y heridos. Poco des- 
pués concibió el Campeador la esparanza de 
expulsar de Valencia a los Aimoráv.des, que, 


5 El Cid había regresado de Zaragoza, al ent>- 
rarse de la sublevación de los valenciazos y da la 
llegada de los almorávides, para emprender el pri- 
mer sitio de Valencia desde el Poyo de Yuballa —El 
Puig—, en octubre del 1092. 

6 A los que MENÉNDEZ PIDAL llama el partido 
español o mudéjar y que no eran más que los servi- 
dores y funcionarios del rey decapitado. 
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por otra parte, lbn Chajjaf empezaba a consi- 
derar como una carga *, hasta el punto de que, 
a pesar de que les ponía buena cara, ellos aca- 
baron por adivinar sus verdaderos sentimientos. 
Hizo entonces el Campeador proposiciones a 
Ibn Chajjáf para que los expulsase, proponién- 
dole que le dejaría ejercer personalmente el 
poder y que él estaría a su lado, como poco an- 
tes lo había estado al de Ibn Di-I-Nún; que 
protegería su territorio y combatiría por defen- 
derlo. De esta suerte excitaba los deseos de 
lbn Chajjaf *. 

El año 486 (1 de febrero del 1093 a 20 de 
enero del 1094) se agravó la amenaza del jefe 
cristiano contra Valencia y la situación de sus 
habitantes empeoró y se hizo verdaderamente 


7 Los almorávides eraxr recibidos en todas par- 
tes como liberadores ortodoxos, que acababan con 
la tiranía de los reyes de taifas y con el dominio 
cristiano, pero pronto su rudeza, su orgullo y su 
despotismo les enajenaban, como en este caso, la vo- 
luntad de los gobernantes y acabaron por ser odiados 
y perseguidos, dando lugar a un segundo período da 
reinos de taifas, hasta que se impuso el poder al- 
meotade, 

8 Rodrigo, que veía con toda claridad el peli- 
gro que para su empresa suponía la llegada dz los 
aimorávides ccn toda la fuerza de su grana imprrio, 
se olvidó de los juramentos y amenazas proferidas 
contra el cadí para pactar con él y prometerle su 
reconocimiento y pleno apoyo. 


| 


TZ 
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crítica. Pidieron entonces socorro al Príncipe 
de los Musulmanes, Yúsuf Ibn Tasfin, expo- 
niéndole con todo detalle las desgracias que pa- 
decían. El soberano tomó sus disposiciones y 
dio orden a sus generales y gobernadores en las 
tierras del Andalus de que fuesen en su ayuda. 
Con tal fin se reunieron contingentes musulma- 
nes en Játiva y esta noticia llegó pronto al 
enemigo, que, sin embargo, no se movió ni 
cedió de sus posiciones. Las tropas musulma- 
nas, acompañadas de un buen golpe de volun- 
tarios, jinetes e infantes, se fueron acercando 
y siguiendo su camino a marchas forzadas, no 
tardaron en estar a la vista de Valencia, cuyos 
habitantes, que los esperaban impacientes, se 
regocijaron de la ayuda que les aportaban y del 
desquite que iban a tomar de su enemigo, con 
lo cual se sintieron vivir de nuevo. 

El jefe enemigo se trasladó entonces al ex- 
tremo de su real y dispuso sus tropas en dos 
grupos, que, tanto uno como otro, de acuerdo 
con las órdenes recibidas, se mantuvieron en 
formación cerrada, y por un decreto de la 
voluntad divina *, resultó que esta táctica hizo 


9 En ver de atribuirlo al decreto de la volun- 
tad divina, otras fuentes árabes justifican la derrota 
con una aparatosa tormenta de verano. De hecho 
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retroceder a las tropas musulmanas, que em- 
prendieron la retirada. Los valencianos queda- 
ron con ellos consternados, se decepcionaron 
en sumo grado y desesperaron de vivir. 

El enemigo, en efecto, comenzó a hacerlos 
víctimas de las peores violencias; impuso a los 
súbditos musulmanes tributos extraordinarios ; 
lanzó contra ellos algaras, prohibió la entrada 
en la ciudad y detuvo a los grupos de fugitivos 
que intentaban escapar de ella *”. Los que aban- 
donaban sus pueblos o se sospechaba que inten- 
taban hacerlo, veían a sus mujeres y a sus hijos 
reducidos a la esclavitud. Nadie se atrevía a 
moverse, ni abrigaba la esperanza de emigrar. 
Por su parte, cuando el ejército musulmán de 
los Almorávides regresó a Játiva, el emir Abú 


debió influir mucho en esta cobarde retirada la carta 
que les escribieron el cadí Ibn Chajjáb y los alcaides 
de Játiva y Corbera, avisándoles que tendrían que 
enfrentarse con los 8.000 caballeros enlorigados del 
Cid, que eran los mejores guerreros del mundo. 

10 «Et tovo el Cid que la mayor guerra que 
les podrie fazer serie en dexarlos morir de fambre; 
et mando echar pregon que non saliesse dalli en ade- 
lante ninguno et aquel que el Cid podie fallar que 
salie de la villa mandabal quemar ante todo el pue- 
blo et quemo en un dia diecisiete dellos. Et echaba 
otros a los perros que los despedacaban bivos.» Pri- 
mera Crónica general, tomo Il, pág. 586. 
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Bakr Ibn “Ibrahim se apresuró a informar de 
lo sucedido al Príncipe de los Musulmanes. 

El año 487 (21 de enero del 1094 a 10 de 
enero del 1095), una vez partido de Valencia el 
ejército del emir Abú Bakr Ibn Tbrahim al- 
Lamtuni, por la decisión del destino, los musul- 
manes de la ciudad estuvieron seguros de su 
muerte. La desesperación se apoderó de los 
habitantes, incapaces de seguir resistiendo, mien- 
tras el rencor del enemigo iba en aumento y su 
corazón se endurecía cada vez más. La mayo- 
ría de las gentes moría de hambre y comía, en- 
tre otras cosas, cueros de animales y carne de 
bestias de carga. A los que huían hacia el real 
de los cristianos les sacaban los ojos, les ampu- 
taban las manos, les rompían las piernas, o los 
mataban, por lo cual los valencianos preferían 
morir dentro de la ciudad. La situación llegó 
a ser mucho peor que aquella por que pasó To- 
ledo, cuando esta ciudad fue sitiada, porque el 
cerco era mucho más largo, y más implacable 
el rencor del enemigo, al ver que los sitiados 
resistían sin rendirse y seguían solicitando so- 
corro. 
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RELATO DE LA TOMA DE VALENCIA POR EL ENE- 
MIGO EN EL CURSO DE ESTE AÑO 


Llegado al colmo de la adversidad y al ex- 
tremo límite de la resistencia, y viendo los va- 
lencianos que no les llegaba ninguna ayuda, 
se encontraron en necesidad de entrar en tratos 
con el enemigo, a la fuerza y de mal grado. Se 
re unieron en torno a su cadí Abú-l-Mutarrif 
Ibn Chajjaf y enviaron al Campeador —Dios 
lo maldiga— una diputación encargada de ne- 
gociar la concesión del amán. El cristiano aco- 
gió favorablemente su gestión en este sentido, 
si bien proponiéndose en su fuero interno usar 
de perfidia, violar el pacto y conceder un amán 
de los que suelen otorgar los jefes impuros de 
su jaez*. En estas condiciones salió el cadí de 
Valencia al encuentro del Campeador. Hízole 
éste firmar un tratado y le obligó a comprome- 
terse con cláusulas y convenciones particula- 
res, que exigió con energía, sin poner frena a 
sus exorbitantes pretensiones, que no dejaban 


1 Todos los pasajes en que tanto el Bavan a!- 
mugrib, como su fuente, Ibn Algama, presentan al 
enemigo de su religión bajo estos negros colores, han 
sido expurgados en la documentacián árabe de quz 
tan abundantemente disponían los redactores de la 
Primera Crónica general. 
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lugar a discusión en cuanto a la manera de in- 
terpretarlas. Terminados"los tratos, se le abrie- 
ron las puertas de la ciudad y entró en ella con 
todas sus tropas. Ocurria esto en Yumada” pri- 
mera de dicho año (19 de mayo a 17 de jun'o 
del 1094). 

Como ni el Campeador ni los suyos hiciesen 
nada que de alguna manera implicase perjuicio 
para Valencia y sus habitantes, éstos se resno- 
cijaron y abrigaron amplias esperanzas ?. Los 
-vecinos recobraron la paz, si bien el Campea- 
«dor los vigilaba de cerca y les impedía salir 
de la ciudad. De esta suerte el jefe cristiano 
—Dios lo maldiga!— se hizo dueño de esta 
capital tan bien dotada por Dios, tan brillants, 
hermosa y espléndida. 

Lo ocurrido llenó de inquietud 1 los Almo- 
rávides de Denia, así como a los musulmanes 
de los castillos y de las ciudades del contorno. 
En efecto, se multiplicaron las algaras que 
salían contra ellos desde Valencia; se suce- 


2 No sólo no hizo nada quz implicase prjui- 
cio para Valenc'a, sino que mandó a su gente «que 
fiziessen mucha de onra a los moros et que cada aus 
passassen los saludassen et seles humillassen et les 
diessen la carrera et que dixiessen: nuzstro sennor 
el Cid nos manda que vos fagamos onrra, assy commo 
a su cuerpo mesmo o commo a su fijo». 
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dieron los gvipes de fuerza ; los daños se hic;e- 
ron cada vez mayores; los caminos quedaron 
cortados y las comunicaciones perdieron toda 
seguridad. Lo Ishabitantes de aquellas comarcas 
se veían en el mayor aprieto y las hostilidades 
eran cada vez más rigurosas. En vista de ello 
escribieron al Príncipe de los Musulmanes, soli- 
citando su ayuda e informándole de la mala 
situación del Levante de España, cuyos habi- 
tantes estaban en trance de perecer. El sobera- 
no se trasladó a Ceuta y dio orden a los con- 
tingentes de las tribus de reunírsele allí, donde 
permanec:ó todavía algún tiempo, alistando tro- 
pas regulares y haciendo que unos tras otros 
pasaran refuerzos a la península. E: mando de 
estas tropas lo confió a su sobrino, el emir Abú 
“Abd Allah Muhammad, hijo del hermano ute- 
rino de Yusuf. El emir Abú Bakr era también 
hijo del hermano uterino de Yúsuf Ibn Tasfin 
y éste, al mismo tiempo, era primo hermano 
de Yúsuf *”. 


17 Hubo dos emires Tasfin, con los cuales es- 
tuvo casada sucesivamente una sahariana, cuyo nom- 
bre no conocemos. De uno d2 ellos tuvo a su hijo 
Yisuf, el príncipe de los musulmanes, y dl otro 
Tasíin, con quien no sabzmos si estuvo casada antes 
o después, otro hijo llamado Ibrahim, hermano ute- 
rino, por lo tanto, de Yúsuf b. Tasfin. Este Ibrahim 
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El Príncipe de los Musulmanes dio asimis- 
mo órdenes al gobernador de Granada *? y del 
territorio de ella dependiente para que suminis- 
trase a los musulmanes de Levante refuerzos de 
su región y escribió al señor de Santibariya 
—Santa María de Oriente—, Ibn Razin *?, por 
sobrenombre al-Háyib y al-Sanyati, que era un 
intrépido caballero y un hombre ducho en es- 
tratagemas bélicas, para que se reunieran con 
su sobrino, de suerte que se juntase el mayor 
número posible y se llevase a cabo el esfuerza 
más eficaz, con ocasión del próximo asedio del 
enemigo a Valencia. 

Las tropas africanas llegaron a España a 
fines de Sa'ban, el noble, de este año (13 de 
septiembre 1094), en número de cuatro mil 
jinetes y de muchas veces más de infantes. Los 


fue el padre de los príncipes Abú “Abd Alláh Mou- 
hammad y Abú Baxr, sobrinos de Yúsuf, que al 
mando de dos grandes ejércitos fracasaron en su ten- 
tativa de liberar a Valencia, el uno en Almusafes y 
el otro en Cuart de Poblet. 

18 Abú-l-Hasan 'Ali, de la familia de los Banú 
al-Hayy, que el año 1103 murió en campaña contra 
los castellanos. al intentar descercar a Medinaceli 
sitiada por Alfonso VI 

19 Se trata de Santa María de Albarracín, cuyo 
señor era Abd al-Malik ibn Hudail, llamado Husam 
al-dawla-Sable de la dinastía. En el texto árabz se 
lee Santa Bariya (Santaver), en vez de Santa María. 
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contingentes andaluces que habían recibido or- 
en de salir a campaña, se juntaron a estas tro- 
pas y de todas partes llegaron recuas cargadas 
de viveres para aprovisionar a las columnas 
musulmanas, las cuales avarizaron hasta sentar 
sus reales a una parasauga de Valencia. Su 
campo constituía una aglomeración considera- 
ble, que a ojos de los cristianos era como un 
océano bullidor. Por ello los cristianos pensa- 
ron todos en huir y abandonar Valencia, menos 
su maldito jefe, el Campeador, que no dio 
muestras de intim.darse por esti reunión de 
ejércitos, ni se preocupaba de ella y que saca- 
ba agiieros del vuelo de las aves ?”, prestando 
crédito a estas fábulas y a otros embustes, con 
los cuales daba ánimos a sus compañeros. A 
este propósito un valenciano compuso estos 
versos : 


Decid a Rodrigo que al fin triunfa el buen derecho, 
o sondeadle cuando saca sus agiieros. 
Las espadas de los Sinhaya impedirán en toda lid, 


que sus pájaros acierten en adivinar lo que ha de 
[suceder. 


2) Sobre los agiúeros del Cid véase MENÉNDEZ 
PidaL en La España del Cid, págs. 389, 536, 599 
y 943. E ¡ 
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Cuando las tropas almorávides vinieron a 
sitiarle, el maldito decidió expulsar a las mu- 
jeres y los niños de los musulmanes indigentes 
y obligarles a ir al campamento de los asedian- 
tes, diciéndoles: “reuníos con los de vuestra 
religión”. Las pobres mujeres caían así en 
manos de los negros, los arrieros y los comer- ” 
ciantes de baja estofa, que las escondían y 
abusaban de ellas, sin que lo supiese el jefe 
del ejército, que hubiese puesto fin a estos actos 
censurables. 

Parte de las columnas se dirigió luego a 
Denia y otras ciudades ”*. El campo musulmán 
daba cada vez menores muestras de energía y 
firmeza y una especie de apatía se apoderó de 
las tropas, entre las cuales se manifestaba el 
desorden. De nada de ello se daba cuenta el 
general, que, engañado por lo nutrido de sus 
fuerzas, pensaba que un ejército consiste en el 
número de sus combatientes, desdeñaba al ene- 
migo y creía que las operaciones del asedio 
iban a proseguir normalmente. Pero log puntos 
flacos iban a acabar por salir a luz y permitir 


21 Sólo nuestro autor habla de esa desbandada 
hacia Denia y de la apatía de los atacantes para jus- 
tificar en cierto modo la derrota y la vergonzosa 
hu:da. 
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que el adversario aprovechase la oportunidad 
por sorpresa. Hallábase, entre tanto, el Cam- 
peador en apuro de cómo resistiría a tanta mu- 
chedumbre y pidió socorro a Alfonso VI?”?; 
noticia que, al circular por el real de los mu- 
sulmanes produjo viva inquietud y llenó de 
miedo los corazones. Estas circunstancias fue- 
ron las premisas de los sucesos a que iba a dar 
curso el destino. 


RELATO DEL GOLPE DE MANO DEL MALDITO 
RODRIGO CONTRA EL REAL DE LOS MUSULMANES 


Cuando advirtió Rodrigo —¡Dios lo ma!- 
diga! — las defecciones del campo musulmán 
y que las gentes desertaban de él por todas 
partes, se decidió a aprovechar la ocasión y 


22 El terror provocado por la noticia de que 
llegaba Alfonso VI en socorro de los sitiados y el 
ataque de las tropas puestas en celada por el Cid 
provocaron una desbandada general entre los almo- 
rávides; y los soldados castellanos, al apoderarse del 
enorme y rico campamento enemigo, se dedicaron 
al saqueo y hubo, por lo tanto, pocas bajas, incluso 
entre los vencidos, como lo PS los documen- 
tos cidianos. 


> 
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usar de un ardid, sin esperar la llegada de los 
refuerzos que tenía pedidos. Cierta noche salió 
al frente de una parte de su caballería y em- 
boscó la otra partz cerca del real musulmán. 
A la mañana siguiente, cuando los soldados 
almorávides se creían seguros y andaban des- 
cuidados, avanzó con los suyos en formación 
de combate. Dada la alzrma en el campamen- 
to, que se llenó de tumulto y se pobló de gritos, 
cabalgaron aquellos soldados regulares y volun- 
tarios que aún había en él, sin que quedaran 
en el real más que los esclavos y los hombres 
incapaczs de manejar las armas. La caballería 
se precipitó contra Rodrigo y, como éste fin- 
giera hu:r de ellos hacia Valencia, lo persiguie- 
ron con ardor. El se refugió en la muralla, en 
contacto con las tropas musulmanas, que le 
causaban pérdidas y parecían llevar las de ga- 
nar. Pero entonces fue cuando los soldados 
cristianos emboscados ** salieron de su escon- 
dite en dirección al real muslim y lo atacaron. 
El emir Muhammad, sobrino del Príncipe de 
los Musulmanes que se había quedado en el 
campamento por hallarse enfermo, se apresuró 


23 «En el val que dizen de Albuhera (la Albu- 
fera).» 
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a evacuarlo. Las tropas musulmanas oyéron los 
gritos de que el real había sido invadido, y en 
pleno desbarajuste, nadie dudó, llenos como 
estaban de confusión, que se trataba de que 
Alfonso VI acababa de llegar. Cada cual titó 
por su lado y se dispersaron en todas direccio- 
nes. Los que se dirigieron al real, al ver que 
estaba siendo saqueado y que por él circulaban 
los jinetes enemigos, cambiaron de derrotero 
y nadie volvió a él. 

Ocupado el enemigo en el saqueo; no per- 
siguió a los fugitivos, queriendo, además, aho- 
rrar sus caballos, sumamente trabajados por 
los esfuerzos hechos desde la ocupación de Va- 
lencia; así es que apenas se empleó la espada 
ni hubo efusión de sangre, a excepción de unos 
cuantos musulmanes aislados, a quienes Dios 
concedió el martirio por la fe. 

La noticia de estos sucesos llegó a Alfon- 
so VI —¡Dios lo envilezca!— cuando ya lleva- 
ba andado medio camino para venir en auxilio 
de Rodrigo y recibió su parte en el botín del 
real musulmán. No queriendo entonces licen- 
ciar sus tropas y con la idea de no volver ton 
las manos vacías, se encaminó a las tierras de 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 85 


Guadix *, en la región de Granada, y las reco- 
rtió en todos sentidos, saqueando cuanto encon- 
traba y llevándose de ellas buen golpe de hab:- 
tantes ctistianos pafa repoblar a Toledo. 

Asimismo la noticia legó, por su parte, a 
Yusuf Ibn Tasfin, el Príncipe de los Musaul- 
manes, que sintió viva contrariedad y profunda 
irritación contra su sobrino, por su falta de ener- 
gía y por haber abandonado el campamento sin 
un combate, que, al menos, le sirviera de ex- 
cuña. 

Las tropas musulmanas se habían trasla- 
dado a Denia y luego a Játiva, desde donds 
lós jeques se apresuraron a escribir al Principe 
de los Musulmanes, intentando justificarse; 
pefo el soberano ho hizo caso de sus cartas y 
las dejó sin respuesta. El sobrino del monarca, 
viendo que éste persistía en su desvío para con 
él y los generales que le acompaban, intentó 
recobrar su gracia, atribuyendo su fracaso a la 
providencia y al decreto predestinado de Dios. 
Yusuf acabó por aceptar esta explicación del 
desastre, como un efecto de la voluntad divina, 
y volvió a su gracia al que antes había censu- 


24 Sólo nuestro autor habla de esta expedición 
contra Guadix y de la repatriación de los mozárabzs 
de esa zona. 
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rado y maldecido, escribiéndole que se man- 
tuviese en Játiva para impedir que el enemigo 
e= desmandara por aquella región; que cortase 
las comunicaciones con Valencia y aconseján- 
dole que h:ciese algunos golpes de mano contra 
la ciudad. El general hizo de estas cosas lo que 
pudo ””, poniendo en ello su mayor esfuerzo y 
el Príncipz de los Musulmanes no cesó de ayu- 
dar a su sobrino con dinero y tropas, hasta el 
punto de que el ejército se hizo muy nutrido e 
importante; pero, a su vez, también crecían la 
indisciplina y la fatiga. Algo más tarde el 
soberano le escribió que fuera a reunirse con 
él y nombró en su lugar a Abú-l-Hasan “Ali 
Ibn al-Hayy, que llegó a Játiva y tonó el man- 
do de las tropas; pero tampoco fue más que 
una medida inútil. 


23 Que debió ser muy poco, pues no consta que 
el Cid sz viese obligado a actuar contra ellos, como 
acaba por confesar nuestro autor. 
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RELATO DE COMO FUE QUEMADO EL CADÍ ABÚ 
AHMAD IBN CHAJJAF, DE LOS TORMENTOS QUE. 
SUFRIERON SU FAMILIA Y SUS PARIENTES Y DE 
LOS MALES QUE HUBIERON DE SOPORTAR 
LOS VALENCIANOS 


Cuando el Campeador —¡Dios lo maldi- 
ga!— se hizo dueño de Valencia, comenzó a 
manifestar sú tiranía, encarcelando al cadí de 
la ciudad *, así como a los miembros de su 
familia y a sus parientes; y todos en sus cala- 
bozos fueron sometidos a tortura. Lo que les 
pedía era que le entregaran las riquezas de 
al-Qádir Ibn Di-l-Nún y no cesó de irles sacan- 
do cuanto poseían, hasta que no les dejó nada 
de sus bienes ni de sus fortunas. Una vez que 
no les quedó nada, ni patente ni oculto, mandó 
encender una hoguera. El cadí Ibn Chajjaf, que 
sufría en sus cadenas, fue hecho compareczr, 
rodeado de su familia y de sus hijos, en pre- 
sencia de una multitud de musulmanes v cris- 
tianos, que se había congregado al efecto. El 
Campeador preguntó entonces a un grupo de 


26 El cadí no fue encarcelado, juzgado y ejecu- 
tado hasta ocho meses después de haberse apoderado 


el Cid de Valencia y a los cuatro meses de dars> la 
batalla de Cuarte. 
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musulmanes: “¿Cuál es el castigo que, con- 
Terme a vuestras leyes, debe darse a quien mata 
a su principe?” Como nadie contestara, añadió ; 
“entre nosotros la ley dice que su castigo ha 
de ser quemarlo vivo”, Y dio orden de que 
acercaran a Ibn Chajjaf y a los suyos a la 
hoguera, cuyas llamas a pesar de la considera- 
ble distancia, calentaban sus rostros *?. Un ru- 
mor se esparció entre musulmanes y cristia- 
nos, que suplicaban todos al Campeador que 
perdonase a los niños y a las mujeres, que no 
tenían cuipa ni sabían nada de aquel asunto. 
No sin tiempo ni esfuerzo accedió el Campea- 
dor a las súplicas de sus súbditos y amnistió a 
las mujeres y a los niños. En cuanto al cadí, 
cavaron un hoyo, en que lo metieron hasta me- 
dio cuerpo, allanando la tierra alrededor y luego 
le rodearon de tizones encendidos. Cuando el 
fuego le llegó a abrasar el rostro, exclamó: 
“¡En nombre de Dios, Clemente y Misericor- 


27 Según otras fuentes árabes seguidas por la 
Primera Crónica general, lbn Chajjáf fue condenado 
a ser apedreado con trescientos treinta de sus parti- 
darios. Nuestro autor no hace mención del ceñidor 
de la sultana Zubeida ni del juramento falso sobre 
su posesión. Atribuye la saña del Cid y su venganza 
a los esfuerzos del Cadí para evitar la caída de la 
cuudad y 8 su real o supuesa conmivencia con los 
almorávides, que habían llegado a Cuart de Pablet. 
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dioso!”. Y gomenzó a arrimar él mismo los 
leños ardiendo a su cuerpo, hasta que quedó 
carbonizado. ¡Dios Altísimo tenga de él mi- 
sericordia! 

La saña del jefe cristiano contra Ibn Chajjaf 
no tenía otros motivos que la noble firmeza 
de que había desplegado para procurarse ayu- 
das y la resistencia que había opuesto durante 
el prolongado cerco, en la esperanza de con- 
servar la ciudad y mantenerla dentro del Islam. 

Después del suplicio de Ibn Chajjaf —Dios 
se apiade de él!—, el Campeador —¡Dios lo 
maldiga!— se revolvió contra las gentes prin- 
cipales de Valencia y los encarceló y multó 
hasta arrebatarles cuanto poseían. Todas las 
clases sociales sufrieron iguales tormentos, pues 
a todos fue deteniendo conforme a sus catego- 
rías y todos soportaron idénticas vejaciones **, 
Buen número de valencianos murieron en pri- 
sión —¡Dios tenga misericordia de ellos y les 
permita rescatar sus pecados con tales penali- 
dades!—. 


28 La nueva actitud violenta del Cid con los 
valencianos, después de las promesas anteriores dé 
pacífica convivencia, se debió a la actitud franca- 
mente almoravidista de la pobfación, que puso en 
tan grave peligro la obra del Cid en los días ante- 
riores a la“batalla. pm de 
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He aquí lo que cuenta Ibn Algama sobre 
los tormentos sufridos por los valencianos en el 
año supradicho —487— (1094). La libra —ritl— 
de trigo llegó a valer en Rabi” (21 de marzo 
a 19 de abril de abril de 1094) un metical ?” y 
medio; la de cebada un metical; la de simien- 
te de lino, seis octavos de metical; la onza 
—uqiya— de queso tres dirhemes; la de cebo- 
llas, un dirhem; la libra de verduras, cinco 
dirhemes; un huevo de gallina, tres dirhemes; 
la libra de carne de mula, seis dinares y la de 
cuero de buey, cinco dirhemes *, 

En rabí' segundo (20 abril a 18 mayo 
1094) empeoró la situación y aumentó la ca- 
restía, quedando iguales ricos y pobres en la 
falta de alimentos. Ibn Chajjáf dio orden de 
registrar las casas para incautarse de los víve- 
res, al par que renovaba a Ibn Húd sus peti- 
ciones de auxilio, prometiéndole dinero y tie- 
rras, sin contar la recompensa que alcanzaría 


29 El metical, o mejor mizcal, era la moneda de 
oro llamada dinar. 

30 Vuelve nuestro autor sobre sus pasos y da 
cuenta minuciosa del hambre y la carestía que afligió 
a los sitiados antes de rendirse. La Primera Crónica 
general reproduce estas listas de precios, que MENÉN- 
DEZ PiDAL ha estudiado en su España del Cid, eva- 
luando la equivalencia de su valor en el mercado. 
España del Cid, tomo l, págs. 477 y 786. 
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en la otra vida, si venía a librar a los musul- 
manes de la muerte y del cautiverio que les 
aguardaban. 

A fines del mismo mes, la libra de trigo llegó 
a valer tres metícales menos un cuarto, y 
los demás víveres subieron al mismo tenor. 
Sólo las gentes favorecidas por la fortuna po- 
dían procurarse alguno de los alimentos, que 
todavía quedaban en Valencia. Los de condi- 
ción modesta se sustentaban a duras penas con 
pzdazos de piel, gomas y palos de regaliz, mien- 
tras los indigentes no comían más que ratas, 
gatos y cadáveres humanos. Sobre un cristiano 
que cayó en el foso del recinto, se precipitaron 
y sacándolo de la mano, se repartieron su carne. 

El jefe cristiano por su parte, se resolvió a 
quemar a cuantos salían de Valencia para diri- 
girse a su real, como medio de evitar el éxodo 
de los menesterosos y la posibilidad de que los 
acomodados pudieran ahorrar los víveres dis- 
ponibles; y más tarde, viendo que el suplicio 
del fuego no representaba gran cosa para los 
desespzrados tránfugas, los decapitaba colgan- 
do sus cadáveres de los alminares de los arra- 
bales o en la cima de los grandes árboles **. 


31 En este macabro cuadro es difícil de aceptar 
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Con la entrada del mes de Yumada primera 
los víveres faltaron en absoluto y los valen- 
cianos comenzaron a morirse de hambre. De 
aquella gran multitud de vecinos sólo quedó 
una parte muy exigua. La demencia y la peste 
se ehseñorearon de la ciudad y había gentes 
que se caían muertas, andando por las calles. 
No quedaron en toda Váléncii más que dos 
cuadrúpedos pertenecientes a Ibn Chajjáaf y a 
su hijo y otros dos proviedad de Ibn Rutbayr. 
Este último vendió su caballo a los carniceros 
por doscientos meticales, reserváridose diez li- 
bras. La carne de este animal fue vend'da a 
diez dinares la libra de la parte delantera y a 
doce la trasera. La cabeza fue rematada con 
quince meticales. 

Llegada la situación a esta extremidad y 
como Ibn Hid no respondiése a las cartás más 
que con aplazamientos y dilaciones, los valen- 
cianos se reunieron en torno al alfaquí Abú-l- 
Walid al-Waqasi *? para pedirle que hablara en 


la idea de que el ser quemado vivo no representase 
gran cosa para los tránfugas y que el Cid recurriese 
a la decapitación como un suplicio más temible y 
eficaz. 

32 El docto autor de la elegía en que se lamen- 
ta con descorazonadoras alegorías de la triste suerte 
de Valencia y de su próxima ruina. Era natural de 
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su nombre con Ibn Chajjaf, y tomo conse- 
cuencia de ello, se entablaron negociaciones de 
paz con el Campeador: unos mensajeros salie- 
ron de Valencia el 15 de Yumada primera (2 
de junio de 1094) y se concertó el acuerdo con 
arreglo a estas cláusulas: las hostilidades que- 
darían en suspenso para permitir a los valen- 
cianos que llamasen en su ayuda a los Almo- 
rávides de Murcia y al príncipe musulmán de 
Zaragoza hasta la expiración de un plazo que 
acabaría el último día del mes en curso (17 
de junio de 1094)*; Ibn Chajjáf conservaría 
su puesto y no tendría nada que temer ni en su 
persona ni en sus bienes ni en toda su familia. 
Rodrigo no residiría en la cap:tal, donde colo- 
caría como inspector —almojarife— a Ibn Uda- 
ys, y por último las puertas de la ciudad esta- 
rían custodiadas por cristianos mozárabes de 
Valencia. 


Huoetas, áldea cerca de Toledo, de la que tcmó su 
nombre. y 

33 De nada sirvió cste plazo dado a los sitiados 
páfá rendirse. Erá ya demasiado tarde para que en 
tan pocos días pudiese llegar a desczrcarlos un ejér- 
cito, que debía formarse en Murcia o en Zaragoza. 
Ni Musta'in ni Ibn'A'isa se decidieron d has=r nada 
por salvar a Valencia de su inminente caíd2. 
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El día en que los mensajeros salieron de 
Valencia para estos tratos la libra de trigo ha- 
bía llegado a valer tres meticales; la de ceba- 
da, dos meticales y medio; la onza de queso, 
diez dirhemes, y un huevo de gallina, ocho dir- 
hemes. Pero cuando los mensajeros cumplie- 
ron su cometido, cesaron las hostilidades y los 
víveres —¡Dios sea loado!— se h:cieron más 
asequibles. 

Una vez expirado el plazo, el cadí Ibn 
Chajjáaf salió de Valencia, el jueves, último día 
dei mes —17 junio 1094— para ir en busca del 
Campeador. Á su regreso, mandó abrir la puer- 
ta de la cídad, por la que entró el jefe cristia- 
no con una tropa de sus hombres armados, 
algunos de los cuales subieron a tomar pose- 
sión de las torres y puertas del recinto. Los 
mercaderes se apresuraron a trasladarse desde 
el real cristiano, trayendo pan y frutas y los 
valencianos salían a su encuentro para com- 
prarles alimentos. Los rostros se iluminaron 
y las almas se alegraron, excepto los de algu- 
nas personas de seso, que reflexionaban en las 
consecuencias de los acontecimientos. 

Los valencianos siguieron sufriendo tormen- 
tos hasta que entró el mes de sa'ban (16 de 
agosto a 13 de septiembre de 1094) cuando 
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llegó la noticia de que en Murcia se había reu- 
nido un ejército musulmán. Entonces los cris- 
tianos divulgaron este rumor: “si la columna 
almorávide viene a sitiarnos, pasaremos a filo 
de espada a todos los habitantes de Valencia”. 
Y el heraldo del Campeador pregonó por la 
ciudad: “si se encuentra en poder de alguien 
cualquier herramienta de hierro, declararemos 
lícitas la confiscación de sus bienes y su muer- 
te *, Los valencianos hicieron desde entonces 
todo lo necesario para no incurrir en faita, en- 
tregando hasta las agujas y los clavos; y llenos 
de terror y espanto, depositaron cuanto h:erro 
tenían a la puerta del Alkázar. Al día siguien- 
te el heraldo pregonó la orden de ir a la orilla 
del mar para arrastrar a la ribera las galeras 
que flotaban en él. Una vez reunidos los vec;- 
nos, llegó el intérprete, acompañado de los prin- 


34 El Bayán, siguiendo la vieja costumbre de los 
historiadores musulmanes de la edad media. relata 
una serie de sucesos por orden cronológico y luego 
vuelve a recordarlos en forma a veces bastante dife- 
rente, para dejar al lector la elección entre las dos 
versiones. Así, ahora después de habernos dadu cuen- 
ta de la rendición de la ciudad y de la batalla de 
Cuarte, nos expone con más pormenores las medidas 
tomadas por el Cid para prepararse contra la próxi- 
ma llegada del ejército almorávide y mantener a los 
valencianos inermes en previsión de una revuelta in- 
terior en combinación con los sitiadores. 
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cipales jefes cristianos e hizo una selección en- 
tre ellos, devolviendo a la ciudad a los que 
tenían aspecto de poco bravos y dejando aparte, 
desterrados, a los que tenían aire de valientes, 
con lo cual la mayoría creyó que los habían 
matado y sus casas se sumieron en luto. 

Así siguieron las cosas duran:s el mes de 
Ramadán (14 de septiembre a 13 de octubre de 
1094). El real del emir Muhammad Ibn Tas- 
fin, hijo del hermano del Príncipe de los Mu- 
sulmanes, se hallaba a la sazón cerca de Va- 
lencia. Todas las tropas almorávides, magri- 
ties y saharianas, así como las andaluzas, se 
habían reunido a las órdenes de este príncipe, 
al que también se habían incorporado Ta'yid 
al-dawla, señor de Lérida; Sayyid al-dawia, 
señor de Tortosa; Husim al-dawla, señor de 
Santaver —Santa María de Oriente— y Nizám 
al-dawla, señor de Alpuente, todos los cuales 
habían de desmentir con sus actos tales sobre- 
ncmbres honoríficos *. También llegaron a in- 
corporársele al-Sanyati desde la frontera; lbn 


35 Este segundo relato ds la batalla es más por- 
menorizado que el anterior, en cuanto a los reye- 
zuelos de taifas levantir.os que acudieron a engrosar 
fas filas de los aimorávides y a la toponimia del em- 
plazamiento de su campamento. El texto árabz, al 
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Yasin, señor de Segorb=; Ibn Yamlul, señor de 
Axarafe —Jérica— y otros. El día de la apa- 
rición de la luna de sawwal (14 de octubre 
de 1094) los musulmanes celebraron la oración 
en común por la fiesta de la Ruptura del ayu- 
no en Manzil “Ata —Mislata—, junto a la ace- 
quíia Hawwara —Favara—. Por su parte los 
cristianos mozárabes de Valencia, que habían 
vivido desde siempre en esta ciudad, trataban 
de conciliarse la simpatía de los musulmanes 
que quedaban en ella. al dar por descontada 
la próxima victoria de las armas islámicas. 

El día 8 de Sawwal (21 de octubre) el mal- 
d'to Campeador hizo correr el rumor de que 
Ibn Rudmir, el rey de Aragón** venía con 
tropas en su auxilio, y luego, usando de una 
estratagema, hizo salir a un grupo de cristia- 
nos, con orden de entretensr mediante escara- 
muzas a los asediantes musulmanes y de hacer- 


dar el nombre de Husam al-dawla lo hace otra vez 
señor de Santa Bariya, que se traduce por Santaver, 
en vez de Santa María de Albarracín. 

36 Aquí ya no es el rey de Castilla el que viene 
en socorro de los sitiados, sino el rey de Aragón, 
Pedro I. La estrategia usada en esta segunda exposi- 
ción de la batalla es también distinta de la primera, 
aunque coinciden las dos en que los soldados del 
Cid se ocuparon más de hac=r botín que de perse- 
guir al enemigo y causarle ba/as. 
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les creer que iban mandados vor él en parsona, 
mientras él salía por otro barrio de la ciudad. 
Después de dispersar a los adversarios que en- 
contró, se dirigió al campamento musulmán, 
en el que no tardó en penetrar su caballería. El 
príncipe Muhammad oyó las peticiones de so- 
corro que salían del real y volvió a él; pero, 
cuando llegó, ya lo habían abandonado las 
gentes y estaban siendo saqueadas las tiendas. 
El enemigo, ocupado en hacer botín, no se 
ocupó de perseguir a los fugitivos. 

El Campeador regresó al punto a la ciudad 
y ordenó a los musulmanes por medio de su 
pregonero, que se reuniesen en el Alcázar. Una 
vez que se hubieron congregado, salió a verlos, 
los contempló con atención y les habló larga- 
mente de los Almorávides y de su gran masa 
de tropas, que de tan poco les había servido, 
para venir a ponderar, hinchado de orgullo, su 
propia benevolencia. “Ved el modo —conclu- 
yó— de entregarme setecientos mil meticales, 
pues, de no hacerlo, os mataré y os entregaré 
a las espadas de mil soldados” *?. Con esto se 


37 Nuestro autor pone de relieve el gran cam- 
bio en la actitud del Cid y su trato con los valen- 
cianos para cortar de raíz todas sus veleidades de 
colaboración con los almorávides. MENÉNDEZ PIDAL 


J 
' 
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fue, dejando a los musulmanes encerrados en 
el Aicázar, desdz el cual fueron trasladados a 
la cárcel, rodeados de cristianos armados. Vien- 
do ven:r la muerte, quedaron consternados y 
s.n habla, hasta que vino a verles el vis;r judío 
del Campeador tira decirles: “no he cesado 
de apiacar a mi señor hasta lograr que os re- 
baje la suma a doscientos mil meticales. Daos 
prisa en pagarlos entre todos y rescatad así 
vuestras vidas”. Los prisioneros prorratearon la 
cantidad, conforme a sus haciendas; pero con- 
t:nuaron en dura prisión. 

El judío —¡Dios lo maldiga!— siguió ha- 
ciendo sufrir a los musulmanes las más crueles 
vejaciones y otros correligionarios suyos ** se 
ensañaron contra los valencianos, que llegaron 


atribuye cste endurccimicnto a los tumultos provo- 
cados por los valencianos, como protesta contra la 
ejecución del cadí Ibn Chajjaf, pero parece más ve- 
rosímil que se debiera al decidido propósito de cas- 
tigar ejemplarmente la abortada complicidad a que 
puso término la victoria de Cuarte. 

38 Síálo nuestro autor habla de la gran inter- 
vención del visir y los funcionarios judíos en la ad- 
ministración de la ciudad y el castigo de los valen- 
clanos sospechosos dz rebeldía. Las demás crónicas, 
tanto árabes como cristianas, nos hablan de los almo- 
jar:fes y alcaldes musulmanes y nos citan sus nam- 
bres, al lado de los mozárab:s valencianos a los que 
el Cid había confiado los s=rvicios de policía dz la 
ciudad. 
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al colmo de la más larga humillación. Judíos 
eran también los recaudadores fiscales, los fun- 
cionarios, los escribanos de la cancillería y los 
empleados en los servicios terrestres y maríti- 
mos. El judío actuaba como zalmedina y como 
tal devenía y condenaba a penas de palo o 
azotes. Cada musulmán tuvo detrás, a partir 
de entonces, un esbirro que salía con él todas 
las mañanas para hacerle ingresar algo en las 
cajas del señor de la ciudad, so pena de azotes 
o tortura. Y esta trágica situación se prolongó 
por algún tiempo: No hay fuerza sino en Dios, 
el Alto, el Magnífico *?. 


39 Volvemos a tropezar con otra laguna en el 
texto del Bayán al-mugrih. mor la que se interrumpe 
el relato desde el año 1096 hasta el 1102 en que es 
reconquistada Valencia por los almorávides. 


NOTICIA DE LA TOMA DE VALENCIA Y SU VUELTA 
A PODER DE LOS MUSULMANES 


Dice Abú Bakr Yahya b. Muhammad al- 
Ansarí: me contó Abú “Abd Alláh al-Buni y me 
dijo: cuando llegó el emir Mázdali a princi- 
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pios de Du-l-qa'da del año anterior, 494 (em- 
pieza el 28 del julio del 1101); acampó en sus 
inmediaciones, como se expuso antes, y los cr:s- 
tianos que estaban en la ciudad, pidieron auxi- 
lio a su rey mayor, Alfonso, quien se dirigió 
a ella con un fuerte ejérc:to. Cuando estuvo a 
dos parasangas de la ciudad, se retiró de ella el 
emir Mázdali y se fue con su ejército a Cu- 
llera. Alfonso se detuvo en Valencia cerca de 
un mes y los cristianos le pedían que la retu- 
viese y lo excitaban a ello, menospreciándole lo 
del ejército musulmán. Cuando insistieron con 
él, salió con sus tropas en dirección a Cullera, 
aparentando ir a recoger las cosechas y a de- 
vastarlas, y anunciando que iba a observar al 
ejército del emir Mázdali en el fondo de su 
caso. Se puso en marcha el emir Mázdali desde 
allí, cuando lo supo. Reunió los estuadrones y 
ordenó la marcha frente a Alfonso, qu:en mos- 
tró su decisión, su firmeza y la fuerza de su 
ejército. Hubo entre los dos bandos erandes 
combates todo el día... al atardecer empren- 
dió Alfonso la marcha a Valencia y se esforzó 
en evacuarla, y salió con todos los cristianos 
que había en ella; prendió fuego a la mezqui- 
ta mayor, al Alcázar y a algunas casas. El 
emir Mázdali se dirigió a Valencia en el mes 
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de Rayzb —abril/mayo 1102— y sacó Allah a 
Valencia de manos del politeísmo y del poder 
de los cristianos; la limpió y volvió a ella la 
luz del Islam y de la religión de Muhammad, 
después de ocho años y medio, y de la decisión 
del destino, previsto en la ciencia de Allah... 
pereció el que pereció en ella y lo hizo Alláh 
premio y purificación en su bond:d. Fue su 
gobernador, al aparecer la luna de Du-l-hiyya 
(18 de julio del 1102), el caíd Abú Muhammad 
“Abd Allah b. Fátima, quien luego delegó a 
otro en ella, y se dirigió a Zaragoza, a donde 
llegó el segundo día de la fiesta de los sacrifi- 
cios (25 de septiembre del 1102) con 1.500 
caballos. Esto ccurrió cuando llegó el hijo de 
Ibn Hud del Magrib con una carta del emir 
de los musulmanes *. Antes de la llegada de 


1 Conocíamos por el Hulal al mawsiyya (pági- 
nas 60-61 del texto y 88-89 de mi trad.) y por el 
A'mal al'alám de lbn al-Jatib (págs. 200-201), parte 
de las cartas cruzadas entre Yiúsuf b. Tasfin y el 
emir zaragozano, pero ningura de las dos fuentes 
señala las fechas de esta correspondencia. El prof2- 
sor libanés AFIF TurK, que ha didicado su tesis doc- 
toral al Reino de los Banu Hud en Zaragoza durante 
el siglo XI, ha estudiado los párrafos citados de estas 
misivas, pero no encuentra pos.bilidad de fijar su 
fecha y sólo por aproximación llega a proponer, 
como probable, la época en cue Ibn “Aisa acababa 
de apoderarse de Murcia y Deria, mientras el Cid 
apretaba el cerco de Valencia, hacia el final del 
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esta carta se dirigió el caíd Abú Muhammad 
“Abd Allah b. Fátima a ella con un fuerte 
ejército de 1.500 caballos y le llegó el segundo 
día de la fiesta de los sacrificios del año que 
historiamos (25 de septiembre del 1102). 

Este año el emir de los musulmanes em- 
prendió la marcha desde la capital, Marrakus, 
para pasar al Andalus... titulado Las luces bri- 
dlantes ?, y cuando pasó... se dirigió a Granada 
y decidió... “Ali b. al-Hayy y los jefes de los 
Almorávides y los caudillos andaluces para el 
caso de la proclamación, y envió Ahmad b. 


año 486 (1093), fecha muy atrasada. Abd al-Malix, 
hijo y sucesor de al-Mustaíin, fus enviado por su 
padre en compañía de los dos visires Abú-l-Asbag 
y Abú Amir a Marrakus el año 495 (1102) para asis- 
tir a la proclamación de “Ali b. Yúsuf, como prí-- 
cipe heredero; y las cartas y regalos, de que nos 
hablan las dos fuentes aludidas, se r.lasionan con 
esta visita. Entretanto el nuevo gob:r:ador dz Va- 
lencia lbn Fátima, qua había sustituido a Mázdait, 
se acercó a Zaragoza con un destacamento de 1.50) 
caballos para socorrerla contra los cristianos, según 
el Iktifa, o para apoderarse de ella, y coincidió 53 
Jlegada a las cercanías de Zaragoza con el regreso 
del hijo de al-Musta“in, ouz volvia d: Marrakus con 
la carta tan exprosiva de Y3suf, cn ¿a que prometía 
respetar la sobzranía hudi y que luego, al año si- 
guiente, volvió a Córdoba para confirmar esta pro- 
clamación ante las autoridades del Andalus. 

2 La monografía del secretario Ib1 al-Sayraf;, 
de la que sólo conocemos varias c:tas muy interzsan- 
tes, que nos hacen sontir más su pérdida. 
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Hud al-Mugtadir billáh a su hijo “Abd al-Ma- 
lik, el llamado “Imad al-dawla, desde Rueda 
hasta Córdoba con regalos preciosos, entre ellos 
catorce arrobas de objetos de plata, grabados 
con el nombre de al-Mugtadir b. Húd, que 
mandó acuñar Yusuf b. Tasfin en Córdoba y 
repartirlos en la noche de la fiesta de los sacri- 
ficios entre las categorías de los Almorávides ?. 
Asistió a la proclamación “Abd al-Malik b. al- 
Mustaín b. Hud y la redactó Abú Bakr b. 
al-Qasira *. 

Este año murió el rey de Santa María en la 
frontera del Andalus; se llamaba el de los dos 
caudillajes, Husám al-dawla, y empezó a domi- 
nar en esta región el año 441 —-1049/50—. Fue 
el primero de ellos Mu'ayyad al-daw!la Huzayl 
b. Jalaf b. Azhan, que se sublevó en ella, y 
duró su reino hasta que murió; luego se alzó 
tras él su hermano “Abd al-Malik, hasta que 
murió; y tras él, su hijo, éste Dú al-riyasatain 
Husam al-dawla, y duró su reinado hasta que 
murió este año, y le sucedió su hijo por corto 


3 Datos copiados por IBN AL-JATiB en su A'mal 
al-a'lám, pág. 201. 

4 Cuya biografía de len Az-ABBAR en su obra 
inédita Frab al-kurtab, fols. 194-S. 
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tlempo hastz pasar su poder al del emir de los 
¡musulmanes *. 

El año 497 (octubre del 1103 a 22 de sep- 
tiembre del 1104) emprendió Yúsuf b. Tasfin 
la vuelta a la cap:tal Marrakus, desde el An- 
dalus, cuando tzrminó con el asunto de la 
proclamación de su hijo “Ali y de asegurar la 
situación... y nombrar gobernadores para mi- 
rar por la administración de los asuntos. Em- 
prendió la vueita a Marruecos y excitó a Abúl- 
Hasan “Alt b. al-Hayy, su gobernador de Gra- 
nada, a dirigirse a Levante del Andalus y lo 
impulsó a marchar*. Le llegó la carta cuando 
Yúsuf estaba en las cercanías de Algeciras... 
para cumplir su mandato, y llegó “Ali b. al-Hayy 
a Valencia en el mes de Safar (noviembre del 
1103)... el emir Yúsuf... le escribió en respues- 
ta desde el sitio de su campamento, y estuvo 
“Ali b. al-Háyy en Valencia hasta el mes de 
Ramadán (junio del 1104). 

Ee llegó la noticia de que Alfonso, hijo de 


5 Ibn al-Jatib expone con más pormenores la 
his.oria d= esta dinastía de los reyes dz taifas de 
Albarracín, señores de la Sahla. A'mál al-a'lám, pá- 
gina 201. Véase Albarracin musulmán, 1.* parte, por 
J. BoscH VILÁ (Teruel, 1950). 

6 No conocemos los motivos de su marcha a 
Valencia, ni lo cue en ella hizo. 
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Fernando sitiaba la ciudad de Medinace!¡* y se 
dirigió con su numeroso ejército de jinetes e 
infantes... cuando hizo etapa en Calatayud, pidió 
auxilio al caíd ilustre Abú Muhammad “Abd 
Alláh b. Fátima, quien se apresuró a ir... deli- 
beraron y acordaron razziar el país enemigo y 
llegaron a Toledo... de Zaragoza... el ejército 
y continuaron las etapas y las marchas y llega- 
ron a la ciudad de Talavera. Salió de ella... la 
guerra rodeó a los cristianos, y al fin... el emir 
“Ali b. al-Hayy... en él, al fin del ataque, muer- 
to, con su adarga y sus armas sin golpe... a 
Tudela y fue sepultado al sur de su mezquita 
mayor, y retiró... y gran riqueza *; siguió las 


7 Los Anales toledanos primeros confirman este 
asedio y añaden que Alfonso VI la tomó en el mes 
de julio de ese año. Tomo l, pág. 344, de mi reedi- 
ción en las Crónicas latinas de la Reconquista. 

8 El mal estado del manuscrito con sus cortes 
y manchas impide leer de modo seguido y claro los 
episodios de esta campaña, desconocida hasta ahora, 
y provocada, al parecer, para obligar a los castella- 
nos a descercar Medinaceli Reunidos en Calatayud 
los dos gobernadores de Granada y Valencia deciden 
atacar a Toledo por el lado de Zaragoza, o sea der- 
de el norte, y llegan luego hasta Talavera, cuya guar- 
nición sale a luchar con ellos; y al derrotarlos, es 
muerto el emir “Ali b. al-Háyy, y su cadáver es lle- 
vado a Tudela, junto a cuya mezquita es enterrado. 
Esto es lo que parece deducirse de tan mutilado pa- 
saje, y no conozco ninguna referencia para aclarar 
su significado. 


12 
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huellas de su padre y tomó su camino en de- 
fender el derecho y hacer justicia en las iniqui- 
dades; tranquilizó al temeroso, cerró las fron- 
teras a los daños del enemigo, y no se echó de 
menos la equidad en su administración y el 
acuerdo en la bondad de sus hechos. Era su 
intimo Abú Muhammad “Abd Allah b. Asbát, 
y lo hizo el intérprete de sus declaraciones, y lo 
puso para sus órdenes en lugar de su lengua, 
y pendieron de él las esperanzas y siguieron su 
hueila muchas personas. 

El año 498 (23 de septiembre del 1104 a 12 
ds septiembre del 1105) se difundió por el An- 
dalus la noticia de la enfermedad del emir 
Yúsuf, y de que se apoderaban de él los dolo- 
res y se ocupó de comentarlo la gente del go- 
bierno, que inventaba las calamidades y en- 
cendía los fuegos de la disensión y las disputas. 
Llegaron estas noticias al tirano, Alfonso, des- 
figuradas y se le presentaron fuera de su lugar, 
y se imaginó que el país de los musulmanes se 
quedó sin hombres ni defensores, y que habían 
desaparecido los valientes; pensó que con este 
accidente se habían perturbado los asuntos, y 
que se había descompuesto el orden de la admi- 
nistración. Salieron los enem'gos en número 


108 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


de cerca de tres mil quinientos? y se interna- 
ron por la zona des Sevilla, hasta llegar al lugar 
conocido por al-Mugát.' *”. Hicieron en aquellas 
aldeas cuantioso botín y grandes presas y salió 
Abú Muhammad Sir de Sevilla y se encastilló 
en un castillo allí, y se le unieron los soldados 
y fefuerzos; se quedó en aquel sitio, aguardan- 
do la Mlegada de Abú “Abd Allah b. al-Hayy 
con el ejército de Granada hasta que se com- 
pletaron los ejércitos y huyeron todos los infiz- 
les, volviéndose ante ellos y huyendo vencidos, 
y se consolaron los musulmanes con su muerte 
y casi los exterminó la espada, pues se com- 
probó, después de esta hermosa victoria que sus 
muertos fueron mil quinientos. 

El año 499 (13 de septiembre del 1105 a 1 
de septiembre del 1106) se aumentó la enfer- 
medad del emir Yúsuf, que ya se había apo- 
derado de él, y entonces se marchó el emir 
Tamim del Andalus por esta causa ** y llegó a 
Marrakus. Ese año fue destituido del gobierno 


9 Tampoco de esta algarada de Alfonso VI te- 
nemos más noticia que la dada por nuestro autor. 

10 Topónimo desconocido. 

11 No teníamos noticia de que Tamim estuviess 
en esta fecha en el Andalus, ni de que “Ali b. Yúsuf 
se hiciese ya cargo del poder. 
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de Granada Músá b. al-Háyy **, y le sucedió 
Abu Bakr b. Ibrahim al-Lamtuní; y en él se 
leyó en Sevilla la carta expedida por el her2- 
dero del trono, postergando al cadí Ibn..., y 
este mismo año salieron setenta naves por el 
mar occidental, y se dirigieron a la Casa Santa 
—Jerusalén—, y al internarse en el mar... en 
ellas un viento, que las dispersó y naufragaron, 
no salvándose nada de ellas, y libró Allah a 
los musulmanes de sus daños. Este año apa- 
reció una estrella da luz vis:bía, da larga cola... 
como si fuese un borde de la Vía Láctea, que 
duró tres meses. El año 500 (1106) larr5 Alláh 
a sí al emir de los musulmanes, Yiúsuf b. Tas- 
fín, el lunes, primero de Muharram de ese año 
(2 de septiembre del 1106) *?. 


12 Que sucedió a su padre, muerto en la batalla 
de Talavera, y que al año siguiente fue destituido. 

13 El Rawd al-3.rtás e 1BN JALDÚN coincidez 
con el Baydn al-mugrib en dar la misma fecha exac- 
ta; y si el Hulal al-mawsiyya, en la edición de Allou- 
che la fija en Rabi" segundo —diciembre del mismo 
año—, en cambio ea el manuscr.to de L'sboa se lze 
Muharram (pág. 96, nota 2 de mi trad.). len Abi ZaR' 
añade que al mor'r tenía ci-n añps, p:ro ni len JAL- 
DGN, ni el Bayúr al-muzrib, ni el Hulal al-mawsiyya., 
que son más extensos, al hablar dz sus últimos años 
y hacer su elogio, mencionan para nada ese dato da 
su edad y al llegar a centenario, y más en un per- 
sonaje de esa categoría, no podía m2zzos de liamar 
la atención en una época en que la vida humana era 
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ALGUNAS DE SUS NOTICIAS 


Era temeroso de su Señor, guardador de su 
secreto, muy dado a implorar y pedir a Allah, 
entregado a la oración en el tiemp>... su mayor 
castigo era la cárcel; largo en dar el amán, 
cortó las rebeliones, porque la espada es lo 
mejor, cuando se extiende la enfermedad. Su 
prenombre: Abú Ya “qub; su dinar de oro?” 
llevaba en una de sus caras: “no hay más Dios 
que Allah, Muhammad enviado de Allah” y 
debajo de esto: “el emir de los musulmanes 
Yúsuf b. Tasfin”, y en el círculo “el que desea 


tan corta. Por otra parte, sería extraño, asignándole 
esa edad, que hasta los sesenta años, por lo menos, 
no empezase a desempeñar un papel importante, y 
más aún que aguardase a los 63 años para casarse 
con Zaynab y tener de esla a los 64 su hijo primo- 
génito, y a los sesenta y nueve el segundo, y sobr 
todo que, sólo al tener 77, procrease a su sucesar 
“Ali, ya que éste, al morir su padre, no tenía más 
que 23 años, según el mismo fantástico Rawd al- 
qirtís. Y por si esto no fuera bastante, que aplazase 
hasta cumplir los 95 años, para decidirse a medida 
tan importante y tan necesaría, como la de hacerlo 
reconocer solemnemente por príncipe heredero en 
Marrakus, y al año siguiente en Córdoba. 

1 Sobre la ceca de sus d'nares, que no empezó 
a acuñar hasta después de la muerte de Abú Bakr b. 
"Umar en 480 (1087), véase la obra ya citada de 
HarrY W. HAzarD, The Numismatic History of late 
medieval North Africa. 
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Otra cosa que el islam, como relig:ón, no será 
recibida su tradición” —sunna—, etc. en la 
sura. En la otra cara el nombre del Amir al- 
Mu'min:n al-“abbasi ?. El encabezamiento de sus 
escritos: “del emir de los musulmanes y defen- 
sor de la religión a Fulano”. Apreciaba a los 
alfaquies, engrandecía a los sabios y les pasaba 
los asuntos, en los que seguía sus idzas, y eje- 
cutaba en sí mismo sus sentencias —fatwas—. 
Fue excesivo en el limitar su vestido y no cesó, 
hasta que lo llamó Allah, d3 dedicarse a los 
asuntos, estando bien dotado para enderezaz- 
los; buscaba la situación de la gloria, y con- 
cedía a los súbditos sus derechos a defenderse 
con el rigor contra sus enemigos, y les data 
seguridad y justicia; veía el aspecto de los asun- 
tos en su realidad, era grande y temido; no de- 
cidía sino... y no vivía en el descans). 

Su linaje: era Yúsuf b. Tasfin b. Turyút 
b. Wartántan b. Mansúr b. Masála b. Am:na 
b. Wanmala al Sinhayi. Dice al-Hamdani en 
su libro al-1klil que Sinhaya es descendiente de 


2 El Califa de Bagdad al-Mustazhir, por quien 
fue reconocido como su lugarteniznte en Occ:dentz, 
según LÉvi PROVENCAL en La titre souverain des Al- 
moravides et sa légimitation par le califat “abbaside. 
en «Arabica», 11, septiembre 1955, fasc. 3, pági- 
nas 265/80. 
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"Abd al-Sams b. Wabil b. Himyar y coinciden 
los informadores en que Sinhaya era de Hi- 
myar ?. Se acabó la vida del emir de los musul- 
manes Yúsuf, y se devolvió lo que logró y 
cogió. El tenía, al principio, decisión y energía 
para defender la religión y publicar su pala- 
bra y socorrer al Islam. Lo alabaron los poetas 
en sus expediciones y razzias, al ir y al volver, 
y fue generoso en regalarles, e hizo su oración 
fúnebre un grupo de ellos en el que figuraba 
Abú Bakr b. Sawár que compuso sobre su se- 
pulcro *. 


3 La certeza de este genealogía no alcanza más 
que hasta Turyút, como hemos visto ya, y el resto 
de ella lo cia nuestro autor sin darle más crédito 
que al entronque árabz con Himyar, que les atribu- 
ye el /ktl, de AL-HAMDANI. 

4 Cita de dieciséis versos, en parte ¡legibles y 
sin ningún valor histórico. 


NOTICIA DEL REINADO DEL EMIR DE LOS MUSUL- 
MANES “ALI B. YUSUF 


Cuando se agravó la enfermedad del emir 
de los musulmanes Yusuf b. Tasfn, confió 
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el poder a su hijo, el heredero del trono, “Alt, 
emir de los musulmanes, quien se mostró apto 
con el más excelente esfuerzo, y se levantó 
al más elevado puesto, y lo revistió Allah de 
respeto, e inspiró en los corazones su amor; se 
le unió el pueblo y hubo acuerdo. Después del 
ent:erro de su padre, salió, teniendo su mano 
en la de su hermano Abú-1-Tahir Tamim... las 
cabilas de los Almorávides, Masmuda y otras 
con los personajes de las cabilas y sus caudi- 
llos, quienes le dieron el pésame, y renovó Abú- 
1-Táhir la proclamación de su padre; lo acep- 
taron los presentes, y se consolidó el asunto. 
Se apresuró el emir Abú-1-Táhir a ir a Mikna- 
sa —Mequínez— con tropas, el emir Yahya b. 
Abi Bakr estaba en Fez* y el emir Mázdali en 
Tremecén. El emir Sir b. Abi Bakr estaba en la 
obediencia de Sevilla, y llegó el emir Abú Bakr 
b. Ibrah'm a Granada en RabT' primero de este 


1 No menciona nuestro autor ninguno de los 
intentos de rebelión contra la subida al poder de 
“Ali. b. Yúsuf. El Rawd al-qgirtás nos informa sobre 
la sublevación de Yahyá, hijo de Abú Bakr b. Yúsuf, 
el primogénito de Yúsuf ya muerto, nieto, por lo 
tanto, de Yisuf b. Tasfin, que le había dado el go- 
bierno de Fez, y sobrino de “Ali. Se creía, como 
nuestros Infantes de la Cerda, con más deracho al 
trono, psro no le secundó la población de Fez y 
tuvo que rendirse. (Pág. 161 de mi trad.) 
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año (noviembre del 1106); se dirigieron a él 
los notables de aquellas regiones para fecili- 
tarle y les hizo regalos ?. Salió de Granada en 
Rayab del citado año (26 de febrero del 1107). 


2 Llegó como gobernador de Gra:zada, nombra- 
do por “Ali, pero nuestro autor pasa por alto su 
intento de independizarse y destronar a “Ali, hecho 
que anota JN AL-JATIB en la JZhata (edición de El 
Cairo, 11, 245). Los granadinos se le opusieron y lo 
enviaron preso a Marrakus. *'Ali, dando uza pruzba 
bien insólita de la suavidad de su carácter, conocida 
y alabada por los cronistas, lo perdonó y lo desterró 
a Fez, donde lo tuvo en residencia forzosa, hasta que 
lo envió a Murcia, como sucesor de Ibn 'Aisa, qu2 
había perdido la vista y probablemente la razón, al 
ser derrotado en el Congost de Martorell el año $us 
(1114). También en Córdoba se negó a reconocer a 
“Al su gobernador Muhamad b. al-Hayy, per n> 
aceptar el régimen hereditario, inusitado en el Saha- 
ra. Los cordobeses secundaron en principio su n2ga- 
tiva, pero luego lo abandonaron, probablemente al 
pasar ese mismo año “Ali al Andalus para cortar en 
persona tales brotes de rebeldía, como lo había hecho 
poco antes en Fez. IBN AL-ABBAR, Mu'yam, tomo IV 
de la Biblioteca arábigo-española, pág. 193. 
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NOTICIA DE La MARCHA DEL EMIR DE LOS MUSUL- 
MANES “ALT B. YUSUF DE MARRAKUS AL ANDALUS 


Se puso en marcha el emir de los musul- 
manes “Ali b. Yusuf desde la capital, Marrakus, 
“on tropas almorávides y masmudíes y solda- 
dos y agregados el día del paso al Andalus 
para inspeccionar a su gente y cerrar sus fallos. 
Apresuró la marcha hasta que llegó a la ciu- 
dad de Ceuta, y pasó el mar desde ella a Alge- 
ciras?. Se apresuraron a ir a verlo los cadíes 
del Andalus, sus alfaquíes y los personajes, 
caudillos, eruditos y poetas; estos últimos lo 
alabaron y les hizo grandes regalos y confirmó 
al que tenía un puesto en su cargo, y concedió 
a los psticionarios sus peticiones. Dio a su 
hermano Abú-1-Tahir Tamim el gobierno de 
Granada, y a Abú “Abd Allah Muhammad b. 
Abi Bakr al-Lamtuni el de Córdoba, y quedó 
Muhammad b. al-Háiyy en la oscuridad hasta 
que le dio después de esto el gobierno de Fez. 
Luego lo trasladó a Valencia el año 503 —1109- 
10—. Dice lbn al-Sayrafi: ocurrieron este año 
sucesos que menciona en el libro dedicado a 


1 Por el motivo indicado ca la nota anterior. 
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La administración de los caudillos ?. Este año 
presentó Abú-l-Ula b. Zuhr demandas contra el 
cadí Ibn Manzúr en Sevilla. Ocurrió en esto que 
Ibn Zuhr enfermó y se le informó al cadí, quien 
dijo: “un médico experimentado enferma?”. 
Se contó esto al visir Abú-1-Ulá, que se excitó 
con ello y dijo ...“que Ibn Manzúr se admira 
de esta enfermedad... y dijo, tropieza el que 
anda... pues Galeno estaba siempre enfermo 
y del imán al-Murtada”... y le expidió el emir 
de los musulmanes “Ali una carta en la que lo 
destituyó *, Y cuando terminó <on los trabajos 
por los que pasó al Andalus... sus asuntos y se 
generalizó la proclamación de los cercanos y 
los lejanos, partió el emir “Ali b. Yusuf para 
Ceuta y continuó la marcha en... a la capital, 
Marrakus. 

El año 501 —1107/8— llegó el emir Abú-l- 
Tahir Tamim b. Yúsuf a Granada como su 
gobernador, y se calmaron los ánimos y descan- 


2 Hasta ahora sólo conocíamos de este autor 
al-Anwár al-yaliyya (Las luces brillantes). 

3 Rivalidad y acusaciones mutuas de las que no 
tengo noticia. Sobre este sabio médico, llamado por 
las fuentes cristianas Abenzoar, y sobre los demás 
miembros de su familia, que brillaron por su ciencia 
en el Ándalus, desde el siglo x al XIILñ véase E. L, 
tomo 2.%, pág. 456. 
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saron los ojos*.., en su reinado y triunfó en él 
su gobierno y organizó el emir Abú-!-Táhir los 
elementos de la campaña. Trató bien a los sol- 
dado, y salió a fines de Sa'bán de ese año (mar- 
zo del 1108), y cuando paró el ejército en la 
ciudad de Jaén, se detuvo en ella el emir Abú- 
1-Tahir unos días hasta que le llegaron las tro- 
pas y el ejército de Córdoba y demás, y avanzó 
contra el castillo de Uclés? y se instaló el cam- 
pamento a su v:sta; se desplegaron los ataques 
contra él hasta que lo tomó por asalto. Se de- 
fendieron sus habitantes en su alcazaba y la 
lucha la rodeaba. Entretanto llegó allí el hijo 
de Alfonso, Sancho, nacido de la mujer de al- 
Ma'mún, la que se hizo cristiana *, con cerca 
de siete mil caballos; y hubo entre él y los sol- 
dados musulmanes combates que es largo de 
mencionar, cuyo resultado fue contra los cris- 
tianos; en ellos murió Sancho, el hijo de Al- 


4 Excitados por la insubordinación de su antez- 
rior gobernador Muhammad b. al-Hiyy. 

5 Véase mi libro Las grandes batallas de la re- 
conquista, durante las invasiones africanas-almorávi- 
des, almohades y benimerines —La batalla de Uclés 
y la muerte del Infante Don Sancho, págs. 103 y 134. 

6 Sobre ella véase "La Mora Zaida”, femm: 
d'Alphonse VI, et leur fils, Infant Don Sancho. por 
Lévi PROVENCAL en «alslam d'Occident», págs. 134 y 
siguientes. 
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fonso, y se volvió el emir Abú-1-Táhir a Gra- 
nada. Dice Ibn al-Sayrafi: esta fue la señal 
de la fortuna y de la bendición para el gobier- 
no de “Ali b. Yúsuf, al principio de su reinado, 
y fue la batalla contra los cristianos y la muer- 
te del citado Sancho en Sawwal —mayo del 
1109—, y a fines de ese año murió Alfonso. 


ALGUNAS NOTICIAS DE ALFONSO, 
REY DE CASTILLA * 


Dice el narrador: pereció el tirano mayor 
de los cristianos, Alfonso, hijo de Fernando, 
en Toledo, en el mes de Dú-l-hiyya del año 
502 (julio del 1109), y había reinado casi cin- 


1 Los cronistas árabes del Occidente musulmán 
conocían la historia de las dinastías cristianas de la 
Península, y a veces les dedicaron capítulos enteros 
para exponer su cronología con más interés y exac- 
titud que los demostrados por nuestras fuentes me- 
dievales para conocear y des2nvolver el curso, tanto 
de los dinastas omeyas como d2 sus sucesores los 
numerosos y efímeros reyes de taifas. Dozy (Récher- 
ches, tercera edic., tomo II, págs. 89 a 116) ha tra- 
ducido el canítulo que IBN JALDúN dedica a los Beni 
Aifonso y a sus vecinos los frances, los vascos y los 
portugueses. 
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cuenta años menos meses. Este Alfonso era 
hijo de Fernando, hijo de García, hijo de San- 
cho Abarca. García, hijo de Sancho Abarca, 
tuvo tres hijos, García, Fernando y Ramiro *. 
Dice Abú Bakr b. “Abd al-Rahmán: era García 
más valiente que sus hermanos y lo mató su 
hermano Fernando en una guerra que tuvieron 
ambos y dejó dos hijos, uno de los cuales se 
alzó con el reino y fue Sancho ?; el otro salló 
para el país del Isiam y fue el infante que 
prendió fuego a la mezquita de Elvira y fue 
muerto en Rueda por un motivo largo de ex- 
plicar aquí. El nombre de infante lo pronuncian 
inhante, cambiando la f en A, al hablar, y su sig- 
nificado entre ellos es hijo de rey, como entre 
los Persas Sabur. Murió García, hijo de Sancho 
Abarca *, y dividió el país entre sus hijos, y 
eligió a Fernando y Ramiro para la dignidad 


2 Nuestro autor, confundido con la similitud d2 
nombres, ha omitido un eslabón en la segunda di- 
nastía navarra, cuyos reyes sucesivos son: Sancho 
García l, García Sánchez, Sancho Garcés II, García 
Sánchez Il y Sancho Garcés 111 el Mayor, padre dz 
Fernando I de Castilla. 

3 Sancho, r:y de Pamplona. Es inédito el episo- 
dio de ese infante navarro, primo de Alfonso VI, 
muerto a traición en Ruzda. Véase La España dl 
Cid, pág. 290. 

4 Sancho el Maycr, qu: dejó a Fernando Cas- 
tilla y a Ramiro Aragón. 
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del reino. Ramiro no tenía más h.jos que San- 
cho, y cuando lo mató al-Mugtad:r billáh b. 
Húd en la guerra que hubo entre ambos, le 
sucedió en el reino Sancho sólo y cuando éste 
murió dejó dos hijos, Pedro y Alfonso, el de- 
rrotado en Fraga, cuando fue allí a perecer. 

Cuando estuvo Fernando a punto de perecer 
también repartió su país entre sus hijos, San- 
cho, Alfonso y García. Se apropió Sancho el 
reino de Burgos y Castilla con las ciudades que 
lo rodean; se apropió Aifonso León y las ciu- 
dad=s que lo rodean, y García se apropió Gali- 
cia y Portugal. Se perturbó la relación entre 
Sancho y Alfonso y se hicieron la guerra, que 
acabó con la mayoría de sus hombres; lue- 
go venció Sancho a su hermano Alfonso y lo 
apresó y encarceló, reteniéndolo consigo en 
Castilla por algún tiempo; luego le soltó los 
grillos y lo expuisó de su país. Se acogió a al- 
Ma'mún... D:-1-Nún en Toledo, y sz quedó con 
él algún tiempo, lo cual fue causa de que cono- 
ciese su situación hasta que luego se apoderó 
de ella. Ya hemos tratado de eso*. 

Tenían Sancho y Alfonso una hermana lla- 
mada Urraca, que prefería a su hermano Al- 


S En la parte todavía inédita del segundo legajo. 
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fonso *, y comprometió a uno de los hombres 
de Sancho para matarlo. Salió Sancho a cazar... 
de sus caballeros y en su compañía el compro- 
metido a matarlo. Se adelantaron aquellos ca- 
balleros en su marcha y corrió aquel jinete con 
una lanza preparada en su mano. Cuando se 
acercó a Sancho, lo hirió y lo mató, y se pasó 
con su montura al castillo de Zamora, donde 
estaba la hermana de ambos, Urraca, y se refu- 
gió... la invocación de Alfonso, lo envió y lo 
alcanzó en seguida y se quedó sólo en el reino. 
Cuando se consolidó su situación, mató al ma- 
tador de su hermano y dijo en su lengua: “acto 
buena y costumbre mala” ”. Se refiere que Al- 
fonso cometió adulterio con su hermana Urra- 
ca, uniendo el cristianismo al paganismo; lue- 
go p.dió a los sacerdotes de su religión el per- 
dón de lo que había cometido y lo llevaron a 
una de sus iglesias nobles y adoradas *. Luego 


6 Sobre esta preferencia, véase Alfonso Vi y su 
hermana, la infanta Urraca, por LÉvi PROVENCAL, y 
su comentario por MENÉNDEZ PIDAL en «Al-Andalus», 
XIII, fasc. 7.2, págs. 157 a 166. 

7 Esta versión árabe del episodio de Zamora es 
inédita y difiere bastante de la que nos dan las fuen- 
tes cristianas y los juglares de los siglos XII y XHL 
Véase MENÉNDEZ PiDAaL, La España del Cid, tomo l, 
págs. 178 a 182. 

8 Tema tratado por LÉvi PROVENCAL, a base del 
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sobornó contra él a quien... en su prisión * y sa 
quedó sólo en el reino hasta que murió este 
año que historiamos. Este año se estropeó la 
tregua de al-Mustaín billáh Ahmád b. Hud 
con los cristianos y se renovó la disensión entre 
él y ellos, como expondré en parte. 

El año 503 —1109/10— partió el emir de 
los musulmanes “Ali b. Yusuf de Marrakus para 
la campaña de la guerra santa y conquistó la 
ciudad de Talavera *”. Ello fue que, cuando se 
pacificó el reino para “Ali b. Yásuf en el Ma- 
grib, salió para el Andalus y pasó el mar; se 
dirigió a Granada, en la que se detuvo hasta 
que pasaron el mar los ejércitos de la otra ori- 
lla, los concentrados y los voluntarios y se pre- 
pararon los soldados andaluces. Luego se diri- 


Bayán al-mugrib, en «Hesperis», tomo XVIII 1934, 
págs. 1-8 y 200-201. 

9 Parece sobreentenderse, lo envenenase. Según 
las fuentes cristianas, al enfermar gravemente García, 
mandó su hermano Alfonso que le soltasen sus gri- 
llos, pero él no aceptó esta tardía concesión y dijo: 
«Puesto que Dios no ha querido que se me soltase 
en vida, me niego a que se me suelte al morir, sino 
que ruego y mando a mis hermanas —Urraca y El- 
vira— que me entierren con mis cadenas en León.» 

10 La victoria de Uclés, que fue, según anota 
lbn al-Sayrafi, un buen augurio para “Ali, lo decidió 
a preparar una nueva exped.ción para ir estrechando 
a Toledo por el oeste en Talavera, como lo había 
hecho por el este al apoderarse de Uclés. 


A 
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gió a Córdoba y se detuvo en ella unos días y 
marchó el que iba a través y el adelantado y se 
alcanzaron las tropas y los soldados. Marchó 
de ella a la ciudad de Talavera y la sitió *; 
luego la tomó y cayó sobre ella el saqueo y el 
cautiverio. Se refugieron los cristianos en su 
alcazaba y los protegió la noche; se arrojaron 
al río y se deslizaron entre los campamentos 
y huyeron. Se llenaron las manos de los mu- 
sulmanes de despojos, vestidos, ganados y ar- 
mas. Se purificó la mezquita y se devolvió a la 
forma musulmana; se renovó su Sagrado, se 
implantaron las oraciones y borró Alláh en ella 
la infidelidad *?. Le asignó el emir de los mu- 


11 No fue el objetivo de esta campaña el carco 
y la reconquista de Toledo, como se ha afirmado, 
aceptando el testimonio de los Anales toledanos pr:- 
meros (1l, 344 de mi reedición) y el del Hula! al- 
mawsiyya (pág. 7) del texto y 102 de mi trad.). que 
pone primero el sitio de Toledo y luego el de Tala- 
vera. El amago a la capital de Alfonso Vil sólo fue 
la secuela casi obligada del éxito logrado en Tala- 
vera. 

12 El Nazm al-yumán puntualiza la fecha del 
carco y da más pormenores sobre su toma: «acampó 
“Ali ante ella a media mañana del jueves, 13 de 
Muharram del 503» (12 de agosto del 1109), al mes 
y medio escaso de haber muerto Alfonso VI. «En la 
mañana del viernes, 13 de agosto, se inicia el ataque, 
pero es difícil el acceso hasta los muros, por la presa 
que había en el Tajo, cuya agua se remansaba hasta 
las mura'"as. Los musulmanes romper la presa y al 
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sulmanes caballos e infantes y arqueros, cuy) 
mando dio a un Almorávide; marchó el emir 
“Ali de Talavera y se dirigió a Toledo y plantó 
su campamento contra ella durante tres días... 
en el aprieto... y se malearon los pensamientos 
de su gente, a pesar de la fortaleza y defensa 
que tenía Toledo... contra ella el combate el 
jueves, viernes y sábado y tomaron la vuelta 
las tropas el viernes, y se llevó a cabo el asunto 
de esta expedición en cuarenta días **. Se mar- 
chó “Ali b. Yusuf, después de arrasar aquella 
tierra, y no se conoció en aquel tiempo cam- 
paña parecida a ésta por la fuerza, el triunfo, el 
número, la abundancia y el daño causado al 
enemigo, y quedó su temor entre los cristia- 
nos... 


alejarse el río de la puerta de la ciudad, arengados 
por el famoso cadí Ibn Hamdin, asaltan la plaza el 
sábado 14 de agosto» —aunque, según los Anales to- 
ledanos segundos, fue el l6—. «Los que consiguiszron 
refugiarse en la alcazaba, al llegar la noche se arro- 
jaron al río y huyeron a su país», fol. 6 r. 

13 Los Anales toledanos dicen que la tuvo cer- 
cada ocho días. El Hulal al-mawsiyya no indica los 
días y señala que acampó ante sus puertas y cruzó 
la Almunia famosa de sus afueras —Los Cigarra- 
les— y sus soldados se esparcieron por aquellas ro- 
giones, íd., (d. El Rawd al-qirtás alarga un m:s el 
sitio de Toledo y añade que antes de él y después d> 
la toma de Talavera, tomó veintisizte castillos y Ma- 
drid y Guadalajara (pág. 165 de mi trad.) Así mez- 
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NOTICIAS DE AL-MUSTATN BEN HÚD 
ESTE AÑO 


Dice el narrador: bajó al-Musta'in Ahmad 
Húd del castillo de Rueda a la ciudad de 
agoza y renovó la proclamación de sus ha- 
tes a él y a su hijo, al que nombró here- 
'del trono *. Cuando se le llevó a cabo la 
vación del reconocimiento, se decidió a raz- 
el país de los cristianos, sus vecinos; reunió 
concentró sus tropas y salió con un ejército 
poderoso y marchó en el mes de Yumada se- 
a (enero del 1110); pasó por la ciudad 
Tudela y entró desde ella hasta Anarba ? y 
apoderó de sus arrabales ?. Sus habitan:2 
se defendieron de él en una iglesia fortificada, 
luego pactó con ellos por una suma que le 
sarían y les tomó rehenes por ello. Luego 


cla. una vez más, lo verdadero con lo falso y des- 
orbita los hechos con su hab:tual desenfado. 

l” Véase sobre los Banú Húd la monografía d: 
Afif' Aturk, El reino de Zaragoza en el siclo V de 
a Hégira y Xl de Cristo, tesis doc:ora!, 1956. 

2 Las grafias árabes d2 este top3nimo son di- 
versas y dudosas, tanto en el Bayán como en la /hata 
y en los Anales toledanos y lo mismo ocurre con sus 
inciertas identificaciones. Olite, Oñate y Arncdo. 
Véase mi artículo Los Banú Húd, Alfonso 1 el Ba- 
tallador y los almorávides en «Estudios de la Edad 
Media de la Corona de Aragón», tomo VII. 
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salió de vuelta y lanzó algaradas en su marcha 
contra los cristianos que había en aquella re- 
gión; destruyó, quemó, mató, cautivó y se vol- 
vió a su país, pero cuando se acercó al territo- 
rio musulmán, lo aicanzó la caballería de los 
cristianos, reun:da del país, el primero de Ra- 
yab (24 de enero del 1110) y se batieron con 
gran ardor; resistieron por ambos bandos lar- 
go tiempo hasta morir mártir al-Mustaín b. 
Hid, y se desbandó su gente; se cebó la espa- 
da... sobre muchos de los musulmanes, a todos 
los cuales concedió Allah el martirio ?. 
Gobernó “Abd al-Malik, el apellidado “Imad 
al-dawla, después del martirio de su padre, y lo 
reconoció la gente de Zaragoza, tras ponerle 
condiciones de no servirse de los cristianos y 
de no mezclarse en nada de sus asuntos. Se 
enteró “Abd Allah b. Fátima de la muerte de 
al-Mustaín y aspiró a apoderarse de Zarago- 


3 Se ha creído que fue el rey de Aragón el que 
salió a rechazar a al-Musta'in, pero la escasa enver- 
gadura de la algara y la ravídez del ataque y de la 
retirada no dieron tiempo a Alfonso I para movili- 
zar su ejército y acudir a Valtierra. La afirmación 
de nuestro autor sobre la caballería de la región, la 
confirma un documento fechado en 24 de marzo de 
ese año, al mes de su muerte, al decir: «lo mataron 
en Valtierra caballeros de Aragón y Pamplona». La 
campaña fue tan corta que apenas duraría un mes. 
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za *, dirigiéndose a ella, casi al mes de la bata- 
lla; y cuando llegó a las cercanías de ella, le 
enviaron sus habitantes a padir que se apartass 
de ellos y no empzzase la revuelta —fitna— 
con los que lo habían reconocido, para evitar 
que llamase a los cristianos y se renovase la 
guerra, como al princip:o. Luego, después de 
esto, no cumplió Imád al-dawla, el hijo de al- 
Must1'n, las condiciones, a que Se comprome- 
tió, de echar a los cristianos y dejarlos, y se 
decidió a tratar con ellos. Lo conoció la gente 
de Zaragoza y llamó al emir Muhammad b. 
al-Háyy, señor de Valencia de parte del emir 
de los musulmanes en sustitución del emir “Abd 
Allah b. Fátima, nombrado gobernador de Gra- 
nada. 


Llegó a ella en la mañana del sábado, 10 
de Du-l-qa'da* (31 de mayo del 1110); se le 
abrieron las puertas y la tomó. Se instaló el 


4 Como había intentado hacerlo en 495 (1102), 
cuando el hijo de al-Musta'in “Imad al-dawla, volvía 
de asistir en Marrakus a la proclamación de “Ali, 
como príncipe heredero, con la carta de Yúsuf, en 
la que prometía respetar la soberanía húdi. Tampoco 
ahora lo logró ante la oposición de los zaragozanos 
y quizá por ello fue trasladado a Granada. 

5 Dato inédito, pero ese día fue martes. 
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campamento en la Sara * y entraron los Almo- 
rávides en Zaragoza, y se presentaron sus habi- 
tantes a Muhammad b. al-Hayy, quien entró 
en la Aljafería, y quedó el citado castillo en su 
poder bajo sus hombres de confianza *. Siguió 
el hijo de al-Musta'in el camino de su padre y 
trató con Alfonso, hijo de Ramiro, quien acce- 
dió a ello. Le ofreció el castillo de Tudela; 
estaba en sus cercanías Muhammad b. al-Hayy 
con sus tropas y se marchó a Zaragoza. Avanzó 
el hijo de Ramiro hasta estar a dos parasangas 
de ella y se apresuró Muhammad b. al-Háyy a 
hichar con él. Mandó a la gentes salir a comba- 
tirlo y se ordenaron con la preparación más 
decidida y con orden todo aquel día; al aca- 
barse, dejaron sus puestos y se deslizaron a la 
ciudad y se descubrió el desorden y el aban- 
dono. Aprovechó el hijo de Ramiro la ocasión, 
dividió su ejército en dos cuerp>s, uno de los 
cuales atacó a Ibn al-Hayy y el otro acometló 


6 Su significado primario es la ley, nombre que 
se aplicaba a la explanada de las afueras de las ciu- 
dades musuimazas en las que se hacía la oración en 
determizadas fizstas y dondz también se ajusticiaba 
a los criminales. 

7 Su biografía y la de su hijo Say a'-dawla- 
Zafadola e1 Ien AL-ABBAR, Hulla, págs. 224/5, y 
más resumida en IBN AL-JAT¡B, Ani! al-a lim, pá- 
gina 292. 
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a su hijo, Abú Yahyá. Lo abandonó la gente 
y sufrió allí el martirio, pareciendo en el en- 
cuentro cierto número de musulmanes. Fue esto 
al anochecer del domingo, mediados de Du- 
hiyya del año que historiamos 3 de julio del 
1140) 


as a dd mai pe ados el > di pre , a ds 


RESUMEN DE LA HISTORIA DE LOS QUE REINARON 
EN ZARAGOZA Y ALGUNAS NOTICIAS... EN EL PAÍS 
LEVANTINO DE LOS BANÚ HUD HASTA ESTE AÑO 


8 Ibn al-Jatib, que copia al Bayán o se sirve de 
la misma fuente, es menos exacto y tergiversa su 
texto así: «llamarcn los zaragozanos al caid de Va- 
lencia y a su llegada le abrieron las puertas. Por su 
parte, 'Abd al-Maiik —21 rey de Zaragoza— llamó 
a los cristianos, e Ibn Radmir se encaminó hacia él, 
pero se apresuró Ibn al-Hiyy, jefe del ejército d> 
Lamtuna, a combatirlo, y al desbandarse su gente, 
sobrevino la derrota y mufió mártir con muchos mu- 
sulmanes, al anochecer del domingo, mediados de 
Du-I-hiyya del $03 (5 de julio del 1110), hasta que 
la gente de Zaragoza expulsó a “Abd al-Malik de la 
capital y llamó al gobernador de “Ali, que entró en 
ella el sábado, 10 de Du-l-qa'da (31 de mayo del 
1110)» (págs. 202/3). Invierte el orden de los hechos, 
aunque da sus fechas exactas, pero se equivoca al 
poner por muerto al goberiader Ibn al-Hiyy en vez 
de su hijo Abú Yahya. 
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Fue el comienzo de al-Mustaíin Sulaymán 
b. Húud al-Yudami, bajo la obediencia de al- 
Mundir b. Yahya, al apoderarse del Levante 
en Du-l-hiyya del año 436 —junio/julio del 
1045—*. Era este al-Musta'in señor de la ciu- 
dad de Lérida y de Balaguer. Comprendía toda 
esta frontera Zaragoza, Tudela, Calatayud, Da- 
roca, Huesca, Barbastro, Lérida, Balaguer, Me- 
dinaceli y Guadalajara hasta que murió el año 
438 (1046) y le sucedió su hijo al-Muqgtadir 
Ahmad b. Sulaymán, que mur:ó el año 474 
—1081/82, durando su gobierno treinta y seis 
años. Le sucedió su hijo al-Mutamín el año 
474? citado y murió el 478 (1035), siendo su 
gobierno de cuatro años. Le sucedió al-Mustaín 
b. Húd, el muerto en combate el lunes primero 
de Rayab del año 503 (24 de enero del 1110). 
Gobernó “Imad al-dawla, Ahm=d b. Ahmad al- 
Mustaíin b. al-Mutamin b. Ahmad al-Mugta- 


l Comenzó su reinado en Muharram del 431 
(octubre del 1039), cuando hizo su entrada en Zara- 
goza, y el mismo año tomó los títulos de al-Háyib 
y al-Musta'in billah, según comprueban las monedas. 
Véase ÁFIF ATURK, pág. 82. 

2 De acuerdo con lbn al-Abbir e Ibn Jaldin. 
El Rawd al-girtás; el mes Yumada primera (octubrz 
del 1081), pero el mismo len “IDARi, en la Historia 
de los reyes de taifas (pág. 227), e len AL-JATiB en su 
A'mál al-a lam (pág. 193', la ponen en 475 (1082). 


L 


- de 
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dir b. Sulaymán al-Musta'ín billáh b. Húd al- 
Yudami a primeros de Rayab de este año —fin 
Y udami-a-primeros-de-Rayab-de este año-(fin 
de enero del 1110) y lo expulsaron los habi- 
tantes de Zaragoza, como se ha expuesto, el 
sábado, 10 de Du-l-quida (31 de mayo del 
1110), y entró en ella el gobernador de “Ali b. 
Y úsuf. 

El año 504 (20 de julio del 1110 a 9 de julio 
del 1111) residió Muhammad b. al-Háayy en Za- 
ragoza, y el hijo de Ramiro le renovaba la 
guerra y se presentaba contra él; y “Abd al- 
Malik b. al-Musta'in le acompañaba con sus 
tropas, y se evacuaba el país ante él. Acampó 
a cosa de una jornada de la ciudad, y Muham- 
mad b. al-Hayy le hacía la guerra, mañana y 
tarde, hasta que llegó Abú “Abd Allah Muham- 
mad b. “Aisa, gobernador de Murc;a en nombre 
del emir de los musulmanes, 'Ali b. Yusuf, con 
el ejército de Murcia; el tiran, h:jo de Rami- 
TO, se retiró a su país y los ejércitos musulma- 
nes iban a su alcance? y no cesó, después de 


3 Datos inéditos. A esta época parece referirse 
el ataque de Ibn al-Hayy a Loarre en tierra de Hues- 
ca, a que alude R. DEL ARCO en Archivos históricos 
del alto Aragón, fasc. 2.”, núm. 24). e IBarra en Ho- 
menaje a Codera, citados por Lacarra en La con 
quizta de Zaragoza, pág. 72, nota 3. 


B 


- 
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esto, de ser continua la guerra y de repetirse 
los golpes y de proseguir las algaradas d23 
Muhammad b. al-Háyy hasta que se dirigió 
“Alí b. Kunfat al-Lamtuni con un ejército de 
Almorávides a la zona de Calatayud *, y sitió 
uno de los castillos del hijo de al-Musta'n, y 
lo apretó y se dio a estrecharlo. Cuando los 
sitiados se vieron ahogados, pidieron socorro 
a su señor el hijo de al-Mustaín, quien les 
envió un refuerzo de cristianos, que restablació 
su situación hasta entrar en el castillo y salir 
de él de noche contra el campamento, cuya 
gente estaba confiada. Se apoderó el enemigo 
de él y cautivó a su emir, Kunfát* y se mar- 
charon los refuerzos con él a Rueda, donde 
quedó en la prisión del hijo de al-Musta'n 
cierto tiempo. Luego se le dejó ir su camino y 
hubo tregua y luego guerra. La guerra es varia- 
ble y las almas dan vueltas en ella. 

Este año el emir Abú-1-Táhir Tamim salió 
de Granada y gobernó la ciudad de Tremecén, 
donde residió *. El año 505 —1111/12— nom- 


4 No encuentro otra referencia sobre ese emir 
Kunfát, ni sobre el castillo que ataca por la parte 
de Calatayud. 

5 Castillo y expedición desconocidos. 

6 Su biografía en mi artículo “Ali b. Yúsuf y 
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bró el emir de los musulmanes “Ali b. Yúsuf a 
Mázdal:, gobzrnador de Córdoba, Granada y 
Almería y de los castillos y pueblos dependien- 
tes de ellas, y en el mes de Safar (agosto del 
1111, al-Mansur b. Sir b. Maslama, el cono- 
cido por Ibn al-Aftas* llegó de la tierra de los 
cristianos a la ciudad de Sevilla, y desde ella 
se dirigió a la capital del emir de los musul- 
manes, donde tuvo una s:tuación hermosa y un 
puesto elevado. Esta año salió “Imád al-dawla 
de la ciudad de Rueda para atacar a Zaragoza; 
salió contra él su gobernador Muhammad b. 
al-Háyy con su ejército y lo combatió; luego 
se alejó de allí?. El año 506 —1112/13— atacó 
el emir Mázdali con sus tropas y las que se la 
unieron la capital Guadalajara, en tierra de los 
cristianos, y devastó sus alrededores, la apretó 


sus empresas en el Andalus, en «Tamuda», 1959, pá- 
gina 90. 

7 En efecto, el año $11 (1117) cuando volvía “Ali 
de su expedición contra Coimbra, dirigió con '*Abd 
Allah b. Fatima la algara que sus tropas hicieron 
por las tierras cristianas que cruzaron en su retirada. 
No sé qué parentesco pued tener este lbn al-Aftas 
con al-Mutawaxil y sus dos hijos ejecutados por Sir 
al rendirse Badajoz a los Almorávides. Véase la bio- 
grafía de Sir en mi citado artículo sobre “Ali b. 
Yiisuf, «Tamuda», 1959, pág. 89. 

8 Otro desconocido intento de “*Imád al-dawla 
para recobrar a Zaragoza. 
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y luego se marchó a Córdoba con el botín. 
Informaron mal los enemigos sobre el emir 
Mázdali al emir de los musulmanes y dictó la 


orden de suprimir su jefatura sobre los Almo- 
rávides para asegurar... lo que estaba a cargo 
del emir Mázdali en el país del Andalus *. Te- 
nía Abú “Ali b.... ataque de detractor y sus 
acusaciones y le llegó su noticia a Mázdali y se 
apresuró a presentarse al emir de los musul- 
manes; cuando se entrevistó con él, se aclaró 
su alma y se disipó la idea ante la verdad de 
la justicia... a su obediencia con el más noble 
estado y la más completa confianza. 


El año 507 —1113/14— murió el emir Sir 
b. Abi Bakr, gobernador de Sevilla, que había 
sido nombrado por el emir de los musulma- 


nes Yusuf b. Tasfin en el mes de Rayab del 
año 484 (agosto-septiembre del 1091) *. Fue su 
muerte en el mes de Yumada primera de este 
año (14 de octubre del 1113? en el sitio cono- 


9 Campaña y damuncias desconocidas hasta 
ahora. 

10 Más adelante, al dar la lista de los gober- 
nadores almorávides de Szavilla, dice que murió en 
Dú-l-qatada de es2 año (abril del 1114). 
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cido por Agarnát**, cerca de Sevilla. Salió, 
llevando en persona a Fátima, como desposada, 
al emir de los musulmanss, “Ali b. Yiisuf b. 
compañía de su mujer Hawa, hija de Tasfn. 
Era este Tasfin hermano uterino de Yusuf b. 
Tasfín y primo suyo, porque, cuando murió el 
Tasfin, padre de Yúsuf, entró a ocupar su pues- 
to su hermano “Ali, Salieron Hawa y su hija de 
Sevilla y no se conoc.ó día como aquél por el 
regocijo, el número y la suerte, pues salió gran 
muchedumbre al campamento en “Ain al-Alu 
—la Fuente de lo alto**—. Cuando cerró la 
noche le acometió el emir Sir b. Abi Bakr b. 
Tasfin un cólico, que fue aumentando hasta 
que murió al amanecer y asistió a su entierro 
mucha gente. 

Era esta noble Hawa literata, poetisa nota- 
ble e inteligente. Cuenta Abú “Abd Allah b. 
“Umar b. Sa'id al-Hazrayi en su libro y dice: 
me contó Abú Muhammad b. Yalún, tomán- 
dolo de su jeque Abú “Abd Allah b. Zarmún, 
cuyo jeque fue Malik b. Wuhayb y dijo: man- 
dó la noble Hawá la Lamtunía en Marrakus 
celebrar una sesión de secretarios y poetas, en 


11 Dos topónimos desconocidos, así como iodo 
el episodio de la muerte de Sir. 
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la que estuvo ella presente; era mujer célebre 
y de dignidad *?. Y se reunieron ese día en esa 
sesión, entre otros que asistieron, Ibn al-Qasi- 
ra*? e Ibn al-Murji, llamado así porque se de- 
cía que era lánguido en la elocuencia. Cuando 
se hizo pesada la sesión, se presentó la noble 
Hawaá para visitarlos, mientras se entretenían y 
se daban a la poesía. Estaba Ibn Murji dicien- 
do un verso, que empieza: yo soy de la bondad 
hermano: y nadie de ellos podía acabarlo, 
cuando se presentó la noble y saludó: se le 
adelantó Ibn al-Murji y le dijo: “Alláh te dé 
vda, oh mi luna, oh mi flor”; y ella le dijo: 
“me has calificado como perfecta y como mar- 
chita””; se alegró de su inteligencia y ella le 
dijo: “en qué estábais?” El le contestó: “está- 
bamos diciendo el principio de un verso y nadie 


12 Anécdota desconocida, que pone de relieve 
la rapidez con que los almorávides y sus mujeres se 
adaptaron brillantemente al ambiente civilizado y 
poético del Anda'us. 

13 IBN AL-ABBAR en su obra inédita I'tab al- 
Kuttáb, fol. 194/5 da su biografía. Dice que comen- 
zó a ser secretario de al-Mu'tadid y luego de su hijo 
al-Mu'tamid. Este le confió diversas misiones cerca 
de los otros reyes de taifas. Al ser destituido al- 
Mu'tamid, cayó en desgracia, hasta que, al cabo de 
tres años, lo admitió Yúsuí b. Tasfin en su secre- 
taría y en ella siguió con su hijo “Ali. No tengo 
referencias de Ibz2 al-Murji. 
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podía comp!etarlo”. Le dijo ella: “recítamelo”. 
Le dijo él: “yo soy de la bondad hermano”, 
y ella dijo improvisando... y admiraron los pre- 
sentes su perfección ?**. 

Este año salió el emir Mázdali de la capi- 
tal, Marrakus, para el Andalus, pues le dio 
“Ali b. Yusuf el gobierno de Córdoba y Gra- 
nada. Pasó el mar y fue a Sevilla, donde pidió 
refuerzos al emir Sir b. Abi Bakr, al-Lamtu- 
ni, quien lo reforzó con un fuerte ejército de 
Almorávides, mercenarios y demás. Se le unie- 
ron las tropas de Córdoba y Granada y un 
contingente de la otra orilla del Estrecho y un 
grupo de voluntarios a caballo y a p:e. Se for- 
mó un gran ejército y con él se dirigió el emir 
Mázdali a tierra de Toledo, que saqueó y de- 


14 Dozy tanto en su Historia (2.* edic., tomo lll, 
pág. 154), como en sus Recherches (3.* edic., tomo I, 
pág. 348), juzga muy desfavorablemente a los almo- 
rávides y los tacha de bárbaros, al compararlos con 
rayes de taifas, tan cultos y refinados como al-Mú- 
tamid de Sevilla y al-Mutawakkil b. al-Aftas de Ba- 
dajoz. CODERA refuta, en su Juicio acerca de la 
dominación de los almorávides en España, las ale- 
gaciones, dzmasiado apasionadas, de Dozy, y cita 
numerosos ejemplos de almorávides, que se distin- 
guieron como eruditos, filósofos e historiadores e 
hicieron airoso papel al lado de los sabios y poetas 
andaluces y magribíes. Decadercía, pág. 189. 
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vastó *” ...y se excedió en los daños, para vol- 
ver a Córdoba triunfante y vencedor de su ene- 
migo. Este año salieron los cristianos del Con- 
tinente con unas quinientas naves, que trans- 
portaban cien mil combatientes, de los cuales 
mil quinientos eran jinetes y cincuenta mil ar- 
queros. Alláh envió contra ellos un viento in- 
tenso y duro que los ahogó y no quedó resto 
de ellos; fue con esto contra las naves de la 
peregrinación y todas las cargadas de víveres. 

Este año fue destituido el cadí Abu Marwán 
al-Bayi del cadiazgo dz Sevilla ** y fue nom- 
brado en su lugar Abú “Abd Alláh b. Dáwúd. 
Luego fue trasladado a Fez, y desempeñó su 
cadiazgo este Abú Marwán al-BayT; luego fue 


15 Los Anales toledanos segundos (pág. 358 de 
mi reedición) llenan esta laguna de nuestro autor y 
puntualizan que ese año 1113 tomó a Oreja; y la 
Crónica de Alfonso VII, sin señalar más fecha que 
el reinado de Doña Urraca, expone que los i.nom.- 
nados reyes —o sea gobernadores— de Sevilla y Cór- 
doba con los demás reyes y príncipas de los almorá- 
vides que residían en el Andalus, reunieron un gran 
ejército de jinetes, peones y ballesteros, con el que 
entraron en tierra de Toledo y tomaron el castillo 
de Aurelia-Oreja; asaltaron también el castillo d> 
Zurita y ademés se apoderaron, según la Crónica, d3 
Coria y de Albalat en Extremadura. 

16 No tenemos datos bastantes para dar la lista 
de los cadíes de Córdoba y Valencia, como los h:- 
mos tenido para daria compl:ta de los gobernadores 
de Sevilla y casi completa de los dz Granada. 
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destituido y le sucedió Abú Muhammad “Abd 
al-Muním b. Mayuz, y fuz trasladado a Gra- 
nada y le sucedió Abú-l-Qásim b. Ward; lue- 
go fue destituido y le sucedió el alfaquí médico 
al-Mugrí... Sarih b. Sar:h. Luego fue destitui- 
do y le sucedió el alfaquí Abú Bakr al-'Arabi *”. 
Allah bendiga a todos. Fue el nombramiento 
de Ibn al-'Arabi, el último de ellos, el año 528 
(1 de noviembre del 1133 a 21 de octubre del 
1134). Dice Ibn Hamada **: mandó Yúsuf b. 
Tasfin al cadí Muhammad b. 'Isá construir la 
mezquita mayor de Ceuta y la amplió hasta 
acercarse al mar y terminó su construcción el 
año 491 (1098); y unos años antes de edificar 
la mezquita, mandó Yúsuf b. Tasfin construir 
el muro más bajo del puerto de Ceuta por mano 
del cadí Ibrahim b. Ahmad. Se levantó estz año 
contra Yúsuf b. Tasfin en el país de Gomara 
un hombre conocido por Ibn Zanar Buhari, y 
pretendió ser hijo de Mu'ansar al-Zanati, que 


17 Su biografía en E. 1., II, 384. 

18 Corta el Bayán su relato e intercala datos 
sobre las obras en la mezquita y el puerto de Ceuta 
en tiempos de Yúsuf, y sobre una sublevación desco- 
nocida, que tuvo que sofocar en Gomara y otra en 
la zona de Tramecén, para pasar luego a referir la 
quema de la /hyá de ALGACEL, copiando a IBN AL- 
QATTÁN en su Nazm al-yumán, fol. 6. Véase mi His- 
toria del Imperio almohade, 1, 30. 
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era señor de Fez. Fue contra él Yúsuf, y mat3 
a gran número de su partidarios; luego dío 
dinero a Gomara y lo traicionaron, y fueron a 
él con su cabeza. Se sublevó también Majuj 
al-Zanati en la región de Tremecén, y se apo- 
deró del país; marchó contra él Yúsuf y huyó 
ante él y salió de allí. 


NOTICIA DE LA QUEMA DE AL-IHYA Y LO QUE DIJO 
ABÚ HAMID CUANDO LO SUPO 


Dice Ibn al-Qattán en el Nazm al-yuman: 
mandó “Ali b. Yúsuf, de acuerdo con el cadí 
de Córdoba Ibn Hamdin y con sus alfaquíes, 
quemar el libro al-Ihya; y fue quemado en la 
puerta occidental del patio de la mezquita con 
su encuadernación en piel, después de ser ro- 
ciado con aceite en presencia de todos los nota- 
bles, y envió a todo el país la orden de que- 
marlo; se continuó la quema de lo que se ha- 
bía comprado de él en el país del Magrib en 
aquel tiempo, y fue su quema la causa de la 
desaparición de su reino y de desgranarse su 
collar. 


nn —— 
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Estaba el llamado al-Mahdí en Oriente... 
dice Ibn al-Qattán en el tomo trece del Nazm 
al-yumán: marchó al-Mahdi del Magrib extrs- 
mo al Andalus el año 500 —1106/7— y entrá 
en Córdoba; luego llegó a Almería y entró en 
una nave para ir a Oriente, donde estuvo aussn» 
te hasta que llegó a Marrakus el año 514 (11201, 
Dice también Ibn al-Qattán, tomándolo de *Abd 
Allah b. “Abd al-Rahmán al-Traqui, jeque an- 
ciano de los que residían en la escuela de Abú 
Hámid a causa de su libro: y llegó un hombre 
de barba espesa con un gorro de lana en la 
cabeza y entró en la escuela. Saludó a todos 
con dos inflexiones y luego se llegó hasta el 
jeque Abú Muhammad y lo saludó también. 
Este le preguntó: “de dónde es el hombre?”. 
Le dijo: “del Magrib extremo”. Le dijo: “aca- 
so entraste en Córdoba?”. Le dijo: “sí”. “Y 
qué te han hecho los alfaquíes?” Le dijo: “es- 
tán bien”. Le dijo: “acaso les ha llegado el 
libro de la /hya?” Le dijo: “sí”. “Y qué han 
dicho de él?”. Se quedó el hombre callado por 
vergiienza, pero le forzó a decir lo que pasó 
y le refirió su quema y su historia como había 
ocurrido *. D.ce, y se inmutó e: rostro del jeque 


1 La leyenda del encuentro de Ibn Túmart con 
al-Gazzali y su diálogo están tomados de Ibn Sihib- 
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Abú Hámid, y extendió su mano para invocar, 
y los discípulos decían amén. Dijo: “Oh Allah! 
destruye su reino como han destruido mi libro 
y que desaparezca su imperio como lo han 
quemado”. Se levantó el Mahdi y dijo: “oh 
Imam! pide a Alláh que ponga esto en mi 
mano”, pero no le hizo caso Abú Hámid y 
cuando pasó algún tiempo, he aquí que estaba 
otro jeque con el aspecto del primero y le pre- 
guntó Abú Hamid y le contó la noticia ante- 
rior, Se inmutó e invocó como la primera vez 
y le dijo a Mahdi: “por mi mano”, y le dijo: 
“por tu mano”, y aceptó Alláh su invocación. 
El año 508 —1114,15— murió el emir Máz- 
dali, gobernador de Córdoba, en el mes de 
Sawwál (marzo del 1115), luchando en las cer- 
canías de Mastana?. Fue llevado a Córdoba 
y llegó el miércoles, al día siguiente a su muer- 
te, y oró por él al fin de la oración del atarde- 


al-salá, a quien también copia el Hulal al-mawsiyya 
y lo reproduce lbn al-Qattán. El Rawd al-qirtás lo 
acepta y lo adorna con var.antes propias. 

2 Tonónimo desconocido. Quizá sea Mestanza, al 
sur de Puerto Llano. MENÉNDEZ PIDAL, España del 
Cid, tomo l, pág. 580, lo identifica con Cocentaina. 
Los Anales toledanos primeros fechan también su 
muerte en el mismo año, pero sin concretar el mes. 
Su biografía y la de sus descendientes la he dado en 
«Tamuda», año 1959, pág. 91. 
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cer el alfaquí y cadí Abú-1-Qásim b. Hamdin?. 
Su genealogía es: Mázdali b. Bublankan b. 
Hasan b. Hamid b. Turyút. Dice Ibn al-Say- 
raf. que no cesó de buscar el linaje de Lamtuna 
hasta no encontrar en él sino que el abuelo del 
que se diversifican sus ramas es Turyút. Este 
año murió el secretario notable Abú Bakr b. al- 
Qasira, al que ocuparon tres reinados, el del 
“Abbdi al-Mutamid, el de Yusuf y este de “Ali, 
después de desgracias que le sobrevinieron por 
mucho tiempo y que le acortaron la vida. Este 
año le llegó al emir “Alí b. Yusuf, estando en 
su capital, Marrakus, la noticia de la muerte 
del emir Mázdali, y cerró la brecha de su des- 
gracia y compensó su falta con sus dos hijos. 
Dio al emir “Abd Alláh b. Mázdali el gobierno 
de Granada y a su hermano Muhammad el de 
Córdoba. Salió el emir “Abd Allah b. Mázdali 
de Marrakus y llegó a Granada a primeros de 


3 Hijo del famoso cadí Abú 'Abd Allah b. Ham- 
din, promotor de la quema de la /hya, que murió 
el 27 de Muharram de ese año 508 (3 d2 julio del 
1114), al que seguían en todos sus dictámenes Yúsuí 
b. Tasfin y su hijo “Ali, según el Nazm al-yumán 
(fol. 4 v.), quien, al dar cuenta, al mismo tiempo, de 
la toma de Mallorca y su saqueo, anota que se ar- 
maron 120 naves para recobrarla y que cuando ll:- 
garon ante ella, el enemigo ya la había evacuado 
(íd., fol. $ r.). 
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Du-l-qgada (fin de marzo del 1115), y se puso 
también en marcha el emir Muhammad para 
enirar en Córdoba, donde residió y puso en 
orden sus asuntos y su situación. 

El año 509 —1115/16— atacó el enemigo 
la zona de Córdoba, y salió contra él Muham- 
mid b. Mázdali con su ejército, se apresuró a 
correr tras él; lo alcanzó y se trabó el com- 
bate. Aguantaron los musulmanes y murieron 
mártires. Muhammad b. Mázdali, el emir Mu- 
hammad b. al-Háyy *, el emir Abú Ishág b. Da- 
miya? * y el emir Abú Bakr b. Wasinú y murie- 
ro1l... emires, cerca de ochenta personajes al- 
morávides y gran número de mercenarios y de 
gente del Andalus. Suczd:3 esto el jueves pri- 
mero de Safar (26 de junio del 1115) del año 
historiado; fue una gran calamidad y una des- 
gracia considerable *. Llegó su noticia al emir 
de los musulmanes “Ali y dio el gobierno de 
Córdoba al emir Abú Bakr Yahya b. Tasfin, 


4 El Rawd al-girtás le hace morir el año ante- 
rior en la batalla del Congos: dz Martorell, al volver 
con Ibn “Aisa de su expedición, en la que pasando 
ror Cervera, !legan cerca de Barcelona (pág. 164 de 
mi trad.). 

5 Nombre difícil de leer, que sólo traduzco por 
conjetura. 

6 Otra gran derrota aimorávide, a la que nin- 
guna otra fuente ni árabe ni cristiana hace rzferencia. 
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que era h.jo de su tío, hermano uterino de su 
padre Yúsuf. Marchó a ella y se puso a su 
frente y, días después de su llegada, atacó el 
enemigo primero, señor de Avila? * a Córdoba 
y lo encontró en la zona de Bazza; alcanzó 
la llamada al emir “Abd Alláh b. Mázdali, señor 
de Granada, quien se apresuró a ir en su al- 
cance y le siguieron las tropas preparadas y lo 
alcanzó en sus proximidades. Vencieron tam- 
bién los cristianos y sufrió el martirio un grupo 
de musulmanes, a los que honró Alláh con la 
alta distinción del martirio. Fue esto el miérco- 
les 28 de Yumada segundo de estz año (11 de 
noviembre del 1115). En él murió mártir Mu- 
hammad b. al-Háyy, señor de Zaragoza?; le 
llegó la noticia al emir de los musulmanes y 
concedió el gobierno de Zaragoza al emir Abu 
Yahya Abu Bakr b. Ibrah:m, que estaba en 
residencia forzosa en Fez?. Se armó de deci- 


7 Otro nombre difícil de leer. 

8 Tercera gran derrota almorávide de la que 
tampoco encuentro otras referencias y en la que mu- 
rió el gobernador de Zaragoza, a quien el Rawd al- 
girtás hizo morir en $08, como hemos visto. 

9 El conocida por lbn Timsilt, con el nombre 
de su madre, según la costumbre sahárica, y que 
había estado en residencía forzosa en Fez, desde el 
año 500, en que al subir al trono su primo “Ali, se 
sublevó en Granada, como hemos viste. 
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sión y energía y arregló los asuntos del reino 
y miró por el bienestar de los súbditos. Esta 
año se trasladó a “Abd Allah b. Fátima del 
gobierno de Fez al de Sevilla, en la que se ins- 
taló a principios del año historiado. 

El año 510 (1116) emprendió el emir Abu 
Yahyá, señor de Zaragoza, una campaña von- 
tra el castillo de Rueda; quemó y se excedió 
en los daños, y luego se dirigió a Borja, donde 
estaba “Imad al-Dawla, hijo de al-Mustaín b. 
Hud *”; la estrechó y se excedió en los daños 
hasta que sus habitantes pactaron con él, y se 
volvió de allí a la Ciudad de Zaragoza. Est2 
año mandó el señor de al-Mahdiya, “Ali b. 
Yahyá b. Tamim preparar las escuadras y equi- 
parlas contra la isla de Yarba —Los Gel- 
bes—. Salieron en Yumada primera (octubre 
del 1116); la sitiaron y pusieron en aprieto a 
sus habitantes hasta que se sometieron a la 
obediencia y se le entregaron, sometiéndose a 
su jurisdicción. Se retiró de ella la escuadra y 
se pacificó la situación del mar este año. En 
él se alarmó el pueblo porque ocurría en el 
mes de Ramadán una gran calamidad y un 


10 Más datos inéditos de la actuación de “Im3 
al-dawla contra los Almorávides. 
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gran suceso y una ruptura grave en el reino y 
que moriría en él el Sultán. Se extendió la 
noticia de esto entre ellos y se propagó, pero 
desmintió All3h su dicho y anuló sus alarmas. 
Hicieron versos los poetas sobre ello, pues 
también los sobresaltó esto, como nos refiere 
Abú-I-Salt, quien dijo; me refirió Abú Muham- 
mid “Abd al-'Aziz b. al-Imaám, uno de los pri- 
vados del emir Abú-l-Qasim Muhammad b. 
“Abbad, que estaba en su ejército, cuando se 
dirigía con el emir de los musulmanes Yúsuf 
b. Tasfin, rey del Magrib extremo, a encon- 
trarse con Alfonso, hijo de Fernando, rey de 
Galicia, en la primera de las expediciones de 
los Almorávides al Andalus. La gente acam- 
piba, al acampar él, y marchaba al marchar 
él, aproximándosele y rigiéndose por su catego- 
ría de edad y grandeza de roder, abundancia 
de medios y excelencia de juicio. Dice: oímos 
redoblar sus tambores y se dijo: el emir de los 
musulmanes avanza hacia el enemigo. Entonces 
mandó el emir Abú-l-Qásim a su estrellaro ve- 
rificar la altura del tiempo y mirar en él. Dice 
que encontró que lo que exigía aquella hora 
era señal de que el resultado sería contra los 
musulmanes y que el triunfo y la victoria serían 
para los politeístas. Dice que se atemorizó con 
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esto y le disgustaron las señales de Yusuf por 
la decisión de las señales de * las estrellas para 
hacer de acuerdo con ellas, pero no podía me- 
nos de cooperar y trasladarse con él. Mientras 
trataba de esto, he aquí que resonaron voces y 
empezó el tumulto y llegó quien anunció que 
Yisuf había parecido trasladarse de allí. Una 
hora después de esto, aquel mismo día, volvie- 
ron las voces y redoblaron los tambores y man- 
dó el emir Abá-1-Qás:m a su estrellero tomar 
la altura,del tiempo y mirar en él y lo encon- 
tró el más conveniente y la señal más feliz y la 
más indicadora de que el triunfo sería para los 
musulmanes y el resultado contra los politeís- 
tas, como de hecho sucedió *?. Dice que se 
admiró de esto y de la fuerza de la dicha de 
Yusuf, y que este hecho fue para ellos signi- 
ficativo de que tomaban el buen camino los 
que... a ellos el éxito y los servía... todo esto 
por la voluntad de Alláh y por su previdencia 
y por la eficacia de sus decretos. 


11 La Crónica de Alfonso VII lo llama Alime- 
nón; pondera su pericia náutica y exagera sus incur- 
siones piráticas por el Atlántico hasta las costas de 
Inglaterra y por el Mediterráneo hasta la zona de 
Constantinopla. (Mi reedición, II, 289-91.) 

12: Nuevo corte én el relato, que vuelve a tratar 
de Yúsuf b. Tasfin, al dirigirse a Zalata y acoge la 
leyenda de su buena estrella. 


4 


e 
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Escribió el emir de los musulmanes “Ali b. 
Y iisuf desde Marrakus este año (510/1116) a 
Atuú Muhammad “Abd Allah b. Fátima una car- 
ta en que lo incíta asmantener la justicia; men- 
cionaré aquí algunos de sus párrafos: “hemos 
pensado y Alláh es el que dirige el éxito y el 
bien contra lo malo del camino, que nos esfor- 
cemos en nuestra decisión a nuestros goberna- 
dores para mantener los dzcretos de la justicia 
y seguir la senda de la benevolencia, por lo que 
esperamos en esto de mejora común y de bien 
justo y Allah nos facilitará en lo que le agracu 
de palabra y de obra por su gloria. Y tú, hón- 
rete Alláh, eres de los que se preocupan da las 
señales de las conferencias y se conizntan con 
sus 'resplandores para observar a lo que con- 
duce de gobierno y de reparación. Toma el de- 
recho como tu imán —guía—, y que su mano 


- domine tus riendas, y rige, según él, con el 


fuerte y el débil tus juicios, y levanta a petición 
del agraviado el velo de la audiencia —hiyá- 
ba—, y no cierres ante el agraviado tu puerta, 
y facilita al miedoso, Allah lo proteja, tu de- 
fensa, y gasta en ello tus recursos, y emplea en 
ello al que se compadezca de ello y lo trate 
equitativamente, y rechaza a todo el que es 
injusto con él y lo daña. A aquel ds tus fun- 
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cionarios que le pide con exceso y rompe en su 
caso la costumbre o cambia la norma o altera 
el juicio o toma para sí un dirhem injustamen- 
te, destitúyelo de su cargo y castígalo en su 
cuerpo y oblígale a restituir lo que ha tomado 
for engaño a su gente y ponlo como ejemplo 
de castigo a los demás, para que ninguno de 
ellos se adelante a hacer lo mismo que él, si 
Alláh lo quiere. El es el que dirige tu rectitud 
y orienta tu socorro y te ayuda. No hay Dios 
más que El; en él confiamos”. La redacción 
de la carta es de Ibn al-Yadd *”. 

El año 511 (1117) salió el emir de los mu- 
sulmanes “Ali b. Yusúf de su capital, Marrakus, 
para durigirse al país del Andalus, y cruzó el 
mar a fines de Muharram (1 de junio del 1117); 
se dirigió a Sevilla, mientras se llevaba a cabo 
el asunto de la campaña y llegaban las tropas 
de la otra orilla del Estrecho y se concentraban 
los ejércitos andaluces **. Llegó de Córdoba 


13 La «Revista del Instituto de Estudios islámi- 
cos de la RAU», en Madrid, ha publicado 22 cartas 
almorávides encontradas en el mismo manuscrito qu: 
las 37 cartas oficiales almohades publicadas por Lévi 
Provencal. 

14 Todo el otoño y el invierno del $10 (1116) 
se dedicó 'Ali a preparar una nueva expedición al 
Andalus, la tercera suya, para vengar las repetidas 
y sangrientas derrotas sufridas por sus gobernador.s; 
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un grupo de alfaquíes y ulemas y una mezcla 
de combatientes de la guerra santa y jefes de 
a caballo y a pie y se prepararon los alfaquizs 
de Sevilla y sus guerreros de la guerra santa y 
s2 completaron los voluntarios de Granada y 
sus alistados. Luego marchó el emir de los 
musulmanes con todos los ejércitos desde Se- 
villa a la campaña de Coimbra; la sitió veinte 
días * y la apretó, paro se retiró de ella para 
Sevilla y “Abd Alláh b. Fátima y al-Mansur 
b. al-Aftas regresaron antes por el país de los 
cristianos y llegaron a Sevilla con gran botín 


pero en vez de dirigirsz a Castilla o a Cataluña, don- 
de la reacción cristiana había sido tan dura, prefirió 
atacar al joven reino de Portugal, con la esperanza 
de obtener un fácil y resonante desquite. 

15 El Cronicón conimbricense lo ratifica y pun- 
tualiza que el cerco comenzó el 10 de las kalendas 
en Julio (22 de junio del 1117, correspondiente al 
18 de Safar), lo cual prueba que “Ali se dio mucha 
prisa, pues en un plazo de unos quince días pasó el 
Estrecho, concentró sus fuerzas en Sevilla y ll=g6 
ante Coimbra, con el propósito de sorprenderla, p=ro 
una vez más se comprobó la incapacidad almorávide 
para asaltar ciudades importantes bien amuralladas... 
La Crónica dos sete primeiros reis de Portugal, edic. 
Da SiLva TAROUCA, l, 25, repite que empezó el sitio 
de Coimbra «nove dias por andar de junho». Queda 
así bien claro que Coimbra no fue tomada, contra 
lo que afirma el Hulal solamente y los autores mo- 
dernos que dan por cierta su toma y su inmediata 
evacuación. 
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y muchos cautivos, y las gentes se fueron a sus 
países. Dio el emir de los musulman:s el cargo 

e cadí de Córdoba a Abú-1-Walid b. Rusd, y 
ajabaron los postas al emir de los musulmanes: 
De ello es la qasida larga de Abú-l-Abbás al- 
Salmali. 

Este año llegó una carta q “Alí A Yusuf 
nombrando a Músá b. Hammaád cadí de Gra- 
nada, y en él recibió en Sevilla el cargo de 
cadí Abú-1-Hasan Sarih b. Muhammad Abi Sa- 
rih al-Ru'aini contra la voluntad de sus habi- 
tantes, y Muhammad b. Said el cadiazgo de 
Aimería. En él se maleó la relación entre al- 
Zuhri e Ibn Zuhr... y parentesco por afinidad 
y atacó cada uno de los dos a su compañero 
con ataques **... y se apresuró Ibn Zuhr a es- 
cribir a “Ali b. Yusuf y a su vez al-Zuhri a ir 
en persona a Marrakus y habló sobre Ibn Zuhr 
mucho y mandó “Ali a al-Zuhri residir en Ma- 
rrakus. Se dirigió después de esto Ibn Zuhr 
a ella y se le oscureció la luz y se le dificultó 
lo fácil y encontró en su asunto lo que se le 


Bs 


16 Nombramientos desconocidos y episodio de 
la rivalidad entre Ibn Zuhr y al-Zuhri, cuyo texto 
está muy estropzado con cort=s y manenas. Ya hemos 
visto que lbn Zuhr se enojó con el cad” dz Sevilla, 
lbn Manzúr, el año'S00, y provocó su dzstitución, 
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ordenó y no se le autorizó a entrar y estaba... 
en extremada suerte, honor y poder del reino 
y administró antzs de él... el juicio de sus 
colaboradores y le fue bien a la ciudad con 
su administración y a los testigos del país por 
su juicio y el asunto del quinto y las órdenes 
del poder corriendo, según su prohibición o su 
autorización, en la ciudad de Sevilla y al-Zuhri 
a todo esto lo seguía y le cortaba el paso y pa- 
saron el límite de lo justo y no pagaron con 
gratitud el favor ””, 


17 Texto confuso con varios cortes, que no nos 
permiten aclarar y seguir el curso de estas rivali- 
dades. 


NOTICIA DEL GOBIERNO DE ABJ HAFS UMAR B. 
YUSUF B. TASFi¡N 


Este año destituyó “Ali b. Yusuf, emir de 
los musulmanes, al emir Abú Zakariya Yahya 
E. “Ali del gobierno de Sevilla *, y nombró en 


1 Hay varios cortes en el texto entire los años 
$11 y 516 y al parecer algunos errores que es pre- 
ciso subrayar. En primer lugar la destitución del 
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su lugar a su hermano Abú Hafs. Cuando este 
emir llegó a Sevilla, se le presentaron sus habi- 
tantes y salió el emir Abú Marwán b. Abi-l- 
“Ulá Zuhr, cuyo padre Abú-1-Ulá estaba resi- 
diendo en Fez por orden, y cuando lo vio se 
agrió y se distanció de él. Se apeó el señor de 
la ciudad Jalisát b. Zuhr y cogió su mano, 
saludándolo, pero cuando lo conoció, mandó 
prenderlo y se le echó su turbante al cuello y 
fue llevado a la cárcel y se alteraron los áni- 
mos de. su séquito y presintieron el mal. Se 
sentó el emir Abú Hafs al atardecer de aquel 
día en la plaza del Alcázar y se hizo presentar 
a dos hombres del séquito de Ibn Zuhr, impli- 
cados en su asunto y mandó decapitarios y pa- 
sear sus cabezas en una lanza por los zocos de 
la ciudad y siguió a esto el castigo de Ibn 
Nahyá al-“Attád y luego el de al-Hayyay.., 


emir Abú Zakarya Yahyá b. 'Ali del gobierno de 
Sevilla y el nombramiento de Abú Hafs “Umar her- 
mano de 'Ali b. Yisuf entre los años 511 y 516 está 
en contradicción con los datos de la lista de los go- 
bernadores de Sevilla, que da el mismo Bayaán al fin 
de este legajo, en el que pone a Ibrahim b. Yúsuf 
b. Tasfin en Sawwál del año 511 (febrero del 1118), 
como sustituto de *Abd Alláh b. Fátima, que había 
muerto el mes anterior, Ramadan (enero), y dura su 
gobierno hasta Yumada primera del 516 (julio-agosto 
del 1122), o sea cuatro años y nueve meses, para su- 
cederle Tamim, hermano de “Ali. 
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y se aseguró el país y se apaciguó y se calma- 
ron los planes sediciosos y huyó el sospecho- 
so... el puro y continuó el emir Abú Hats 
persiguiendo a este séquito y puso su empeño 
en castigarlos y dispersarlos ?. 

Este año expidió el emir de los musulmanes 
“Ali b. Yusuf a Muhammad b. Maymún, caíd 
de la escuadra, la orden de armarla y atacar el 
pais cristiano; equipó veinticinco... valor y 
energía y tomó la ciudad de Cortona, que está 
a un día de distancia de la ciudad... en ella; 
s2 defendió parte de sus habitantes en su alca- 
zaba, que era muy elevada y la protegía su 
abrigo *. Se encerraron... casi llegaron a con- 
quistarla, pero la defendió la noche... sin ella 
y se fueron los musulmanes a la escuadra y se 
contó... cincuenta cabezas de cautivos y mu- 
cho... y se volvió el caíd a Almería. Dice... 
Abú Bakr b. “Ali b. Yúsuf, gobernador de 
Savilla... en llegar y detener a Ibn Ruada*, 


2 Las ejecuciones que Abú Hafs “Umar ordena 
contra los seguidores de lbn Zuhr parec=n tener re- 
lación con su altercado con el cadí Ibn Manziúr. 

3 El raid del almirante Muhammad b. Maimún 
contra Cortona ofrece desgraciadamente un texto muy 
cortado. 

4 También falta en el texto que poseemos de 
nuestro autor todo lo referznte al episodio del go- 
bernador de Córdoba, Ibn Ruáda, y el motín de los 
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donde se encontrase en Córdoba. Cuando se cal- 
mó ésta y se arregló su situación, se fue de ella 
y encontró a Abú-1-Táhir Tamim en Tarifa, el 
uno viniendo y el otro yéndose. Llegó Abú-l- 
Tahir a Granada en Ramadán del 515 (13 de 
noviembre a 12 de diciembre del 1121), y este 
año gobernó a Murcia Abú Zakariya Yahya b. 
Gaániya al-Lamtuni, y fue cadí de Almería Abú- 
Hasan b. Adhá, y en él marchó Inalú al Le- 
vante del Andalus y no cesó dz estar allí hasta 
Yumada primera del año siguiente (julio del 
1122). 

El año 516 (1122) atacó Abú “Abd Allih 
Muhammad b. Maymiún, caíd de la escuadra 
de “Ali b. Yúsuf, la ciudad de Baqutura de la 
jurisdicción de Roger, señor de Sicilia ; la tomó 
y cautivó a sus mujeres y n:ños... en ella. Era 
“Ali b. Yahya, señor de al-Mahdiya, quien 


Cordobeses, así como la venida dz “Ali para sofo- 
carlo, de la que sólo nos informa que al regresar 
a Marruecos, después de restablecer el orden e: Cór- 
doba, se encontró en Tarifa con su hermano Tamim 
que venía a posesionarse del gobierno de Grarada. 
Finalmente, para acabar de complicar la cronología 
encontramos entre los cortes de es2 año 515 (1121) 
a Abú Bakr b. 'Ali b. Yiúsuf, o sea el primogénito 
de *Ali, de gobernador de Sevilla, cargo que s=gú1 
la lista del mismo Bayán desempeñó desde Murarram 
del 518 (febrero-marzo del 1124 hasta Rayab dal 
522 (julio del 1128), o sea cuatro años y cinco meses. 
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escribió una carta a Roger, tuando surgió la 
discordia entre ellos, que envolvía la amenaza 
de meter a los Almorávides y a los Arabzs en 
Sicilia. Cuando ocurrió con la expedición de 
Abú “Abd Allah lo que ocurrió, no dudó Ro- 
ger, señor de Sicilia, que... el promotor ds esto 
y el que lo movía era el señor de al-Mahdiya. 
Movilizó a la gente del país cristiano por com» 
pleto... el acorrer y reunir tropas y congregó, 
como si en todo esto no le saliese oposición, 
para navegar hacia al-Mahdiya, y se le comple- 
tó lo que no se conoció igual. 

El año 517 (1123) fue destituido el emir 
Tam m del gobierno de Sevilla y le sucedió 
Abu Bakr b. “Al; b. Yúsuf. Ese año sitió la es- 
cuadra del señor de Sicilia la ciudad de al- 
Mahdiya, y acampó ante ella en Yumada pri- 
mera (junio del 1123) con cerca de trescientas 
naves, que llevaban a bordo treinta mil em- 
barcados y cerca de mil jinetes, pero envió 
Allah contra ellos un viento, que resistieron 
hasta disparsarse y les llegó con el frío del agua 
el ardor del fuego. Cuando vieron lo que les 
venía encima, sacaron de a bordo de sus naves 
lo que sz iba a ahogar de sus caballos, con los 
que atacaron a las tropas musulmanas, pero 
Allah frustró sus esperanzas y puso el resul- 
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tado contra ellos, no a su favor. Levó anclas 
toda la escuadra, yéndose perdidosos a su país, 
y después de esto... Sicilia, que apretó a al- 
Mahdiya, hasta que, después de esto, se apo- 
deraron de ella los Almohades, como se verá. 

El año $18 (1124) Muhammad b. Túumart 
se llamó al-Mahdi; cuando se propagó su fama 
en las cabilas de las montañas y le llegaron a 
él, se fue con ellos a la montaña del lyilliz de 
Harga, y cuando se vio protegido por la mon- 
taña y defendido por sus seguidores, escribió 
a las cabilas y extendió su mano para el reco- 
nocimiento. Fue esto el año 516 (1122), según 
expondré en su lugar. Dice al-Yasa” b. Isa, el 


de Gáfiq, que, cuando subió el imán a la mon- 


taña, mandó fortificar su sitio, porque no tenía 
más que un solo camino por el que no podía ir 
sino un jinete tras otro, por su mucha fragura. 
Se puso a excitar a sus compañeros a luchar 
contra los velados —Almorávides— y les decía : 
*“matad a los antropomorfistas y a los bereberes 
pervertidos y a los alfaquíes detestados”. Dice 
Ibn a!-Qattán: cuando subió el Mahdi a la 
montaña del lyilliz, permaneció en ella tres 
años, desde el 515 (1121) hasta éstz que histo- 
riamos. 

El año 519 (1125) mandó el Mahdi selec- 
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cionar a los Almohades y se llamó en la mon- 
taña de los Masmuda de Harga y Yanfisa a los 
que obedecían a Allah y a su Profeta y a a!- 
Mahdi para que acudiesen; eran presentados 
a Abú Muhammad al-Basir y sacaba a unos 
a su derecha y a otros a su izquierda, preten- 
diendo que éstos eran de la gente del fuego, y 
no sacaba a la izquierda sino a los que duda- 
ban de que el imán fuese el Mahdi conocida... 
Allah, de los que sacó millares a la izquierda. 
Refiere esto Ibn al-Qattán* y me contó Abú 
“Ali Salih que, cuando mató Muhammad b. 
Túmart a los Hazmira de Tinmál, le dijo el 
alfaquí al-Ifriqui, uno de sus íntimos: “cómo 
matas a gente que te ha reconocido y ha entra- 
do en tu obediencia y repartes sus bienes?”. 
Mandó matarlo y crucificarlo porque dudaba 
de su inviolabilidad. El matar a los Hazmira 
de Tinmal fue el año 518 (1124). Reunió el 
Mahd: contra ellos a la gente de aquella mon- 
taña, se levantó con ellos y mató a quince mil 


5 Nazm al-yumán, fol. 49. Según el BaAYDAQ, 
Docs. inéd., págs. 132 del texto y 224 de la trad., a 
fincs del $23 se hizo la depuración, y por otra parte 
el mismo Nazm al-yuman llama al 524 el año de la 
depuración y confirma que tuvo lugar una selección 
en ura, dunde fueron muertos los hipócritas, y otra 
en Tinma!lal, de lo cual parece deducirse que hubo 
dos depuraz:cnes, una en $18 y otra en 523/4. 


160 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


personas. Cuando los exterminó y saqueó sus 
bienes, edificó el castillo de Tinmaál, y cuand> 
se apoderó el Mahdi de aquellas montañas y 
de sus dependencias, se hizo apretada la situa- 
ción para el emir “Ali b. Yúsuf y envió a ellas 
ejércitos, que fueron derrotados. 

Este año escribió la gente de la zona de 
Granada, de la montaña del Darro... y de las 
Alpujarras a Ibn Radmir*, y le rep:tieron las 
cartas y multiplicaron los enviados, excitándols 
y provocando su deseo de entrar en Granada; 
le enviaron una lista que contenía hasta doce 
mil de sus combatientes y le comunicaron que 
eran esos los que sus ojos habían visto por la 
proximidad de sus lugares, y que a lo lejos esta- 
ban los que no se conocía su situación, y que 
“aparecerá su número cuando tú llegues. Este 
número es bastante y los puntos flacos del país 
son visibles, y entre nosotros hay orden y dis- 
posición y saldremos a ti desde ella en la tota- 


6 Nuestro autor extracta con bastan:e amop':tul 
la famosa campaña de Alfonso el Batallador, por An- 
dalucía, copiando, como el Hulal al-mawsiyya y la 
Ihata, la extensa y pormenorizada exposición de Iba 
a'-Sayrafi. Como DozY, en sus Récherches, ha estu- 
diado y comentado este episodio y ha publicado el 
texto de las dos fuentes hasta ahora conoc.das, m2 
limitaré a anotar los datos nuevos, que no se encuzn- 
tran en las citas de Ibn al-Sayrafi. 
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*. Creció su deseo y envió por sus tro- 
lo excitaron con la descripción de Gra- 
y las ventajas que tenía sobre el resto del 
ís por su fortificación, la abundancia de sus 
entes y ríos, la defensa de su alcazaba y el 
cter de sus súbditos; que era la afortuna- 
desde la que se domina a las demás y que 
llamada la joroba del Andalus? entre sus 
en su historia. Le mostraron en sus cartas 
us registros el número de sus adultos, y le 
ablaron de todas sus riquezas, y excitaron 
on ello su afán hasta que se decidió y deter- 
nó a alistar, y eligió en su movilización cinco 
il caballos * y quince mil infantes. 

Salió con ellos el primero de Sa'bán (2 de 
tiembre del 1125)” y se ocultó su salida y 
se conoció su plan hasta que llegó a Va- 
cia el martes, 20 de de Ramadán (20 de 


7 La joroba es la parte más delicada y sabrosa 
la carne del camello. 

Según la cita del Hulal al-mawsiyya, eran sólo 
O Jinetes. 

La misma fecha en la /hara, edición de El 
1, 21; en cambio el Hula!l la vone a fines de 
. Sólo el Bayán señala el día de su llegada 
Valencia. Omite en cambio su paso por Alcira 
nia y las demás etapas por Murcia, el Alman- 
Purchena, Tíjola y Baza hasta llegar ante 
IX. Es nuevo el dato de que acampó en el sitio 
o Alcázar y los pormenores de su asedio. 
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octubre). Mandó plantar su campamento y mar- 
chó con preparación y llegó y la apretó; luego 
partió de ella, yendo de un sitio a otro hasta 
que llegó a la ciudad de Guadix y acampó en 
el sitio, llamado Alcázar, de su camp.ña a una 
parasanga de ella. Esto fue al quedar diez días 
de Sawal (18 de noviembre). Empezó a urgir 
a los mozárabes a que bajasen a él, pero se 
descubrió su secreto ante su aparición. Se preo- 
cupó el emir Abú-1-Táhir por su número y su 
fuerza y se vio impotente antz ello por su mu- 
chedumbre y lo lejano de su región. Llegaron 
a Ibn Radmir, deslizándose por todos los ca- 
minos y por todo paso hondo. Aumentó sus 
hombres y creció su conjunto y apretó a la 
ciudad de Guadix con ataques por el lado sur 
y vio... apretó en su acometida al día siguien- 
te; fueron sobre ella las flechas y faltó un 
grupo de... permaneció junto al río en su cam- 
pamento. La gente de Guadix se vio en grave 
asedio, pues cogieron los puestos y se estable- 
cieron... arrabales contiguos al antemural; se 
dirigían a ellos las piedras y disminuía su nú- 
mero con el tiro y se derrumbaba su ante- 
mural. 

Cuando llegó al emir de los musulmanes la 
noticia de Ibn Radmir, el mald.to, expidió 
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órdenes a las zonas de la otra orilla del Es- 
trecho para trasladar tropas al Andalus, que 
pasaron el mar y apresuraron la marcha hasta 
que rodearon a Granada. Avanzó también el 
ejército de Murcia y Valencia, y se trasladó 
Ibn Radmir de Guadix y tomó por tierra de 
Baza *” el día de los sacrificios —10 de Du-l- 
hiyya/7 de enero del 1126— e hizo la gente la 
oración del miedo, estando sobre las armas, y 
se trasladó el emir Abú-1-Táhir de Granada 
con las tropas para encontrarse con el enemigo 
y marchó una distancia de algunas millas ”*; 
luego se volvió a la ciudad y se vieron las tien- 
das del enemigo al día siguiente de su regreso 
a ella a dos parasangas de distancia, y fueron 
los atalayas a anunciarlo y sz generalizó.. se cor- 
tó el ir y el venir y disminuyeron los suminis- 
tros y se aglomeró la gente en la ciudad y se 
llenaron las mezquitas, los bancos, los patios 
y las ruinas y creció el pánico y los temores 
y el pavor de día y los tambores... y las mu- 
rallas llenas con la gente de la ciudad, pues no 


10 El Hulal rectifica al decir que acampó en la 
aldza de Dayma (Diezma), lo cual es más lógico, ya 
que de Guadix se dirigía hacia Granada, y Baza que- 
daba al norte de Guadix. 

11 Dato nuevo. 
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se dejó en las casas más que a las mujeres y a 
los niños; se repitieron las lluvias y se inunda- 
ron los caminos y sufrieron las almas gran apre- 
tura. 

Se mantuvo Ibn Radmir en su campamento 
unos diez días sin que se le moviese ningún 
destacamento, ni lanzase sus algaras, ni se sepa- 
rasen sus soldados unos de otros. Los mozára- 
bes se trasladaban hasta él con víveres y forra- 
je, y la caballería de los musulmanes lo rodea- 
ba, y se le acercaba sin atacar. Entre tanto 
escribió al jefe de los caudillos de los mozára- 
bes en la capital, conocido por Ibn al-Qalas, 
reprochándole por llamarle y criticándolo por 
prometerle lo que no cumplió y no llevó a 
cabo; le arguyó en su reproche por su tar- 
danza en llegar, hasta que avanzaron los ejér- 
citos del Este y del Oeste y de la otra orilla del 
Estrecho y le dijo: “nos has hecho perecer y 
nos has colocado en la ruina con los musul- 
manes”, y se sintió avergonzado *?. Cuando se 
fue el enviado con esta misiva, se movió Ibn 
Radmir con sus tropas de un sitio para otro 


12 El mismo diálogo en la /hata. Según Ord2- 
rico Vidal, unos diez mil mozárabes, con sus fami- 
lias, consiguieron de Alfonso el permiso para trasta- 
darse con él a Aragón. DozY, Récherches, 3.* edic.. 
Il, 356. 
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hasta la montaña, al norte de Cabra, y apare- 
ció a los musulmanes el conjunto de su ejér- 
cito, y fue esto antes de ocultarse tras las 
montañas y malezas. 

Después de irse de las afueras de Granada, 
Dezó el emir Abú Bakr, hijo del emir de los 
musulmanes, ton su ejército de Sevilla, y per- 
maneció en la ciudad un día **; luego siguie- 
ron las tropas tras el enemigo, y se quedó Ibn 
Radmir unos días en la montaña de Cabra. 
Luego se marchó de allí, y los ejércitos musul- 
manes lo siguieron y se trasladaba con 50... 
por la izquierda y por la derecha hasta el cas: 
tillo de Arnisol, y amanecieron ante él las tro- 
pas el miércoles trece de Safar (10 de marzo), 
y hubo todo el día combates, y tras ellos aco- 
metidas y triunfos sobre él. Cuando se puso el 
sol, mandó el emir Tamim levantar sus tiendas 
de la hondonada en que estaban a una colina 
alta... se perturbó el hecho y se rompió el orden 
de las tropas, y se malearon con ello las opi- 
niones, y se dio la gente a huir y llevaron sus 
objetos a la zaga. Temió el enemigo el caso 


13 La movilización ordenada por 'Ali en el Ma- 
grib y el Andalus, hace que Abú Bakr, el primogé- 
nito de 'Ali, se presente ante Guadix con las tropas 
de Sevilla, de la que era gobernador y obligue a 
Alfonso a levantar el sitio, sin tomarla. 
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y no entró en el campamento sino después de 
la calma de la noche **. Entonces tomó hacia 
el lado de la costa **, y luego volvió a Grana- 
da; plantó su campamento a tres parasangas, 
y permaneció allí tres días, y al cuarto... los 
ejércitos y lo más rápido de la caballería en 
las cercanías de la Zawiya. Atacó Abú Hafs b. 
Tuzyin con las tropas de Miknasa —Mequí- 
nez—?*... sobrevino el golpe y la lucha, y los 


14 La fecha de la batalla de Arnisol, Arinzol o 
Aranzuel —hoy Anzul—, en la zona de Lucena, que 
no precisa Iba al-Sayrafi en sus dos copias, la fija 
con exactitud nuestro Bayán, pues coincide con la 
dada por el comentarista de las Consultas jurídicas, 
de len Rusb, el abuelo de Averroes, citado por 
Dozvy, Récherches, l, pág. 362 de la tercera edición. 

15 Los Anales toledanos, que tan necesitados 
están de una edición crítica, dan tres referencias es- 
cuetas de la expedición por Andalucía. La prim-ra, 
que ha dado lugar a las más variadas apreciaciozes, 
dice: «fue la hueste de Málaga, quando exieron los 
Mozarabes de Málaga». Era MCXLIV (año 1105). 
La evidente trasposición de XL, al corregirla en LX, 
nos da el año 1126. en aue el ejército aragonés llegó 
pcr Salobreña a Vélez-Málaga y dio vista a Málaza, 
explicándonos satisfactoriamente la frase y su fecha. 
El año de la batalla de Arnisol, MCLXI, sz deb: leer 
MCLXIV (1126), como consta por otras fuentes, y 
el de la deportación es el MCLXV (1127) en vez del 
MCLXII, que nos dan los Anales. 

16 Sólo nuestro autor señala la llegada tardía 
de las tropas de Mequínez, mandadas por Abi Hafs 
Tuzyin, y las de Fez con el emir Inalú, que había 
sido su gobernador, y que ataca y derrota a Alfonso, 


PA 
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alejó de ella y fueron los musulmanes a la 
c.udad y se retiraron las tropas de aquel llano... 
martirio de hombres... y se trasladó Ibn Rad- 
mir al prado, acosado por la caballería que lo 
atacaba. Plantó su campamento forzosament2, 
y luego se marchó de él y volvió a Guadix. Se 
le adelantó Inalú al-Lamtuni con el ejército de 
Fez, y lo atacó por el lado del río, y fue alcan- 
zado un gran jefe y fue rechazado con el más 
vergonzoso rechazo y con el más fuerte em- 
puje. Las tropas se dieron a estrecharlo hasta 
es llano de Caravaca, en la zona de Murcia, y 
pasó con sus tropas, tomando por el castillo 
de Játiva; y las tropas musulmanas a todo 
esto le pisaban sus huellas y lo atacaban y al- 
canzaban, y en cada etapa dejaba muertos y 
enfermos; y no se datuvo hasta que llegó a su 
país con su contingente disminuido, puesid 2n 
fuga sin combate; y de los que alcanzaron a 
llegar a su país se a>oderaron las enfermeda- 
des... los fines y casi los exterminó la ruina y 
la muerte. Se marcharon los ejércitos, .. Se esta- 


cuando, a su regreso, pasa por Guadix de nuevo, y 
le mata uso d2 sus principales capitanes; victoria 
que premia “Ali, al terminar la campaña, nombrán- 
dolo gobzrnador de Granada en sustitución de su 
hermano Tamim. 
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blecieron los elegidos de entre ellos en el An- 
dalus y en los lugares de su aprovisionamiento 
y los refuerzos llegados emprendieron el paso 
a la otra orilla del Estrecho. 

Este año pensó el alfaquí y cadí Abú-l- 
Walid b. Rusd *”, y decidió pasar a la capital, 
Marrakus, y lo recibió el emir de los musul- 
manes con horra y bondad. Le explicó el cadí 
la situación del Andalus, y lo que había sufrido 
por los mozárabes, y lo que le trajeron y come- 
tieron contra ella al llamar a Ibn Radmir, y 
lo que había en ello de violación del pacto al 
salirse de la protección. Le escuchó el emir 
“Alí, acogió bien sus palabras y puso su aten- 
ción en expulsarlos y sacarlos de sus residen- 
cias; éste fue el más ligero castigo que se 
tomó de ellos, e hizo cumplir su decreto a todo 
el país del Andalus, enviando a los principales 
de los mozárabes a la otra orilla del Estrecho, 
y desterró a gran número de ellos en Ramadán 
(octubre del 1126), a los que exterminaron los 
aires, se los comieron los caminos, los extenua- 
ron los viajes y cayó sobre ellos la peste; los 
dispersó Allah y cayó sobre ellos la consecuen- 
cia de su mal paso, que les hizo gustar el amar- 


17 Que era cadí de Córdoba. 
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go sabor de su acto, pues, no se vuelve el mal 
engaño sino contra los que lo hacen. Sugirió 
el cadí la construcción de los muros —de Ma- 
rrakus— y emprendió el emir “Ali b. Yúsuf 
su construcción, rodeando la ciudad en su ma- 
yor parte este año, pues se llevó a cabo con 
rapidez en el más corto tiempo. 

Envió el emir “Ali b. Yúsuf una carta al 
Andalus para mirar por los asuntos de todo el 
país y se continuó esta inspección hasta que 
fue depuesto el emir Abúl-ITahir de Granada 
y Córdoba en Ramadán (octubre del 1126) y 
trasladado a Marrakus **; nombró a Abú Umar 
Inalú, gobernador de Granada; y a Abu Hafs 
Umar b. Sir, de Córdoba. Salió Inalú de Gra- 
nada con tropas, llevando un convoy a Uclés?*, 
y cuando hizo etapa... le salió al paso un eran 
contingente de cristianos; se trabó combate 
entre ellos y se mantuvieron firmes los musul- 
manes; Allah derrotó a los infieles y llevó Ina- 
lú el convoy, regresando triunfador. Cuando 
se estableció en Granada, después de llevar el 
convoy, se hizo temer su autoridad y empren- 


18 Al demostrarse su ineptitud y fracaso en la 
reciente expedición de Alfoiso I el Batallador. 

19 Expedición desconocida. Es dudosa la lectura 
del topónimo Uclés. 
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dió la obra de la muralla. Luzzo atacó el emir 
Abú... b. Yúsuf b. Tasfin la tierra de Toledo 
con sus tropas y las de Córdoba... y volvió de 
ella con botín vencedor a Granada. 


NCTICIA DEL TA'T"B' EN EL ANDALUS Y DE 
LA CONSTRUCCIÓN DE LOS MUROS 


Cuando regresó de su exped:ción, se aumen- 
tó el tá'tib de la ciudad y se encargó de ello 
aquel en quien se convino por el cadí de la 
región, Abúu-1-Qásim b. Ward, y el encargado 
de los bienes del rey, Abú “Ali b. Hadba. Se 
confió el recibir las reclamaciones a un hombr2 
de los Banú Nayba, que no tuvo decisión ni 
sirvió; dilapidó todo el dinero y lo sustrajo 
todo charlatán. Se sirvió Inalú de todos los 
albañiles y apretó a la gente para que entre- 
gase el dinero y estuvieron lis herramientas 


1 Impuesto sobre los edificios, instituido por 
“Ali, del que también se trata en el Rawd al-mi'tar, 
pág. 223 de la trad. y nota 1.*. Se le dio ese nombre 
que significa protesta o reproche, por las que debió 

“uolejue¡du: ns JedoAOJd 
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preparadas y los suministros eran continuos. 
Fue temido Inalú de la gente por su enérgica 
imposición y se terminó la muralla en el más 
corto tiempo. Los charlatanes de vigilancia y 
algunos albañiles, la noche de la riada, no aca- 
baron los cimientos ni levantaron los contra- 
fuertes, y en el más corto espacio se derrumbó 
y desplomó gran parte de ella sobre la vecin- 
dad por la parte de Bab al-ramla y Bab Ilbira, 
y pereció un número que no se cuenta y se 
multiplicaron las reclamaciones contra la edi- 
ficación y su ejecutor ?. 

Se encargó de mirar por las murallas de 
Almería un hombre de ella, conocido por Ibn 
a!-Fahmi, uno de los compañeros de Ibn May- 
mún, que lo tomó con empeño y se multiplicó 
en la administración y el esfuerzo, y no se 
gastó el dinero sino en su sitio, y no se sirvió 
sino de quien se esforzó en su bien, y vio la 
gente esto y fueron fáciles en pagar, y se con- 
solaron con estas cargas y se acabó la muralla, 


1 A los datos ya conocidos por otras fuentes 
sobre el viaje del cadí Ibn Rusd a Marrakus, el des- 
tierro de los mozárabs=s y el amurallamiento de la 
capital, nuestro autor añade todos los pormenores 
de la reparación de las fortificaciones en las grandes 
ciudades del Andalus, ya que se había demostrado 
la impotencia de Alfonso 1 para apoderarse de ellas, 
si estaban bien amuralladas. 
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según lo que exigía de fortaleza y hermosura, 
con el menor gasto, sin golra ni cárcel. Se 
encargó la gente de Córdoba de reparar sus 
muros, según la costumbre antigua, y se ocupó 
la gente de cada mzazquita de levantar lo que 
le era contiguo ?, y se terminó la obra sin tu- 
multo ni reclamaciones, y lo mismo la gente 
de Sevilla, con un término medio, sin prodiga- 
lidad ni daño. 

En la noche del dom.ngo, 11 de Du-l-qa- 
“da murió en Córdoba el alfaquí cadí Abú-]- 
Walid b. Rusd, cuyo nombre era Muhammad 
b. Ahmád b. Muhammad b. Rusd?. Tiene la 
obra Explicación de lo traducido, en lo que 
ninguno de los sabios ll:gó a igualarle y que 
comprende unas cien partes, como recuerda el 
autor del libro Las luces brillantes sobre las 
bondades del reino almorávide. Tiene también 
Introducciones al derecho, en que extracta la 
doctrina de Malik con los más elocuentes argu- 
mentos y con la más clara significación, y ade- 
más de esto otras obras. Rezó por él su hijo. y 
fue enterrado en el cementerio de los Banú-l- 
“Abbas, y no se recuerda día como ése por la 


2 No conozco ninguna otra refer:mcia a esta 
costumbre. 
3 Abuelo del famoso Averroes. 
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solemnidad y la muchedumbre que hubo en él. 

El año 520 (1126) dice lbn Hamada que se 
levantó en el Rif de Ceuta, en Kirkál, un hom- 
bre pretendiendo qua era al-Jidr*; fue cogido 
en la primera decena de Yumada segunda (fina- 
les de junio del 1126), y llegó a Ceuta el mar- 
tas 13 de ese mes (€ de julio) y desd> ella fue 
llevado a la cap:tal, Marrakus, donde fue muer- 
to y crucificado. 

Este año se sucedieron las not:cias dei Mah- 
di en Marrakus y lz obedecieron todas las 
montañas, y acabó al-Basir al-Wansarisi la se- 
lección del año anterior *, y le ordenó el Mahdi 
avanzar con los restantes... y atacó con ellos 
este año a Kk y legó hasta Agmat y el llano 


4 Rebelión que sólo cita nuestro autor, Jadr o 
Jidr, considerado por los musulmanes como profeta, 
aunque no forma parte de la serie de profztas en- 
viados a los judícs y a los pueblos de la Arab:.a. Es 
un personaje misterioso, que encontró la fuente de 
la vida, bebió de sus aguas y adquirió ta inmorta- 
lidad. Sobre su viaje en compañía de Moisés, véas» 
el Alcorán, XVIII, 62 y sigs. 

5 La primera depuración de la que no habla el 
Baydaq y que debió ser menos sangrienta, ya que la 
grande tuvo lugar a fines del 523 (1128), Docs. inéd. 
(págs. 132 del texto y 224 de la trad.). Por otra par- 
te, el Nazm al-yumán, que, después del Baydaq, es 
la fuente más antigua y más digna de crédito, llama 
al año $24 (1129) el año de la depuración. 
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de Marrakus y se volvió a la montaña *. Se dio 
“Alt b. Yusuf a construir puntos de observa- 
ción cerca de Marrakus y a cerrar los caminos 
por los que bajaban los seguidores del Mahdi 
al llano y dicen que este año fue la llegada de 
Ibn Rusd a Marrakus y su muerte en Cór- 
doba ?. 

Este año avanzó Inalú al-Lamtunt, gobet- 
nador de Granada, al Levante del Andalus, 
donde siguió: hasta que fue destituido de Gra- 
nada en Yumada primero del año 522 (mayo 
del 1128), y fue su gobierno de un año y nueve 
meses. Llamó este Abú Umar Inalú a los al- 
faquíes y ulemas de Jaén, y cuando se le pre- 
sentaron, mandó enzarcelarlos por injusticia y 
enemistad. Luego se fue a la campaña de Le- 
vante y no cesó de seguir así, teniéndolos en 
el olvido hasta que fue sustituido por el emir 


6 Sobre este ataque, fechado por el Baydaq en 
el $23/4, véase mi Historia del imperio almohade, 
Il, 79-80. 

7 Nuestro autor confirma la sospecha que tenfa- 
mos de que este año, dosnués del ataque del Basir 
hasta Agmiát, mandó “Ali levantar los castillos atri- 
buldos a al-Filaki, para encerrar a los Almohades 
en un círculo de puestos fortificados que les impi- 
Misc Megar al llano; completándose así las obras 
defensivas iniciadas en Marrakus y en las ciudades 
Jel Andalus. 
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Abú Hafs Umar, hijo del emir de los musul- 
manes, “Ali b. Yúsuf, el cual, cuando llegó a 
Granada, se apresuró a sacarlos y enviarlos a 
su ciudad con la mayor alegría y honor. Libró 
Allah con la destitución de Inalúu a los musul- 
manes de la preocupación y se relajó la opre- 
sión en el Andalus. 

El año 521 (1127) dice Ibn al-Qattan que 
reunió el imán al-Mahdi cerca de cuarenta mil 
infantes y cerca de cuatrocientos caballos, que 
bajaron contra Marrakus. Salió tvontra ellos 
Lamtuna en un número mayor con su emir “Ali 
b. Yúsuf; lo derrotaron y murió su ejército 
junto a la puerta de Agmát, y duró el asedio 
de Marrakus cerca de cuarenta días en los que 
se encontraban y combatían. Salió “Ali b. Yú- 
suf para repstir sus acometidas y fue derro- 
tado con muerte de muchos de sus soldados en 
las apreturas de la puerta de Dukala, y otros, 
al no encontrar vor donde entrar en Marrakus, 
huyeron hasta que llegaron al río Umm Rabr'; 
y cuando volvieron después de esto a la ciu- 
dad, mandó “Ali b. Yusuf afeitar sus barbas y 
los castigó *. Cuando se quedaron los compañe- 


8 Ibn al-Qattán, a quien copia nuestro autor, 
pone estos hechos en el año 524 (1130) y nada dice 
de los que huyeron hasta el río Umm Rabi' y del 
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ros del Mahdi con sus agrupaciones en la Buha- 
yra, el tiempo dicho, llegaron los contingentes 
y ejércitos de todas partes a “Ali b. Yusuf, y 
salió con ellos contra los Almohades, los de- 
rrotó y mató con espantosa matanza; faltó en 
esta derrota Abú Muhammad al-Basir, y no lo 
encontraron ni los Almohades ni los Almorá- 
vides, ni vivo ni muerto. Refieren que la taifa 
del Mahdi causó a “Ali en Marrrakus cuarenta 
derrotas... contra ellos en esta derrota, cono- 
cida por la derrota de la Buhayira, en que todos 
fueron muertos hasta no quedar de ellos sino 
un paqueño grupo con “Abd al-Mu'min, quien 
avanzó otra vez y pernoctó en Haylana; los 
reunió y bajó con ellos a Marrakus, y fueron 
también derrotados y murieron en esta derro- 
ta cerca de doce mil*; se encam'nó “Abd al- 
Mu'min con c.ncuenta hombres a Tinmal y se 
encontró con el Mahdíi, quien le dijo: “ha que- 
dado la cosa”. 

El año 522 (1128) dio el emir de los musu!- 
manes “Ali b. Yúsuf el gobierno de Granada 


castigo que les impuso “Ali, al mandar afeitarles sus 
barbas. 

9 No consta en ninguna otra de las fuentes co- 
nocidas que después de ser derrotados los almohad.s 
en la Buhayra, dajase de nuevo “Abd al-Mu'min con- 
tra Marrakus y fuese derrotado tan gravemente. 
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a su hijo “Umar, que se instaló en ella en el mes 
de Yumada primera (mayo). Estaba en su sé- 
quito un hombre vestido como los Velados 
—Almorávides—, que se crió en la ciudad de 
Tánger y se educó en Sevilla, conocido por... 
b. Mafrúh, que tenía notable caligrafía y buena 
erudición, además de conocer la contabilidad 
y poseer grandeza de alma y pensamientos ele- 
vados. El emir Abú Hafs le encomendó todos 
los asuntos y le sometió los hombres, con lo 
cual se independizó en el poder. Sobornó con- 
tra él a un judío, que pretendía ser médico, y 
le dio una bebida, el miércoles y fue enterrado 
el viernes *”. Llegó el emir Abú Bakr, goberna- 
dor de Sevilla, a Granada, dirigiéndose a Le- 
vante; salió el emir Abú Hafs, su hermano, y 
entraron juntos en la ciudad con el más erande 
aparato y la más perfecta comunidad... se Teu- 
nió con su hermano y avanzaron unidos con los 
soldados a sus órdenes. Estaba el campamento 
del emir Abú Bakr instalado en la Musala y se 
detuvieron unos días. Luego se marchó a su 
objetivo y se encaminó a un castillo del que se 
habían apoderado los cristianos por sorpresa. 
Lo combatió y lo tomó al asalto y se llznaron 


10 Datos inéditos de un episodio oscuro. 
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las manos de los musulmaness con las muchas 
armas, utensilios, arreos y objetos; y aseguró 
el emir Abú Bakr el castillo con infantes y 
arqueros; se marchó y se hizo en Granada el 
más solemne desfile para volvarse a Sevilla *. 
En una carta ordenó el emir de los musulma- 
nes a su hijo, el emir, señor de Granada, que 
fuese a verlo. Permaneció Waydáy b. Sir con 
su hermano “Umar, gobernador de Sevilla, y 
“Abd al-Rahmán b. Abi Muhammad, goberna- 
dor de Córdoba, y se marchó Abú ¡Umar Ina'ú 
de Levante a Granada y luego a Algeciras y 
pasó el mar. Cuando llegó a la capital del emir 
de los musulmanes “Ali b. Yúsuf, fue denun- 
ciado por los mozárabes de Granada; y le man- 
dó Ali presentarse con ellos ante el consejo de 
su gobierno, y fue encarcelado hasta que los 
compensó de sus injusticias *?; después de esto 


11 El emir Abú Bakr es el primogénito de “Ali, 
llamado al-Bakúr, el precoz, porque lo tuvo a los 
dieciseis años y que por no conformarse con el nom- 
bramiento de Sir y luego de Tasfin, como príncip2 
heredero, protestó y acabó por morir encarc:lado en 
Algeciras. No sabemos qué castillo asaltó en Levante. 

12 Este nuevo episodio demuestra claramentz 
que no fueron todos, ni mucho menos, los mozára- 
bes deportados a Marruecos, y que tampoco fueron 
todos cómplices y colaboradores de Alfonso el Bata- 
llador, ya que la mayoría no fueron objeto de san- 
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lo atacó la peste, que fue causa de su muerte. 
Este Inalú, si castigaba al culpable, se enemis- 
taba con él; y si daba con un inocente, no lo 
oía; tenía un secretario, judío por su sangre 
y por sus cualidades, que odiaba a la gente y lo 
odiaban a él, odio en el que participaban si- 
niestramente él, su jefe y los que se le unieron, 
y se mostró su emir Inalú con su mala fama, 
que le acarreó su destitución y le trajo la cár- 
cel y lo condujo a su perdición y le comunicó 
su mala suerte; y se confiscaron sus bienes y 
se saqueó su casa y fue buscando para caer 
sobre él y huyó y pereció después de esto; era 
rubio zarco, reprobable de carácter y tenía un 
lunar en la mejilla. 

En Ramadán de este año (sept:embre del 
1128) fue destituido de Granada el emir Abú 
Hafs “Umar, hijo del emir de los musulmanes 
“Ali b. Yúsuf; fue su gobierno de cuatro me- 
ses, y le sucedió “Abd Allah b. Abi Bakr al- 
Lamtuni, que estaba en el Levante del Andalus 
con tropas de Marruecos. Cuando le llegó el 
nombramiento, envió una carta a Abu Yahyá 


ción, y aún a raíz de los graves daños causados a 
su instigación, se les respetaron sus derechos y se les 
hizo justicia. 
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b. Rawad para que le sust:tuyese en determina- 
dos asuntos. 

Este año se decidió “Ali b. Yusuf a imitar 
a su padre en proponerles —a sus jeques— 
quién se alzaría con el poder después de él; 
llamó a los jefes de las cabilas de cuya reli- 
gión se estaba seguro, así como de su juicio y 
les consultó sobre su propósito. Todos los ja- 
ques acudieron a lo que le preocupaba y acon- 
sejaron al emir Abú Muhammad Sir, su hijo ??. 
Mandó a sus secretarios redactar su proclama- 
ción y todos pusieron en ello el esfuerzo de su 
naturaleza y de su ciencia. Cuando: se acordó 
lo que propuso, mandó. trasladar el reconoci- 
miento pactado a Córdoba a su nombre y se 
obligó a lo que se obligó**; le: confió lo que le 


13 El Raw al-qirtas, que pasa por alto la pro- 
clamación de Sir, como príncipe heredero, asegura 
falsamente que Tasfin fue nombrado gobernador de 
Granada en sustitución de Tamim el año $20 (1125), 
y que elevado el gobierno general del Andalus, pasó 
a la Península con 5.000 caballos, atacó a Toledo, 
derrotó a los castellanos en Fahs al-sabib y s3. apo- 
d:ró de treinta castillos. Datos aceptados por los 
historiadores modernos y de los que sólo se pueds 
aplicar a este año la destitución dz Tamim. 

14 No señala qué obligaciones le impuso; sólo 
conocemos por el Hulal al-maws¡yya las que su pa- 
dre “Ali tuvo que aceptar en igual caso, en cuanto 
a los. 17.000 soldados de caballería qua debía man- 
tener equipados en el Andalus para su defensa, 
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confió y expidió cartas a sus gobernadores y 
cadies del Andalus, hasta que le tomó el reco- 
nocimiento en todas ¿as ciudades, y se celebró 
en todas las capitales la proclamación el vier- 
nes, 14 de Yumada primero (16 de mayo del 
1128)*, ...emir Abu Hafs, luego se acercó a 
ambos y llamó a los notables y personajes de 
todas las zonas de Granada y cuando... en ella, 
e le envió al emir de los musulmanes y se 
registró en ella la firma de la gente del país; 
así lo menciona al-Sayrafi en su Lbro. 

Dice al-Warráqg en el Miqbás**: Cuando 
decidió “Ali b. Yúsuf declarar heredero al em'r 
Sir, el que por su madre... envió para decretar 
esto... el acuerdo y la autorización de los alfa- 
quíes cadíes y reunieron para esto a los hijos 
de su tío y a sus h=rmanos, el emir Tamím, 
mayor que él, e Ibr2h"m, menor, y atastiguaron 
los testigos sobre ella y se le completó la pro- 
clamación y envió con ella a todas las zonas y 
regiones y se confirmó y se obligó a aceptarla 


7.000 debían estar en Sevilla, 1.009 en Córdoba, 1.00) 
en Granada, 4.070 en Levante y el resto en los cas- 
tillos fronterizos. Pág. 93 de mi trad. 
15 En Córdoba el año 522, cuyo gobzrmador 
era el emir Abú Hafs "Umar, hijo de “Ali b. Yúsuf. 
16 Confirmando la fecha del 522, sagún cita de 
IBN AL-JatiB en la /hata, edic. de El Cairo, I, 278. 
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y se independizó en el poder... lo demás a que 
lo llamaba la necesidad en materia de soldados, 
juicios y gobiernos y el destítuir y rechazar las 
injusticias, y se sentó para la gente en sesión 
solemne; era perfecto de figura, hermoso de 
carácter, completo en las artes de montar a 
caballo y demás, vistoso en sus arreos, y no 
tenía más defecto que el de ser impotente. No 
duró mucho tiempo y murió en brazos de su 
padre, y habló la gente sobre la causa de su 
muerte con comentarios v2rgonzosos. 


NOTICIA DEL GCBIERNO DE TASFIN B. “ALI B. 
YUSUF EN EL ANDALUS Y ALGUNOS 
DE SUS HECHOS 


Cuando nombró “Ali b. Yusuf a su hijo Sir 
heredero del trono y le cedió el poder para 
después de sí, decidió nombrar a su h:jo Tasfin 
para el Andalus y le dio el gobierno de Gra- 
nada y Almería hasta que destituyó de Córdo- 
ba a su primo “Abd Alláh b. Ganuna y le aña- 
dió Córdoba a lo que tenía de su padre, por lo 
bien que administró, y fue esto a los dos años 
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de su nombramiento primero *. Entró en Cór- 
doba el año 524 (1130) y se estableció en ella 
y miró por mejorar sus asuntos. Era valiente y 
distinguido, de hermoso cabalgar y presencia, 
sinq por una falta en que incurrió. Seguía el ca- 
mino de la ley y se inclinaba a la norma de los 
bien enderezados y a leer los libros de los Mu- 


1 La Crónica del cmperador Alfonso VII (pá- 
ginas 74 y sigs.) embrolla la cronología y deforma 
sos hechos al asegurar que, después de la muerte de 
Alfonso VI, pasó 'Ali al Andalus con un gran ejér- 
cito en compañía de su hijo Tasfin y le hace ir con- 
tra Toledo; pondera con exagerados plagios bíblicos 
la gravedad de sus ataques y hace que, al fracasar 
en su asalto, vaya a tomar Madrid, lo cual no es 
verdad; que se apoders de Talavera, de la que ya 
se había hecho dueño antes de ir contra Toledo, y 
de Olmos y Canales, punto este último que confirma 
el Nazm al-yumán (fol. 6 r.). Reduce a una las cua- 
tro travesías de “Ali al Andalus y hace que, al re- 
gresar de ella, dé a Tastin el gobierno general d: la 
España musulmana y le ordene hacer una guerra 
sin cuartel a los cristianos para enviarle a Marruecos 
todos los cautivos que pueda haber en la Península. 
Rellena el cuadro con las intervenciones corsarias d:l 
almirante Muhammad b. “Ali b. Maymún, a quien, 
según el Bayun, como hemos visto, no ordena “Ali 
armar una escuadra y atacar a Sicilia hasta el año 
$11 (1117), a raíz de la expedición contra Coimbra, 
y pone entre sus cautivos al famoso Reverter, que 
no fue más que un desnaturado y qua no empezó a 
actuar al servicio de los almorávides hasta el año 
533 (1139), en que guerrea al lado de Tasfin, vuelto 
a Marruecos y nombrado príncipe heredero. Véase 
mi Historia del Imperio almohade, 1, 117. 
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ridin?, y se dice que jamás bebió nada embria- 
gador, ni oía a cantatriz, mi se ocup1ba con el 
p:.acer de la caza y lo demás con que se divier- 
ten los reyes en otros placeres. Tuvo brillo en 
vencer a los cristianos, que dañaban al país 
de los musulmanes, pues los persiguió y derroió 
en la mayoría de los casos. Lo amó l2 gente 
de Córdoba, nobles y plebeyos, y sz extendió 
su fama y se elevó su recuerdo, gobernando 2 
la gente del Andalus con una política en la que 
voló su renombre de rectitud y de seguir lo que 
manda la ley ?. 

Cuando se extendió la fama de Tasfin en 
matería de incursiones y guerra santa y se difun- 
dió su recuerdo por el resto del país, se le hizo 
esto penoso al heredero del trono de su padre, 
Sir, y trató con su padre y le dijo: “el poder 
que me has concedido no me embellece al lado 


2 Secta de los sufíes o místicos a la que Ibn 
Qasi dio un giro especial, pues, según parecz, fuz él 
el que dio a sus secuac:s el nombre de Muridin, que 
llamaremos adeptos, siendo conocida la rebelión, de 
que fue el alma, con el nombre de la Rebelión de 
los Muridin, como lo atestigua, además dal testimo- 
nio terminante de lbn al-Jatib, el hecho de que Ibn 
Sáahib al-sala escribió un libro que tituló Rebelión 
de los Muridin. CODERa, Decadencia, pág. 34. 

3 La /hata da su biografía, edic. de El Cairo, 
IS. 
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de Tasfín, pues él se ha llevado la fama y el 
elogio por encima de mí; ha oscurecido mi 
nombre y se ha atraído a todo el reino y yo a 
su lado no tengo nombre ni fama”. Entonces 
destituyó su padre a Tasfin * y le mandó regre- 
sar a la capital. Llegó Tasfin a Marrakus y es- 
tuvo en el grupo de los que se movían entre 
las manos de su hermano, Sir. Asistía a sus 
sesiones con todos los grandes de Lamtuna y 
estaba a su puerta y no tardó mucho hasta que 
le pasó al emir Sir lo que le pasó y murió, se- 
gún expondré en su lugar el año 533 —1138 
[39—. 

Dice Abú Bakr al-Ansari que Tasfin go- 
bernó a Granada”, a la que llegó el 27 


4 Entre el nombramiento de Tasfin, como go- 
bernador de Granada, y su destitución por los celos 
que inspiraba a su hermano Sir, mediaron diez años. 

5 Los autores árabes haczn co:ncidir la procla- 
mación de Sir con el nombramiento de Tasfin para 
el gobierno de Granada con jurisdicción sobre Al- 
mería; siendo así que aún se tardó año y medio en 
darle este carzo, y entre tanto. fueron gobernadores 
de Granada otro hijo de “Ali, Abu Hafs Umar, nom- 
brado en Yumada pr.mera del año 522 (mayo del 
1128), que presidió la proclamación de Sir en su 
ciudad y que fue destituido a los seis meses en Ra- 
madán (septiembre *de ese mismo año). Lo remplazó 
“Abd Allah b. Abi Bakr Sir]al-Lamtuni, el llamado 
Waydad o Aydid o Ayudáy, que estaba en Levante 
con tropas del Magrib y que delegó de momento en 
Abú Yahyá b. Rawád. 
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de Du-l-hiyya del año 523 (11 de diciembre 
del 1129); fortificó sus cast'llos, aseguró las 
fronteras y aguzó espías contra el enemigo, el;- 
gió sus soldados y no engrandeció sino al que 
se esforzó, y no recibió de él elevación sino 
con empeño y por eso los montó a caballo y los 
equipó con armas, amplió las provisiones y 
aumentó el número de los arqueros y los mon- 
tó a caballo y elevó su bienestar. Se ocupó de 
las expediciones y de lanzar la guerra, derrotó 
ejércitos, tomó castillos, lo temió el enemigo 
y no avanzó sino vencedor, y no volvió sino 
triunfante; aplanó el país con su energía y do- 
minó a las almas de sus súbditos con la equi- 
dad, y los corazones de sus soldados con la 
justicia. Dice: y, si no extractáramos, nos ex- 
tenderíamos acerca de sus situaciones elevadas 
y se estrecharía la amplitud y no bastarían los 
libros. 

El año 523 (1129) atacó Wayday b. Umar 
b. Sir al-Lamtuni... a Talavera con el ejército 
de Sevilla; saqueó lo que había en ella y se 
excedió en los daños *. Se marchó con la presa 


6 Antes de que Tasfin llegase a Granada. Es 
dudosa la lectura de Talavera. En el Nazm al-yumán 
se lee más bien Galbira o Galera (fol. 11 v.). Los 
pormenores de este encuentro eran desconocidos has- 
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y lo siguieron unos c.ncuenta jinetes enemigos, 
y se le urgió a env:tar un destacamento que los 
deshiciese o los dispersase, pero los despreció ; 
llzgó otro grupo y se le dijo: “adelántate a 
ellos, antes de que se reúnan”, paro no les 
hizo caso hasta que se le completaron al enemi- 
go cerca de trescientos jinetes, que atacaron a 
las tropas musulmanas y las derrotaron, matan- 
do a gran número de Almoráv.des y caut.van- 
do a otros. Se dio cuenta del hacho a “Ali b. 
Yiúisuf y obligó a Waydáy a rescatar los cauti- 
vos y decretó su destitución, nombrando en su 
lugar al emir Abú Zakariya Yahya b. “Ali b. 
al-Hayy Wamayuz”. 


ta ahora. El Nazm da otra versión, según la cual los 
cristianos son los que atacan a Galvira y al acudir 
Wayday le ponen unas celadas y lo derrotan. La 
campaña debió tener lugar en los últimos meses del 
522, entre Sa'bin y Du-l-hiyya (agosto a diciem- 
bre del 1128), después de ser nombrado gobernador 
de Sevilla y cuando aún conservaba el de Córdoba, 
donde estaba, como delegado suyo, Ibn Tifilwit, ya 
que el Nazm al-vuman, al tratar de este episodio, lo 
llama señor de Córdoba y dice que por su fracaso 
fue destituido del gobierno de Sevilla. Nazm al- 
yumán (fol. 34 r. al fin y 34 v. al principio). 

7 A los tres años de la incursión en Andalucía, 
y poco antes de que Tasfin tomase posesión de su 
gobierno de Granada, nos encontramos con otra gran 
incursión por Levante de Alfonso el Batallador, que 
si no fue tan profunda y prolongada como la del 
año 519 —1125/26—, causó grave preocupación a los 
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El año 524 (1130)* pidió socorro al señor 
de Córdoba al emir Tasfin, pues el enemigo 
insistía contra ella; se apresuró en acudir y fue 
rechazado el enemigo, aunque volvió de nue- 
vo, como al principio, pero no causó daño. 
Enderezó el emir Tasfin sus riendas a la ciu- 
dad de Jaén y estuvo atalayando noticias; lue- 
go se marchó a Granada. Este año murió el 
señor de Valencia, Muhammad b. Yidar y la 
gobernó Yintán b. “Ali al-Lamtuni, consolan- 
do Alláh con esto... venció a los cristianos y 
fue llevada la cabeza de su jefe, Gastón, a Gra- 
nada en el mes de Yumada segunda —mayo/ 
junio del 1130—”; alzada en la punta de una 


almorávides. Solamente, que yo sepa, el Nazm al- 
yumán ha dado cuenta expresa de ella con datos con- 
cretos, y el Mu'yib la ha comentado incidentalmente 
al hablar de sus repercusiones evistolares. Por el lado 
cristiano no se encuentran más que breves alusiones 
documentales. Véase la exposición de esta campaña 
en mi trabajo Los Banú Húd de Zaragoza, Alfonso I 
el Batallador y los almorávides, en «Estudios de 
Edad Media de la Corona de Aragón», tomo VII. 

8 A los seis meses de la darrota de Cullera, la 
desmoralización de los almorívids movió a “Ali, 
tras madura deliberación, a enviar a Tasfin al An- 
dalus y a destituir al jefe del ejérsito derrotado, Abú 
Zakariya “Yahyá b. “Ali b. Mayúz. 

9 Sólo gracias al Bayán conocemos la fecha d2 
la muerte del vizconde Gastón de Bearne, brazo de- 
recho de Alfonso el Batallador, cuz le dio en feudo 
Zaragoza y del inquieto obispo de Huzsca, Don Es- 


A o o 
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lanza, se paseó por los zocos y calles y se cele- 
bró con redobles de tambor, con lo cual volvio 
la sonrisa al emir de los musulmanes, “Alí b. 
Yiisuf, que estaba en Marrakus. Y le compuso 
Abú Bakr Muhammad b. Yúsuf unos versos 
improvisados al emir Tasfin *. Cuando llegaron 
los emisarios de los cristianos para desear la 
paz, los trató bien y los hizo volverse a Su rey, 
mandando acompañarlos hasta estar Seguros. 

Luego dedicó su empeño y enzrgía a tratr 
de curar los males y extremó los preparati- 
vos**; mandó a los adalides en el llano aver:- 


teban. Anales toledanos primeros, era MCLXVIN 
año 1130. 

10 Cita de diecisiete versos. 

11 La victoria del gobernador de Valencia sobre 
los aragoneses animó a Tasfin a emprender su pri- 
mera campaña ofensiva y con las tropas de su juris- 
dicción y voluntarios, a los que se unió la guarni- 
ción de Córdoba, sitió y asaltó ¿l castillo de Azeca 
en la región de Toledo, que los castellanos habían 
tomado como base para sus algaradas. Nuestro autor 
pasa por alto este suceso, que exponen y comentan 
la Ihata (1, 232), el Nazm al-yumán (fol. 67) y los 
Anales toledanos segundos (pág. 359, tomo l, dz mi 
reedición). La fecha que estos últimos dan está ade- 
lantada en dos años. La Crónica del Emperador, con 
su habitual vaguedad cronológica, nos informa quz, 
algunos años después de la muerte de Doña Urraca, 
Tasfin pasó el Tajo, atacó a Azeca, desde media no- 
che hasta la puesta del sol del día siguiente, la asaltó 
con muerte de casi trescientos de sus defensores y su 
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guar y tomar lenguas y a raíz de esto llegaron 
las noticias ciertas de que el Conde había ex- 
tremado la concentración y que salió para el 
país del Islam. Se decidió el emir Tasfin a salir 
al extremo de su jurisdicción y se repitieron 
las nuevas de que el enemigo se corría hacia 
el camino de Sevilla, el día 15 de Rayab (23 de 
junio del 1136). Era su gobernador Abú Hafs 
“Umar b. al-Háyy al-Lamtuni, el llamado Wa- 
mayúz, y no se apercibió sino cuando la caba- 
llería se extendía por el Ajarafe. Salió con los 
que estaban con él y se paró a la orilla del río 
con parte de su caballería e infantería para con- 
tener los daños de la caballería, que se volvía 
contra ellos. Vencieron a algunos cristianos 
y se los llevaron al emir Umar, quien los inte- 
rrozó y mandó decap:tarlos. Los que estaban 
en la otra orilla de la caballería cristiana los 
veían y los lanzó la cólera a cruzar el río. Los 
musulmanes huyeron ante ellos en desorden, 
abandonando al emir “Umar, señor de Sevilla... 
los musulmanes... y se dice que una p:edra al- 
canzó a su corcel y cuando no pudo el caballo 
correr, cayó; el peso de su adarga le imp:dió 


alcaide Tello Fernández fue llevado a Córdoba y 
luego a la corte de “Ali en Marrakus. 
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al emir levantarse, lo pisotearon los caballos 
y reventó su vientre con el golpe *?. A la ma- 
ñana siguiente acamparon los cristianos a dos 
jornadas de la ciudad de Sevilla y mataron y 
cautivaron mucho a la vista y al oído de los 
sevillanos, y se llevaron de cautivos, ganados 
y utensilios, lo que no se puede contar ni al- 
canza la pluma a explicar... de quemar las co- 
sechas y cortar los árboles y se fusron ráp» 
dos *”, 


12 Casi al mismo tiempo en que el gober-ador 
de Sevilla era vencido y muerto por el conde Rodri- 
go González, eran derrotados los almohades por “Ali 
en la Buhayra de Marrakus —mayo del 1130/Yuma- 
da segunda del 5$24— y con ello y con la muerte d-1 
Mahdi en el mes del Ramadán —el mismo en que 
era tomada Azeca—, se aplazaba por varios años el 
derrumbamiento del Imperio almorávide. 

13 Los Anales toledanos confirman con su ha- 
bitual laconismo el hecho, señalan el año y fijan en 
Azareda el lugar del encuentro. La Crónica de Al- 
fonso VII describz a su modo la algarada, da el 
nombre de su jefe, el cónsul Rodrigo González, a 
quien Alfonso VII había dado el gobierno de Tol2- 
do y la Transierra. Señala la colocación en primera 
línea del concejo de Avila contra los árabes. y el 
de Segovia en segundo lugar contra los almorávides 
y los musulmanes andaluces, dejando en la retaguar- 
dia al conde con la milicia de Toledo, la Trasierra 
y Castilla, vero tanto en este orden como en +l r- lato 
de la lucha no hace más que plagiar la batalla entre 
los ejércitos de Báchides y Judas Macabeo (libro I 
de Los Macabeos, 9, 11). 
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Cuando se enteró Fasfin de que el enemigo 
se dirigía hacia Sevilla, salió con sus tropas al 
camino de Córdoba y lo alcanzó la carta de su 
cadí Muhammad b. Asbag, comunicándole el 
ataque del enemigo contra la ciudad de Sevilla, 
y dándole a conocer el martirio de su goberna- 
dor. Apretó Tasfin la marcha para llegar a ella, 
pues había sido muerta su jefe y faltó su agru- 
pación... de los habitantes de la capital y el 
disponer... su precios y creció... el que hace el 
elogio fúnebre... Sevilla y mandó trasladar sus 
restos a... y estaba Tam:m b. Yúsuí b. Tasfin 
de gobernador en Fez y lo destituyó su herma- 
no el año 523 (1129)**, después de nombrar 
heredero a Sir b. “Ali. Gobernó después de él 
Ahmad b. Yizúl y este año 524 (1130) fue des- 
t:tuido este Yizúl del gobierno del Magrib, y 
le sustituyó Yazim b. Dáwúd b. Umar b. Ya- 
hya. 

Este año bajaron los Almohades a Marrakus 
y la sitiaron; quedó varios días sin que entra- 
se en ella nadie, y luego ocurrieron los encuen- 
tros en lcs que fue alcanzado gran número de 
Lamtuníes y huyeron los restantes a Marrakus. 


14 Datos nuevos sobre Tamim y los goberna- 
dores de Fez. 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 193 


Los siguieron los Almohades hasta su puerta y 
se arrojaron los fugitivos al foso, subiendo unos 
sobre otros hasta que se llenó. Luego se volvie- 
ron los Almohades de allí a su campamento, 
atacándolos varios días en una batalla en la 
cue murieron de los Almohades los que Alláh 
decretó ””... con esto acaban las palabras de 
Ibn Hamada. Este mismo año 524' bajó una 
taifa de las cabilas de los Almohades a Kik”* 
y derrotaron a un ejército de “Alí b. Yúisuf y 
cogieron sus riquezas, armas y tiendas; luego 
bajó con ellos “Abd al-Mu'min a Azmat; la 
sitiaron y mataron en un día a cerca de tres- 
cientos, la mayoría negros ””?. Se extendió la 
derrota por el sitio de Afrág, y al día siguiente 
amanecieron sobre la puerta de la Sarí'a. Salió 
contra ellos “Ali b. Yiúsuf y lo derrotaron hasta 
que entró por la muerta del Majcen. Este año 
murió el Mahdi; cuando volvió “Abd al-Mu” 
min de su expedición, lo encontó enfermo. Salió 


15 Sobre esta batalla y su fecha véase mi His- 
toria del Imperio almohade, 1, 82. 

16 El Baydaq asegura que la atacó al-Basir este 
mismo año 524, y por lo tanto, antes de la batalla 
de la Buhayra. Llama a la fortaleza Tafarkaggunt y 
a su alcaide Yamalluk (Docs. inéd., pág. 218 de la 
traducción). 

17 El Nazm al-yumán los eleva a tres mil (fo- 
lio 40 y.). 
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a la gente, se despidió y les habló; luego volvió 
a su casa y murió. Ocultaron sus compañeros 
su muerte y era la edad del Mahdi cerca de 
cincuenta años; así lo menciona Ibn al-Qattán. 

El año 525 (1131) llegó una carta de “Ali 
en la que mandaba ocuparse del convoy a 
Arnbt**; habían enviado los cristianos a ese 
castillo caballos y peones, que lo rodearon para 
impedir la llegada del convoy a él. Habían gas- 
tado sumas para ello y aspiraban a tomarlo por 
estar... y era una paja en el ojo... pidió socorro 
el emir “Abd Alláh *? al emir Tasfin de Gra- 
nada, quien llegó en persona, y se unió con 
ambos en el camino de Murcia su gobernador 
y jefe, Yahya b. “Ali b. Gániya. Se enteraron 
de ello los cristianos y enviaron refuerzos del 
país lejano y de las zonas distantes y cercaron 
el castillo. Avanzó el convoy y llegó entre la 
llegada... y mandó el emir Tasfin acampar; 
al atardecer se fue la gente a sus tiendas y dejó 
Yahya b. Gániya el vado sobre el que se había 
colocado, y los cristianos se apresuraron a cru- 


18 Topónimo desconocido, así como todos los 
pormenores de la campaña. 

19 Abú Muhammad “Abd Alláh b. Abi Bakr, 
hijo de una hermana de “Ali, llamada Ganuna, nuevo 
gobernador de Córdoba. 
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zarlo a pie y a caballo... los cogió el ataque 
en el río y fueron... la mayoría ahogados y 
heridos y... ?% reforzó el emir Tasfin el castillo 
con arqueros y peones y se marchó... Allah dio 
el triunfo a los musulmanes... y tomó Tasfin... 
desde allí para Almería y después llegé a Gra- 
nada en Rabi' primero del año 526 (fines de 
enero/febrero del 1132)”. 

Este año, o sea el 525, murió en la ciudad 
de Córdoba Abú-1-Ula Zuhr b. 'Abd Allah b. 
Zuhr y no cesó el emír de los musulmanes 
“Ali b. Yusuf de dirigir la guerra de su parte 


20 El castillo debía estar en la zona de Murcia 
y su asedio duró hasta principios del 526, pues sólo 
un Rabi" primero de ese año (21 de enero a 19 de 
febrero del 1132) o sea en pieno invierno, regresó 
Tasfin por Almería a Granada. El único manuscrito 
del Bayan, que nos da este texto, tiene manchas y 
cortes que hacen muy difícil e incierta su lectura. 
Ten AL-JATIB en la biografía de Tasfin, 7/hata (1, 282), 
dice escuetamente que en Safar del año 525 (enero 
del 1131) cayó sobre el enemigo que sitiaba a Auliya, 
nombre de lectura tan dudosa como la que da el 
Bayan. 

21 lbn al-Jatib dice que en Rabi" primero del 
526 (febrero del 1132) atacaron los toledanos la zona 
de Córdoba, y con un texto confuso y unos topóni- 
mos deformados, nos asegura que Tasfin, que por 
esos días volvía de su campaña en Levante a Gra- 
nada por Almería, dejó su impzdimenta en Arjona, 
concentró sus fuerzas en Antatis y a orillas del Gua- 
dalimar, alcanzó al enemigo en la aldea de Barsan o 
Qaresa?, y lo exterminó. Ihata (1, 282). 
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contra los Almohades, y de enviar ejércitos con 
la obligación de residir dondz la gente de la 
montaña les guardaba obediencia. ...prolonga- 
ción de la guerra y la estancia. Envió a ellos a 
su hermano Ibrahim, el conocido por Ibn Tag- 
yást, y se deshizo su contingente sin lucha, 
cogiendo los Almohades sus tiendas, armas y 
banderas ??. Cuando corrió esta desgracia y se 
divulgó esta derrota por el país de los Masmu- 
da, aumentaron los que venían a ellos y surgió 
la revuelta —fitna— entre las cabilas de los 
Masmuda; el hombre mataba a su padre en su 
casa, si se resistía a seguir al Mahdi, y se trai- 
cionaban unos a otros... esta montaña y le si- 
guieron todos, pero de los Masmuda del llano 


pocos. 


22 O Ibn Ta'yást, por el nombre de su madre, 
que era negra. El año 513 (1119) tomó a Coria, que 
estaba en poder de Alfonso VI desde septiembre 
del 1079 (472), y que luego fue derrotado por Al- 
fonso el Batallador en Cutanda. Siguió de goberna- 
dor en Sevilla hasta entrado el año 516 (julio del 
1122), y luego en Marruecos tomó parte en la guerra 
contra los almohades, sufriendo dos derrotas hasta 
que por fin el año 528 (1134) fue derrotado una vez 
más en el desfiladero de Tizi-n-alainat, en territorio 
de Haskura, y al tropezar su caballo y caer con él, 
fue muerto. Véase mi artículo Los Banú Huúd en Za- 
ragoza, los almorávides y Alfonso el Batallador, en 
«Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón», 
tomo VIL 


A 
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El año 526 (23 de noviembre del 1131 a 11 
de noviembre del 1132) llegó la noticia al emir 
Tasfin b. “Ali b. Yusuf de que el enemigo salió 
de Toledo hacia la zona de Córdoba; pidió 
Tasfiín socorros y se preparó en extremo; salió 
a la guerra santa y se trabó el combate con los 
cristianos y deshizo la espada lo que se les 
cogió; se apresó a su jefe y a vente de sus per- 
sonajes y se llenaron las manos de los musul- 
manes con sus armas, arreos y bestias. Mandó 
el emir Tasfín asegurar los cautivos y el botín 
y se dirigió con ellos a Calatrava ?* por su cer- 
canía al lugar de la batalla, y encontró que su 
situación estaba desarreglada y sus asuntos 
maleados; arregló lo que se echó a perder, y 
aseguró lo que se había descompuesto. Dejó 
allí los cautivos para canjearlos con los suyos, 
que estaban en la zona de guerra del enemigo, 
y regresó a Granada triunfante y victorioso; le 
recitaron los poetas, y de ello es lo que se dijo 
en una larga qasida ?*. 

Este año escribió el emir Tasfin... señor de 


23 Parecz raforirse a la derrota que sufrieron 
los castellanos en Masatrigo en el mes de julio del 
1132, según los Anales toledanos primeros (1, 345, de 
mi reedición). 

24 De la que cita ocho verscs. 
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Toledo, que era llamado el brillo de la cóle- 
ra? ?, y a quien el pequeño Sultán, hijo de 
Raimundo y nieto de Alfonso rey de Castilla... 
del em'r Tasf:n... y miró entretanto por... hasta 
que se alegró su gente con la llegada a ella de 
Tasfin, y se fortalecieron las almas con su v's- 
ta. Fueron amables con él, y se unió a su ejér- 
cito el resto de las tropas de ellos, y se les agre- 
gó gran número de voluntarios y de protegidos 
de la gente del campo?, y salió con ellos con- 
tra el enemigo hasta alcanzarlo y entrar en su 
país y emprendió la vuelta ?*. 

Este año se añadió a Tasfin el gobierno de 
Córdoba y le escribió sobre esto Ibn Abi-!- 


25 Epíteto cuyo sentido no alcanzo a descifrar. 
Todo esta párrafo está lleno de cortes, que oscurzcen 
su sentido. 

26 Además de los cortes y manchas de que aca- 
bo de hablar. el manuscrito del Bayán ofrece una 
laguna en la que faltan varios sucesos de este año, 
y sólo da uno del año 527. Ya hemos visto cómo 
nuestro autor coloca en el 524 (1130) la derrota y 
muerte del gobernador d= Sevilla, “Umar b. al Hayy, 
pero en la lista de los gobarnadores almorávides de 
Sevilla, rectifica y pone su muerte en Rayab del 526 
(mayo-junio del 1132), fecha confirmada por el Nazm 
al-yumán (fol. 72 r.), quien añade que los castella- 
nos atacaron primero por el lado de Alcolea y luego 
por el Aljarafe y que, al acercarse a Sevilla y ser 
derrotado y muerto Umar b. al-Hayy, se cerraron las 
puertas de la ciudad y los cristianos se volvieron a 
su país. , 


A] EAST RIA 
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Jisál *” en nombre dea su padre “Al: “Del emir 
de los musulmanes y defensor de la religión, 
“Ali b. Yusuf b. Tasfin, hónrelo Alláh con su 
piedad y lo socorra con su acuerdo y lo guíe. 
Nuestra carta, Alláh te escriba el significado... 
y la repetición de bienes y te allane los esca- 
lones de las obras buenas. Desdz Marrakus, 
Allah la guarde, el 20 de Rayab del año 526 
(3 de jun:o del 1132). Hemos pensado y a Alláh 
le padimos el bien en lo que hemos ordenado 
y el éxito en todo lo que emprendemos, el unir- 
te Córdoba y sus dependencias al gobierno en 
que estás, y cuando recibas esta nuestra carta... 
en tu persona a allí, y pon en Córdoba tu resi- 
dencia y tu sede y asiento. Y en la medida en 
que te aumentamos el gobierno, aumenta tu 
esfuerzo para extender tu brazo y ampliar tu 
empeño, y pide ayuda a Allah en tu intimidad 
y secreto, y toma de las horas de la noche las 
horas de tu día, y pon tu atención como obje- 
tivo de tu vigilia y de tu somnolencia, apoyán- 
dotz en tus amigos, y muestra la bondad del 
consejo en fijar lo dudoso, pues Alláh dice a 
su enviado: “rídeles consejo en el asunto, y 
si te has decidido confía en Allah. Delega el 


27 Su biografía en B. A. H., tomo Il, núm. 1.178. 
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gobierno de Granada, al irte de ella, en Abu 
Muhammad al-Zubayr=* b. Umar, y oblígalo 
a imitarte en el temor de Allah, como te hemos 
obligado a ti; y compromételo a seguir lo que 
te hemos compromet.do a ti, y apóyate en 
Alláh, pues no hay señor sino El”. Y de ella es 
también esto: “lo primero que te mandamos es 
el temor de Alláh, y tómalo como tu vestido 
distinguido, y el pacto de tu conciencia y el 
compromiso de tus idas y venidas. Luego 
apóyate en la equidad con los siervos de Allah, 
pues tú no eres más que uno de ellos, y todos 
nosotros somos los siervos de Allah, que pro- 
cedemos de la tierra, y que hemos de dar cuenta 
y todo el mundo es igual, al principio de su 
concepción... y sólo se distinguen por el es- 
fuerzo y las obras y las que... de ellas de unos 
grados a otros... para pasar... el hombre con 
sus buenas obras, y el que obra mal con sus 
maldades en juicio firme y el derecho sobre 
aquel a quien Alláh le ha dado el cargo del 
gobierno... y le ha encomendado justicia en la 
protección de los súbditos, y que les exija jus- 
ticia, como le ha mandado Allah, y que tema 


28 El Azuel de las Crónicas cristianas, que fue 
muerto por el alcaide toledano Muño Alonso, y cuyo 
elogio hace la Ihara (1, 282). 
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el día del juicio al que m:nda... el último día 
que lo tema y que con la dec:sión en los asun- 
tos y la energía... y que vigile la deuda atra- 
sada de toda la maldad del malo. Allah es el 
protector y en él está el apoyo, pues no hay 
señor sino El” ”*. 

El año 527 (1133) llegó el enemigo a la zona 
de Jerez y Veger?, y no le salió al paso nin- 
gún musulmán y volvió... así lo refiere Ibn 
Hamada *. 


29 El Bayán, al darnos el texto de esta carta, 
pasa por alto las causas por las que se dio a Tasfin 
el gobierno de Córdoba y se le hizo delegar el de 
Granada. El Nazm al-vumán nos informa que coin- 
cidierdo con el ataque del conde Rodrigo González 
a Sevilla, los cristianos atacaron por el lado de Evo- 
ra. Tasfin e lbn Ganuna, gobernador de Córdoba, 
salieron contra ellos y fueron derrotados. Al ente- 
rarse *Alib. Yúsuf de la mala actuación de su sobri- 
no, Ibn Ganuna, lo destituyó, y por carta del 20 de 
Rayab (5 de junio del 1132) lo trasladó a Sevilla; 
y a los dos meses lo mandó encarcelar en el Alcázar 
—suponemos que de Sevilla—. Tasfih entra en Cór- 
doba en Sa'abín de ese mismo año (17 d2 junio 
del 1132), y en Sawwal (agosto-septiembre) reúne en 
sus manos los gobiernos de Granada, Sevilla y Al- 
mería, y es virtualmente el virrey almorávide del 
Andalus. 

30 El Nazm al-yuman (fol. 73 r.) amplía esta 
noticia al decirnos que el Sulaytan —el pequeño Sul- 
tán—, llamado así durante su minoridad, como las 
crónicas cristianas lo llaman rex parvus, Alfonso VII, 
dirige personalmente su primera expedición seria con- 
tra Andalucía, en compañía de Sayf al-dawla —:el 
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El año 528 (1 de noviembre del 1133 a 21 
de octubre del 1134) atacó Tasfin b. “Ali b. 
Yúsuf a los cristianos y los derrotó, cogió pr;- 
sioneros... ello fue que supo el emir que los 
grandes de los cristianos y sus personajes reu- 
nieron tropas, que sumaban millares de los 
valientes de sus hombres y de los famosos de 
sus héroes y se dirigieron hacia Badajoz, Beja, 
Evora y el país del Islam en aquella región; 
repitieron las algarabas sobre ella y cogieron 
todo lo que encontraron, llegando a un lugar, 
en el que no se temía al enemigo por su lejanía, 
y cuya defensa imposibilitaba el llegar a ella; 


Zafadola de nuestras crónicas—, que había cedido 
a Alfonso VII la última posesión de los Banu Húd, 
el castillo de Rueda, y dirigiéndose a Sevilla, la re- 
basó y llegó hasta Jerez, de la que se apoderó. El 
Nazm al-yumán dice que se volvió de allí, pero el 
Bayán añade que llegó hasta Vejer o Algeciras; 
cuando los castellanos se retiraron sin encontrar r2- 
sistencia, Tasfin atacó por la parte de Alcántara del 
Tajo, llamada Qantara al-sayf —el Puente de la Es- 
pada—, y asaltó Intakia —Idania la vieja—, no lejos 
de la actual frontera esnañola en la región de Cas- 
tello-Branco, a unos 150 kilómetros en línea recta, 
al noroeste de Mérida. El Rawd al qirtás dice que 
se apoderó de Qantara Mahmud, y retrasa el hzcho 
hasta el año siguiente (528). Además de la Alcántara 
de la espada, obra romana de grandes proporciones 
sobre el Tajo, hay Alconétar-Qunaytara Mahmúd 
—+el puentecillo de Mahmúd—, al lado de Garrovi- 
llas, en la provincia de Cáceres. 
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lo cruzaron y saquearon su tierra y la robaron 
a lo largo y a lo ancho. Se reunió un grupo de 
musulmanes, débil en número y resistencia, y 
se retiraron los cristianos con la lentitud de 
la impedimenta del botín y su confianza en lo 
lejano del que pedía socorro. Dirigió el emir 
Tasfin sus riendas hacia el enemigo y mandó a 
sus adalides que se esforzasen en buscarlo en 
toda colina y paso con la esperanza de alcan- 
zarlo; llegaron las tropas con él al campo cer- 
cano a Zalaca, lugar de! combate en que cayó 
su abuelo sobre el traidor Alfonso, hijo de Fer- 
nando, y en... esto llegaron los atalayas aco- 
sados por él, y cuando se vieron los dos ban- 
dos, acamparon y montaron en sus monturas; 
ocuparon sus filas y se empiazaron los infantes 
en sus lugares. Estaban en el centro con el emir 
Tasfin los personajes de los Almorávides y los 
jefes de los voluntarios, y sobre él banderas 
blancas, enhiestas con versículos inscritos. En 
los lados, los jefes del reino y los defensores 
de la invocación de los valientes del Andalus, 
sobre ellos banderas rojas con versículos pa- 
vorosos; y en las alas estaban la gente de la 
frontera y los valientes y esfo"z1dos. En la van- 
guardia iban los famosos de Zanata y un grupo 
de los hasam —mercenarios—, gente de propó- 


204 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


sitos firmes y perspicacia segura, con banderas 
artísticas y los emblemas en alto. Sacó a los 
cautivos de manos del tirano y fue esto en 
Yumada primera del año 528 (febrero del 
1134) *!, Compusieron los poetas, felicitándo!e 
por volver de su expedición y describiendo la 
derrota de los cristianos. L'2 ello es la gasida 
larga, de la que he extractado un trozo. Es 
larga esta poesía y la he extractado sobre esto... 
La política de los caudillos y esto es sólo lo 
poco de lo extractado de ella *?, 


31 La descripción de la campaña de Badajoz y 
de la batalla en el campo de Zalaca está tomada de la 
obra de Ibn al-Sayrafi, que, sin citarla, copian tam- 
bién el Hulal al-mawsiyya (pág. 147 de mi trad.) y 
la Ihata (edic. de El Cairo, I, 282). Ibn al-Qattán, 
en el tomo XHI de su Nazm al-yuman (fol. 77 r. y v.). 
confirma la fecha y añade que Tasfin salió con sus 
tropas de Granada y se reunió ea Jerez con las de 
Sevilla y Tavira. Pero luego entremezcla los inci- 
dentes de este encuentro con los del que luego tiene 
lugar de Albagar, que transcr:bz al-Nakkér. La Cró- 
nica del Emperador, que ignora la campaña y derro- 
ta de Tasfin e Ibn Ganuna en la zona de Evora el 
año 526 (1131) pone en su lugar, a raíz del ataquz 
a Sevilla del alcaide de Toledo, este triunfo de Tas- 
fin, que tólo tuvo lugar dos años más tarde en 523 
(1134). Expone a su modo el encuentro y filoscfa 
sobre las causas del desastre cr.stiano, al recargar 
con tintes providencialistas la gravedad del desastr:, 
mientras el Bayán se limita a afirmar que Tasfin 
sacó a los cautivos de manos del tiranc. 

32 Cita de doce versos con cortes y blancos. 
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Este año —528— atacó Tasfin a los cristia- 
nos y fue la expedición de Albacar, que fus 
contra los musulmanes. Dice Abu Bakr Yahyá 
b. Muhammad al-Ansari: salió el emir Tasfin 
a raíz de la fiesta de los sacrificios ** (primeros 
días de octubre del 1134) con el ejército de 
Granada y Córdoba y un contingente de gue- 
rreros de la guerra santa, Jinetes y peones, para 
cortarles a los cristianos la algara en que de- 
vastaron aquella región. Avisó Tasfin a Abú 
Ya “qub Yintán, hijo de “Ali, que salió con las 
tropas de su zona, esto es, de Sevilla, y se reunió 
con él en el llano de Zagána ** en el mes de 
Du-l-hiyya (octubre del 1134). Avanzaron los 
dos contingentes hasta el lugar de Albacar *, 


33 Sólo el Bayán expone con pormenores esta 
segunda campaña de Tasfin en el año 523. El Nazm 
al-yumán acopla la primera parte de la campaña de 
Badajoz con la segunda de ésta de Albacar y hace 
de las dos una sola. Ni el Hulal ni la lhata ni el 
A'mal al-allam hablan de esta expedición. 

34 Topónimo desconocido. 

35 En la carretera que une Córdoba con el valle 
de Los Pedroches se encuentra el castillo de El Bacar 
o Albacar, que domina el valle profundo d21 Gua- 
diato en el camino hacia Badajoz. En sus inm-dia- 
ciones, 'Akabat al-bakar —La Cuesta de los Bue- 
yes—, tuvo lugar en 4%1 (1010) una batalla decisiva 
entre las tropas dz Sulaimán al-Mustaíin y las de 
Mahdi, reforzadas con los contingentes proporcio- 
nados por los condes, Raimundo de Barcelona y Ar- 
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camino del enemigo por ei que no podía menos 
de pasar y cuando... en su busca, se dio cuenta 
el enemigo al verlo y conoció que el emir Tas- 
fin lo seguía y los penetró... los musu:manes a 
Aibacar. Se plantó el campamento y se envia- 
ron los adalides, y cuando se convenció el ene- 
migo de que el emir Tasfin se dirigía a Alba- 
car, atacó el campamento para aprovechar la 


mengol de Urgel. El Nazin al-yumaán habla también 
de esta segunda expedición del año 528 y dice su 
texto, aún inédito: salió Tasfin, señor de Córdoba, 
contra un destacamento de caballería que había apa- 
recido y que razziaba; movilizó su gente y se le 
unieron las tropas de Sevilla y Tavira en Jerez. 
Acamparon los musulmanes en el lugar llamado al- 
Nakkar-al-Bakar, para que el encuentro fuese al día 
siguiente, pero se les adelantó la caballería cristiana 
y los atacaron de noche. Se perturbó el campamen- 
to, la gente se arremolinó y fueron muertos muchos 
musulmanes; se extendió el saqueo a ellos y a sus 
cosas y huyeron bajo las tinieblas de la noche. Los 
cristianos se dirigieron hacia las tiendas de Tasfin. 
Se dispersaron los musulmanes, pero resistió un pe- 
queño grupo y fue muerto un jefe de los cristianos 
y contuvo Allah a los cristianos, que volvieron las 
espaldas. Se arregló en el sítio de su campamento, y 
la gente arrepentida volvió a su lado. Se dio a pre- 
parar la partida y salió para el castillo de Cáceres. 
Luego regresó con la gente a Córdoba. Los cristianos 
se fueron con el botín a su país. La la=gosta devoró 
los sembrados y los pastos; se mandó a la gente 
salir a recogerla y llevaron 58.000 sacos, sin contar 
lo que se ocultó a la vista, que fue más, y quedó 
en el lugar en quz fueron muertas (fol. 77 r. y v.). 


— e 
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ocasión. Destacó dos mil de sus jinetes escogi- 
dos y los hizo seguir por otros tantos infantes, 
y atacaron el campamento; había cerrado la 
noche y se pardió la resistencia de los musu!- 
manes. Lo asaltaron por muchas brechas y se 
alzaron los gritos, subieron los relinchos, se 
mezclaron las voces, se desmandaron ¡as bes- 
tias y se cortaron sus ligaduras y sus r:endas, 
Sz cayó sobre las t'endas y se produjo el sa- 
queso; huyó la gente y se abandonó el campa- 
mento. Se dirigió el enemigo al sitio de las 
tiendas del emir Tasfin; se le acercó un caba- 
llo para que se salvase con él y se aprovechass 
de su velocidad y su rapidez en la marcha. 
Dijo: “no me entregaré, ni entregaré a la gente, 
y no cesaré sin que se salve esta gentz insx- 

erimentada de lo que yo me salvé”. Lo rodea- 
ron hombres del Andalus y unos pocos Aimo- 
rávides, que no llegaban en total a cuarenta, y 
se interpusieron entre él y los cristianos. Manu- 
dearon los golpes y arreció la lucha y aumentó 
su gravedad; el emir Tasfin con su adarga, su 
espada al cinto y el escudo en la mano, refor- 
zaba su ataque y mostraba su costado, y no sz 
vio más firme luchando ni de alma más sagaz, 
ni se refiere de otro, antes de él, en lo que mos- 
tró para preveer esto y dominar el caso. 


208 AMBROSIO HUICI MIRAND 1 


Se desgarraron sus tiendas con las heridas 
y se rompieron sus cuerdas con los golpes y 
cayeron a tierra. Al fin hirió uno de los escla- 
vos al Conds de los cristianos y le sacó la lanza 
por la espalda... cesó la lucha, y apareció 'a 
aurora y Se disiparon las tinieblas y atabó la 
lucha con los montones de muertos y el nú- 
mero de heridos... de bruces y la sangre derra- 
mada. Cuando decretó Allah lo que antecede 
por la constancia del ilustre emir Tasfin.., la 
ignominia y el juicio final que... se retiró el 
enemigo al finalizar la noche a su campamento 
y persistió hasta media mañana en tomar la 
plaza. Cabalgó el emir Tasfin al amanecer hacia 
Cáceres... lo seguía, y volvió al castillo de Cá- 
ceres con las tro as. Luego se marchó de vue'ta 
a Córdoba y cuando descansó en ella, le reci- 
taron los poetas y dijo el alfaquí Abu Bakr 
b. Yúsuf al-Ansari en una gasida larga en la 
que lo alaba y engrandece?**... las guerras y 
sus hechos con lo que recogió en éste... y toma- 
ron por todos los caminos; cuando se calmó el 


36 El Hulal al-mawsiyya copia otra gasida, que 
a raíz de esta batalia, le dirigió Ibn al-Sayrafi, en 
la que anota varios incidentes de la lucha, elogia el 
valor de Tasfin y le da consejos tácticos para evitar 
los ataques por sorpresa del enemigo. (Véase mi trad., 
págs. 151 y sigs.) 
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encuentro, volvió a trazar su plan y aplicar sus 
juicios. Vino un hombre, que lo imploraba y 
mencionaba el sitio en que fue despojado, y 
me dijo :“yo también fui despojaúo y se per- 
dió mi dinero y el tuyo... y se perdió”. 

Dice Abú Bakr Yahya b. Muhammad al- 
Ansari: este año salió Yahya b. “Ali b. Ganiya, 
gobernador de Valencia y Murcia, a defender 
los sembrados en la frontera; envió sus atala- 
yas y volvieron a anunciarle el avance del ejér- 
cito enemigo que se dirigía a atacar el país del 
Islam. Siguió tras él hasta alcanzarlo y lo ani- 
quiló Allah; libertó a los cautivos y sacó el 
botín *”. Este año murió el tirano Alfonso, y 
cuando pereció, pasó el condado a su hermano 
Ramiro por acuerdo de los cristianos, después 
de asuntos desordenados y casos perturbados. 
Confirmó a cada gobernador en su cargo del 


37 Nuestro autor soslaya casi la campaña de 
Fraga y se limita a esa escueta referencia del triunfo 
de Ibn Gániya. Pasa a darnos cuenta de las treguas 
firmadas por Ramiro 1l con Ibn Gaániya y del epi- 
sodio inédito, que dio origen a la leyenda de la Cam- 
pana de Huesca. Su texto, desconocido hasta ahora, 
nos da una explicación racional del suceso, sin su 
ropaje legendario, y confirma la lacónica información 
de los Anales toledanos primeros: «mataron las po- 
testades en Huesca, año 1136». (Mi reedición, tomo l, 
pág. 346.) 


IN5Y 
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Levante del Andalus en su país y se marchó a 
Castilla, capital del reino de ellos; apresuró 
Allah sus muertes. Se conv:no entonces la paz 
entre Abú Bakr Yahya b. “Ali b. Ganiya, go- 
bernador de Valencia y Murcia, y Ramiro, hijo 
de Ramiro, hasta acabar el año 530 (acabó el 
28 de septiembre del 1136), que era el siguien- 
te a éste. Después de esto asaltó la gente de 
Aragón un convoy, que salió de Fraga en direc- 
ción a Huesca. Se apresuró el señor de Fraga, 
Sa'd b. Mardanis a notificarlo a Ramiro, quien 
hizo presentarse a los principales de los sacer- 
dotes y monjes y a los personajes cristianos y 
les dijo: “cuál es el puesto de mis padres entre 
vosotros y de los que se han sucedido de mis 
abuelos, y a qué estáis obligados personalmen- 
te?”. Le dijeron: “es igual; y en conjunto a 
los reyes y a los hijos de los reyes se les debe 
sumisión y obediencia, y suyo es el honor y el 
poder a través de los tiempos de grande en 
grande, y lo deja en herencia el primero al 
último”. Dijo: “y dónde estoy con vosotros?” 
Le dijeron: “eres uno de ellos, a quien ha pa- 
sado su reino, y tu categoría es la de ellos, y 
tu puesto el de ellos”. Dijo: “y qué pensais del 
que ha roto lo que yo pacté y ha deshzcho lo 
que yo acordé, y son fulano y fulano?”, y nom- 
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bró hasta siete de sus grandes y caudillos. Le 
dijeron: “tuyo es el juicio, al oponerse a ti”; y 
mandó a éstos presentar lo robado al convoy 
y cuando se recobró, mandó decapitarlos y pasó 
lo robado a sus dueños. 

Este año se destituyó de Fez al cadí Ibn 
al-Malyúm: escribió el emir de los musulma- 
manes “Ali b. Yúsuf a la gente de la ciudad de 
Fez, comunicándoles los defectos de su cadí Ibn 
al-Malyúm y su destitución. Capítulos de ella: 
consérveos Alláh y os honre con su piedad y os 
lleve a lo que le agrada. Pues ha llegado a Nos 
y se ha verificado por nuestra parte que el igno- 
rante Ibn al-Malyúm ha desconocido las leyes 
del cadiazgo en sus bridas, y ha dictado sobre 
vosotros sentencias, que se lamenta que sean 
dictadas. Le hemos anunciado la gravedad de 
lo reprobado y le hemos enviado... y hemos 
mandado para confirmar la destitución los sata- 
nases de reprimenda, y quizá oprimido con 
opresión... y la llegada de lo precedente, des- 
pués de noticias; sobre él la salud y la revela- 
ción de Allah, señor de los cuerpos. Este año 
ocupó el cadiazgo de Szvilla el cadí Abú Bakr 
t. al-“Arabi**; llegó la carta de su nombra- 


38 Uno de los más distinguidos teólogos y ju- 
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miento de Marrakus a Sevilla de parte de “Ali 
b. Yúsuf, fechada' el jueves, fin de Yumada 
segunda del año 528 (26 de marzo del 1134). 
Este año salió el enemigo Ibn Radmir en el 
Levante del Andalus y lo deshizo el ejército 
de Ibn Gániya, señor de Murcia, y no se salvó 
de ellos sino un pequeño número, y regresó Ibn 
Gániya triunfante y victorioso. En cuanto al 
tirano sobrevivió un tiempo y murió de la en- 
fermedad que lo atacó *. 

El año 529 (22 de octubre del 1134 a 10 de 
de octubre del 1135) dice Abú Bakr Yahya b. 
Muhammad al-Ansari: fue muerto el cadí de 


ristas del siglo vi-xI1 que acompañó a su padre “Abd 
Alláh Ibn al-Arabi, cuando fue a Bagdad a recono- 
cer en nombre de Yúsuf b. Tasfin al califa abbasí 
al-Mustazhir bi-llah. Vuelto a Sevilla, al morr su 
padre en Alejandría el año 493 (noviembre del 1090), 
se dedicó a la enseñanza y a evacuar consultas jurí- 
dicas hasta este año 528 (1134) en que fue nombra- 
do cadí. Para su biografía, véase PONS Y BUIGUES, 
Ensayo bio-bibliográfico, núm. 172; y E. 1, Il, pá- 
gina 382. 

_ 39 Nueva alusión a la batalla de Fraga y muerte 
de Alfonso l, que el Nazm al-yuman expone con 
más extensión, así como las causas del asedio, el 
pacto de los almorávides con el conde de Barcelona 
y la decisión de Ibn Gániya para socorrer a los si- 
tiados, que he comentado en mi trabajo Los Bani 
Hud, Alfonso 1 y los almorávides, en «Estudios dz 
Edad Media de la Corona de Aragón», tomo VII. 
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Córdoba Ahmad b. Jalab al-Tuyibi*”. Se aba- 
lanzó sobre él un hombre, estando en la mez- 
quita principal y en la inclinación primera de 
las dos inflexiones del viernes, y lo hirió von 
un puñal y pidió socorro; se cortó la oración 
y se cayó sobre el agresor, cortándole su cabe- 
za, que se levantó en un palo. Desenvainó otro 
hombre la espada y fue muerto con ella y se 
le juntó a su compañero. Se agitó la gente en 
la mezquita y la mayoría ignoraba lo sucedido. 
Entonces se arremolinaron hacia la magsura y 
se cerraron sus puertas y no se les dejó entrar; 
esgrimieron los Almorávides sus armas y Saca» 
ron a su emir Tasfin por la puerta del pasa» 
dizo** y fue llevado el cadí en una camilla y 
acabó su vida. Se perturbó Córdoba con lo que 
no se había anotado en un diwan y no había 
precedido en el tiempo como calamidad. Un 
cadí justo, buen alfaquí, dedicado a obras de 
bondad y fue muerto injustamente, al practi- 


40 El Nazm al-yumán lo llama Abú 'Abd Alláh 
b. al-Háyy, y concreta la fecha, 24 de Safar (14 de 
diciembre del 1134) (fol. 77 r.). 

41 Al-sabat que el emir omeya 'Abd Allah hizo 
construir sobre un arco de la calle del Puenie, a la 
altura de un piso, para unir el palacio con una sala 
próxima al mihrab y separada por una puerta de la 
maqsura, en que el emir hacía su oración. LÉvi Pro- 
VENCAL, L'Espagne musulmane au X siécle, pág. 213. 
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car la oración en la mezquita. Ya antes se ex- 
puso la prevención del gobernador y su odio a 
Ion Rusd, asunto que provocó esto *. 

Se sublevó la plebe también en Córdoba 
este año en el mes de Rayab (3 de marzo del 
1135) contra los judíos a causa de un muerto 
musulmán que se encontró entre ellos; fueron 
asaltadas sus casas, saqueados sus bienes y 
muerto un pequeño número de ellos *?. Se su- 
blevó también el populacho en Sevilla contra su 
cadí Abú Bakr b. al“Al Arabi; ello fue por- 


42 No figura en el texto que poseemos la expo- 
sición de esta antipatía ni su relación con el asesi- 
nato del cadí. Los Averroes fueron tres: el abuelo 
Muhammad b. Rusd, que, como cadí de Córdoba, 
aconsejó a “Ali b. Yúsuf acabar el amurallamiento 
de Marrakus y de las principales capitales del Anda- 
lus, como hemos visto; su hijo Ahmad que le suce- 
dió en el cargo en 520, y a quien el Bayán se refiere 
aquí; el nieto fue el famoso filósofo Abú-1-Walid 
Muhammad b. Ahmad b. Muhammad b. Rusd, que 
brilló en la época almohade. El A'mal al-alam nos 
informa que en 529 se sublevó el populacho de Cór- 
doba contra su cadí Ahmad b. Rusd y cometió exce- 
sos por su falta de energía en el cadiazgo, hasta huir, 
abandonando el cargo. *Ali b. Yúsuf, indignado por 
esa sublevación, dejó a Córdoba sin cadí durante 
año y medio, y sólo en 532 —1137/8— consintió a 
los cordobeses el nombrar a Abú Ya'far b. Hamdin, 
que luego se proclamó independiente en 539. A'mal 
(pág. 290); Nazm al-yumán (fol. 77 r.). 

43 También el Nazm al-yumán da cuenta de 
este motín contra los judíos. 


rt 
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que tenía en el castigo de los delitos invencio- 
nes dañosas y burlas; castigaba a la gente baja 
en general con la cruz y la muerte, y se le con- 
dujo... cogió la flauta y mandó cortarle las 
manos y otros cortes en lo que se excedió y se 
anuló su sentencia. Tropezaron sus guardias con 
uno que trasportaba v:no, delito sobre el que 
no se dormía; se echó sobre él y lo importunó 
a preguntas... camino que llevase a castigarlo. 
Lo adivinó el hombre y se imaginó el caso y 
dijo: “tengo en casa una sirviente cristiana... 
el vino, gente que lo compra y vende y se lo 
llevé; luego tropezaron conmigo éstos”. Bajó 
la cabeza Ibn al-“Arabi y dijo: “maldiga Alláh 
al vendedor y al comprador y al que lo expri- 
me y al que lo lleva...” la maldición sobre ello 
y mandó malde:irlo y lo aplicó al que lo tras- 
portaba... luego lo dejó irse, y le acompañó la 
maldición a todas partes y de toda la gente y 
no... esto el más amargo de los castigos y el 
más duro tormento. Cuando se le hizo largo 
esto al hombre, se trasladó del país... Ibn al- 
“Arabi seguía con su dureza y su castigo hasta 
que... los malvados y se sublevaron ** ., “Abd 


44 Episodio inédito, que explica la dur:zza de 
carácter y el rigor en sus juicios de que le acusa 
Ibn Bachqual en su biografía. Sila, núm. 630. 
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al-Mu*'min su califa se encaminó a Taurirt * y 
lo entró y se apoderó de todo el país del Sús, 
y mató a toda el que no le obedecía de sus 
habitantes. Derrotó al caíd de “Ali b. Yusuf y 
a su ejército y logró con sus tropas tomar a 
Tinwanwin. Así lo refisre Ibn al-Qattán. Este 
año murió el tirano Alfonso. 

El año 530 (11 de octubre del 1135 a 28 da 
septiembre del 1136) aticó Tasfin b. “Ali b. 
Yiúsuf a los cristianos en el mes de Sa'bán (ma- 
yo del 1136), después de hacer presentarse a 
los caudillos de los Almorávides y de averiguar 
lo que pansaban de encontrarse con el enemigo. 
Le dijeron: “el reino es para nosotros; en 
cuanto a dejarlo o defenderlo, no se excusará 
nadie de nosotros en encontrarse con el enemi- 
go; y si sufr.mos el martirio, el poder será 
para quien Alláh quiera, después de nosotros”. 
Luego llamó a los Arabes y le dijeron: “lanza 
a! enem:go sobre nosotros, y no nos mezcles 
con nadie, y Alláh verá nuestra obra”. Luego 
llamó 2 Zanata y a los mercenarios —hasam— 


45 Quizá Tarudánt, según el Nazm al-yumán 
(fol. 76). Para la derrota del caíd de “Ali, que era 
el famoso Reverter, la toma de Tinwanwin y su iden- 
tificación, véase mi Historia del Imperio almohade, 
tomo IL, pág. 112. 


o 
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y le dijeron: “no hay más respuesta que los 
hechos, y nuestra condición es que te encargues 
de nuestros huérfanos”. Les repartió a todos 
bienes y les respondió con lo que les gustó y 
fortificó su decisión **. 

Volvió al emir Tasfin quien le informó que 
los cristianos se habían desviado a fortificarse 
en la montaña; se apoyó en ella la caballería, 
pero se le hizo pesado y sufrió con ello. Enta- 
bló Tasfín la lucha con los cristianos y los ate- 
morizó el caso; se desy :ñaron s:n sesuir cami- 
no, y duró.su persecución cierto número de 
millas y les llegó la muerte a todos. Huyó un 
pequeño número y se llznaron las manos de los 
musulmanes con las bestias y armas; se sol- 
taron los -grillos de los cautivos, y se llevó el 


45 El Hulal al-mawsivya fpág. 141 de mi trad.) 
rapite el diálogo que precsds a la batalla, tomado 
seguramente de lbn al-Sayrafí, y la llama de Yabal 
al-Qasar. CODERA, en su fo!'l-to Los Berá Tasufin, 
pág. 25, traduce Montaña del Alcázar. sin poder 
tdentificarla;: y CONDE, con su habitual desenfado, la 
lleva a la Sierra de Alcaraz, Dom'nación de los ára- 
bes en España, tomo 1l, pág. 212. El Rawd al-girtás 
(pág. 168 de mi trad.), sin puntualizar la fecha, como 
el Bayan, dice que este año derrotó Tasfin a los 
cristianos en Fahs Atiya, que según Ya'qút, es un 
distrito del Algarbe, localización mucho más racio- 
nal, aunque nos encontramos con la contradicción 
entre Montaña del Alcázar y Llano de Atiya. 
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botín al país lejano y a las zonas distantes. Esta 
victoria fue superior a lo que preced:ó de pa- 
recido a ella, al exterminar a la fuerza reunida 
y a la serpiente atacante. Se volvió Tasfin a 
Córdoba y le hizo Alláh lo que acostumbraba 
en su bondad; llegó la fiesta de la ruptura del 
ayuno (3 de julio del 1136) y le compusieron 
versos los poetas, y dijo el alfaquí Abú Bakr 
b. Muhammad b. Yúsuf en una qasida larga *. 

Ocurrieron este año sucesos de los que pres- 
cindimos para que no se alargue el libro con 
ellos. Atacaron Sa'd b. Mardanis, señor de Fra- 
ga, e Ibn Ganiya, emir de Valencia y Murcia. 
Sad se apercibió del envío de víveres a Mequi- 
nenza **, uno de los castillos de Levante del 
Andalus, y llamó a Tortosa, Lérida y los casti- 
llos vecinos a estas ciuddaes, y sitió a Mequi- 
nenza y acudió en esto Yahya b. “Ali b. Ganiya. 
Decidieron los zaragozanos enviar un convoy 
de víveres a Mequinenza, y cuando se les acer- 
caron... el pavor en sus corazones y dejaron 


47 Cita de siete versos. 

48 Había sido tomada por Alfonso I el Batalla- 
dor, en junio del 1133, poco más de un año antes 
de su muerte. Docs. para el estudio de la conquista 
del valle del Ebro, por J. M. LACARRA, 1.* serie, pá- 
gina 62. Su reconquista por los musulmanes era des- 
conocida. 
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el convoy y huyeron. Llegó Abú Zakariya Yah- 
yá b. Ali b. Gániya y abandonó a Mequinenza 
su señor y prefirió el amán a luchar y defen- 
derla. Salió de ella y se lo concedió Abú Za- 
kariya, y los acompañó un destacamento hasta 
dejarlos en seguridad. Se trasladó en seguida 
Ibn Gániya a los castillos vecinos a Mequi- 
nenza y los tomó... conquistó cierto número 
de castillos y fortalezas. 

El año 531 (29 de septiembre del 1136 a 18 
de septiembre del 1137) emprendió el emir Tas- 
fin la ida del Andalus a la capital de su padre, 
después de llegar la carta de su progenitor, auto- 
rizándole a renovar el reconocimiento —a su 
hermano—. Había enfermado “Ali b. Yúsuf el 
año anterior y fue agravándose su enfermedad 
hasta alarmarse por él y malearse los pensa- 
mientos. Se apoderó el sent:miento del país del 
Andalus y cuando le llegó la citada carta, la 
recibió con aceptación y emprendió la vuelta a 
Marrakus, y le sucedió lo que se expondrá en 
su lugar, si Alláh lo quiere. Así lo refiere Abú 
Bakr b. Muhammad. Dice Ibn Hamada: atacó 
Tasfin a los cristianos en RabT' del año 531 (fi- 
nes del año 1136) y tomó castillos a los cris- 
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tianos *. El año 532 —1137/38— dice Ibn Ha- 
mada que fue la riada grandz en Tánger, que 
se llevó casas y enseres y murieron en ella 
muchas personas y bestias *”. 

El año 533 (8 de septiembre del 1138 a 
27 de agosto del 1130) se encontró el ejército 
de los Almorávides y su emir Tasfin con el 


49 El Nazm al-yumán (fol. 79 y.) dice que este 
año derrotó Tasfin u ¡a caballería cristiana en Qasr 
Atiyya y le arrebató el botín que había hecho. Aca- 
bamos de ver que el Rawd al-qirtás pone este hecho 
en el año 529 y llama al lugar Fahs Atiya. El Nazm 
al-yumán añade que tomó por asalto a Escalona, 
hizo grandes presas y cautivos y sea llevó sus campa- 
nas a Córdoba. Ese mismo año hizo Tasfin construir 
la noria sobre el Guadalquivir y se repitió la plaga 
de la langosta. 

50 Este año, según el Nazm al-yumán fue des- 
tituido Abú Ya'far b. Hamdin del cadiazgo de Cór- 
doba, para ser sustituido por Abú-l-Qásim Ahmad b. 
Rusd, lo cual está en contradicción con lo afirmado 
por el A'mál al-a'lam, que he anotado en el año 529. 
Nuestro autor es muy parco en dar las noticias de 
este año y pone a Tasfin en camino hacia Marrue- 
cos, cuando el Nazm al-yuman nos asegura que, poco 
antes de emprender ese viaje, fue por orden de su 
padre, de Granada a Córdoba, en vista de la gran 
algara de Alfonso VII por Andalucía, que he estu- 
diado en mi trabajo, Los Banú Hud, Alfonso 1 el 
Batallador y los almorávides, publicado en «Estudios 
de Edad Media de la Corona de Aragón», tomo VII. 
Tasfin, después de retirarse Alfonso VIL, tuvo ques 
retrasar su salida para Marrakus por las lluvias del 
invierno y sólo llegó a la capital a primeros de Ra- 
yab del 532 (15 de marzo del 1135). 
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ejército de 'Abd al-Mu'min en el país de Ma- 
nana, en el lugar de los Banu Malúl*. Hubo 
entre ellos grandes combates, durante un mes 
completo y tres días, que acabaron con la de- 
trota de Tasfin. Lo siguió *Abd al-Mu'min has- 
ta Imi-an-Tanút y se apoderó del país de Ma- 
nana. Tasfin envió a pedir a los Yazula que le 
ayudasen, y cuando llegaron hasta él se encon- 
traron con su derrota y atacó Yazula a otro 
ejército de “Abd al-Mu'min con el afán de 
venuerlo, psro se volvieron contra ellos los 
ejércitos de “'Abd al-Mu'min y mataron a los 
Yazula hasta el último; cogieron sus bestias 
y armas y eran millares de jinetes y no huye- 
ron sino los menos de ellos *?. 


51 En el país de Haha. Los Ait Malúl actuales 
son una aldea del bajo Sús, a unos 16 kilómztros de 
Agadir. Véase mi Historia del Imperio almohade. 
tomo I, pág. 117. 

52 Los Gazula traicionaron a los almorávides 
derrotados y luzgo quisieron apoderarse del botín 
que habían hecho los almohades, pero 'Abd al-Mu- 
“min les preparó una emboscada en los barrazcos 
y angosturas de Regraga y les cogió 3.009 caballos. 
Luego los Gazula se convirtieron al tawhid o credo 
almohade. Nazm al-yumán (fo!. 82). Sobre las dis- 
tintas versiones de este hecho, véase mi Historia del 
Imperio almohade, 1, 118. 
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NOTICIA DE LA MUERTE DE SIR 


Este año murió el emir Abú Muhammad 
Sir, hijo del emir de los musulmanes, “Ali b. 
Yúsuf, heredero del trono de su padre. Ya 
antes se habló del gobierno de Tasfin en el 
Andalus y de que, cuando se difundió en él su 
fama, se le hizo pesado a su hermano Sir y fue 
la causa de su destitución. Llegó Tasfin a Ma- 
rrakus y se empleaba al servicio de su hermano 
y estaba a su puerta, como uno de sus cham- 
belanes —háyibes—?. Sir se daba a la moli- 
cie, se acompañaba con gente divertida y asaltó 
a su hermano Tasfin una noche en su casa; 
éste lo atacó y mató. Se dan otra versiones y 
Alláh lo sabe mejor. Refieren que la madre de 
Sir fue la que tuvo celos de su hermano Tasfin 
para que no fuese superior a su hijo y se apo- 


1 Sólo ahora, al volver del Andalus, estuvo Tas- 
fin por muy poco tiempo al servicio de su hermano 
Sir. heredero del trono, o sea unos ocho meses, desde 
el 13 de marzo del 1138 al 5 de noviembrz en que 
es muerto Sir. El Nazm al-yumaán, que es el que da 
estas fechas, recoge otra versión de la causa de la 
muerte de Sir. Dicz que no servía para nada, que 
era vicioso y que entró disfrazado en la casa de otro 
hermano suyo, Umar, en busca de su mujer, que fuz 
Ferido y que murió en brazos de sus padres profun- 
damente afligidos (fol. 83). 
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derase del país del Andalus y fue la causante 
de su destitución y de su reBreso del Andalus. 
Dice al-Warrag en el Migbás: lo que... a Tas- 
fin... 

Cuando murió Sir b. “Ali, aconsejó... a su 
padre sobre a quién nombraría heredero... Tas- 
Ein y ella le dijo: “tu hijo Isháaq”. La madre de 
éste había muerto y lo dejó pequeño; lo crió 
Oamar, la madre de Sir, y le era a ella como 
hijo suyo ?. Dijo “Ali b. Yúsuf: “es pzqueño 
de edad, no ha llegado a tener discernimiento; 
paro reuniré a la gente de Marrakus en la mez- 
quita mayor, nobles y plebeyos, les informaré 
sobre esto, y si me dejan la elección a mi, haré 
lo que me has indicado”. 


NCTICIA DE LA PROCLAMACIÓN COMO HEREDERO 
DE TASFIN, HIJO DEL EMIR DE LOS: MUSULMANES 
“ALÍ B. YUSUF B. TASEIN 


2 Este Isháq, hijo de “Ali, al morir su hermano 
Tasfin, cerca de Orán, el año 537, se adelantó a su 
sobrino Ibrahim, hijo de Tasfin, reconocido como 
príncipe heredero y al llegar antes que él a Marra- 
kus, se proclamó y fue reconocido hasta que en $41 
tomó *Abd al-Mu'min a Marrakus y lo hizo matar. 


224 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


Cuando murió Sir b. “Ali, heredero del tro- 
no de su padre, pidieron los jeques de los Al- 
morávides a “Ali b. Yisuf que nombrase here- 
dero del trono. Les dijo: “reuníos y elegid 
vosotros y convenid en quien os agrade”, y 
pretendió con esto que conviniesen en elegir a 
Tasfin. Cuando se reunió la gente en la mez- 
quita mayor, junto a la aczquia, en Marrakus, 
nobles y plebeyos, deliberaron sobre a quién 
eligirían y en quién coincidirían y todos dije- 
ron con una sola voz: Tasfin, Tasfín*. No le 


1 El relato de esta proclamación está tomado 
del Kitab al-migbás de al-Warráq, que reproduce 
también Ibn al-Jatib en su hata, edic. de El Cairo, 
L, 278. El Bayan sólo se ocupa en los años $533-34 
de dar pormenores sobre la proclamación de Tasfin 
y sus primeros encuentros con los almohades. En 
cambio, el Nazm al-yumén nos informa que al irse 
Tasfin a Marruecos y quedar al-Zubair b. “Umar (el 
Azuzl de la Crónica de Alfonso VIM de gobernador 
de Córdoba y Granada, atacó y tomó a Mora este 
mismo año 533 —1138/39—. Los Anales toledanos 
primeros mencionan también la toma de Mora por 
los almorávides, y la ponen en el mes de abril de 
la Era MCLXXXII (año 1144), en que hay que co- 
rregir una vez más la mala transcripción de los nu- 
merales romanos y leer MCLXXVIL o sua el año 
533 —1138/0—. Sobre la toma de Oreja (Aurelia) 
nos da el Nazm al-yumán la fecha de Ramadán 
(mayo del 1139) como el comienzo del asedio; añade 
que se formó un ejército para socorreria, pero sz 
volvió del camino y la plaza se rindió al cortarle 
el agua (fol. 83). 
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permitió la buena política a su padre oponér- 
seles en ello, y le concedió la sucesión para des- 
pués de él por decreto, y grabó su nombre en 
los dinares y dírhemes junto a su nombre, y le 
confió la administración de los asuntos sultá- 
nicos. Se independizó en ello Tasfin y escribió 
a la otra orilla del Estrecho, al Andalus y al 
Magrib sobre su nombramiento, y lo reco- 
nocieron y le llegaron los recono:.mientos de 
todas partes fechados en Rayab del año 533 
(marzo del 1139)? Salió Tasfin con un gran 
ejército de Lamtuníes, hasam —mercenarios— 
y Zanata para luchar con los Almohades; ¡ba 
con él un grupo de cristianos con su caíd Ru- 
bartair, y estuvo guerreándolos cerca de dos 
meses; luego volvió a Marrakus y los Almoha- 
des regresaron a Tinmál y acabó con muertos 
de ambas partes. Dice Ibn Hamada: el miér- 
coles, quedando ocho días de Sawwal (9 de ju- 
nio de 1140)? se encontró Tasfin con los Al- 
mohades y le fue muerta mucha gente; enton- 
ces se volvió a Marrakus. 


2 Fecha inédita. 

3 Debe ser el año 534. Son varios los combates 
librados es os años 533, 34 y 35, que el BAYDAQ y el 
Bayán exponen confusamente sin puntualizar las 
fechas. 
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El año 535 (17 de agosto del 1140 a 5 de 
agosto del 1141) salió el ejército de los Lamtu- 
níes de Marrakus con mercenarios y cristianos 
y se encontró con los Almohades en la montaña 
de Gadmiwa *; lucharon ambas partes y triun- 
faron los Almohades sobre los Lamtuníes, que 
se volvieron a Marrakus perdidos y con el mal- 
dito caíd de los cristianos herido; los Almoha- 
des con “Abd al-mu'min se volvieron a Tinmal. 
Luego salió. el ejército de los Lamtuníes con el 
caíd de los cristianos ya citado y se encontró 
con los Almohades; lucharon con ellos y entra- 
ron los Almohades en el Sús; edificaron Asa- 
myar * con piedra y barro, y se retiró de ellos el 
ejército de Lamtuna, e hicieron botín los Al- 
mohades en el país del Sis, y se volvieron a 
Tinmál. Este año emigraron en gran número las 
gentes al Andalus. Refiere esto Ibn Hamaca; 
refiere también la lucha de los Lamtuníes con 
los Almohades y que fue el año 534 * en el que 


4 El BAYDAQ confirma la fecha de este encuen- 
tro, que localiza en Agradúr, topónimo no identifi- 
cado. 

5 Palabra bereber que significa sorgo, y nuzs- 
tro autor confunde con asarak, otro término bereber 
equivalente a cercado, patio o corral para el ganado. 

6 No parece admisible esta fecha y hay que 
aceptar la de mediados del 535. Se trata de la lla- 
mada campaña de los siete años, emprendida en la 
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marchó “Abd al-Mu'min del país de los Mas- 
da al Garb, y duró su ausencia hasta el año 
541 —.1146/7—, según expondremos, si Allah 
quiere. 

El año 536 (6 de agosto del 1141 a 26 de 
julio del 1142) dice Ibn Hamada que llegaron 
los Almohades al Rif de Ceuta, y luego a Te- 
tuán para volverse a Gomara ”. Este año salió 
Tasfín con sus ejércitos para seguir a los Almo- 
hades. Dicen el Baydáq y otros que partió “Abd 
al-Mu'min de Tinmál con el propásito de diri- 
girse al país del Magrib el año 535 —1140/41—, 
y se dice que fue a fines del 534 (acabó el 16 
de agosto del 1140), y no cesó de marchar de 
un sitio para otro y las gentes acudían a él y 
las cábilas de todas partes se le dirigían hasta 
que llegó a Tayrát y a los Banú Wabut, y se 
fue ...Ibn Zayú con el botín de Sefrú a media- 


primavera-verano del 535 (1141), cuyas primeras eta- 
pas nos da con toda precisión el Baydaq, que tomaba 
parte en la expedición (Docs. inédts., pág. 143 d2 
la trad., y mi Historia del Imperio almohade, 1, 121). 

7 El Nazm al-yumán corrige el error del Bayan 
en la fecha de esta expedición exploratoria por Go- 
mara para internarsz en el Rif, que había tenido lugar 
el año 532 y que fracasó, porque los almorávides, 
raorganizados, se establecieron cerca de Uxda y les 
cortaron el paso (fol. 80; Historia del Imperio al- 
mohade, 1, 115-16). 
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dos de Muharram del año*... y treinta. Dice 
que este año se comió el río de Fez” la puerta 
de al-Silsila, y se deshizo la península de Me- 
lilla ** y se comió el mar a Tánger hasta la 
mezquita mayor y se com:ó el río Sebú las tien- 
das de los Lamtuníes. Estaba entonces “Abd al- 
Mu'min en Gayata y subió la cebada en aquel 
tiempo a tres dinares el satf!, y Tasf:n con sus 
tropas estaba sobre Fez ””. 

Dice Abú Marwán al-Warraq: el emir de 
los musulmanes, 'Alí b. Yúsuf, había confiado 
en su hijo Tasfin, pero los hados no lo auxi- 
liaron y fueron los días al contrario de lo que 
esperaba. Auguró mal de él y se decidió a desti- 
tuirlo y pasar su nombramiento a su hijo menor 
Isháq. y mandó venir al gobernador de Sevi- 
lla, Umar *?, para ponerlo como jeque de su 


8 El día de la fiesta de la 'Asura, 10 de Mubha- 
rram del 536 (15 de agosto del 1141). 

9 En el invierno ya del 536/7 —1141/42—; du- 
rante 50 días se desató un temporal de lluvia y se 
desbordaron el Sebú, el Warga y el río de Fez; el 
BAYDAQ, Docs. inédts., pág. 147. 

10 El istmo que une la península de Melilla al 
continente. 

11 Datos tomados del BAYDAQ, Idem, íd., pá- 
gina 148. 

12 El gobernador de Sevilla en esa fecha era 
Abú Zakarnya Yahya b. Isháq, a quien el Baydaq 
llama Tingmar, y que se mantuvo en ess cargo du- 
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hijo y administrador de sus asuntos. No se 
había decidido a esto hasta que le llegó una 
noticia que le dolió y lo preocupó, y no se 
tranquilizó hasta que perfeccionó su organi- 
zación, y ordenó entonces a Tasfin que se en- 
cargase de esto, y se encargó sin... para lo 
necesario y lo sigu.ó su padre con refuerzos 
y lo que no podía salir con ello por la prisa. 
Era esto el año historiado, y cuando llegó Tas- 
fín en esta su marcha a Fez, acampó en sus 
afueras ** y fue su llegada a principios del in- 
vierno; se saturó la tierra con la caída de las 
aguas y se sucedieron las lluvias y las inunda- 
ciones, se desbordaron los ríos y arreció el frío 
hasta perecer muchos en los ejércitos de Tasfin 
por el frío y el hambre, al cortárseles los cami- 
nos. Duró la estancia de Tasfin en las afueras 
de Fez días, y cuando se fue de ella, acampó 
en al-Nuazir **, en las cercanías de Taza. Llegó 


rante nueve años y diez meses, desde Rabi' primero 
del 529 (diciembre del 1134) hasta Du-l-hiyya del 538 
(junio del 1144). Quizá “Umar sea una mala lectura 
por Angmar. 

13 En el Yabal al-*Ard, una de las colinas al 
Este de Fez, qua Lévi Provengal identifica con el 
Yabal al-suasi. 

14 O Nawadir. Dice al-Nawayri que se llamó a 
este año el año de al-Nawazir y que sirvió de fecha 
de referencia para otros sucesos. 
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la situación del ejército de Tasfin hasta quemar 
las sillas de montar y las cazuelas de madera 
y no se sostenían las estacas de las tiendas por 
fo blando de la tierra, y se hundieron las bes- 
tias en sus amarras hasta los vientres, y fueron 
muchos los muertos entre los débiles, y se tenían 
las cuerdas de las tiendas sujetas con los cadá- 
veres de los muertos. Continuó la lluvia cerca 
de quincz días con sus noches; entonces los 
libró Allah de ella, después de suavizarse... y 
no cesó Tasfin de trasladarse de un sitio a otro 
hasta fines de este año. D'.ce al-Baydáq: entró 
“Abd al-Mu'min en la c.udad de al-Muzama y 
lo cogió en ella la lluvia y la llamó Tagzút an 
Walut **, y subimos de ella a la montaña de 
Tansamán; salió Ibn Zayú con el ejército y 
saqueó a Melilla y coz:ó en ella cien doncellas 
y las repartió “Abd al-Mu'min entre los Almo- 
hades; los favoreció Allah con ello. Estaba 
entre ellas la hija de Maksán b. Mu'azz, señor 
Ge Melilla, y Fátima, hija de Yusuf; y cogió 
“Abd al-Mu'min a la hija de Maksán y Abú 
Ibrahim a Fátima e hicieron un banquete —as- 
más—, y se marcharon a Nedroma y al país 
de Kumya y llegó a su lugar, Tagra, en la 


15 Frase berebzr cuyo significado ignoro. 
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parte de la costa, donde revistó su ejército. Se 
fortaleció su poder y se engrandeció su sítua- 
ción y su fama. Envió a Ibn Zayú a la parte de 
la costa y volvió con el botín de Orán y se $uce- 
dieron las victorias por todas partes. Le llegó 
a “Abd al-Mu'mia Ziri b. Majúj al-Zanati, para 
someterse y lo envió a Gayata, pero lo cogieron 
los Banú Makud, lo mataron, le cortaron la 
cabeza y... a Fez, donde fue colgada en la 
puerta de al-Silsila. 

El año 537 (27 de julio del 1142 a 15 de 
julio del 1143) murió... ** se dice, quedando 
siete días de Rayab (11 de febrero del 1143) 
y no se publicó su muerte, sino quedando cin- 
co días de Sawwaál (el 13 de mayo). Duró, desde 
que lo nombró su padre, treinta y siete años y 
siete meses, y se dijo que. nueve meses con 
arreglo a la divergencia que hay en esto, pero 
la verdad es que su duración, después de la 
muerte de su padre, fue de treinta y siete años 
y los siete meses dichos. Nació el jueves, que- 
dando cuatro días del mes de Rabi” primero 
del año 476 (15 de agosto del 1083), y fue su 
edad de sesenta y un años, aproximadamente. 
Su madre fue una cristiana llamada Fad-al-husn 


16 “Ali b. Yúsuf. 
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—Exceso de hermosura —y se le dijo Qamar 
—Luna. Sus rasgos: de estatura regular, de ros- 
tro redondo. Dice Abu Marwan: fue la muerte 
de “Ali b. Yúsuf en Marruecos el año 537 
(1143) después de recibir noticias que lo enfer- 
maron y le causaron preocupaciones, le afecta- 
ron a su cuerpo y tuvo que guardar cama. Cuan- 
do desesperó de vivir, mandó sacar a su hijo 
Abu Bakr de Marrakus y lo llevó a Algeciras 
para que fuese encarcelado allí, porque temió 
que se lanzase a ciertos asuntos?**, Atacó a 
éste Abú Bakr en ...una enfermedad y lo tras- 
portaban hombres sobre sus hombros; llegó 
a Algeciras y fue encarcelado, no durando mu- 
cho su encarcelamiento hasta que murió. Cuan- 
do se agravaron los dolores de “Ali b. Yúsuf 
y aumentó su enfermedad, ordenó ser sepul- 
tado junto a las tumbas del común de los mu- 
sulmanes y fue enterrado entre ellas. Se reno- 
varon los reconocimientos del heredero Tasfin, 
estando la situación antedicha y persiguiendo a 
“Abd al-Mu'm:n b. “Ali. 


17 A no reconocer a Tasfin como sucesor de su 
padre. Era el primogénito de “Ali, llamado el precoz, 
que no quiso reconocer a Sir como príncipe herede- 
TO, y que por su rebeldía y carácter violento fue 
desterrado primero al Sahara y ahora encarcelado. 
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ANÉCDOTA GRACIOSA ? 


“Ali b. Yusuf al fin de sus días nombró 
visir a Isháaq b. Yintán b. Umar b. Yintán, 
cuando no llegaba a los dieciocho años de edad 
y ya poseía en talento e inteligencia, lo que 
provocaba una gran admiración. Se le dio el 
cargo de las injusticias y reclamaciones y le 
arregló a la gente los asuntos en todos sus 
casos. Era a todo esto por naturaleza y naci- 
miento como un adivino, que iba ...en las no- 
ticias. Y de lo que impresionó en este joven es 
que Tasfin b. 'Ali b. Yúsuf le dijo: “oh Ishaq! 
la gente habla sobre tu caso y se ocupa de tu 
asunto y lo que impresiona en ti son las cosas 
ocultas; unos te creen verdadero y otros men- 
tiroso”. D'jo el joven: “pregúntame e interró- 
game lo que quieras sobre lo que has hecho”. 
Le dijo Tasfin: “estuviste ausente ayer; cuén- 


1 Episodio tan original como crédulo que corta 
el relato histórico de la Crónica de len “IDARi y que 
demuestra una vez más lo pronto que se habían civi- 
lizado los nómadas saharianos. Este Isháq era hijo 
de Yintán b. “Umar, que fue visir de *Ali cuando el 
Mahdi llegó a Marrakus e intercedió por él ante 
“Ali el año 514. Otro hijo suyo, Umar b. Yintán, se 
presentó en Fez a los almohades el año 540 y su 
hija Fannú murió luchando heroicamente contra los 
almohades en el sitio de Marrakus. 
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tame lo que hice, después que me levanté de mi 
sesión y me separé de ti y entré en mi casa”. 
Le dijo: “entraste en tu casa y te sentaste en 
tu salón y se te presentó un plato en el que 
había melocotones. Cogiste uno y lo comiste 
hasta... a otro. Luego tomaste otro y le diste 
un mordisco y lo volviste a la bandeja. Luego 
te levantaste y abriste... te cuento lo que hicis- 
te?” Le dijo Tasfin: “corta la palabra aquí”. 

Se habló de él un día en el salón de “Ali 
b. Yiúsuf y les dijo: “pues... para que lo inte- 
rrogue y no esté presente en este caso”. Luego 
se levantó “Ali b. Yúsuf y entró... le contó... 
“hoy descubriremos lo que alegas de tu cono- 
cimiento con el emir de los musulmanes”. Le 
dijo a la gente... “y cuéntanos”. Les dijo: “se 
levantó para escribir un billete, en el que esta- 
ba mi nombre y el nombre de un oficial —fa- 
ta—. Lo escribió y lo puso en la doblez del 
almohadón hasta el momento de salir; cuando 
llegó este y quiso salir, salió y lo puso a la vista 
y me preguntó por algo que me ocultó y que 
había olvidado al salir a vosotros sin ello. 
Cuando me vea, se acordará y llamará a uno 
de sus esclavos y le dirá en secreto al oído que se 
lo saque y se lo entregue de su manga para que 
no sea apercibido esto”... que salió “Ali b. Yuú- 


a 
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suf de su casa y entró en su salón y cuando puso 
los ojos en él, llamó al mancebo y le susurró 
al oído y entró el mancebo en la casa; luego 
salió presuroso con el billete y se lo entregó de 
su manga a la de él y se apresuró la gente a 
decir a “Ali b. Yúsuf: “oh emir de los musul- 
manes! hemos sabido todo lo que querías” y 
le eontaron lo sucedido, como se lo había con- 
tado él y le dijeron: “hemas conocido su vera- 
cidad en todo lo que pretende y se le atribuye”, 
y se admiró “Ali b. Yusuf de esto, 

Al fin de su vida no pudo “Alí b. Yusuf pa- 
gar a sus soldados, tanto que la mayoría de ellos 
alquilaban sus monturas. El fue el primero que 
empleó a los cristianos y los montó en el Ma- 
£rib y los puso para explotar a los musulmanes 
en sus impuestos ilegales y cogían de ellos para 
su provecho y más de lo que se debe para 
ellos ?, y se le perturbaron los asuntos con la 


2 El Rawd al-qirtás exagera esta explotación, en 
la leyenda de los hijos rubios de los Masmuda, se- 
gún la cual, el Emir de los musulmanes tenía cierto 
número de esclavos francos y cristianos, que subían 
al Atlas cada año para recoger las sumas, que les 
habían sido asignadas por el Sultán y se instalaban 
en las casas, expulsando de ellas a sus du>ños. Véase 
mi trabajo La historia y la leyenda en los orígenes 
del Imperio almohade, «El Andalus». vol. XIV, fas- 
cículo 2. año 1949, págs. 139 a 176. 
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aparición del Mahdi y no se le enderezó la 
situación hasta que enfermó este año. 

El año 538 (16 de julio del 1143 a 3 de 
julio del 1144) llegaron naves de los Norman- 
dos —mayús— en número de ciento cincuenta 
entre grandes y pequeñas a Ceuta, cuyas naves 
salieron contra ellas; lucharon y fueron muer- 
tos muchos de ambas partes. Este año entraron 
los Almohades en Uxda, y en él apareció de 
noche una estrella grande en el Magrib extremo 
en la noche del 16 de Ramadán (23 de marzo 
del 1144). Trasladó Tasfin su ejército a Tre- 
mecén y acampó “Abd al-Mu'min con el suyo 
en al-Sajratayn —Los dos Peñascos— en sus 
cercanías. Hubo entre ellos muchos combates, 
que es largo de referir. Envió “Abd al-Mu'min 
a Yúsuf b. Wanudin con un ejército a Madiu- 
na, y se encontró con el ejército de Lamtuna ; 
salieron contra él de Tremecén Abú Bakr b. 
Yawhar y Muhammad b. Yahya b. Fannú, y se 
encontraron los dos ejércitos en Wadi Zaytún 
—el río de los olivos—, lucharon los dos ban- 
dos y murieron muchos de ambas partes?. A 


3 El Bayán repite el relato de todos estos en- 
cuentros en la parte almohade de su Crónica, que 
ahora conocemos a partir del año 533, gracias al 
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raíz de esto, llegó el ejército de Bugía para 
socorrer a Tasfin; fue esto el año 539 (4 de 
julio del 1144 a 23 de junio del 1145) con el 
propósito de combatir con los Almohades, y 
era su caíd Maymún b. al-Mansúr. Los derro- 
taron los Almohades desde al-Sajratayn hasta 
la puerta de Tremecén, y envió el citado caíd a 
informar a “Abd al-Mu'min de su entrada en 
el credo del Mahdi —tawhid— en secreto, y 
haciéndole saber que conquistaría a Ifrigiya, si 
consiguiesa conquistar al-Magrib, y así fue ello, 
como se expondrá en su lugar, si Allah quiere. 

El año 539 (4 de julio del 1144 a 23 de jun o 
del 1145) salió el caíd de los cristianos al-Ru- 
bartair —Reverter— con su ejército y con el 
de Lamtuna y los mercenarios —hasam— y los 
derrotaron los Almohades; fue muerto el cita- 
do caíd y se desbandaron sus tropas. Tasfin 
estaba en Satsif * con su ejército, y se recrude- 
ció la guerra entre él y los Almohades por es- 
pacio de dos meses hasta que llegó Ibrahim b. 
al-Mansúr de Bugía, como hemos referido, y 


nuevo manuscrito dz Tamagrút. Su fuente es el 
BAYDao, págs. 153 y sigs. 

4 En el BaYDaq, Satasif, nombre antiguo del río 
que pasa por Tremecén; véase AL-BAKRi, Description, 
pág. 180 de la trad. 
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lo derrotaron los Almohades y se hizo unitario 
en secreto, y le prometió la conquista de Bu- 
gía. Este año fue muerto Ibn Zayú y se mar- 
chó Tasfin de Satsif, y acampó ante Orán y 
huyó Angmar al-Lamtuni con los suyos al de- 
sierto, y huyó Ibn Zangúr* al Garb, y quedó 
Tasfin con su ejército desordenado. El almi- 
ranteIbn Maymún estaba con la escuadra en 
el mar*, con el plan de que Tasfin entrase en 
ella, si veía que no podía luchar con los Al- 
mohades, pero no decretó Allah... y salió un 
ejército de Almohades y sus secuaces para com- 
batir a Tasfin, cuyo mando dio “Abd al-Mu” 
min a Abú Hafs; éste derrotó al ejército de 
Tasfin, lo persiguió, lo rodeó y lo sitió. Salió 
Tasfin en persona con el propósito de entrar 
en las galeras ...él iba en su caballo d2 noche, 
cuando cayó en un precipicio, se despañó y 
murió. Cuando amaneció, lo encontraron los 
Almohades muerto en aquel precipicio; cor- 
taron su cabeza y la enviaron a “Abd al-Mu” 
m.n, que la embalsamó y la mandó a Tinmal”. 


5 Tomado del BAYDAQ, que.lo llata Iba Wangi. 

6 Diez galeras procedentes de Alm«:ría, con las 
-que le aguardó ante Orón durante un mes; el Hulal 
al-mawsiyya (pág. 159 de mi trad.). 

7 Según EL MaRRAKUSi, Mu'yib (pág. 165 d2 
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Fueron muertos los compañeros de Tasfin en 
gran número y huyó un grupo grande de ellos, 
no quedando después de esto más que Sayid al- 
Mulúk al-Sadrati*... se presentó a El y lo per- 
donó. Menciona también Ibn Hamada la muer- 
te de Tasfin, y dice que fue en la noche del 27 
de Ramadán del año 539 (22 de marzo del 
1145), que lo sitiaron y estrecharon y que pren- 
dieron fuego a su campamento. Cuando se vio 
impotente y conoció que estaba cogido, salió 
con algunos da sus compañeros a caballo y 
huyó cada uno de ellos por su camino; unos 
fueron muertos y otros alcanzaron las galeras, 
Se despeñó Tasfin por un gran precipicio y pe- 
reció, siendo encontrado muerto en la noches 
del citado día 27. 

Luego gobernó Isháq b. “Ali b. Yúsuf?; 
ello fue que cuando murió Tasfin, según lo 
que refiere algún historiador, fue proclamado 
su hijo Ibrahim, pero se le adelantó Isháq en 
llegar a Marrakus y violó su proclamación y se 
proclamó a sí mismo; surgieron la oposición 


mi trad.), el cadáver de Tasfin fue crucificado y luego 
quemado. 

8 Dato inédito. 

9 Su tío, que ya había pretendido ser el sucesor 
de “Ali. 
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y las diferencias entre ellos, hasta la desapari- 
ción de su imperio y la entrada de los Almoha- 
des contra ellos, según expondré, si AlIAh quie- 
re, en resumen, en su lugar. Este año se inició 
en el Andalus la invocación de los Almohades 
y los primeros en proclamarlos fueron los ha- 
bitantes de Mértola el 17 de RabT' primero (12 
de julio del 1144). Luego se opuso, después de 
esto, Tejada *” contra los Almorávides y entró 
en la invocación de los Almohades. 


10 Durante la dominación musulmana hubo va- 
rios lugares en el Andalus llamados Taliata, entre 
ellos uno inmediato a Sevilla —la actual Tablada—, 
con la que no hay que confundir Tejada, la de Huel- 
va, a media distancia entre Sevilla y Niebla. Véase 
TORRES BALBÁS, Ciudades yermas hispano-musulma- 
nas, pág. 144. 
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RESUMEN DE LA EXPLICACIÓN SOBRE LAS HISTO- 

RIAS DE LOS ILUSTRES LAMTUNÍES ALMORÁVIDES, 

QUE GOBERNARON A SEVILLA DESDE QUE SE APO- 

DERARON DE ELLA HASTA EL DERRUMBAMIENTO 
DE SU IMPERIO * 


El primero que la gobernó, después de la 
destitución de al-Mu'tamid b. *Abbad, nombra- 
do por el emir de los musulmanes, Yúsuf b. 
Tasfin, fue el emir Sir, que empezó a gobernarla 
en Rayab del año 484 (agosto/septiembre del 
1091) y murió cerca de Sevilla, cuando llevaba 
a su hija Fátima, en compañía de su mujer 
Hawa, hija de Tasfin, de la cual ya precedió 
la noticia en el citado año; murió Sir de re- 
pente en Du-l-qada del 507 (abril/mayo del 
1114)?. Duró su mandato en ella veintitrés 
años lunares. Luego la gobernó su hijo Yahyá, 


1 Lista única y en extremo interesante por su 
exactitud cronológica. De las demás capitales del 
Andalus sólo tenemos las listas incompletas y sin 
fechas que nos da el Mafajir al-Barbar, edic. LÉvi 
PROVENCAL, págs. 81-82. 

2 Al tratar de su muerte el año 507, fecha su 
muerte en Yumada primera de ese mismo año, o sea 
unos siete meses antes, error manifiesto, según el 
cual hubiera estado todo ese tiempo Sevilla sin go- 
bernador, pues consta que su sucesor llegó a Sevilla 
en el mes de Du-!-hiyya (mayo-junio del 1114). 
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desde Du-l-hiyya del año 507 (mayo/junio del 
1114) hasta ser destituido también en el mes 
de Du-l-hiyya del año siguiente 508 (mayo del 
1115), y duró su gobierno un año. Luego la 
gobernó “Abd Alláh b. Fátima, el conocido por 
Niwalán, en Muharram del año 509 (junio del 
1115) y murió en la misma Sevilla en Ramadán 
del año 511 (enero del 1118). Duró su gobierno 
dos años y nueve meses. 

Luego la gobernó Ibrahim b. Yusuf b. Tas- 
fin, trasladadado de Ceuta, en Sawwal del año 
511 (enero del 1118) para ser destituido en Yu- 
mada primera del 516 (julio/agosto del 1122). 
Duró su mandato cuatro años y nueve meses. 
Luego la gobernó Tamim b. Yiúsuf b. Tasfn, 
trasladado de Granada, en Yumada segunda del 
año $16 (agosto del 1122) hasta ser destituido 
el 4 de Du-l-hiyya del 517 (23 de enero del 
1124), o sea al año y cuatro meses. Luego la 
gobernó Abú Bakr b. “Ali b. Yúsuf, cuyo go- 
bierno fue de cuatro años, desde Muharram 
del año 518 (febrero/marzo del 1124) hasta 
Rayab del 522 (julio del 1128) en que fue des- 
tituido. Luego la gobernó “Umar b. Sir durante 
cinco meses, desde Sa'bán hasta Du-!-hiyya del 
año 522 (agosto a diciembre del 1128). Luego 
la gobernó Yahyá b. Maqúr y gobernó y duró 


- 
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su gobierno hasta que fue destituido un año y 
dos meses, desde Muharram del 523 (diciembre 
1128/enero 1129) hasta Safar del 524 (enero/ 
febrero del 1130) en que fue destituido. Luego 
la gobernó “Umar b. Magir y duró su gobierno 
hasta que fue muerto dos años y tres meses, 
desde Rabi primero del 524 (febrero/marzo del 
1130) hasta Rayab del 526 (mayo/junio del 
1132). Luego la gobernó “Abd Allah b. Abi 
Bakr b. Tasfin hasta que fue detenido y en- 
carcelado en el Alcázar, dos meses, desde Sa- 
“ban hasta Sawwal del 526 (agosto/septiembre 
del 1132). 

Luego la gobernó el emir Tasfin b. “Ali b. 
Yúsuf, hasta que fue destituido, un año, desde 
Sawwal del año 526 hasta Ramadán del 527 
Gulio del 1133). Luego la gobernó Yintán b. 
“Ali, que era gobernador de Valencia y fue su 
gobierno hasta que fue destituido, de un año y 
seis meses, desde Sawwaál del 527 (agosto del 
1133 hasta Safar del 529 (noviembre/diciembre 
del 1134). Luego la gobernó Abú Zakariya 
Yahya b. Isháq* durante nueve años y diez 
meses, desde Rabi” primero del 529 (diciembre 


3 Llamado Angmár, título bereber equivalente 
a Jequz. El Bayán lo llama Tingmir y el Hulal al- 
mawsiya y el “Ibar, Amgar. 
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1134/enero 1135) hasta Du-l-hiyya del 538 (ju- 
nio del 1144). Luego la gobernó Abú Bakr b. 
Mázdali en Muharram del año 539 (julio del 
1144), que fue el año en que se alzó Mértola 
por la invocación del Mahdi el año citado el 
17 de Rabi' primero, y después de eso se rebeló 
Taliata —Tejada— contra los Almorávides, y 
lo mismo todo el Algarbe, hasta que pasó la 
mayor parte del Andalus a la obediencia de 
los Almohades. 

El año 540 (24 de junio del 1145 a 12 de 
junio del 1146) vencieron los Almohades a los 
Lamtuníes, y los expulsaron de parte del país 
del Magrib, según lo expondré en su imperio, 
si Allah quiere. Luego el año 541 (13 de junio 
del 1146 a 1 de junio del 1147) llegó “Abd al- 
Mu'min... y entró en Agmát sin lucha, y en... 
entraron los Almohades en Marrakus y mata- 
ron a Ishaq b. “Ali b. Yúsuf * y a los que esta- 
ban con él. 


4 No consta cómo murió Ibrahim b. Tasfin ni 
si estaba en Marrakus, al ser asaltada. 
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RESUMEN DE LAS NOTICIAS DE LA MARCHA DE 
TASFIN A LAS MONTAÑAS PARA LUCHAR CON LOS 
ALMOHADES * 


Salió Tastin de Marrakus en Yumada pri- 
mera del año 533 (4 de enero del 1139) con un 
gran contingente de jinetes e infants, entre 
ellos un numeroso grupo de las cabilas de Ga- 
zula. Se persuadió de que derrotaría a todo el 
que se le opusiese y de que vencería a todo el 
que se le enfrentase. Llegó con su contingentes 
reunido y con su ejército obediente a las cer- 
canías de la agrupación almohade. Salió contra 
él “Abd al-Mu'min y se encontraron entre ba- 
rrancos y montes, por los que apenas podía 
pasar el jinete para luchar. Creció la guerra 
entre ellos en aquellas angosturas y entre aque- 
llos montes elevados, hasta que ordenó Tasfn 
la marcha y se retiraron presurosos. Le pidió 
Gazula el regresar a su país y se lo concedió, 


1 Falta por descubrirse toda la parte del Bayán, 
que expone los principios del movimiento almohade, 
la vida de Ibn Túmart y las luchas en el Gran Atlas 
hasta este año 533, en que el manuscrito de Tama- 
grút empieza su relato inédito y en el año 563 em- 
palma su texto con el del manuscrito de Londres, 
cuya traducción ya he dado en el tomo segundo de 
las Crónicas árabes de la Reconquista (Tetuán, 1953). 
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diciéndoles: “no sigais estos caminos”. “Abd 
al-Mu'min había sabido que los Gazula tenían 
por fuerza que pasar aquellas fraguras y ba- 
rrancos y les puso en celada un ejército de 
Almohades oculto en aquellas angosturas. Lue- 
go Gazula no atendió a la recomendación de 
Tasfin y siguió entre aquellas fraguras y mon- 
tañas; salió contra ellos el ejército almohade 
con gran número de jinetes e infantes, los de- 
rrotaron y mataron y condujeron sus caballos 
y mujeres a Tinmál y no se trabó lucha con 
Tasfin *. Después de esto desearon los jeques 
de Gazula arrepentirse y entrar en la obedien- 
cia de los Almohades, y les escribió “Abd al- 
Mu'min sobre esto un decreto hermoso. 


2 Tanto el BAYDAQ como IBN AL-QATTÁN dan 
versiones dispares y muy confusas en cuanto a cro- 
nología y toponimia de los encuentros que Tasfin, 
recién llegado del Andalus y secundado por el fiel 
Reverter, mantuvo contra “Abd al-Mu'min y los al- 
mohadss en varios lugaros de las últimas estribaciones 
del Gran Atlas, frente al Atlántico, en la zona de 
Haha y en el valle del Sus, sin grandes resultados 
prácticos, hasta que en el año 535 se decide *Abd 
al-Mu'min a trasladar el campo de la lucha a los 
distritos de Tremecén y Orán para encontrar en su 
tierra natal auxiliares zanata, que le ayuden a triun- 
far. Véase Docs. inéd., págs. 139 a 42, y Nazm al- 
yumán, fol. 82 r. y y. 
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EXTRACTO DE LA EXPEDICIÓN DE “ABD AL-MU'MIN 

DE LARGOS AÑOS Y DE LA MUERTE DE TASEFÍN, 

EMIR DE LA GENTE DEL LITÁM —VELO—, DESDE 
EL AÑO 534 HASTA EL 541 (1139 A 1146) 


Cuando volvió “Abd al-Mu'min de guerrear 
con Tasfin, decidió salir con su contingente 
hacia la parte de Fez y Tremecén, pues Allah 
le había decretado la conquista de países. Con- 
gregó a la gente de su obediencia, los reunió 
de todas partes y'se agruparon de todas las 
cabilas almohades, sobreponiéndose a todo lo 
difícil y a lo abatido aislado. Nombró para 
Tinmaál, como lugarteniente Suyo, a su suegro 
Musá b. Sulaymán *, y marchó por los caminos 
de la montaña con numerosa caballería e infan- 
tería. Cuando llegó su noticia a Tasfin en Ma- 
rrakus, alistó sus soldados, reunió su contin- 
gente y salió en su busca; fue la última vez que 
se vio con su padre, según lo que expondré. 

Fue 'Abd al-Mu'min por aquellas montañas 
con millares de soldados, razziando con ellos a 
derecha e izquierda y la gente acudía a él para 
someterse, y los Almohades marchaban por las 


1 Era ciego —kafif— según el BaYDAQ; el Nazm 
al-yuman lo llama cadí (fol. 11 v.). 
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montañas bien defendidas *, donde los víveres 
eran abundantes, y Tasfin bajaba a los llanos 
con sus tropas y no encontraba quien se le 
acercase de los bereberes, ni en quien se apo- 
yase y se le uniese a causa de sus derrotas, has- 
ta que se estableció “Abd al-Mu'min en las 
montañas cercanas a Fez, conocidas por Karan- 
do?, y se estableció Tasfin en el castillo de 
aquel lugar, y permaneció en él unos meses sin 
madera ni carbón, hasta que le obligó la neze- 
sidad a quemar las estacas de sus tiendas y la 
madera de sus edificios*; la lluvia con esto 
los acompañaba continuamente. 

Cuenta Ibn Sáhib al-Salá, apoyándose en 
quien se lo contó, que una mujer envió a Tas- 
fin una bandeja grande, cubierta con un paño. 
Pensó que era fruta y resultó que era carbón y 
se alegró con ello. Se trasladó “Abd al-Mu'min 


2 Como montañeses y habituados a luchar y 
triunfar en el Atlas, sufrieron la gran derrota de la 
Buhayra en el llano de Marrakus, y por ello evitan 
entrar en contasto con el enemigo en la llanura do- 
minada por los almorávides. 

3 Que léN AL-ATIR llamó Karnata y AL-NUWYRi, 
Karanta. Hay varios topónimos de este nombre en 
Marruecos; el más conocido de ellos es Karando de 
Dukkala (Docs. inéd., pág. 216, núm. 1). 

4 Y según AL-NUuwWwAYRi hasta las lanzas y los 
arzones d+ sus monturas. 
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a la montaña de Gomara y lo siguió Tasfin; 
luego se trasladó de la montaña de Gomara a 
la parte de Tremecén y se dirigió Tasfin a ella”. 
Se estabieció "Abd al-Mu'min en al-Sajratayn, 
según lo que se expondrá, si Allah quiere. Du- 
rante el tiempo de esta larga expedición de 
años, se sucedieron las guerras en el país de la 
gente del litam —el velo—, y subieron los pre- 
cios en Marrakus hasta llegar la arroba de hari- 
na a valer un mizcal hasani de oro, y continuó 
la esterilidad hasta secarse los torrentes y em- 
polvarse las laderas de los montes; dism-nu- 
yeron los tributos con estas revueltas, y Cre- 
cieron las imposiciones a los súbditos en los 
dos lados del Estrecho. Creció el enemigo cris- 
tiano en sus ataques por todas las partes del 
Andalus, cuando conoció la debilidad del go- 
bierno en el Magrib y su ocupación en luchar 
con los sublevados lanzados a la revuelta, a 
los que Allah hizo justicia, al apoderarse los 
cristianos en aquel tiempo de la mayor parte 
del país y de muchos cast.llos de la frontera. 


5 El BAYDAQ es mucho más extenso y minucioso 
al señalar las etapas de ambos bandos, desde las cer- 
canías de Fez, pasando por Gomara y Alcazarquivir, 
hasta llegar a la costa en Badis, luego a Alhucemas, 
Tensaman, Melilla y por fin a Táyara —Tagra—, 
patria de *Abd al-Mu'min en la zona de Tremecén. 
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Entonces murió “Ali b. Yúsuf, el año 537, 
como ya se ha expuesto *. Entretanto ocurrió la 
enemistad y la ruptura entre las cabilas de 
Lamtuna y Masufa y temieron por su vida Yah- 
ya b. Takgút y Barráz b. Muhammad, que se 
fueron a 'Abd al-Mu'min; luego siguió a estos 
dos Yahya b. Isháq, primo de ambos, conocido 
por Angmar, el que era señor de Tremecén con 
todos sus hermanos y sus hombres, lo cual 
aumentó la perturbación en el asunto de Tas- 
fin. Se maleó la intención de los Lamtuníes con 
la cabila de Masufa y les repitieron los ataques 
temidos, y se odiaron y mataron unos a otros. 
Atacó Yahya b. Takgút al-Masufi por la parte 
de Tremecén y salió de ella contra él Muham- 
mad b. Zayú al-Lamtuni, quien mató a Yahyá 
y a su hijo, cortó sus dos cabezas y las envió 
a Tasfin. Este mandó llevarlas a Siyilmasa, don- 
de estaba la hermana del citado Yahya, la 
cual dijo: “si tenemos hombres, nos vengarán, 


6 La muerte de *Ali se mantuvo oculta durant 
tres meses y parece que entonces estalló la discordia 
entre los clanes de Lamtuna y Masufa a propósito 
de la sucesión al trono, al declararse los Masufa en 
favor de Isháq, hermano menor de Tasfin, a quien 
su padre “Ali había pensado en dzclararlo su sucesor 
y había llamado al gobernador de Sevilla para que 
fuese su tutor, al destituir a Tasfin. 
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si Alláh quiere”. Llegaron sus palabras a *Abd 
al-Mu'min, quien la apoyó y le prometió la 
cabeza de Tasfin, como sucedió. 

Dice el secretario Abú “Ali b. al-Asiri, el de 
Tremecén: cuando estaba el emir Abú Muham- 
mad “Abd al-Mu'min sitiando a Tremecén, des- 
de la montaña llamada al-Sajratayn*, en el 
mes de Muharram, a principios del año 539 
(empezó el 4 de julio del 1144) derrotaron en 
él los Almohades a uno de los ejércitos de Tas- 
fín, que había salido para el país de los Zanata 
y fue su batalla con ellos una de las más gran- 
des*, en que fueron exterminados en su mayo- 
ría. Redobló “Abd al-Mu'min los tambores en 
su residencia en lo más alto de la montaña, y 
era gobernador de Tremecén Abú Bakr b. Máz- 
dali al-Lamtuni. Dice Abú “Ali al-Asiri: le 
llegó a Tasfin el ejército sinhayi de Bugía, cuyo 
comandante era Táhir b. Kxibab* al-Sinhayi y 


7 El mismo topónimo en el “bar de len JALDÚN 
(págs. 85 y 177 del II tomo dz la trad.) y en el 
BAYDAQ (pág. 158). Son los contrafuertes roqueños 
de la montaña que el Bakri (Description, pág. 179) 
llama Yabal Tarni —Tirni—. 

8 Parece aludir a la batalla de Mindás, de la 
que vuelve a hablar luego, y de la que nos da inte- 
resantes pormenores sobre táctica militar el Hulal 
al-mawsiyva (pág. 157 de mi trad.). ' 

9 También el 'Ibar llama a este jefe Táhir b. 
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cuando llegaron a ella, les hizo un desfile con 
su gente y se llenó el llano de Tremecén de 
jinetes e infantes, sólo que la derrota los iba 
guiando y anunciándoles el fin de su imperio. 
Azamparon los sinhayíes con su ejército y los 
honró Tasfin y los trató bien a ellos y a su caíd. 
Los Almohades entretanto, miraban lo que ha- 
cían de desfiles y despliegues con cantidad da 
jinetes e infantes y no los atemorizó su caso 
ni los amedrentó su multitud. Cuando se insta- 
laron los Sinhayíes y vieron la calma de Tasfin 
para luchar con los Almohades, salieron uno de 
los días y subieron por el lado de al-“Ubad, avan- 
zando sin temor; bajaron los Almohades con- 
tra ellos, los derrotaron y los mataron. D.ce ai- 
Baydaq en su libro: cuando llegó el ejército 
de Bugía, lo derrotaron los Almohades desde 
al-Sajratayn hasta la puerta de la ciudad, y en- 
vió su caíd a “Abd al-Mu'min a informarle que 
se hacía almohade en secreto y a prometerle la 


Kabab y dice que fue muerto. En cambio, el BAYDAQ 
dice que su comandante era Maymin b. al-Muntasir, 
que era visir del rey de Bugía, Yahya b. al-*AzIz. 
Al retirarse vencido de Tremecén, escribió a “Abd 
al-Mu'min desde la Matiyya —Llano de Argel—: 
«Cuando hayas conquistado el Magrib d2l Oestz, ven 
al del Este; lo encontrarás todo conquistado y a mí 
a su frente.» 
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conquista de Bugía y demás, como así fue *”. 

Dice Ibn Buya:r: cuando se confirmó la muer- 
te de “Ali b. Yusuf surgió la discordia entre los 
Jeques de Lamtuna y Masufa, que estaban con 
Tasfin, como Barráz y Angmár, gobernador de 
Tasf.n, en Tremecén, y se fueron a los Almoha- 
des Barráz al-Lamtuni y Yahyá b. Taikgút, y 
luego llegó Angmar, después de esto, durante el 
sitio de Fez. Los Almohades el aña 537, cuando 
murió “Ali b. Yusuf, se dividieron en tres cuer- 
pos **, uno en la montaña de Gayata, otro en la 
montaña del Rif de Buiuya, Melilla y Gomara, y 
otro con Yúsuf b. Wanúd.n e Iba Zayú e Ibn 
Yumur, que se dirigieron a la montaña de Ma- 
diuna y a la zona de Tremecén. Salió contra 
ellos el gobernador entonces de Tremecén, Mu- 


10 En efecto, 'Abd al-Mu'min, en su carta ofi- 
cial núm. 7, a los habitantes de Constantina, los in- 
cita a imitar el ejemplo de Abú Muhammad May- 
mún b. “Ali b. Hamdún, que le había abierto las 
puertas de Bugía y a quien, así como a su hermano 
el jeque alfaquí Abú “Abd Allah Muhammad b. “Ali 
y a todos sus familiares, había dado cargos impor- 
tantes. 

11 Nuestro autor, según su costumbre de copiar 
o mejor dicho de extractar a una fuente, sigue luego 
a otra que trata del mismo asunto, y así, ahora es 
más explícito, al exponer con Ibn Buyair, los encuen- 
tros ocurridos en la zona de Tremecén, la actuación 
de Reverter y la batalla de Mindás. 


254 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


hammad b. Yahyá b. Fannú, con un ejército de 
los Zanata y otros, y se encontraron con ellos ; 
fue muerto el citado Muhammad b. Yahya en 
el río, que había allí, y fue derrotado su ejér- 
cito, dispersándose los Zanata hacia su país. 
Dio Tas£in su gobierno a Abú Bakr b. Máz- 
dali*?, y obedecieron a “Abd al-Mu'min los 
Banú Wamanúu de Zanata, presentándosele sus 
jeques en el Rif, entre ellos los Banú Majúj, 
Yusuf b. Yidar y otros; los envió con algunos 
Almohades a lbn Yumúr y a Ibn Zayú y se 
dirigieron con el ejército a su país y obedecie- 
ron todos sus hermanos. 

Cuando se enteró Tasfin de la oposición 
de los Banú Wamanuú, envió un ejército contra 
ellos con el caíd de los cristianos, llamado al- 
Rubartayr '?. Se enteraron de ello los Almoha- 


12 Sobre su padre, Mazdali b. Bublankan, go- 
bernador de Córdoba y Granada, que murió luchan- 
do contra los castellanos en 508 (marzo del 1115) y 
sobre sus hermanos, que le sucedieron en esos dos 
gobiernos, véase mi trabajo 'Ali b. Yúsuf y sus em- 
presas en el Andalus, «Tamuda», 1959, pág. 91. 

13 Sobre Reverter —Robert—, vizconde barce- 
lonés, quien al verse despojado por un intruso, Be- 
enguer Ramón de Castellet, se pasó a los almorávi- 
des y desempeñó papel tan importante en sus luchas 
con los almohades; véanse los artículos de ALEMANY 
POLUFER y de CARRERAS CANDI en el Homenaje a 
Codera, y mi Historia del Imperio almohade, 1, 117. 
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des y se dirigieron de noche a socorrerlos. Apre- 
suró también la marcha el citado caíd con su 
ejército hacia el lugar de los Banú Wamanu y 
los encontró que se habían encastillado en la 
montaña. Acampó el ejército de Lamtuna en su 
lugar y lo saquearon y quemaron; subieron 
hacia ellos en la montaña un día de v:ento fuer- 
te, bajaron contra ellos los Banú Wamanú y 
los derrotaron. Estaban con ellos algunas cabi- 
las Zanata y, después de esta derrota, atacaron 
Ibn Wánúdin e Ibn Zayú e Ibn Yumúr y los 
Almohades que estaban con ellos y los Banú 
Wamanú el país de los Banú “Abd al-Wád y 
de los Ban Hlumí. Mataron e hicieron botín, 
con el que se dirigieron al emir 'Abd al-Mu'm.n, 
pero salieron contra ellos los Zanata y les qui- 
taron el botín dirigido al emir 'Abd al-Mu'min, 
y mataron a todos los que lo llevaban, o sea 
unos seiscientos hombres de los Banú Wamanú 
y otros; entre ellos estaba Abú Bakr b. Majúj 
de los Banú Wamanuú. Se encastilló Ibn Wá- 
núdin con los que estaban con él de los Almo- 
hades en la montaña allí, y marchó el ejército 
de los Lamtuna al lugar de Mindás, de los Banú 
Tlumi de Zanata, y se reunieron con ellos las 
cabilas de los Banú Hlumi con sus sillas de 
camellos con Hamama b. Mathar y los Banú 
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Yinyasán, los Banú Warsisáan y los Banú Tu- 
yin, todos estos sin sillas de camellos consigo **. 


14 Los cronistas árabes, que no pusieron en claro 
el curso de las luchas entre almorávides y almohades, 
al surgir la rebelión de Ibn Túmart en el Gran Atlas, 
tampoco ahora ordenan y fechan los encuentros y 
razzias que llevan a Tasfin a morir en los acantilados 
de Orán. En Rayab del 537 (enero del 1143) muere 
*Ali, se oculta su muerte durante tres meses y surge 
la guerra civil con Masufa. Se reanuda la guerra 
con los almohades a fines del 537 y principios del 
$38 (verano del 1143). Los Banú Wamanú se decla- 
ran por los almohades; y sus rivales los Banú llumi, 
por los almorávides. Tasfin está ya en Tremecén, y 
envía a Reverter contra los Banú Wamanú, p:ro es 
derrotado. Los almohades, en represalias, invaden el 
territorio de los Banú Ilumi y lo saquean, pero al 
retirarse con el botín, son atacados por Reverter, que 
mata a seiscientos Band Wamanú. lbn Wánúdin, jefe 
almohade, se atrinchera entre los Banú Wamanú, y 
los almorávides van a Mindás a orillas del Mina. Los 
Banú Wamanú piden socorro a *Abd al-Mu'min e 
invaden de nuevo a llumi. Tasfin manda sus tropas 
contra ellos, y en Mindás obtienen los almohades su 
primera victoria en campo abierto. Aumentan las 
defecciones dz Masufa y de las cabilas zanata. Tasfin 
pide refuerzos a Siyilmasa y a Bugía, y a fines del 
$38 (verano del 1144) llega Ibrahim, hijo de Tasfin, 
del Andalus con tropas de socorro. "Abd al-Mu'min 
mata a traición a los Gazula, que estaban entre él 
y Reverter; éste quiere quitarle el botín gazuli y es 
muerto en es: verano del 1144. *'Abd al-Mu'min se 
instala en al-Sajratain ante Tremecén, y se traban 
combates diarios durante dos meses. Son derrotadas 
las tropas de Bugía y sus fugitivos son saqueados por 
los Banú Wamanú. Tasfin impotente, y sin el apoyo 
de Reverter, se retira a Orán. 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 257 


Cuando fueron muertos los que fuzron muer- 
tos de los Banú Wamanú, llegó el emir 'Abd 
al-Mu'min a la zona de Tremecén y acampó 
en al-Sajratayn, y allí le llegaron los Banú 
Wamanú; levantó el campo con ellos hacia 
Sirát, y se le reunieron todos los Banú Wama» 
nú con Tasfin b. Majúj. En aquella etapa se 
reunió “Abd al-Mu'min con Ibn Zayú e Ibn 
Yumúr y los que estaban con ellos, y allí le 
llegó el regalo de los Banú Wamanú y se lo 
repartió. Luego se fue “Abd al-Mu'min del 
lugar de Sirát hacia el país de los Banú Jlumi 
de Zanata, y cuando se cercioró el emir Tas- 
fín de la llegada de *Abd al-Mu'min a aquellos 
lugares y su reunión con los Zanata, entró en 
Tremecén, formó un ejército y lo envió para 
encontrarse con él en el lugar de Mindás. Se 
dirigió “Abd al-Mu'min con su ejército hacia el 
campamento del caíd cristiano al-Rubartayr y 
de los que estaban con él de soldados y alista- 
dos; los atacó tres días y al cuarto los derrotó 
y se apoderó de su campamento y de los que 
estaban con él de los Zanata de los Banú llu- 
mi y los demás. Luego partió el emir “Abd al- 
Mu'min para acampar en al-Sajratayn con los 
Banú Wamanú, y fue el botín que conducían 
muy grande; juzgan que eran unas treinta mil 
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ovejas y doce mil vacunos. Les salió al paso el 
caíd de los cristianos, al-Rubartayr, con el 
ejército, y les arrancó la mayoría del botín, 
mató a unos cuatrocientos hombres de Kumya 
y llegó el ejército con el caíd de los cristianos 
a Tremecén, donde se reunió con el emir Tas- 
fin. 

Escribió éste desde ella al país, pidiéndoles 
auxilios, y le llegó el ejército de Siyilmasa y el 
de Bugía en compañía de Táhir b. Kabáb, que 
era el caíd de los caídes de Simhaya de los 
Banú Hammád. Se reunieron estos ejércitos 
en Tremecén y llegó del Andalus Ibrahim, hijo 
de Tasfin, con tropas y lo nombró su padre 
heredero del trono. Se le había reunido, antes 
de esto, en el lugar de Karando, a la muerte de 
su abuelo y lo envió su padre a Córdoba para 
que estudiase en ella. Luego lo llamó de allí 
y llegó a Tremecén a fines del 538 (principios 
de julio del 1144) . Cuando llegó Ibrahim, 
hijo de Tasfin, del Andalus y su padre revista- 
ba los ejércitos congregados y los soldados lle- 
gados, fueron todos revistados y desfilaron; se 
admiró la gente de su gran número y de su 
aparato y adorno, tanto que juzgaron que no 
habían visto agrupación como ésta en hermo- 
sura, adorno, número y plenitud, y no hubo 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 259 


nada que se le comparase o se acercass a esto. 
Dresfilaron las tropas desde Báb al-Qarmadin 
—Ja Puerta de los Tejeros— hasta el sitio de 
su conjunción con la montaña, y esto fue lo 
último que se le completó , 


NOTICIA DE LA MUERTE DE REVERTER Y DE LA 
MAYORÍA DE SUS COMPAÑEROS 


Dice Ibn Sáhib al-Salá: era este cristiano 
Reverter, uno de los grandes tiranos en el An- 
dalus por el valor y los éxitos continuos *... que 
decretó Allah la muerte de los Lamtuna y 
cuando amaneció bajaron al precipicio citado 
y encontraron a Tasfin en él en esta forma, la 
noche del 27 de Ramadán del año 539 (23 de 
mayo del 1145); cortaron su cabeza y el emir 
“Abd al-Mu'min la envió a Tinmaál, y se colgó 


1 El tomo primero de la Crónica de len SAHIB 
AL-SALA, en el que se daría cuenta minuciosa de esta 
muerte, se ha perdido y el manuscrito del Bayán 
ofrece aquí una laguna sobre los sucesos desde fines 
del 538 (julio del 1144) hasta Ramadán del 539 (23 


de mayo dal 1145), en que se despeña Tasfin, o sea 
unos diez meses. 
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en la rama del árbol, que había junto a la mez- 
quita del Mahdi. Dice Ibn Buyair: se vio apre- 
tada la situación de Tasfin, y aumentaron en 
las afueras de Orán sus temores hasta quedar 
su ejército varios meses sin forraje en el castillo 
que edificó a causa del asedio. Había enviado 
“Abd al-Mu'min a Abu Hafs “Umar b. Yahyá 
al-Hintati con los Banú Wamanú Zanata al 
país de los Banú Wamanuú?, de los Banú Tu- 
yin y los Banú Warsifan; arrasaron e hicieron 
gran botín, con el que regresaron a la zona de 
Orán y gritaron a una voz con una sola lengua : 
ha amanecido y alabanzas a Alláh ?, Los Lam- 
tuna no gritaban así, y cuando lo oyeron los 
soldados del ejército de Tasfin, les causó una 
gran alarma y mandó que no saliesen a ellos 
por temor a una celada. 

Permanecieron los Almohades en su campa- 
mento hasta el mediodía; entonces se dirigie- 
ron hacia el sitio de la fuente, de la que bebe 
la gente de Orán, y abrevaron a sus cabalga- 
duras en ella y volvieron en un ataque cerrado 
hasta llegar a la tienda de Tasfin, que estaba 
junto al costado del castillo que edificó, y en 


2 Léase Banú llumi. 
3 El grito ritual de los almohad:s al amanecer. 
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el que se metió con los que estaban con él, 
entre ellos Ibn Mázdali y Basir el cristiano. 
Cayó la muerte sobre la gente del ejército, y se 
salvaron ton la defensa de los muros de Orán, 
y cogieron los Almohades las preseas que había 
en el campamento de Tasfin y la madera y 
demás, y lo arrimaron a la puerta del castillo y 
le prendieron fuego. Ardieron sus puertas y él 
estaba en lo más alto del castillo hasta el oscu- 
recer, y las llamas del incendio iban en aumen- 
to. Cuando Tasfin vio esto, se convenció de 
su muerte y salió con Ibn Mazdali*, el extran- 
jero Basir y el oficial —fata— Sandal. A Basir 
se le quemó la barba y la crin y la cola de su 
caballo; Sandal, el oficial, cayó en el fuego y 
se carbonizó; Ibn Mazdali se metió entre los 
muertos, alrededor del castillo y luego se des- 
lizó a ocultas hasta alcanzar el muro de Orán; 


4 Según el BAYDAQ, cuando los almorávidos se 
decidieron a abandonar Tremecén y trasladarse a 
Orán, fue Abú Hafs “Umar Inti el que los s'guió 
hasta acampar junio a la fuente de esta ciudad. A la 
mañana siguiente, Angmár huyó al Sahara e Ibn 
Wangi al Magrib, dejardo a Tasfin solo con Titalla. 
Abu Hafs sitió a Tasfin en su fortaleza, quien salió 
montado sobre su yogua, llamada Rayhana —Arra- 
yán—, y la lanzó a través del campamento almohade 
hacia el mar para poder refugiarse en las galeras del 
almirante Maymún, que llegadas de Almerfa, le 
aguardaban todo un mes (pág. 159). 
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perd.da la razón, quedó loco tres días y murió. 
Marcharon Tasfin y el extranjero Basir hasta 
el moiino que hay junto al río allí; se les opu- 
so la gente del molino, se desviaron hacia la 
salina * y se marcharon. Basir se salvó, pero el 
caballo de Tasfin, que se llamaba Rayhana, 
perdió el pie y cayó en un gran precipicio. Se 
fracturó el cuello del caballo, y Tasfin murió 
de ello en la noche del 27 de Sa*bán* del año 
de esta fecha. La gente de la casa de Tasfin... 
a la que llamaron cast.llo y se encastillaron en 
él. Eran unos trescientos hombres entre hasam 
—mercenarios—, alistados y cristianos, y todos 
fueron muertos, excepto siete, entre ellos los 
hijos de Mazdali; se buscó a Tasfin y fue en- 
contrado muzrto, se crucificó su cadáver y se 
envió su cabeza a Tinmál. 

Dice el secretario al-Asi al-Tilimsani: 
cuando se encastilló Tasfín, en el castillo qu= 
edificó, con un puñado de sus auxiliares, los 
Lamtuna, desesperó, de la vida, porque se vio 


5 Datos inéditos del Bayan. 

6 La JThata, en la biografía de Tasfin (edic. de 
El Cairo, HL, 280), dice que salió de noch: con un 
puñado de sus íntimos a los que desperdigó la noche 
y exiravió el miedo y dispersó lo fragoso del terre- 
no; unos fueron muertos y otros se acogieron a las 
galeras. 
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la decisión de los Almohades y la madera que 
habían llevado para prenderle fuego por todos 
sus costados; había cogido sus tesoros y Su5 
vestidos y los arrojó al fuego por su mano, se 
despidió de sus compañeros y se lanzó a salir 
a través del fuego por su puerta. La noche ha- 
bía tendido sus velos y los soldados habían in- 
terrumpido la lucha y fue encontrado, la maña- 
na de aquel día, muerto, sin que se descubriese 
en él señal de herida ni golpe. Se dice que su 
caballo lo arrojó por aquellas pendientes y fue 
llevado a los Almohades y lo subieron al cam- 
po de batalla 7. Acabó Alláh en él la obra y fue 
esto en la noche antes citada. 


RESUMEN DE LA NOTICIA DE LA TOMA DE ORÁN 


Cuando fue muerto Tasfín, se acogieron los 
que se salvaron de aquella batalla, al castillo de 


7 Fue cortada su cabeza y enviada a Tinmallal, 
donde se colgó en un árbol; esto después que gue- 
rreó. continuamente con los almohades hasta que 
murió, o s:a dos años y dos meses y medio. Rawd 
al-girtás, pág. 170 de mi trad. 


264 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


Orán, y se encastillaron en él. Sus habitantes es- 
tuvieron sitiados cerca de dos meses y se les cor- 
tó el agua. Cuando se vieron sedientos, pidieron 
el aman a los Almohades, quienes no accedie- 
ron a dárselo, simo que se sometiesen a lo que 
decretase el emir “Abd al-Mu"min. Se defendie- 
ron hasta que los forzó la sed a entregarse, a 
los tres días de la muerte de Tasfin *. Dice el 
secretario al-Asiri: me contó Abú-l-Hasan al- 
Tiráz, uno de los sitiados en Orán, que la sed 
Hegó hasta morirse en un día treinta y cuaren- 
ta personas, entre hombres y mujeres, y cuando 
salieron, se arrojaron sobre el agua hasta morir 
algunos de ellos de lo que bebieron. Después 
de esto, decretó “Abd al-Mu'min —Alláh se lo 
repruebz— su muerte, y fueron exterminados 
hasta el último*, Dice Ibn Buyair: cuando 


1 El BaYpaq se limita a decir que Abú Hafs 
“Umar asaltó a Orán y que sus defensores, Titalla 
y los compañeros de Tasfin fueron muertos. Sólo se 
perdonó a un hombre llamado Sayyid al-mulúk b. 
Yazda'asnit ai-Sadrati, que fue canjeado pzr Funda, 
hija de “Ali —probablemente hermana de “Abd al- 
Mu'min— y su hija que el Sahrawi, gobernador de 
Fez, tenía prisioneras (pág. 160). 

2 Nuestro autor acepta el error de al-*Asiri, que 
confunde la toma de Tremecén con la de Orán y le 
atribuye la fecha del 1.2 de Sawwal del 539 (27 dz 
marzo del 1145). Sólo Tagrárt —barrio dz los almo- 
rávides— fue asaltado entonces; la ciudad antigua 
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arreció el ataque contra la gente de Orán, mu- 
rió su mayoría de sed hasta que salieron a la 
merced de los bereberes, llamados Almohades, 
quienes los mataron a todos, grandes y peque- 
ños a los tres días de la muerte de Tasfin, o 
sea el día de la Ruptura del ayuno del 539 (27 
de marzo del 1145), 


NCTICIA DEL SITIO DE TREMECÉN Y LA TOMA DE 
TAGRART Y LO RELACIONADO CON ELLA 


Cuando fue muerto Tasfin y llegó su noti- 
cia a Tremecén* salieron los Lamtuníes que 


—Agadir—, ante la dureza almohadz y la imposibi- 
lidad de obtener el aman, resistió casi un año. Un 
alfaquí, por nombre Utman, dirigía la defensa, y sólo 
cuando un grupo de ciudadanos, perdida toda espe- 
ranza, trabó negociaciones con los almohades, les 
abrió las puertas y se hizo en ella un gran carnicería. 
1 En árabe Tilimsán, del bereber tilmas —en 
plural Tilmisan— fuentes. La ciudad antigua a unos 
cientos de metros al E. N. E. de la ciudad actual, se 
llamaba también Agadir, viejo nombre fenicio, que 
significa fortaleza y también roca. El nombre de Ta- 
grárt —en bereber, campamento— le fue dado por 
los almorávides a la actual Tremecén, cuando se esta- 
blecieron en ella. Véase E. IL, tomo 1V, pág. 843. 
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había en ella y abandonaron a Tagraárt, en la 
que sólo quedó el común de sus habitantes y 
la gente del zoco; cuando les llegó la noticia 
de Orán, salió un grupo de los habitantes de 
Tremecén al encuentro de “Abd al-Mu'min; 
eran unos sesenta de sus notables, y Allah de- 
cretó que los encontrase Yaslatán al-Zanati con 
un destacamento junto al río Tafna, donde los 
aniquiló, matándolos hasta el último. Llegó a 
saberse en Tremecén lo de su muerte y creció 
el temor de sus habitantes a “Abd al-Mu'min, 
porque Yaslatán estaba bajo su obediencia con 
toda su gente. 

Dice al-Asiri: fue la llegada de Abú Mu- 
hammad “Abd al-Mu'min a Tremecén, des- 
pués de la toma de Orán,el viernes 3 de Rama- 
dán del 539 (27 de febrero del 1145) y acampó 
en la Almunia ?. Se ejecutó el decreto de Allah 
sobre la gente de Tagrárt en la mañana de la 
ruptura del ayuno (27 de marzo); entraron en 
ella los Almohades, consolidaron sus muros 
y se repartieron sus casas. Entonces les llegó la 
noticia de la toma de Siyilmasa, la Qalía y otros 
lugares. Dice Ibn Buyair: cuando se enteró 


2 El Huerto, nombre que se conserva en varias 
localidades españolas. 
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la gente de Tremecén de lo que le ocurrió a la 
gente de Orán, tuvieron gran miedo y huyeron 
todos los Lamtuníes que había en ella y sus 
servidores con al-Sahrawi a Fez; esto fue an- 
tes de la llegada de “Abd al-Mu'min, porque 
al-Sahrawi acampó en sus afueras, decidido a 
reunirse con Tasfin, pero le llegó su noticia y se 
dirigió a Fez. Sobrevino un gran tumulto entre 
sus habitantes por temor a sus vidas, y cuando 
oyeron que “Abd al-Mu'min se dirigía hacia 
ellos, eligieron entre sus personajes a sesenta 
hombres, como se ha expuesto, y los enviaron 
a pedir perdón. Tropezaron con un gran con- 
t:ngente que los mató a todos, y no se salvaron 
sino dos de ellos. Aumentó su temor y se agra- 
vó su caso y cuando se acercó “Abd al-Mu'min 
a Tremecén, le salieron los tálibes y los nota- 
bles y los niños con sus tabletas del Alcorán, 
pidiéndole perdón. Los despojaron los Almoha- 
des de sus ropas, y mató Yaslatán a cierto 
número de ellos entonces, en presencia del emir 
“Abd al-Mu'min y de Abú Ibrahim, uno de 
los comzañeros del Mahdi. Entró “Abd al-Mu' 
min en Tremecén y mató a unos pocos en el 
fondaq; permaneció allí siete meses, dio su 
gobierno a Sulaymán b. Muhammid b. Wa- 
mud n al-Hintati, y se marchó al sito de Fez 
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en Rabí' segundo del año 540 (fines de septiem- 
bre-octubre del 1145). Dice Ibn Sáhib al-Sala : 
cuando se estableció "Abd al-Mu'min en Tre- 
mecén, después que sufrió el martirio el que 
lo sufrió, se le resistió su alcazaba con los que 
había en ella, que temían por sus vidas; se 
mantuvo cierto tiempo ante ella y luego se 
marchó a Fez, dejando tropas que la sitiasen. 


NOTICIA DE LA TOMA DE FEZ 


Cuando “Abd al-Mu'min y los Almohades 
se fueron de Tremecén, se les reunieron dele- 
gaciones y grupos de todas partes, y se dirigló 
a la ciudad de Fez* en Rabí' seeundo del cita- 
do año; envió ante sí un contingente de hom- 
bres de guerra para saber qué infantes y jine- 
tes tenía al-Sahrawi, su señor*. Subieron de 


1 En el camino hacia Fez tomó a Uxda y luego 
a Agarsif —Guercif— para ir a acampar en al- 
Magarmada. 

2 El Sahariano o el hijo de la sahariana —nom- 
bre que tenía de su madre— se llamaba Yahyá b. Abi 
Bakr b. Yúsuf b. Tasfin, era, por tanto, nieto d:1 
vencedor de Zalaca. Al ser tomada Fez, de la que 
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noche a la montaña y les salieron de la ciudad 
cerca de mil quinientos jinetes; se volvieron a 
“Abd al-Mu'min, que había acampado con sus 
tropas en la Cuesta de los bueyes. Sus ejér- 
citos habían ya cubierto el llano y las angostu- 
ras; los revistió allí y eran ochenta pelotones 
con arreglo al número de cabilas y delegacio- 
nes; enarbolaron las banderas que tenían y 
pasaron el río, p:zlotón tras pelotón. El Sahra- 
wi desde la montaña de al-“Ard los miraba. 
Luego se fue *Abd al-Mu'min de aquel sitio y 
acampó en la montaña citada, se enarboló su 
enseña victoriosa, cortó árboles y con ellos hizo 
empalizada tras empalizada, rodeando a la gen- 
te de su ejército y previniéndose contra la gue- 
rra y sus asechanzas. Luego envió parte de 
sus tropas a sitiar a Miknasa —Mequínez—, y 
salió de ella contra ellos Ibn Ulyút al-Lamtuni 


era gobernador, pasó a Ceuta y al Andalus, y al caer 
Marrakus y mor,r el último emir almorávide, recogió 
la herencia de su abueno; y así se explica el que el 
año 543 (1148), luchando contra los almohades. acu- 
ñase en Ceuta moneda de oro, en la que se llama 
con todo derecho Emir de los musulmanes, y rebate 
la pretensión de lbn Tímart, afirmando que así como 
Muhammad es el mensajero de Allah, el Mahdi es el 
que acompañe al Profeta. Véase CODERA, La familia 
real de los Benitexufin, pág. 30. 
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y los derrotó?*; estaban en Miknasa cerca de 
tres mil jinetes hasam —mercenarios— y Cris- 
tianos y otros y se les unió gente de las cabilas 
vecinas. Se dirigió el emir Abú Muhammad 
"Abd al-Mu'min a ella con el fin de ayudar a 
su ejército y dejó en el sitio de Fez a Abú Bakr 
b. al-Yabr con un contingente de Almohades, 
en el que figuraban Abú Ibrahim* y otros. 
Cuando llegó el ejército a Miknasa, hizo un 
desfile ante ella y apretó su asedio. Luego se 
dirigió desde ella Abú Hafs “Umar b. Yahyá 
al-Hintati para estar con Abú Ibrahim en el 
sitio de Fez y su solución hasta que ocurrió 
entre al-Sahrawi, su señor y al-Yayami, el de 
Jaén, su almojarife, lo que ocurrió. Ello fue 
que le pidió dinero y lo apretó, y al no tener 
posibilidad de dárselo, escribió a uno de los 
caídes de los Almohades y le prometió hacerlo 
dueño de la ciudad, porque sus llaves queda- 


3 El BAYDAQ es más extenso en estos pormenores 
y nuestro autor lo copia en resumen. 

4 Abú Ibrahim Isma'il Igig b. Isallali al-Haz- 
rayi, uno de los más ardientes partidar.os del Mahd 
y de los principales colaboradores, luego, de *Abd al 
Mu'min. Véase su biografía en mi trabajo La parti: 
cipación de los grandes jeques en el gobierno d 
Imperio almohade, publicado en «Tamuda», año V, 
semestre ll, pág. 249. 


- 
Y 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 271 


ban de noche en su poder*. Se valió de una 
artimaña para ello y no se apercibió el Sahra- 
wi hasta que vio a los hombres de los Almoha- 
des sobre el muro. Rompió el cerrojo de la 
puerta de al-Futúh y salió por ella. Se apode- 
raron los Almohades de Fez, después de siete 
meses de sitiarla, y ello fue en E'u-1-qaída del 
año 54 (segunda mitad de abril del 1145). Per- 
maneció en ella “Abd al-Mu'min cuatro días; 
luego se marchó y dejó por su gobernador a 
Abú Ishúq b. Yami'* y de almojarife a Abú 
Muhammad “Abd Allah b. Jiyar al-Yayani cita- 
do, y dejó en el asedio de Miknasa a Abú Za- 
kariya b. Yumúr*, y se encaminó a Salé. 


5 Ibn AL-ABBÁR en la biografía de 'Abd Allah. 
b. Jiyar al-Yayani, traducida por LÉvi PROVENCAL en 
el Apéndice 2. de sus Docs, inéd., dice que una 
noche en que al-Sahrawi celebraba sus bodas con 
una mujer del país, el Yayani le preparó un festín 
para celebrarlas, consiguió que dejase de velar por 
sí y al amanecer abrió la puerta a los almohades. 

6 Abú Isháq Ibrahim b. Yami', obrero calderero 
de Rota, junto a Cádiz, que pasa al Magrib. cunoc 
a Ibn Túmart y se hace ferviente seguidor suyo hasta 
llegar a formar parte del personal de su casa —ahl 
al-dar—, de él descienden los Banú Yami', podzrosa 
familia de visires y almirantes almohades (véase mi 
trabajo citado en la nota núm. 4, págs. 258-60. 

7 Abú Zakariya Yahya b. Yumúr o Yugmir, 
hargi por adopción, que perteneció al grupo de los 
Cincuenta (ibíd., íd., pág. 257). 
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Refiere Ibn Sáahib al-sala que el Sahrawi 
se había casado con una mujer de una tribu en 
la noch2 del 12 de Du-l-qada (26 de abril del 
1146); tomó al-Yayani de su dinero y le envió 
comida y bebida rara distraerlo aquella noche, 
y al amanecer del citado día metió a los Almo- 
hades. Le llegó al emir “Abd al-Mu'min la noti- 
cia de la toma de Fez, estando él en Miknasa, 
llegó a ella y calmó a sus habitantes al dejar a 
al-Yayani como su almojarífe; fue esto el año 
540 (1146). Este año ll:gó una carta de los 
habitantes de Ceuta con su sumisión y entrada 
en la comunidad, y se le presentó a “Abd al- 
Mu'min Yahya b. Ishiq Angmár* con un 
grupo de sus hermanos de Masufa, todos ellos 
con el litam —velo—; luego se lo quitaron 
ante Fez y tomaron el vestido almohade. Tam- 
Eién llegó Umar b. Yintán*, huyendo del emir 
de Lamtuna, Isháq b. “Ali b. Yúsuf de Marra- 
Kus, y encontró de honor lo que no podía 
aumentarse, pero luego apostató y entró en 


8 Angmár, nombre bzreber, que significa el je- 
que; se casó con una hija de Yúsuf b. Tasfin, a la 
que se prohibió vender como esclava, cuando se tomó 
Marrakus, en atención a su marido. 

9 Hijo del visir de “Ali b. Yúsuf, por cuya me- 
diación se dejó en libertad a al-Mahdi en Marrakus 
y pudo huir al Gran Atlas. 
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Fez. Cuando Allah facilitó su conquista, cayó 
en manos de los Almohades con un grupo de 
personas, a quienes “Abd al-Mu'min mandó 
matar, pero él quedó perdonado por lo que an- 
tecedió de la recomendación del Mahdi sobre 
la descendencia de Yintan. 


NOTICIA DEL ASEDIO DEL EMIR ABJ MUHAMMAD 
“ABD AL-MU'MIN A LA CIUDAD DE MARRAKUS Y LA 
TOMA DE SALÉ EN SU CAMINO 


Cuando acabó Abú Muhammad “Abd al- 
Mu'min con los asuntos de Fez y su organiza- 
ción y dedicó al sitio de Miknasa un ejército, 
que quedase ante ella, emprendió la marcha con 
buena preparación y número para sitiar a Ma- 
rrakus; cuando llegó a la ciudad de Salé, se 
le opusieron sus habitantes; y al estar a punto 
de cruzar el río, lo encontró por su suerte el fin 
de la baja mar y mandó al ejército cruzarlo to- 
dos juntos, apoderándose de Salé al momento, 
antes de descansar. Dio el amán a sus habitan- 
tes y ordenó su situación y se le entregó su alea- 
zaba, la que edificó Tasfin en el Ribat —Ra- 
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bat—. Fue su entrada en ella el 7 de Du-l-hiyya 
del año 540 (21 de mayo del 1146), se aposentó 
en ella en casa de Ibn “Asara *, donde perma- 
neció cuatro días y se marchó el 11 de ese mes 
(25 de mayo) a sitiar Marrakus. 

Dice Ibn Buyair: fue su toma por mano de 
un hombre, llamado Iburak y de sus dos hijos 
Muhammad y “Ali, porque ellos enviaron un 
mensajero a los Almohades y se les presentaron 
de noche. Hicieron escalas y subieron por ellas 
al muro y mataron a todo el que encontraron 
en él. Al entrar en Salé, encontraron alguna 
gente, pero otros huyeron a la boca del río, y 
se volvió contra ellos el mar —la pleamar— y 
se ahogaron. Celebró *Abd al-Mu'min en ella la 
fiesta de los sacrificios (24 de mayo del 1146), 
y dio su gobierno a “Abd al-Wahid al-Sargi ?; 
permaneció Salé bajo la obediencia de los Al- 
mohades, hasta que apareció al-Massi, el cono- 
cido por Ibn Húd, en el país del Sús y la gente 


1 Ahmad Ibn *Asara, miembro de una vieja fa- 
milia saletina, que ya había alojado a al-Mahdi, 
cuando con “Abd al-Mu'min iba de Bugía a Marra- 
kus (véase Docs. inéd., pág. 107, nota 2.2). 

2 Su verdadero nombre era Yazrigán b. "Umar; 
los almohades lo llamaron al-Sarqi —el del Magrib 
del Este, o sea el Argelino—, que acompañó a al- 
Mahdi desde Mallala, cuando volvía de Orientz. 
Formó parte del ah! al-dar al servicio del Mahdi. 
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de Salé mató a su gobernador y nombró a su 
padre, Húd, quien quedó allí hasta que fue 
muerto y fue tomada la ciudad, volviendo a la 
obediencia de los Almohades hasta la disolu- 
ción de su imperio. 

El Sahrawi, cuando huyó de Fez, se dirigió 
a Tánger con los Lamtuníes, que estaban con 
él y se dice que eran unos trescientos hombres; 
estuvieron en ella cinco meses en mala situa- 
ción, por la extrema estrechez y la carestía de 
los precios. Luego el caíd de la escuadra, “Ali 
b. sá, llegó a Tánger con las galeras de Badis 
y se reunió con el Sahrawi, dándole buenos 
consejos a él y a sus compañeros para que se 
pasasen al Andalus y se dirigiesen a Yahyaá b. 
Ganiya. Convinieron con él en eso, los arrojó 
al puerto de Jerez y los traicionó, sucediéndole 
al-Sahrawi, lo que se expondrá, si Allah lo 
quiere. Dice que era entonces gobernador de 
Ceuta Yusúf b. Majlúf al-Tinmalali, en nom- 
bre de “Abd al-Mu'min, porque sus habitantes 
lo reconocieron antes de la toma de Salé; lue- 
go los soldados que dejó el Sahrawi en Tánger, 
corrieron a lbn al-Yabbar en Alcazarseguir, 
quien atacó con ellos a Tánger, la tomó y ma- 
tó a su cadí entre otros a quienes mató en ella. 
Cuando llegó la noticia a Ceuta, gritó alguien 
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que su gobernador se habí propuesto matar a 
su cadí*, el imán sabio Abú -l-Fadl Iyyad * 
y mataron al gobernador y a los que estaban 
con él. Dice: el emir Abú Muhammad “Abd 
al-Mu'min envió a Abú Hafs Umar b. Yahya 
al-Hintati con un ejército contra los Baragwa- 
ta, los atacó, les cogió el botín y se volvió a 
“Abd al-Mu'min; se encontraron a caballo y 
repartió el botín entre los Almohades*. Se 


3 Una laguna en el manuscrito de Tamagrit 
nos ha Privado de este relato, que suple el BAYDAQ. 
Cuando los Ceutles se sublevaron contra el gober- 
nador almohade, Yúsuf b. Majlúf, uno de los Cin- 
cuenta, volvió al-Sahrawi del Andalus, llamado por 
los Ceutíes. El almirante “Alí b. “Isá, en nombre de 
los almohades, sitió a Ceuta y el Sahrawi, fingiendo 
querer someterse por su mediación, se entrevistó con 
él y lo mató a traición (pág. 176). Para el resto de 
las aventuras del Sahrawi, véase mi Historia del Im- 
perio almohade, 1, 151/2. 

4 Sobre este célebre cadí, nacido en Ceuta el 
año 476 (1083) y muerto en Marrakus en 544 (1149), 
véase E. L, Tomo Il, págs. 602/3 y la bibliografía 
que le acompaña. 

5 Al ir de Salé a Marrakus, los almohades cru- 
zaron el territorio baragwáta de la Tamasna, y si esa 
razzia de que hablan el Bayán y el “Ibar, pero que 
no cita el BAYDaQ, no es una confusión con la cam- 
paña más seria, que después de tomar Marrakus y 
sofocar la rebelión del Massi, emprendió contra ellos, 
sólo debió ser un paseo militar, pues el 11 de Du-I- 
hiyya salía “Abd al-Mu'min de Salé y antes de que, 
a fin de mes, llegase a Marrakus, lo alcanzó y se 
reunió con él Abú Hafs “Umar, al-Hintati. 
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marchó con sus tropas hasta llegar cerca de 
Marrakus, y salió contra él un gran contingente 
de Lamtuna, pero les infundió Alláh el pavor 
en Sus corazones y se marcharon para refugiarso 
en los muros, después de que fueron muertos 
muchos. Llegaron a “Abd al-Mu'min las noti- 
cias de que los Lamta estaban en los llanos de 
Marrakus con sus concentraciones, pues les 
había mandado su emir Isháq que se acercasen 
a la ciudad; los siguieron los Almohades, que 
los alcanzaron y fnataron con muerte horro- 
rosa y les cogieron gran cantidad de camellos, 
sa2 dice que ochenta mil. Lo refiere al-“Asirl 
Llegó a raíz de esta victoria una carta de Abú 
Muhammad “Abd Allih al-Yayan: y añadió a 
ella unos versos *. 

El año 541 (13 de junio del 1146 a 1 de 
de junio del 1147) acampó “Abd al-Mu'min en 
la montaña de lyilliz? —el Gueliz—, y esta- 
bleció el cerco de Marrakus el primer día de 
Muharram del año 541 (13 de junio del 1146). 
Estuvo ante ella nueve meses y dieciocho días, 
se le aumentaron sus ejércitos y las delegacio- 


6 De los que sólo cita dos. 

7 Nombre bereber que significa colina; otro 
lyilliz, el de Harga, es donde primero se estableció 
Ibn Túmart, hasta trasladarse a Tinmallal. 
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nes de los grandes hombres del país, como 
Abú-1-Gamr Ibn Gazún, el sublevado en Jerez, 
e Ibn Hamdin y otros. Estaban los Lamtunfes 
dentro de la ciudad con cierto número de sus 
grandes y el resto de sus concentraciones. Su 
emir Isháq b. “Ali b. Yúsuf era un muchacho 
joven y les mandó salir a luchar contra sus 
sitiadores. Se decidieron a combatirlos y salie- 
ron contra ellos con sus caballos y peones, cer- 
ca de cinco mil quinientos jinetes e innumera- 
bles infantes; llegaron todos ante el campa- 
mento de los Almohades, y “Abd al-Mu'min 
había mandado a sus compañeros que se les 
pusiesen en celada y no se dejase ver nadie. 
Cuando se calentó el día y se generalizó el des- 
cuido de las tropas lamtuníes, salieron contra 
ellos las celadas, y, derrotados, al momento, 
volvieron las espaldas en las que se cebó la 
espada y borró sus huellas. Los persiguió el 
ejército de los Almohades hasta la puerta de 
Pukkala $, y les cogieron cerca de tres mil ca- 
ballos, matando a parte de sus jinetes y peones 


8 Al N. O. de la ciudad. El BAYDAQ dics qua, 
al llegar los almohades a sitiar a Marrakus, salieron 
sus habitantes a combatirlo, durante cuatro días y 
que al quinto fueron derrotados junto a Bab al-Sari'a 
en el lado O. (pág. 168). 
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en número incalculable; así lo refiere Ibn Sáhib 
al-sala. 

Dice: cuando se les prolongó el asedio du- 
rante nueve meses y dieciocho días *, perecie- 
ron de hambre a lo largo de ese tiempo y se 
vieron apretados hasta comer carroña; los pre- 
sos se comieron unos a otros y faltaron los 
animales y el trigo por completo. Se dirigió 
Isháq a los almacenes de su padre y no encon- 
tró en ellos nada. Dice Abu “Abd Allah b. 
“Ubayda, secretario de Isháq: fueron impoten- 
tes los ejércitos lamtuníes para defenderse y 
resistir por la debilidad de su número y de los 
medios y por el mucho acoso; entonces fue to- 
mada Marrakus. 


9 Duró tanto tiempo, más que por la elevada 
moral de sus defensores, por la incapacidad de los 
almohades para asaltar la ciudad amurallada. 
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NOTICIA DE LA TOMA DE MARRAKUS Y ENTRADA 
DE LCS ALMCHADES EN ELLA Y SU DOMINIO Y 
MUERTE DE ISHAQ, EMIR DE LAMTUNA 
Y OTRAS COSAS 


El sábado, 18 de Sawwál del año 541 (23 
de marzo del 1147) mandó “Abd al-Mu'min 
acercarse a la ciudad; cercaron sus alrededo- 
res y levantaron sus escalas sobre el muro, 
subieron por ellas y entraron en Marrakus al 
asalto por la puerta de Aylán y mataron a 
todos los Lamtuníes que encontraron. Se en- 
castilló su emir, Isháq, con sus jeques, entre 
ellos Sir b. al-Hayy, Sir b. Yintán y un grupo 
de sus notables dentro de la alcazaba, conocida 
por el Alcázar de Piedra, del que se apoderó 
Abú Muhammad “Abd al-Mu'min aquel día; 
luego se apoderó por la fuerza de su alcazaba 
y de los que se encastillaron en ella *. Los res- 
tantes de ellos se defendieron en una gurfa 
—cámara alta—, que había sobre la puerta de 
“Ali b. Yúsuf y p:dieron el perdón y el amán, 


1 Se combatió hasta el mediodía para asaltar el 
castillo y no se pudo entrar en él hasta qu» sucum- 
bió Fannú, hija de “Umar b. Yintán. Luchó ese día 
vestida de hombre, y los almohades se adm:raron 
de su bravura; era virgen y hasta que murió no 
pudo ser tomado el castillo (pág. 170). 
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que no se les concedió, y se entregaron al jui- 
cio de “Abd al-Mu'min, que mató de ellos a 
quien le llegó la hora, y sobrevivió el que Allah 
quiso que viviese. Se libraron de ser muertos 
los hijos de Yintán, porque había hablado en 
favor del Mahdi y éste recomendó el bien en 
su favor y en el de sus hijos. En cuanto al 
desgraciado Isháq fue encontrado oculto en 
un montón de carbón en una de las habitacio- 
nes altas de la citada casa, y fue conducido 
ante el emir “Abd al-Mu'min. S2 compadeció 
de él y se apiadó de sus pocos años, puzs sólo 
tenía dieciséis y pensó en perdonarlo y encar- 
celarlo, pero algunos jeques decidieron matar- 
lo y lo decap:taron ?; desapareció el poder de 
los emires del litam —velo—, y se autorizó en 
Marrakus el matar, durante tres días, a los Lam- 
tuníes que se encontrase en ella. Luego los 
perdonó “Abd al-Mu'min, se los compró a los 
Almohades, y los libró a ellos y a los que tenían 
a su cargo y los soltó. Se apoderó “Abd al- 
Mu'min de los tesoros de Tasfin y de los de 


2 Isháq, conducido al lyilliz ante el Califa, im- 
ploró su clemencia en una escena que nos describe 
el BAYDAQ y agrega que allí fueron muerios los Sul- 
tanes encontrados en Marraxus. Se ignora si en esta 
frase se entiende que también fue muerio Ibrahim, 
el depuesto hijo de Tasfin (fd., pág. 171). 
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todos los emires de Lamtuna, de cuya enume- 
ración es incapaz la lengua y no llega a su 
descripción la más clara expos:ción. 

Refiere al-“Asiri sobre la citada conquista, 
extractándola, y dice: al principio del asedio 
de Marrakus fue tomada Agmát?, y los restos 
que quedaron con Ishah en Marrakus, después 
de días de su asedio, se engañaron y salieron 
con la gente de Marrakus y organizaron su 
zaga en el llano de la puerta de Dukkala. Los 
atacaron los Almohades por todas partes, los 
mataron y derrotaron, y mandó el emir “Abd 
al-Mu'min cortar las cabezas de los muertos, 
y contar los caballos que se les cogieron y eran 
ochocientos y lo que no se puede contar de 
adargas y armas. Se deprimió con esto la gente 
de Marrakus y se cercioró de su muerte. Se 
trasladó el campamento almohade a la Casa de 
la victoria * en medio de la Buhayra al prin- 
cipio de Sawwal del año 541 (6 de marzo del 
1147), y no cesó de estar allí. La situación de 
la ciudad aumentaba cada día en debilidad y 
sus asuntos se maleaban hasta que el sábado, 


3 En el legajo dedicado a los almorávides (pá- 
gina 120 de este volumen), dice el mismo Bayán que 
la tomó sin lucha antes de sitiar a Marrakus. 

4 Topónimo desconocido. 
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17 de Sawwal (22 de marzo del 1147), fue 
tomada Marrakus y entraron en ella los Al- 
mohades. 

Dice al-Baydaq*: mandó Abú Muhammad 
“Abd al-Mu'min hacer escalas para las mura- 
llas y las repartió entre las cabilas; entró Hin- 
tata y Tinmal por el lado de la puerta de 
Dukkala; Sinhaya y los esciavos del Majcen, 
por la puerta de los curtidores —Bab al-Dab- 
bagin—; Haskura con las cab:las pequeñas, 
por el lado de la puerta de Yintán. Tomaron 
la ciudad por asalto y quedó la lucha sobre el 
Alcázar de Piedra, desde el amanecer hasta 
empezar a declinar el sol... y los que había en 
él de la descendencia de “Alt b. Yusuf al lugar 
del campamento en la montaña del lyilliz, 
acompañados por un grupo de sus parientes y 
servidores y de los que entraban hasta ellos; 
los mató Ibn Wayyay hasta el último, y no 
quedó... el hijo de “Ali b. Yúsuf, el Sultán... y 
algunos de los pequeños. Ishág se humillaba a 
Abú Muhammad “Abd al-Mu'min y le decía: 
“no tengo nada que ver en esto”, y le decía 


5 A quien copia nuestro autor, pero suprime el 
episodio de Fannuú. 
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su paje*: “calla!, acaso has v:sto que un rey 
se humille a otro rey?”. Quería “Abd al-Mu- 
“min dejarlo, y dejar a los pzqueños de ellos, 
pero se irritó Ibn Wayyay, y gritó a los Al- 
mohades, diciéndoles: “nos ha traicionado “Abd 
al-Mu'min, porque quiere criar cachorros de 
león contra nosotros”, Se indignó “Abd al-Mu' 
min por estas palabras y se levantó de su 
sesión, seguido de los Almohades, excepto Abú- 
l-Hasan b. Wayyay y Abú Hafs Umar. Cogió 
Ibn Wayyay a Ishaq y lo decapitó, luego se- 
ñaló a Talha para matarlo, pero tenía éste en 
su mano un cuchillo con el que causó a Ibn 
Wayyáy una herida de la que murió. Tras él 
fue muerto enseguida Talha, y fue cogido Abú 
Bakr b. Tayzamt", quien llevado ante “Abd 
al-Mu'min le dijo: “no sabes que yo era adver- 
sario de “Ali b. Yúsuf?”. Le contestó: “lo sé”. 
Le respondió, “y porqué me matas?» Le dijo: 
“porque tú pusiste tu mano en el imán al- 


6 Talha, de quien hasta ahora sólo hablaba el 
BAYDAQ. 

7 El BAYDAQ varía la redacción de este diálogo 
así: Se cogió a Abú Bakr b. Taizamt y se le hizo 
comparecer ante el Emir de los Creyentes, a quien 
se le dijo: «¿No sabes, oh Emir de los Creyentes, que 
Abú Bakr b. Taizamt fue el servidor y consejzro d>2 
“Ali b. Yúsuf? Lo sé bien, respondió el Califa. ¿Y 
por qué voy yo a morir?, dijo Abú Bakr. Porque, le 
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Mahdi y lo llevaste a la cárcel? y te mata la 
sunna —la tradición— por esta causa”. Les 
dijo: “si habéis decidido matarme, os comu- 
nico que tengo dos marmitas llenas de oro y 
temo que se me pida cuenta de ellas, si las 
dejo”. Le eligió “Abd al-Mu'min hombres de 
confianza que fuesen con él, y eran dos de cada 
cabila almohade. Fue con ellos a su casa, en 
la que los met:ó y la cerró tras sí y tras ellos. 
Tenía en su mano un bastón de hierro en el 
que había un cuchillo de traición, y cuando se 
le confiaron y pensaron que les sacaría lo que 
les había prometido, sacó el cuchillo de trai- 
ción, de su bastón y los hirió con él, y los mató 
hasta que no salió más que un hombre, ma- 
tando a once. Se asaltó su casa, y él se encas- 
tilló en una habitación alta y los combatió 
hasta que la demolieron, lo mataron y lo lleva- 
ron a la montaña del lyilliz. Quedó tres días 
Marrakus que no entró nadie en ella ni salió, 


replicó el Califa, pusiste la mano sobre el Mahdi y 
lo llevaste a la cárcel.» La diferencia estriba en que 
en el manuscrito de el BAYDAQ se lee jadim —servi- 
dor—, y en el de Tamagrút, jasim —adversario—. 

8 Sólo por el BaYpaq y por el Bayan, que lo 
copia, sabemos incidentalmente que Ibn Túmart llegó 
a ser encarcelado por “Ali b. Yúsuf, y que la inter- 
vención del visir Yintán lo hizo poner en libertad. 
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y se abstuvieron los Almohades de entrar en 
ella, porque el Mahdi había dicho que la puri- 
ficasen. Se preguntó a los alfaquíes sobre ello 
y les dijeron: “edificad vosotros una mezqui- 
ta y renovad la otra”. Lo hicieron así?. 
Tuvo “Ali b. Yúsuf varios hijos*”, entre 
ellos Abú Bakr, al que engendró teniendo die- 
cisiete años: este Abú Bakr era conocido por 
el Precoz, tenía bravura y energía y fue enca- 
denado por'su padre, quien lo encarceló en 
Algeciras hasta que murió; “Umar, el mayor; 
Sir, que fue su presunto heredero, y murió en 
vida de su padre, Tasfín, Tamim, Ibrahim, el 
que peregrinó a la Meca, Isháq, el que fue 
muerto a la entrada de *Abd al-Mu'min en Ma- 
rrakus, Barrán, Dawúd, “Umar el menor, Máz- 
dali y Yintán, el más pequeño de todos. 
Vuelve la narración. Dice Ibn Sahib al- 
salá: cuando se tomó a Marrakus y entró en 


9 Sobre estas dos mezquitas, véasz Récherches 
archéologiques a Marrakech, por JACQUES MEUNIÉ y 
HENRI TERRASSE, págs. 33 y sigs. 

10 Es la lista más completa y correcta de los 
hijos de “Alí. El Hulal al-mawsiyya (edic. ALLOUCHE, 
pág. 99 de mi trad.) la presenta muy alterada y man- 
ca, lo cual dio lugar a las más diversas interpreta- 
ciones por DozY, en Loci de Abbadidis (Il, 18/19), y 
por CODERA, La familia real de los Benitaxufin, pá- 
gina 17. 
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ella Abú Muhammad “Abd al-Mu'min, se vol- 
vió de ella a su campamento y puso hombres 
de confianza en sus puertas por espacio de dos 
meses, en los que reunieron su riqueza. Luego 
repartió sus casas entre los Almohades, y se 
sucedieron las conquistas a raíz de esto por 
todas partes, como la entrada en la alcazaba 
de Tremecén, que fue el quince de Sawwaál del 
año que historiamos (20 de marzo del 1147) 
en el mismo mes en que se tomó a Marrakus, 
mediando entre ambos tres días. Se presentó 
en el campamento con un grupo de Almohades 
Yahyá b. Ishaq al-Masufi, el conocido por Ang- 
már, que se había hecho Almohade y huyó 
con sus compañeros de Tremecén, en los días 
en que era su gobernador. Se prohibió la ven- 
ta de su mujer, Zaynab, hija de “Ali b. Yúsuf 
con todos sus familiares, compañeros y herma- 
nos; se eximió también su casa del botín, y 
cuando se instaló “Abd al-Mu'min en Marra- 
kus, reunió Zaynab toda su fortuna y tesoros. 
Se dio cuenta de ello... el Califa lo hecho por 
ella, y dio la orden de que no se vendiese de 
las hijas... pero los hermanos del Mahdi, “Isá 
y “Abd al-“Aziz cogieron de ellas a dos hijas, 
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a despecho del Califa *. Cuando se realizó 
esta gran conquista y se consolidó el poder 
ilustre y honorable, se levantó en el país del 
Sús un sublevado, cuya noticia extractaremos 
con la ayuda de Allah. 


II! Fue la primera de las tropelías, hasta ahorz 
desconocida, aus cometieron validos de su parentesc> 
con el Mahdi, que no tuvo hijos; se creían, por lo 
tanto, sus herederos forzosos. y luszgo se sublevaron 
contra “Abd al-Mu'min y fueron muerios en Ma- 
rraKus. 


ESTE AÑO SE SUBLEVÓ EL PRETENDIENTE AL- 
MASSI EN EL PAÍS DEL SÚS Y SE LLAMÓ AL-HADI * 


Era Muhammad b. “Abd Alláh b. Hud; se 
levantó en el mes en que se tomó Marrakus. 
Era este pretendiente miserable batanero en la 
orilla del mar de Salé, y su padre era corredor 
en el mercado; pretendió tener la buena direc- 
ción y se llamó a sí mismo al-Hadi —el con- 


1 Como Ibn Túmart se había llamado al-Mahdi 
—el bien conducido— por Allah. 
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ductor—. Se estableció en el ribát de Massa ? 
a primeros de Sawwaál del año que historiamos 
(principios de marzo del 1147), y le acudieron 
las gentes seducidas por él de todas partes y 
cabilas, y se le reunieron para su mal, huyen- 
do a él. Se alzó por su invocación un número 
incontable, al que exterminó la espada de la 
justicia y se les adelantó la muerte con extre- 
mo adelanto; le trajo su invocación mentirosa 
algareros de todo el Magrib hasta no quedar 
en él más que Marrakus y Fez. 

Apostató todo el resto del país, y envió el 
emir Abú Muhammad “Abd al-Mu'min contra 
él un ejército al mando de Abú Zakariya, el 
conocido por Angmar ?, pero lo derrotó el mi- 
serable pretendiente, al-Massi, ya citado, y se 
volvió al Califa vencido. Luego salió el jeque 
Abu Hafs “Umar b. Yahyá y jeques almohades 
con un destacamento cristiano, arqueros y de- 
más soldados; se prepararon en extremo y sa- 


2 Para su localización y su victoria, véase Une 
tribu berbere du Sud marocain, Massat, por R. MON- 
TAGNE, en «Hesperis», año 1924, págs. 357 y sigs. 

3 El BaYDaq dice que lo mandaba Ibn Igit, hijo 
de uno de los diez primeros compañeros del Mahdi, 
que murió en la batalla de la Buhayra el año 524. 
Quizá fuesen los dos, Ibn lyit al frente de las fuerzas 
masmudas del Sus, y Yahyá Angmár al-Masufi al 
mando de los almohades, y Masufa. 
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lió con este ejército citado, y se ocultó en el 
grupo de los arqueros el ilustre secretario Ab4 
Yafar b. 'Atiya, que fue secretario de Ishaq 
b. “Ali b. Yusuf. Se mezcló entre la gente y 
nadie de ellos lo conoció. Continuó la marcha 
de los Almohades hasta que llegaron al ribát 
de Massa, donde estaba el pretendiente, y fue 
esto en Du-1-hiyya del citado año (mayo del 
1147)*. Era el total del ejército almohade cerca 
de seis mil jinetes y otro tanto de infantes. El 
contingente del miserable pretendientz subía 
a setecientos jinetes y cerca de sesenta mil in- 
fantes. Se encontraron el jueves, 16 del citado 
mes (8 de abril del 1147P y fue derrotado el 
pretendiente con su reducido ejército, y fueron 
muertos en el encuentro él y sus tropas. 


4 Sobre las dos fechas que se dan para esta ba- 
talla, Du-l-hiyya del 541 o Du-l-hiyya del 542 (mayo 
del 1147 Ó 1148), véase mi Historia del Imperio al- 
mohade, 1, 149, en la que apoyándome en el manus- 
crito de IBN AL-ABBAR, /'1ab al-kutáb (fol. 196), opto 
por el año 542. 

5 Que hay que corregir en el año 542 (7 de 
mayo de 1148). 
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NOTICIA DEL ACERCAMIENTO DE IBN “ATIYA 


Pidió el jeque Abú Hafs Umar b. Yahya 
un secretario que escribiese por él sobre esta 
victoria a “Abd al-Mu'min, pues él no tenía 
secretario; se le informó sobre Ibn Atiya, y le 
mandó presentarse. Se presentó y escribió en 
su nombre, lo hizo bien y perfeccionó lo que 
quería, se lo acercó Abu Hafs, lo favoreció y 
lo incluyó en su grupo. Envió la carta sobre 
la victoria al Califa “Abd al-Mu'min; cuando 
llegó y se leyó en la sesión de Califa *, la admi- 
raron los presentes de talibes y alfaquíes, se- 
cretarios, personajes y poetas y la encontró 
hermosa el Califa por lo que había en ella de 
descripción de la situación con extremada elo- 
cuencia y porque con su oratoria y sus admi- 
rables comparaciones impresionó a los corazo- 
nes de los oyentes, y reunió la oratoria con la 
novedad en sumo grado, lo cual fue causa de 


1 Carta llena de frases retóricas, sin más dato 
concreto que el de enrojecerse las aguas del río Sús 
con la sangre de los muzr:os. El que escribía esta 
carta, pródiga en huecas alabanzas para la doctrina 
almohade y sus secuaces, había visto dos años antes 
a su padre, secretario de “Ali y de Tasfin caer pri- 
sionero de los almohades, y al querer huir dz ellos 
en el sitio de Fez, ser apresado de nuevo y ejecu- 
tado. 'Ibar, 1, 309. 
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su fortuna y de la elevación de su destino y de 
su suerte, pues lo tomó “Abd al-Mu'min por su 
secretario a raíz de esto, y luego subió su 
poder y su fama... y la hermosa situación con 
los Almohades y entre los súbditos y los solda- 
dos, en lo que no fue superado... y no logró 
Jalid ni Ya'far”? en favores lo que él logró. 
Luego la suerte se le mostró enemiga, y fue 
acusado ante el Califa, quien dictó contra él 
el decreto que juzgó a juicio de su autoridad ; 
no conviene pedir auxilio a los lobos aullado- 
res, y la sed se aumenta con el fuego del beber. 
Se derramó su sangre por tierra, y después de 
él no se siguió su rastro... sino que encontró 
que le faltó su poder, como le faltó a la gente 
la bondad de su mediación y la influencia de 
su benevolencia. Referiré la causa de su muer- 
te en su lugar, si Allah lo quiere. 


2 Los famosos visires de la familia persa de los 
Barmakíes, cuyas biografías puede verse en E. LI, 
tomo L, págs. 681/2. 


IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 293 


NOTICIA DE LA MARCHA DEL JEQUE ABÚ HAFS 

AL-HINTATI DESDE LA CAPITAL DE “ABD AL-MU- 

“MIN PARA COMBATIR A LOS HIPÓCRITAS Y A LAS 

CABILAS QUE SE ALZARON POR LA INVOCACIÓN 

DE AL-MASSI, EL LLAMADO IBN HUOD, DESPUÉS 
DE VENCERLO Y MATARLO 


Cuando regresó el jeque Abú Haís de la 
expedición contra al-Massi y descansó en Ma- 
rrakus algún tiempo, salió para razziar a la 
gente de Nafis y los venció en Haylana, ma- 
tando a muchos de ellos hasta que se sometie- 
ron a la obediencia, y regresó a Marrakus, don- 
de descansó. Salió luego para Haskura, y la 
conquistó; luego se dirigió a Siyilmasa, y en- 
tró en ella, la tomó y dio el amán a sus habi- 
tantes. Luego regresó a Marrakus vencedor y 
con botín; después de descansar en Marrakus, 
salió para razziar a los Baragwata, se dirigió 
contra ellos y lo atacaron, resistiendo a la gen- 
te de “Abd al-Mu'min y manteniéndose en la 
obediencia del Massi; duró su lucha con ellos 
algún tiempo, hasta que se decidieron a atacar- 
lo, y mediaron entre ellos ataques y luchas y 
contraataques y cargas hasta que fueron derro- 
tados los que estaban con él, y se retiró fraca- 
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sado y duró la rebelión de ellos y de sus ve- 
cinos *. 

A raíz de esta revuelta se alzó la gente de 
Ceuta contra quien... En los corazones de *Abd 
al-Aziz y de “Isá y sus compañeros en el lugar 
de su residencia en la ciudad de Fez*, y se 


1 Para completar las cimpañas de Abú Hafs 
“Umar, a quien se dio el título de Sayf Allah —Es- 
pada de Dios—, *'Abd al-Mu'"min hizo una gran con- 
centración de tropas de todos sus dominios, con las 
cuales sometió a los Duxkala, que habían acogido 
al Sahrawi y a los Barazwáta, que habían derrotado 
al jeque Abú Hafs “Umar, hechos que omite nuestro 
autor. Luego, al indicar lo ocurrido en Ceuta, nos 
ofrece su único manuscrito de Tamagrút otra laguna, 
que nos oculta el tamyiz o gran depuración de las 
cadilas sublevadas, la largar y famosa carta circular, 
expedida después de la depuración, la fundación de 
Rabat, la convocatoria de los reyes dl Andalus so- 
metidos y la salida para conquistar Bugía. 

2 Difierza mucho los cronistas musulmanes so- 
bre la fecha de la rebelión de los hermanos del 
Mahd: y del nombramiento de príncipe heredero. En 
su estudio, Du Mouvement almohade a la dynastie 
mu'minide: La revolte des freres d'Ibn Toumart de 
1153 a 1156, en Mélanges d'histoire et d'archéologie 
de ['Occident musulman, «Homage a Georges Mar- 
cais», tomo Il, págs. 111 y sigs., el Prof. R. Le TOUR- 
NEAU coloca la sublevación de los hermanos del 
Mahdi y la proclamación del prínc.pe heredero ea 
el verano del 548 (1153), y retrasa hasta el £51 (1156) 
la muerte de los hermanos del Mahdi en Marrakus, 
cuyo ataque a la capital fue provocada por el nom- 
bramiento de los Sayyides y el reconocimiento del 
príncipe heredero. 
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encendió el fuego de la envidia en sus almas y 
se revistieron con hábitos de odio en vez de 
sus vestidos propios, en lo que era de su natu- 
raleza de mal carácter, y con la copa del odio 
enturbiaban las alegrías de las conquistas, y 
envidiaban al poder en su agua limpia. Apre- 
taron en seguida la marcha de noche y de día 
a Marrakus para deshacer lo que decretó Alláh 
en su lugar y su esperanza a su gente. Prome- 
tieron a sus compañeros que se reunirían en la 
mezquita de “Alí b. Yúsuf, y los abandonaron 
y dejaron solos, y cambiaron con su mala orga- 
nización y su juicio la ocasión en Su caso, ya 
que en la noche y el día se cumplen los plazos 
y las enfermedades se curan con la rapidez. No 
sabían esto y apresuraron para sí los destinos 
de la perdición . Cuando se enteró el Califa 
de su salida de Fez sin camino, sospechó de 
ellos y envió enseguida a Ibn “Atiya para que 
los apartase de su hostilidad y los alejase del 
cambio que los arruinaría. Llegó Ibn “Atiya a 
Marrakus en dos días, y los encontró que ha- 
bían producido novedades, y que mataron a su 
gobernador Ibn Tafragin, el representantz de 
“Abd al-Mu'min en ella. Les expidió Allah su 
decreto y la espada ejecutó en ellos lo decre- 
tado. Fueron muertos y crucificados en lo alto 
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de un tronco de palmera. Fue muerto Isá cerca 
de la puerta de los curtidores —Bab al-Dabag- 
gin— y “Abd al-“Aziz en la puerta de Agmaát. 

Luego, después de enviar al visir Ibn “Ati- 
ya, salió el emir Abú Muhammad “Abd al- 
Mu'min de Salé, regresando a Marrakus para 
averiguar lo ocurrido, y no tuvo que aguardar 
más que hzstx la mitad del camino, pues lo 
alcanzó la victoria y lo encontró el triunfo y 
la alegría en el río Kasas. Llegó a Marrakus, 
entró en su casa, fijó su residencia y cortó de 
raíz, y juzgó la espada al primero y al último 
de ellos. Cuando cump'ió su propósito y ex- 
terminó Allah a los que se atrevieron contra 
él, se desembarazó su prudencia y se le apare- 
ció el auxilio de Alláh; mandó al visir y secre- 
tario Abú Ya'far b. “Atiya escribir a todos los 
países, y escribió lo que no se compara con 
ello en elocuencia y en la explicación de su 
caso. 
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NOTICIA DE LA MUERTE DE LOS ALMOHADES Y 
SUS COMPAÑEROS SUBLEVADOS CON ELLOS 


Cuando llegó a Marrakus el emir Abú Mu- 
hammad “Abd al-Mu'min, no cesó de prose- 
guir el castigo de los compañeros de los su- 
blevados citados, y los encontró que en su 
mayoría eran de cada cabila, y que se les había 
mezclado de gente de las demás cabilas un 
pequeño grupo. Los cogió, los encarceló y des- 
pués de hacerles comparecer y confesar, mandó 
a sus hermanos que procedieran a matar a sus 
hermanos por sus propias manos, y que fue- 
ran... al poder excelso su sublevación y corta- 
ron la articulación del enemigo y sus vértebras. 
Subió “Abd al-Mu'min a lo más alto de la 
torre del Alcázar de piedra para la sesión; 
estaba lleno de odio contra ellos y muy hosco ?. 


1 Los hermanos del Mahdi, además de manifes- 
tar repetidamente su oposición al gobierno de 'Abd 
al-Mu'min, habían tomado parte con anterioridad en 
un complot, que abortó y por el que fueron deste- 
rrados a Fez. Confiaron en que fracasaría la expe- 
dición contra Bugía, y al saber que los almohades 
se reunían en Rabat, para reconocer al príncipe here- 
dero, Muhammad, se decidieron a intentar el golpe 
contra la capital, secundados por los Harga, a cuya 
tribu pertenecían y los de Tinmallál, que fueron tam- 
bién castigados con ejemplar rigor. Véase Docs. inéd. 
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Hizo comparecer a estos traidores rebeldes en- 
carcelados, y cumplieron los Almohades lo que 
se les ordenó de matarlos en varios días suce- 
sivos; surgieron después de esto entre los Al- 
mohades denuncias de todas clases, y se exten- 
dió la rebelión perversa, y les sobrevino a los 
Almohades en este tiempo la tristeza de la 
vergiienza y el temor y la estupefacción por la 
maldad que mostraron los citados traidores, 
al violar el pacto en el llano y en la montaña, 
y se arrojaron a los pies de Califa, implorando 
el perdón y la supresión de los disgustos para 
renovar lo que estaban acostumbrados de sin- 
ceridad y triunfo. Les aceptó lo que esperaban 
y les concedió, según era su costumbre, lo que 
le pedían, y escribió a las regiones una carta 
sobre el perdón de los Almohades con la más 
elocuente de las cartas, explicando a todo inte- 
ligente los sucesos referidos, redactada por Ibn 
“Atiya y fechada el año 548 (1153). Se mantuvo 
“Abd al-Mu'min varios meses repitiendo sus 
favores y bondades a todos los Almohades, 
que habían pedido perdón, hasta que se apagó 
lo que había de aquella revuelta y vieron que 


(págs. 191 a 97) y las Cartas oficiales de “Abd al- 
Mu'min, núms. XI y XIL. 
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se repetían los donativos y las alegrías; lo que 
es mejor que dormirse en la esperanza; todo 
por su generosidad y bondad y por la grandeza 
de su varácter, con lo que se atrajo los cora- 
zones, que se acogieron y miró lo que había 
implorado a Alláh de enviar socorros al An- 
dalus ?. 


EL AÑO 549 (18 DE MARZO DEL 1154 A 6 DE 
MARZO DEL 1155) 


Se ocupó “Abd al-Mu'min de enviar soco- 
rros al Andalus para su defensa. Estaba Abú 
Muhammad Yahya b. Yumúr dedicado a or- 
ganizar y defender lo que se le había confiado 
del gobierno de Córdoba y Sevilla. Le llegó la 
noticia de que el malvado traidor “Alí, al-Wu- 
haybi, traicionó a la ciudad de Niebla de no- 


2 Despejado su horizonte político y sintiéndose 
más seguro en el trono, una vez eliminados los her- 
manos del Mahdi y reprimida con todo rigor la con- 
jura de Harga y Tinmallal, puede desde el 549 (1154) 
concentrar las fuerzas de su nuevo imperio y dedi- 
carlas enérgicamente al yihád o guerra santa en la 
Península. 
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che, y que descargó sobre sus habitantes su 
tiranía y su desgracia. Llegó a ella de noche 
y sus habitantes, dormidos, no lo sintieron, 
cuando ya cayó sobre ellos el mal terrible ?. 
Un grupo de ellos subió a la alcazaba de los 
Almohades, en la que entraron y se aseguraron 
contra la hostilidad reciente y sus consecuen- 
cias. La multitud sorprendida no pudo llegar 
y se quedó estupefacta. Cuando llegó la noticia 
a Abú Zakariya, que estaba en Córdoba, salió 
apresurado con su ejército y siguió de noche y 
de día hasta Niebla. Cuando se acercó a ella, 
se adelantaron los más rápidos de los Almo- 
hades y entraron en la alcazaba junto a sus 
hermanos y los reforzaron. Abú Zakariya iba 
tras ellos, y huyó el miserable citado y salió 
la gente de Niebla al citado Abú Zakariya por 
la mañana de la huida del traidor, excusán- 
dose y sumisos. No los excusó y se excedió en 
su maldad con ellos; los mató a todos, y obró 
por su cuenta en esto con su juicio ignoble y 


1 El Rawd al-qirtás, con su habitual desenfado, 
asegura que los almohades entraron en Niebla tras 
un apretado cerco, y que Yahyá b. Yumúr, enviado 
por “Abd al-Mu'min, después de sitiarla y asaltarla, 
sacó a sus habitantes fuera de la ciudad y los mató 
a todos; eleva el número de muertos a 8.000 de la 
ciudad y 4.000 de la región (pág. 201 de mi trad.). 
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maldito, y no pidió permiso al poder en el caso 
de ellos. Estaba con él Abú-l-Gamr b. “Azún, 
y le aprobó el desenvainar la espada contra sus 
inocentes y sus malvados, y no atendió a la 
voz de su petición de socorro, y le ocurrió este 
accidente a la gente de Niebla el jueves, 14 de 
Saban del año 549 (24 de octubre del 1154). 
Cuando supo “Abd al-Mu'min lo que hizo Yah- 
ya b. Yumúr con la gente de Niebla por su 
propia cuenta e iniciativa, envió a Abú Mu- 
hammad “Abd Alláh a Sevilla, y le mandó co- 
gerlo y apresarlo, acompañado por Barráz b. 
Muhammad; lo cogieron ambos el día de la 
ruptura del ayuno (9 de noviembre del 1154); 
lo encontraron en la musala —explanada de la 
oración—, se entrevistaron con él y le anun- 
ciaron lo que se les había mandado a ambos. 
Obedeció, lo aherrojaron y lo metieron en una 
galera... y marchó con él “Abd Allah b. Sulay- 
mán y quedó Abú Ishaq?... Sevilla para reha- 
cer los bienes de Niebla en el majcén. Cuando 
llegó Ibn Yumúr a la capital, fue destituido y 
pasó a ser del común de la gente. Lo perdonó 


2 Abú Ishiq Barráz, enviado en 540 a someter 
a los reyes de taifas en el Andalus. Véase su biogra- 
fía en mi artículo La participación de los grandes 
jeques, en «Tamuda», pág. 255. 
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y le dio seguridad, pero le quedó la cuenta del 
otro mundo. Luego lo envió el Amir al-Mu- 
“minin a Tremecén con su hijo el sayyd Abu 
Hafs, con el grupo de los jeques almohades, 
que iban en su compañía. 

A fines de este año llegó Ibn Wazir* al 
Amir al-Mu'minin, después de su triunfo y su 
victoria, y le informó que el enemigo Ibn al- 
Rink, persistió en las fronteras para dedicarse 
a cortar sus cosechas y emprender algaras en 
sus llanos y dispersar la agrupación de sus gen- 
tes. Mandó escribirles para amimarlos y pro- 
meterles el auxilio que les había hecho esperar, 
y que preparaba para atacar a sus enemigos, 
y les prometía suprimir sus males y proporcio- 
narles sus alegrías. Escribió sobre esto a la 
gente de Beja y de Evora y la fecha de la carta 
era del 23 de Muharram del año 550 (29 de 
marzo del 1155). El año 550 (1155) envió “Abd 
al-Mu'min a Sevilla y Córdoba dos goberna- 
dores, pues estaban las dos sin gobernador en 


3 Sidray b. Wazir fue un emir bien conocido del 
Algarve, que se sublevó primero contra lbn Qasi, y 
que sometido luego a los almohades, asistió con ellos 
a la toma de Sevilla en 541 (1147). Su biografía y 
la de sus hijos en ídem, íd., pág. 266. 
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aquel tiempo en que cayó Ibn Yumúr*, y no 
tenían quien las defendiess. 


4 Gobernador de Córdoba y Sevilla conjunta- 
mente. 


NOTICIA DEL GOBIERNO DE ABÚ MUHAMMAD “ABD 
ALLAH B. ABI HAFS B. ALT PARA SEVILLA Y DE 
ABÚ ZAYD “ABD AL-RAHMÁN B. IGIT PARA CÓRDOBA 


Fue la llegada de ambos al Andalus en este 
año que historiamos; se quedó Abú Muham- 
mad * en Sevilla y marchó Abú Zayd? a Cór- 
doba; cuando éste llegó a ella salió con los 


1 Hijo de Abú Hafs “Umar b. “Ali, el llamado 
“Umar Asnág, miembro de la yamá'a o Consejo de 
los Diez, y uno de los más importantes personajes 
almohades de la primera hora. Este hijo suyo fue 
nombrado gobernador y almirante de Ceuta en 543 
(1149), y en 548 (1153) se encargó de dar muerte a 
Yaslasan. 

2 Hijo de Abi Baxr b. Iyit, también miembro 
del Consejo de los Diez, que murió en la batalla d2 
la Buhayra en 524 (1130); tomó parte en la expedi- 
ción de los siete años, se encargó de la depuración 
—i'tiráf— en el Sús, y acompañó a 'Abd al-Mu- 
“min en su campaña contra al-Mahdiyya, en cuyo 
asalto murió. 
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Almohades hacia el castillo de Bitruy —Pedro- 
che—* y los castillos a él cercanos, en que 
estaban los cristianos, y Allah le hizo conquis- 
tarlo con derrotas diversas, y le acompañó la 
victoria a lo que quería e iba. Derrotó al Con- 
de, señor de Pedroche, y luego se apoderó del 
dicho castillo después de esto; y en él cogió al 
citado Conde, y lo envió a Marrakus. Cuando 
llegó la noticia de esta victoria y éxito a Abú 
Muhammad b. Abi Hafs en Sevilla, mandó 
redoblar los tambores por ello en señal de ale- 
gría, y entró la gente de Sevilla a felicitarlo, y 
le habló uno de los jeques de Sevilla, después 
de saludarlo y le dijo: “no es costumbre to- 
rriente el redoblar los tambores de Sevilla por 
las conquistas de la gente de Córdoba”. Se 
dedicó a alistar y organizar tropas y conferen- 
ció con Abú Isháq Barráz, señor del Majcen, 
sobre lo que se había propuesto de la guerra 
santa; encauzó su propósito y reforzó su em- 
peño y escribió al señor de Badajoz para darle 
a conocer lo que pensaba, y mandarle reunir 


3 Rodeado tanto en sus montes como en sus 
llanos de encinas, cuyas bellotas sobrepasaban en sa- 
bor a todas las del mundo. La región se llamaba 
Fahs al-Ballú1 (el Llano de las bellotas), y sus locali- 
dades más importantes eran Pedroche y Gaáfig. 
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los soldados de la frontera suya, y que estu- 
viesen dispuestos con promesa cierta de pre- 
parar una celada. 

Salió el citado Abú Muhammad con un 
numeroso ejército y se encontró con ese ejér- 
cito de Sevilla y su vomarca mucha gente de 
los guerreros de la guerra santa reclutados, 
hasta que llegó a Badajoz, y convinieron todos 
en atacar una de las regiones de Ibn al-Rink. 
Se decidieron a ello y cuando cruzaron el Puen- 
te de la Espada *, corrieron al castillo de Tran- 
coso, que era de nueva población cristiana y 
construcción, y atacaron sus lados y sus costa» 
dos, y se llenaron las manos de los musulma- 
nes con las mujeres y los hijos y los ganados; 
descargaron la espada sobre los cuellos de los 
hombres, y se apoderaron de todos sus bienes. 
Luego se acercaron al citado castillo y lo ata- 
caron una hora del día, y vencieron a los infie- 
les malvados, cautivaron a las mujeres y sa- 
quearon las riquezas*. Llegó la noticia a los 


4 Alcántara del Tajo. 

5 La Crónica dos sete primeiros reis de Portugal 
(L, 87) asegura falsamente que mientras Alfonso En- 
ríquez llegó a sitiar a Beja, los moros entraron por 
la tierra de Beira y tomaron a Trancoso; asegura 
a continuación que no se levantó el sitio de Beja 
hasta tomarla en 1155. No fue el desquite tan rápido 
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cristianos vecinos a ellos, y se concentraron; 
fueron presurosos, deseando socorrerlos... y 
auxiliar a sus hijos y a sus cruces. Cuando se 
vieron los dos bandos, aumentaron los musul- 
manes su res.stercia y su recitación del Alco- 
rán, y fueron derrotados los infieles, que vol- 
vieron las espaldas, seguidos de la pérdida y la 
ruina *. Se sucedieron los botines y Allah hizo 
bien a los musulmanes con tan grandes presas. 
Luego regresó Abú Muhammad a Sevilla y re- 
partió a su ejército lo ganado y el quinto del 
botín. Comunicó a la capital la descripción de 
la victoria. Luego se sucedió el ataque de Ibn 
Igit desde Córdoba a algunos castillos y su ase- 
dio y su conquista, entre ellos Montoro, Almo- 
dóvar y otros. Escribió a la capital sobre toda 


y completo, como lo pinta la Crónica portuguzsa, ya 
que Alfonso Enríquez no tomó a Beja hasta el 1.0 
de diciembre del 1162, o sea siete años más tarde. 
6 El Rawd al-qirtas, tan habituado a dosfigurar 
los hechos y a alterar la cronología, pone el sitio 
de Trancoso en 556 (1161) durante la famosa y es- 
pectacular visita de “Abd al-Mu'min a Gibraltar. El 
Califa hace que el jeque Abú Muhammad “Abd Allah 
b. Abi Hafs salga de Córdoba con un poderoso ejér- 
cito, que expugna la fortaleza de Atranques en la 
provincia de Badajoz, y luego, sin acordarse de que 
Trancoso está en el centro de Portugal, haces que 
Alfonso vaya en su socorro desde Toledo, que lleguz 
tarde y que sea derrotado por los almohades con 
pérdida de 6.000 hombres (pág. 207 dz mi trad.). 


y 
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esta conquista, explicándola y anunciándola * 
y ordenó el poder supremo a Abú Muhammad 
b. Abi Hafs, gobernador de Sevilla y a Abú 
Zayd “Abd al-Rahmán b. Igit ir a la capital y 
visitarla. Se fueron y cuando llegaron los dos 
gobernadores citados de Córdoba y Sevilla a 
la capital, reconocieron a su Califa y le comu- 
nicaron lo que Alláh les había hecho conquis- 
tar por la fortuna de su administración, la bon- 
dad de su ejército, la vigilancia de los asuntos 
del Andalus y los votos que por él hacían sus 
habitantes para ayudarle a su triunfo extenso. 
Llegó la adopción de la doctrina almohade por 
la gente de Granada y su conquista y se suce- 
dieron en la cap'tal las buenas nuevas y pidie- 
ron los dos a la capital que se les honrase con 
un Sayyid que fuese con ellos a Córdoba y 
Sevilla en el que se apoyasen y con el que se 


7 Cortas y fáciles debieron ser todas estas con- 
quistas y reconquistas, pues tanto la expedición de 
Alfonso VII, que conquistó a Pedroche, como el 
contraataque que lo recobró, la algarada de Trancoso 
y la recuperación de Montoro y Almodóvar del Río 
se llevaron a cabo en los buenos meses de primavera 
y verano del año 550 (1155), y si bien no tuvieron 
consecuencias de importancia en la situación bélica, 
demostraron el ruevo espíritu ofensivo que “Abd al- 
Mu'min iba a imprimir a la guerra en el Andalus 
hasta reconquistar Almería. 
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protegiesen; se presentó también Abú Bakr 
b. al-Yadd y deseó como ambos y aclaró su 
patición con el nombre del Sayyid Abú Ya- 
“gib *. Aceptó su petición y lo envió con ellos 
con un ejército vencedor y con un grupo de 
hijos de los Almohades, hombres de nobleza y 
distinción. 


RESUMEN DE LA NOTICIA DE LA CONQUISTA DE 
GRANADA, TOMADA A LOS LAMTUNÍES, Y SU EN- 
TREGA POR IBN YIDDAR A LOS ALMOHADES Y SU 
GOBIERNO POR EL SAYYID ABÚ SATD, 
HIJO DEL AMIR AL-MU”MINÍN 


Cuando llegó la noticia de estos triunfos a 
Maymún b. Yiddar al-Lamtuni, gobernador de 
Granada, y se confirmó entre los Lamtuníes resi- 
dentes en ella su referencia, se alarmaron por 
su aislamiento y lo poco de su número, y escri- 
bieron a la capital, pidiendo la paz y que se 
les perdonase. Se les aceptó y se ordenó a 'Abd 


8 O sea que pasaron tres años entre la procla- 
mación del príncipe heredero y los primeros nom- 
bramientos de los Sayyides. 
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Allah b. Sulaymán, almirante de la escuadra 
de Ceuta, y a Abú Sad *, hijo del Amir al-Mu- 
"min'n en ella que pasasen el mar. Lo pasó 
hasta Algeciras y marchó desde ella a Grana- 
da, donde lo recibieron el citado Maymiún b. 
Yiddar y sus hermanos, los velados, con la 
mejor buena fe y honra y con la más perfecta 
acogida y benevolencia. Dice: entraron en ella 
con vítores y saludos y salieron todos los vela- 
dos, regresando con el citado Abú Muhammad 
al otro lado del Estrecho, asegurados en sus 
vidas, familias, bienes e hijos. Llegaron con él 
a la capital, y se les otorgó lo que se les había 
prometido de bienes y el reposar en sus casas 
y sus propiedades en su residencia, 


1 Fue uno de los más distinguidos hijos de *Abd 
al-Mu'min. Después de ocupar Granada y de rendir 
a Almería, se encargó de reparar las defensas de 
Gibraltar. Fue derrotado por Ibn Hamusk en Mary 
al-rugád en 557 (1162). Se le mandó luego trasladar 
la capitalidad del Andalus de Sevilla a Córdoba, en 
la que se quedó de Gobernador. Al morir “Abd al- 
Mu'min, se negó durante dos años a reconocer a su 
hermano Yiúsuf. Asistió en 561 (1165) a la victoria 
de Fahs al-yalláb, y fue destituido del gobierno de 
Córdoba en 563 (1167). Va en 565 (1169) a Badajoz 
para entrevistarse con Fernando II de León. Toma 
parte en la campaña contra Murcia en 567 (1171), y 
en la derrota y muerte del conde Giboso, Sancho Gi- 
meno. Acompaña a su hermano Yúsuf en 571 (1176) 
a Marrakus, donde muere de la peste. 
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Escribió el Amir al-Muminin a su hijo 
Abu Siíid para que pasase el Andalus y aña- 
diese el gobierno de Granada a lo que estaba 
en sus manos del mando de Ceuta. Cruzó el 
mar con un grupo de Almohades y los soldados 
aprovisionados; llegó a ella, la tomó, y corrie- 
ron a él los que tuvieron suerte de los rebeldes 
—reyezuelos— vecinos a ella, como Abú Mar- 
wan b. Saíd? y sus hijos, y Abú Ya'far b. Mil- 
han? y otros. Cuando se instaló el Sayyid ilus- 


2 “Abd al-Malik b. Sa'id, progenitor de la famo- 
sa familia de los BANú SA'¡D, autores del Mugrib fi 
hulal alMagrib; cuando el Imp:ri:o de los almorá- 
vides comenzó a decasr en el Andalus, sz alzó en 
rebelión en la actual Alcalá la Real, llamada por los 
árabes Qal'at Yahsúb o Qal'at Bani Sa'id. Era iné- 
dito el dato de que asistiesz al asedio y reconquista 
de Almería. 

3 Natural de Guadix, donde se creó un minúscu- 


se enriqueció, al dedicarse a la agricultura, se apo- 
deró de Baza y se rodeó de una pequeña corte d2 
poetas y filósofos, entre los que figuraron Abú Bakr 
Ibn Tufayl y Abú-l-Hakam b. Harudus. Las ambi- 
ciones de Ibn Mardanis y sus ataques en unión con 
las fuerzas d3 Alfonso VII, le hicieron ver la impo- 
sibilidad de resistirios y se sometió a los almohades. 
En 546 —1151/52— fue a Marraxus y dirigió las 
obras de la Buhayra, y la conducción de sus aguas, 
pero al dar len AL-JATIB esta noticia en su corta bio- 
grafía (A'mál al-A'lam. pág. 304), añade, sin explicar 
la causa, que luego cayó en desgracia, y d:sposzído 
de todos sus b:enes murió oscurzcído en Marrakus. 
Su impremeditada deserción y la retirada de Alfonso 
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tre en Granada, envió su ejército a Almeria 
para que observase la situación de los cristia- 
nos... Marchó el ejército y se emboscó cerca 
de ella hasta el mediodía, luego salió y atacaron 
la puerta de Almería y mataron gran número 
de cristianos, regresando de su ataque al cas- 
tillo de Berja *. Se apresuró la gente de este 
castillo a recibir a los Almohades, y les dije- 
ron que los cristianos de la alcazaba de Alme- 
ría eran pocos en número. Acamparon en Ber- 
ja, y escribieron al Sayyid de Granada sobre 
lo hablado y aconsejado por la gente de Berju. 
Se dedicó el Sayyid a reclutar y reunió las tro- 
pas y salió de Granada en dirección a Almería, 
la sitió y levantó almajaneques contra ella *. 
Pidieron los infieles, que estaban en la alca- 
zaba, socorro a Alfonso para que los reforzase. 
Les llegó con un ejército despreciable, y llegó 
con él su aliado Ibn Mardanis para auxiliarle, 
pero no encontraron camino para la alcazaba 


e Ibn Mardanis lo forzaron a entregarsa indefenso y 
a morir en el destierro, según el testimonio inédito 
del Bayan. 

4 Dato inédito. 

5 Véase sobre su topografía e historia el inte- 
resante y documentado estudio, que le dedica L. To- 
RRES BALBAS en su Almería islámica, en «Al-Anda- 
lus», XXIL, 1957, págs. 411 y sigs. 
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y para entrar hasta ellos. Acamparon a lo lejos 
y en s:tuación humillada, sin poder para nada; 
estaba con el ejército de los Almohades Ahmad 
b. Milhán, el sublevado en Guadix, y los de- 
más sublevados vecinos a Granada, ayudando 
con sus hombres y caballos. 

Ocurrieron entre él y Abú Muhammad b. 
Sulaymán disputas por lo que se molestó, y se 
pasó al bando de Ibn Mardanis y de Alfonso, 
uniéndose al ejército de ambos. Cuando fueron 
incapaces Alfonso e Ibn Mardanis de socorrer 
a los cristianos, levantaron el campo y se sepa- 
raron para no volver a reunirse jamás ni soco- 
rrerse. Regresó Alfonso perdido y se le hizo 
muy grave el caso y murió en el año historiado. 
Escribió el Sayyid Abú Said a su pidre sobre 
ello, y este mandó que se dirigiese Abu Ya'ar, 
el visir, en compañía del Sayyid Abú Ya'qib 
Y úsuf, hijo del Califa, al Andalus; y que fuese 
a Almería para sacar a los cristianos de su 
alcazaba por capitulación, como se hizo; cuan- 
do se llevó esto a cabo, volvió Abú Ya'far con 
el Sayyid Abú Ya'qúub a Sevilla. 
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NOTICIA DEL GOBIERNO DEL SAYYID ABÚO YAQUB 
YÚSUF, HIJO DE “ABD AL-MU'MIN, EN SEVILLA 
Y SU REGIÓN * 


Cuando llegaron los jeques de Sevilla a la 
capital excelsa el año 531 (1156) pidieron un 
Sayyid, que volviese con ellos a ella, a quien 
acudiesen para sus mejoras; y aclaró Ibn al- 
Yadd la petición de que fuese el Sayyiy Abú 
Ya'qub. Les dijo “Abd al-Mu'min que era pe- 
queño, y le replicaron que era mayor. Accedió 
a ello y lo envió con ellos como emir. Cuando 
llegó a Sevilla, comenzó primero por atacar a 
Tavira, en la que estaba el sublevado “Ali, al- 
Wuhayb:. La sitió por tierra y por mar y fue 
esto, cuando volvió el visir Ibn “Atiya de Al- 
mería y deslojó a los cristianos de su alcazaba 
por cap'tulación ?. Salió con el Sayyid Abú Ya- 


1 Sobre las varias anomalías en que incurre el 
Bayán al-Mugrib, al tratar de la primera actuación 
del Sayyid Yúsuf en su gobierno de Sevilla. de la 
entrega de Granada y del asedio y toma de Almería, 
así como de su relación con el sitio de Tavira, véase 
mi trabajo Un nuevo manuscrito del Bayán al-mugrib, 
en «Al-Andalus», vol. XXIV, año 1959, fasc. 1.” 
pág. 75, núm. 3. 

2 El sitio de Tavira no pudo ser posterior a la 
campaña de Almerfa, por constar, tanto en fuentes 
cristianas como musulmanas, que ésta se llevó a cabo 
en el verano del 552 (1157), antes del 27 de agosto, 
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“qub y el ejército de Almohades, y sitiaron a 
Tavira en la que estaba “Ali al-Wuhyabi; se 
mantuvieron ante ella dos meses, desde princi- 
pios del año 552 (febrero del 1157). A Ibn 
“Atiya le llegó la noticia de que se le acusaba 
en el salón de “Abd al-Mu'min, y se preocupó 
para marcharse a la capital, al enterarse de que 
se le acusaba allí. Creyó conveniente el hacer 
las paces y conformarse con que el citado al- 
Wuhaybi pronunciase el nombre del Califa en 
el sermón del viernes, haciendo las paces a su 
elección, y contentándose con su confirmación. 
Entonces levantó el campo el Sayyid con su 
ejército y se encaminó a Sevilla, después de apo- 
derarse del país de lbn Waz:r; dio el mando 
de Silves y del país del Algarve a Ya'qúb b. 
Yabún al-Hazrayi y a los háfices almohades en- 
viados con él. Se completó la toma del país de 


en que murió Alfonso VII; y si el sitio de Tavira 
se coloca, según quiere el Bayan, después de la ren- 
dición de Almería, en los meses de Muharram y Sa- 
far, habría que asignarlos al año $53 (1158); y como 
consta por la Ihata (edic. de El Cairo, 1, 139), y por 
IBN AL-ABBAR (en Docs. inéd., apéndice HI, pág. 229), 
que Ibn *Atiya fue muerto en Safar de ese año, más 
concretamente el 29 de ese mes, tendríamos que en 
la misma fecha en que sitiaba a Tavira, era ejecutado 
al pie del Gran Atlas, al regresar con *Abd al-Mu- 
*min de visitar a Tinmallal. 
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Ibn Wazir y su destitución con el más admira- 
ble orden. En esta campaña salió Tasfin al- 
Lamtuni* de Mértola, y se le quitó el poder... 
la poseyeron los Almohades, y fue su ocupa- 
ción y la marcha de Tasfin... jueves, 18 de 
Yumada primera del año 552 (28 de junio del 
1157). Esta ciudad de Mértola fue la primera 
de la que salieron los Velados y la que toma- 
ron los que se rebelaron, los opuestos luego a 
los Almohades. Cuando llegó el Sayyid a Tavi- 

Geques-debpaís de Ibn-Wazir, en la que figuraba 

ra y la sitió, acudió a él una delegación de 
jeques del país de Tbn Wazir, en la que figuraba 
el poeta literato Abú Bakr b. al-Munajil, quien 
dijo, alabándolo y hablando de amor en una 
composición larga *. 


3 Que se había independizado en ella, en 542, 
cuando la sublevación de los taifas andaluces, a raíz 
de la insurrección del Massi. 

4 Natural de Silves del que cita el Bayán dos 
versos. Su biografía en B. A. H., tomo V, núm. 730. 
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NOTICIA DEL CASTIGO DEL SECRETARIO ABÚ HAFS 
AHMAD IBN “ATIYA, SU MUERTE Y ALGUNOS DE 
SUS HECHOS Y ALUSIÓN A SUS NOTICIAS 


Nos contó Abú “Abd Alláih Muhammad b. 
“Abd al-Maálik que cuando Abú Ya'far se ausen- 
tó con esta ausencia, se le apoderaron sus 
enemigos y dijeron lo que quisieron de malas 
acusaciones y de su clara correspondencia. 
Cuando llegó a la capital, encontró que su si- 
tuación había cambiado, y que sus acusadores 
habían hecho mella en sus costados, y “Abd 
al-Salám al-Kumi* fue bastante para este caso, 
al desenvainar su espada para las acusaciones 
con la mayor hoja. Al cabo de algunos días 
de su llegada, se reunió la gente en la mezquita 
contigua a la Casa de piedra, y se interrogó 
sobre Ibn “Atiya, que estaba presente y sobre 
sus asuntos. Se había ordenado quitarle el tur- 
bante de la cabeza y quedó destocado, después 
de haberlo llevado, y oscurecido, después de 
su elevación en el poder ilustre, con el alma 
estupefacta y los sentidos perturbados. Esta- 
ban todos los jeques almohades, los tálibes 


1 Hermanastro de *'Abd al-Mu'min, que sucedió 
a Ibn 'Atáya en el visirato. 


* 
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y la gente del Andalus presentes, y dijo Ibn 
“Umar a los circunstantes: “os dice nuestro 
señor; el que de vosotros haya dado algo a 
Ibn “Atiya o ha intimado con él o sabe algo 
malo de él que lo diga”. Cada hombre dijo con 
arreglo a su conciencia y a su inteligencia, has- 
ta que llegaron las preguntas a lbn Wazir?, 
quien dijo: “me dio de sobra, más de lo que 
le dí, y si nuestro señor pusiese entre él y sus 
siervos, soldados y funcionarios, a un esclavo 
abisinio para que llegasen hasta él nuestras pa- 
labras y nuestras demandas, lo engrandecería- 
mos y esperaríamos y le regalariamos y ojalá 
que le agradase el rec:birlo”. Aprobó el Califa 
las palabras de Ibn Wazir, y ellas fueron la 
causa de que se suprimiesen las preguntas so- 
bre él en aquella sesión. Salió Ibn “Atiya para 
el lugar en que se había mandado encarcelarlo 
y fue su última presentación. Ello fue el citado 
año 552 (1157). Luego, después de esta sesión, 
se expidió contra él y contra su hermano el 
decreto de Alláh y fueron sacados de su cárcel 
y llevados a la montaña para ser muertos en el 
lugar de Taymút, cerca de las salinas, el 29 


2 El reyezuelo del Algarve, que acababa de ser 
destituido, a raíz de la campaña de Tavira, y que 
había sido llevado a Marrakus. 
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de Safar del año 553 (1.* de abril de: 1158)? 
pero el Amir al-Mu'minin se arrepintió después 
de esto por su muerte y derramó lágrimas por 
él. 

Dice el narrador digno de crédito; ninguno 
de los secretarios y visires anteriores lle3ó a 
la altura de Tbn “Atiya en su fortuna y su glo- 
ria, en sus escritos y su elocuencia, su buen 
consejo y su servicio, en seguir los caminos 
de la nobleza y desviarse de lo prohibido, en 
su asiduidad en resolver las demandas, y en su 
afabilidad en recibir las peticiones del desgra- 
ciado y del suplicante y en su bondad para ser 
afectuoso con las delegaciones... y los solda- 
dos, pero el tiempo hacz tropezar... sobre las 
flechas de la envidia con su muerte, que le 
preparó aquél a quien favoreció, y no respetó 
la generosidad que... con la calumnia y despre- 
ciaron los favores que él les había hecho, y le 
atribuyeron el descubrir los secretos —de Es- 
tado— y su amistad con los enemigos de Amir. 
El mayor en denunciarlo fue Marwán b. “Abd 


3 “Abd al-Mu'min, al prepararse para la larga 
expedición a lfriqiya, emprendió el viaje a Tinmallal 
para implorar la bendición del Mahdi y lo hizo ma- 
tar junto al castillo de Tagmart, a su regreso. lhata, 
edic. de El Cairo, II, 135. 
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al-Aziz*, el que se sublevó en Valencia, a 
pesar de los favores que le hizo Ibn “Atiya 
hasta librarlo de la cárcel de Mallorca y 
fue él en esta sesión el mayor de sus enemigos 
y la causa de su muerte y su desaparición, pues 
fue el que dijo los versos que le lanzó en la 
sesión, excitándolo a matarlo y a caer sobre 
él?. Este fue el mayor de sus acusadores a 
traición y con engaño. 

Dice Muhammad b. 'Abd al-Málik: me 
contó el cadí Abú-1-"Abbás Ibn al-Saqr en la 
capital, Marrakus, que la gente visitaba a Ibn 
“Atiya para beneficiarse; él los favorecía y no 
pedían por él. Era yo uno de sus íntimos y le 
escribí unos versos sobre los engaños de los 
visitantes *. Allah se apiade de Abú-1-Hasan al- 
Mas'udi cuando dijo: si no tuviese Abú-1-Ata- 


4 Reyezuelo de Valencia y enemigo mortal de 
los almorávides, quien, después de luchar encarniza- 
damente contra ellos, cayó en sus manos en Almería; 
y trasladado a Mallorca, estuvo preso diez o doce 
años en una lóbrega cárcel en poder de “Abd Allah 
b. Muhammad b. Ganiya. Ibn “Atiya intercedió por 
él, consiguió su libertad y lo presentó al Califa en 
Marrakus. IBN AL-ABBAR da su biografía en la Hula, 
edic. Dozy, pág. 215. 

5 Seis versos qus también cita la hata, edic. de 
El Cairo, II, 134. 

6 Te han hecho visitas falsas, y el amor está en 
el pecho, no en el presentarse. 
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hiya más que los versos en los que desconfía 
de la verdad de los hermanos y de la fidelidad, 
sería un campeón sobre los demás que huba 
en su época”. Dijo; y esto falta en nuestro 
tiempo, y es imposible encontrarlo, y como va 
a ser en este nuestro tiempo actual? Dice Abú 
“Abd Alláh b. Dawdús que fue preguntado Abú 
Abú-1-"Abbas al-Gurawi sobre el visir y secre- 
tario Abú Ya'far b. “Atiya y dijo: estaba con 
el Califa... en la intimidad y situación agra- 
dable conocida. Cuando mencionamos la cau- 
sa de su caída, dijo: difiere la gente sobre esto, 
y lo más claro es que divulgó un secreto que 
se le confió. Estuvo preso algún tiempo, y lue- 
go fue entregado a un hombre de Kumya, lla- 
mado Yúsuf b. “Abd al-Mu'min, quien se lo 
llevó al lugar conocido por Tiniskat*, en el 
camino de Tinmál, y los mató a los dos en 
aquel lugar por causas no resueltas. Luego me 
contó que escribió, antes de ser muerto, al Ca- 


7 Tu hermano verdadero es el que coopera 
[contigo 
y se daña a sí mismo por favorecerte 

y el que, si las vicisitudes te han separa de tu 
[gente, 

se apresura en persona a reunirse contigo. 
8 Dato nuevo y variante del topónimo que ha 

dado antes. 
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lifa desde la cárcel un escrito que contenía 
versos y prosa y lo entregó al pariente del Ca- 
lifa, “Abd al-Salám, quien retuvo el escrito con- 
sigo y no lo entregó por envidia, que le tenía, 
hasta que vino el destino con lo que vino ?. La 
prosa de ella es: vive Alláh, si me han rodea- 
do todos los pecados y se ha negado mi alma 
a todos los bienes con retraso, hasta burlarse 
de lo existente y negarse a prostenarse ante 
Adám, si he atado el haz de leña para el fue- 
go del amigo de Allah —Abraham—, y he 
aguzado después la flecha de Tamúd y he aba- 
tido a Jonás el árbol que lo cubría, y encendí 
con Hamán sobre el barro y calumnié a la 
virgen —María— y la injurié, y he cogido la 
huella del Enviado de Allah y la he arrojado 
y he escrito la página antigua en la casa de 
la asamblea, y he hecho triunfar al partido de 
allende el Estrecho, y luego he ido ante su 
paciencia y tolerancia, y al volver hay lugar 
para que mis palabras sean oídas y perdonados 
todos mis pecados. 


9 Cita de ocho versos. La prosa es erudita y 
recargada de citas. El Rawd al-qirtás reproduce «in 
extenso» los versos y la súplica en prosa de Ibn 
*Atiya (pág. 203 de mi trad.), pero se ignoraba que 
*Abd al-Salám, a quien confió su escrito, le traicio- 
nase, no entregándolo al Califa. 
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El perdón del Amir al-Mu'minin, que se 
lleva nuestros corazones, que ha deshecho ¡a 
palpitación. 

El año 552 (1157) fue la derrota de Zag- 
bula, en las cercanías de Sevilla, del Sayyd 
Abú Ya'qub, hijo del Califa. Ello fue que los 
cristianos saquearon la zona de Sevilla, y man- 
dó el Sayyid Abú Ya'qúb venir a Maymiún b. 
Hamdún, gobernador de Silves y del país que 
estuvo en manos de Ibn Wazir, y apresurarse 
con el ejército del Algarve. Llegó a él y el 
Sayyid se lanzó a guerrearlos y atacarlos; avan- 
zó contra ellos con el ejército de Sevilla, y se 
encontró con los cristianos en el castillo de 
Zagbula. Se trabó el combate entre los infieles 
y los musulmanes, cedió la gente, y huyeron 
de sus puestos, abandonando todos al Sayyid. 
Sufrieron el martirio en el encuentro Ibn “*Az- 
zin Muhammad b. “Ali b. Hayyán y un grupo 
de jeques almohades, así como el hafiz May- 
mún, señor del Algarve, y se salvó Abú Ya- 
“qub Yúsuf, hijo de 'Abd al-Mu'min, gracias 
a uno de los adalides, que lo sacó de la refriega 
en la polvareda y corrió, de qué modo! con 
él. Huyó Ibn Wazir en un corcel prestado por 
uno de sus parientes, y fue cautivada much1 
gente de Sevilla. Fue esto en Rabi” primero 
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de este año —abril-mayo del 1157—-*", Llegó 
la noticia a “Abd al-Mu'min, y se ocupó de 
trasladar los Arabes y de proteger la Penín- 
sula contra la guerra y las calamidades. 

El año 553 (1158) partió Abú Muhammad 
“Abd al-Mu'min de la capital, Marrakus, el 
primero de Sawwal (26 de octubre) para el ribat 
de la victoria —Rabat—, llamado al-Mahdiya 
en la otra orilla de Salé. Había nombrado visir, 
después de Ibn “Atiya, a “Abd al-Saláam b. 
Muhammad al-Kumi y secretario a “Abd al- 
Nálik b. 'Ayyás *, el cordobés, y mandó escri- 
bir a las cabilas almohades que se concentra- 
sen y preparasen provisiones; ordenó también 
a la gente de la zona marítima construir escua- 


10 Ibn JALDUN (en el “bar, 1, 313), los Anales 
toledanos primeros (pág. 348 de mi reedición) y el 
BAYbaq en sus Memorias (pág. 203 de la trad.), tra- 
tan de esta batalla, pero el nuevo manuscrito del 
Bayán, hasta ahora inédito, es el que nos da porme- 
nores más concretos y nos permite corregir los erro- 
res e inexactitudes de los relatos anteriores, al mismo 
tiempo que fijar su fecha y el nombre del lugar en 
que se lucha, e indirectamente el del caudillo ven- 
cedor. Véase mi artículo Un nuevo manuscrito del 
Bayán al-mugrib, en el que trato de la batalla de 
Zagbula o Za'buga (pág. 80 del fasc. 1.%, vol. XXIV, 
de «Al-Andalus», 1959). 

11 Su biografía en Un recueil de lettres officiel- 
les almohades, por Lévi PROVENCAL, «Hesperis», 1941, 
pág. 8. 
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dras y las naves para el transporte de todo... 
y su deseo en esto, pidieron los ejércitos, si- 
guiendo... los Almohades y marcharon las tro- 
pas con favores y les prodigó regalos comple- 
tos. Dejó por su lugarteniente para las llanuras 
del otro lado del Estrecho al citado jeque difun- 
to Abú Hafs “Umar b. Yahyá para que mirase 
por los asuntos del país del Garb, y él se ocu- 
pó de la expedición a Ifrigiya *? para sitiar a 
al-Mahdiya el año 554 (1159), según expondré, 
si ANáh quiere. 


NOTICIA DE LA EXPEDICIÓN DEL AMIR AL-MU'MI- 

NIN ABU MUHAMMAD 'ABD AL-MU'MIN AL PAÍS DE 

IFRIQIYA, SITIO DE LA CIUDAD DE AL-MAHDIYA 
Y SU TOMA 


Cuando se completaron los ejércitos del 
resto del país para hacer la guerra santa, nom- 
bró su lugarteniente a Abú Hafs, como hemos 


12 El Hulal al-mawsiyya nos da interesantes por- 
menores sobre la manera como efectuaba sus jorna- 
das de marcha el ejército almohade, cuando iba man- 
dado por su Amir al-Mu'minin (pág. 182 de mi trad.). 
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referido, y delegó el gobierno de la ciudad y 
de su región en Yusuf b. Sulaymán. Dio el 
mando de la capital, Marrakus, a su hijo Abú- 
l-Hasan “Ali; y el de Sevilla, a su hijo el Sayy/d 
ilustre Abu Ya'qub como estaba ya en ella; 
dejó a “Abd Allah b. “Abi Hafs en Sevilla, y a 
Ibn Igit en Córdoba, y dio el mando de Gra- 
nada a su hijo el Sayyid Abú “Utmán. 

Cuando vio que se” habían cumplido sus 
aspiraciones y propósitos, marchó desde el lu- 
gar en que estaba su ejército en la ciudad de 
Salé, y fue su salida de ella el 10 de Safar del 
año 554 (3 de marzo del 1159); siguió la mar- 
cha, yendo ante él el socorro y acompañando a 
sus banderas el triunfo hasta que llegó a la ciu» 
dad de al-Mahdiya *, residencia de los cristia- 
nos de Sicilia. La sitió y se le reunió allí la 
escuadra con las máquinas y almajeneques, 
aprestos y demás?; hizo presentarse los obre- 
ros para ello, y mandó atacar a los infieles, les 


1 Antes tomó a Túnez, en la que dejó por su 
lugarteniente al nuevo visir, 'Abd al-Salám al-Kumi, 
su pariente. 

2 El 12 de Rayab (30 de julio del 159), o sea a 
los quince días de haberse presentado ante Túnzz 
acampó el ejército almohade ante al-Mahdiya, plaza 
fuerte que los normandos de Sicilia poszfan d=sd2 
el 1148. 
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arrojó piedras día y roche, y les lanzó una 
nube de flechas con lo que la muerte se les 
desbordó por todas partes. Duró el asedio de 
esta ciudad, defendida zon fortificaciones eleva- 
das, por espacio de siete meses*, hasta que 
Alah facilitó se conquista por capitulación d> 
los cristiarros, que pidieron salir con el amán 
hacia su país. Les conzedió lo que pedían y los 
sacó de ella, limpiando Allah con ello la región 
de Ifrigiya+y el Zab, y se le concedió ante 
Aláh un gran premio y recompensa. A raíz 
de esto, los Arabes Banú Suiaym, sedentarios, 
mostraron su hostilidad a la ciudad de Gabes, 
lo cual obligó a llamarlos y convocarlos; les 
escribió Abú Muhammad una larga poesía, obra 
del cadí Abú “Imrán en la que los llama y con- 
voca ?. 

Escribió también una segunda poesía, obra 
de Ibn Tufayl, volviendo a convocarlos, y en- 
vió estos versos a los jeques de los Arabes y a 
toda Ifrigiya, aguardando la contestación. 

Se habían apoderado de la ciudad de Ga- 


3 El asedio duró cinco meses y veintiún días; 
y el día de la “Asura (21 de enero del 1160) hizo 
“Abd al-Mu'min su entrada triunfal en la ciudad más 
fuerte de Ifrigiya, famosa y temida luego, como el 
mayor nido de piratas del norie africano. 

4 De la que copia cuatro versos. 
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bes y lanzó contra ellos un ejército, mientras ¿1 
se quedaba en la ciudad de al-Mahdiya; y a 
los pocos días legó la notícia de la conquista 
con la derrota y muerta de ellos... Yúsuf, so- 
bernador de Sevilla, comunicándole la derrota 
citada, y dijo en el texto de su carta*: “hón- 
reos Alláh y nos ponga a nos y a vosoiros en- 
tre los agradecidos a sus favores, porque es 
obligación irrevocable y deber firme de quien 
está obligado a agradecer los favores al que los 
ofrece para que confirme lo primero del favor 
al completarlo y pueble su espíritu ton la diver- 
sidad de su conjunto, y esté presente en su 
mente la alegría de su beldad hasta exaltar su 
interior la luz de su aparición, y esparza la no- 
vedad de su palabra la lluvia de su liberalidad, 
y le concurran los perfumes del agradecimien- 
to en la arena de su deseo ardiente. Es la vic- 


5 Fechada el 20 de Du-l-qa'da del 554 (4 de 
diciembre del 1159) ante los muros de al-Mahdiya, 
comunica “Abd al Mu'min a los tátibes y pueblo de 
Granada que Gafsa se había rendido, y que los ára- 
bes refugiados en Gabes habían pedido el amán, y 
que en vista de los favorables auspicios de la situa- 
ción, se había decidido a regresar a la parte occi- 
dental de su imperio. La conquista de Gafsa la des- 
cribe a los. cordobeses en su carta núm. 30 d= la 
colección publicada por LÉvi PROVENCAL, «Hesperis», 
1941. 
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toria que se distinguió en la elocuencia y las 
novedades e iluminó su tapiz úrtico en la seme- 
janza, y la amistad confirma en su lugar la obli- 
gación de la reflexión, y ro cesa el lugar de 
un suceso de engrandecerse con el aumento 
de la información y la experiencia”. Es larga 
en prosa y verso, y prescindimos de ella para 
abrevíar. Cuando llegó esta carta se ensancha- 
ron los pechos de los Almohades y se conven- 
cieron del socorro de Allah con la más com- 
pleta convicción; fue leída en los almimbares, 
y se confirmaron las alegrías entre los súbditos 
y en las familias. 

El año 554 (1159) salió Muhammad b. Mar- 
danis de la ciudad de Murcia con su ejército 
y sus compañeros los cristianos y con su grupo 

erverso, aprovechando la ocasión, según él 
creía, e imaginando lo que le perturbó el vino 
en su mente, que en la ausencia del Amir al- 
Mu'minin, vencería a los Almohades hasta que 
sitió la ciudad de Jaén, en la que estaba Mu- 
hammad b. “Ali al-Kumi, quien le acompañó 
en violar el reconocimiento, accediendo a sus 
deseos y lo apresuró su infortunio en su idea 
de apostatar. Pensó Ibn Mardan:s que encon- 
traría en los demás Almohades de ella y en sus 
habitantes, lo que encontró en al-Kumi citado, 
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de rebelión y perversión. Llegó ante Córdoba 
y la sitió, arrasó sus sembrados y asoló sus 
caseríos. Estaba en ella Abú Zayd Ibn Igit de 
gobernador, y lo rechazó como rechazan los 
valientes y los que cumplen en toda ocasión. 
Duró su asedio hasta que se reunió el cadí Ah- 
mád b. Idris con el citado Abú Zayd, y tra- 
maron una de las añagazas de la guerra, como 
si hablase Ibn Wazir desde Sevilla a Ibn Mar- 
danis y le dijese: “apresúrate a descampar de 
Córdoba y corre a Sevilla, que yo te prometo 
tu entrada en ella” * Cuando leyó la carta, 
mandó levantar el campo y apresurarse; llegó 
con su gente a ella y acampó a una milla de 
distancia; se quedó allí y no vio nada de lo 
que había en la carta, y conoció que era un 
engaño, y descampó perdidoso de ella”. Sufrió 


6 Un servider del cadí, disfrazado de aceitero 
del Ajarafe, llevó la car:a falsificada a Ibn Mardanis, 
quien tomando por muy natural esta actitud del r2z- 
yezuelo del Algarve, destituido por los almohades, 
fuz a acampar en a!-Funt. 

7 (IBN SAHIB AL-SALA, andaluz y contemporáneo 
de los sucesos que narra y a veces testigo presencial, 
escribió al-Mann bil imama —Historia de los almo- 
hades— en tres volúmenes, de los que sólo se ha 
conservado el tomo segundo en manuscrito único, 
todavía inédito. Trata con gran extensión y acopio 
de datos, documentos oficiales y poesías alusivas a 
los hechos, desde el año 554 (1159) hasta el 569 
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Sevilla una gran prueba y un miedo general, y 
tuvo su gente la preocupación de la guerra, 
pero la mantuvo el Sayy:d Abú Ya'qúub con su 
energía y empeño y con los Aimohadss, que es- 
taban con él y los jeques de Sevilla y sus nota- 
bles salvadores, que velaban a lo largo de la 
noche sobre las murallas y se mantenían a las 
puertas de la ciudad todo el día, y libraban al 
vecino del mal de su vecino. Pensaron los Al- 
mohades mal de la gente, y fuzron encarcelados 
los sospechosos $, se descargó la espada sobre 
el que se comprobó que participó en el caso, 
y se respetó y se salvó al que se mantuvo obe- 
diente y sumiso. Duró todo esto hasta que llegó 
la carta anunciadora de la victoria, fechada el 
2 de Du-l-hiyya del año citado, desde las afue- 
ras de al-Mahdiya (16 de diciembre del 1159). 

El año 555 (1160) conquistó Alláh la ciu- 
dad de al-Mahdiya, la evacuaron los cristia- 
mos y la poseyeron los musulmanes. Celebró 


(1173), y es para el Bayán en su parte almohade la 
fuente casi exclusiva de este período, a la que copia 
fielmente, aunque en forma resumida, al suprimir, 
según su costumbre, muchos incidentes y pormenores 
complementarios, que alargarían demasiado la na- 
rración. 

8 El primero a quien se encarceló fue Sidráy b. 
Wazir hasta que se comprobó que la falsa carta no 
había sido escrita por él. 
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“Abd al-Mu'min una sesión de felicitación para 
agradecer a Alláh por ello, y mandó escrib;r 
con la descripción de la victoria y de la alegría 
concedida ?. Mandó el Sayyid Abú Ya'qúb que 
la copiasen los talibes en Sevilla y que la apren- 
diesen de memoria, y les informó que había 
sido redactada por su padre. La gente obedeció 
a esto y mandó el Sayyid redoblar los tambo- 
res por esta alegría, que saborearon las almas; 
y el redoble de los tambores fue acogido con 
banquetes, y el bienestar era seguido y com- 
pleto. Los poetas compusieron sus versos de 
felicitación y se deshacía la nieve con la real:- 
zación de lo deseado. Cuando recibió el Sayy:d 
de su padre lo que he referido de alegría, le 
contestó en una carta, seeún lo que exigían las 
circunstancias, de felicitarlo y hacer votos por 
él y esperar y pedirle que socorriese al Anda- 
lus. Le contestó también con versos en el sen- 
tido de lo recibido, y se refiere que eran de 
Abú-1-“Abbás b. al-Sayyid, el Malagueño; en 
ellos menciona el estado de la rebelión y la 


9 Esta segunda carta expedida el 10 de Muha- 
rram del 555 (15 de diciembre del 1159), el mismo 
día en que se tomó la ciudad, llegó a Sevilla en el 
mes de Safar (febrero del 1163). Nuestro autor cita. 
once versos de ella. 
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situación de Ibn Mardanis y otros. Es una poe- 
sía larga *. 

Se apresuró el correo con la contestación y 
sus versos; e Ibn Mardanis forzaba la rebe- 
lión y el daño, apoyado por los cristianos *”. 
Sevilla estaba como en un círculo de revueltas 
hasta que Allah facilitó la llegada con la res- 
puesta, desde las afueras de Constantina, fecha- 
da en Rabr' primero del año que historiamos 
(mediados de marzo del 1160), en la que le in- 
formaba sobre la certeza de su vuelta, y lo que 
se le añadía a ella de dirigir la caballería de 
Allah a esta región, y de la importancia de la 
respuesta; le menciona en ella la toma de 
Gafsa *?. Se embarcó el correo con la respues- 
ta en Bugía, y le favoreció el viento y desem- 
barcó en Almería en el más corto tiempo de su 


10 De la que cita los quince versos tomados de 
Isbn SAHIB AL-SALA, fol. 3 r. 

11 El Mann bil imama añade que por esos días 
llegó de Córdoba la aflictiva noticia de que Ibrahim 
b. Hamusk, suegro de Ibn Mardanis, había puesto 
sitio a Córdoba, y que Abú Zayd b. lyit, su gober- 
nador, fue muerto en una emboscada en al-Darrat 
— Aldarete—, cerca de la ciudad. Idem, íd. 

12 En la carta anterior expedida desde Cons- 
tantina sólo se indica el mes de Rabi" primero; en 
ésta, al ordenar las obras, que se habían de empren- 
der en Gibraltar, la fecha el 9 de ese mismo mes 
(19 de marzo del 1160). 
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fecha. Luego llegó otra carta, anunciando la 
cont.nuación de la marcha y su partida, y reso- 
naron las alturas de los almimbares con la am- 
plitud de las esperanzas y la protección al man- 
dar en ella edificar la ciudad de Gibraltar *? en 
la fecha citada... Se dirigió ei Sayy:d Abú Said 
con su ejército de Granada a Gibraltar; acam- 
paron en él y empezaron la construcción en el 
sitio en que se conv.no emplazarlo. Afluyaron 
a él las riquezas del Andalus, y se confirmó el 
logro de lo esperado, al cerciorarse de la vic- 
toria y del éxito con la edificación de aquella 
montaña. La ocupación del Sayyid Abú Ya- 
“qub en Sevilla fus trasladar obreros y hombres 
para esa construcción y vigilar la llegada de 
las noticias de la aproximación de su padre 
de aquellas regiones. Llegó la confirmación de 
su regreso, y de que en su vuelta estaba en las 
cercanías de Fez y de que trasladaba gran nú- 
mero de Arabes, y el Sayyid se decidió a sa!r 
de Sevilla para tener la bendición de encon- 
trarse con él, pero el día en que se decidió, la 
llegó la noticia de la traición de los partidarios 


13 Cuando aún no había llegado a Sevilla la 
orden de fortificar Gibraltar, Ibn Hamusx, que ya se 
había apoderado de Ecija, entraba en Carmona por 
la traición de *Abd Alláh b. Sarahil. 


334 AMBROSIO HUICT MIRANDA 


de lba Hamosk a la ciudad de Carmona, y que 
los Almohades que estaban en ella se habían 
encastillado en su alcazaba; fue el resto de 
aquel día un día penoso, y produjo esa notic;a 
sucesos feos y provechosos. Se le impidió al 
Sayyid su viaje, y se volvió a su residencia y 
envió a Carmona tropas, y se perturbó la situa- 
ción desde ese momento. 


NCTICIAS DE "ABD AL-SALAM EN SU VISIRATO 
HASTA CUE SE CAYÓ SOBRE ÉL Y SU MUERTE 


Cuando salió 'Abd al-Mu'min de Marrakus 
para la campaña de al-Mahdiya en Sawwaál del 
año $53 (octubre del 1158) dio el visirato a 
este "Abd al-Salám al-Kumi y al llegar a Tre- 
mecén mandó a su hijo e! Sayyid Abú Hafs 
que lo acompañase en su expedición, pues era 
su gobarnador. Se apoderó el citado “Abd al- 
Salam en esta campaña de todos los asuntos, 
y acusó a los Sayyides y denunció a su padre 
sus perversas acciones en los placeres y la disi- 
pación, y que bebían vino. Al repetirle esto y 
confirmar sus denuncias contra ellos, se impre- 
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sionó el Califa con sus palabras, y los vigiló y 
envió jeques de los Almohades, quienes entra- 
ron en sus residencias y en sus reuniones sin 
permiso ni consulta, y los encontraron que co- 
mían sus comidas y que tenían ante sí bebidas 
exprimidas del arrope legal. Woivieron a él y 
certificaron la situación, desm:ntiendo las pa- 
labras de todo acusador engañoso, y se con- 
venció su padre de sus ataques a ellos y no 
encontró nada. | 
Cuando sitió a al-Mahdiya y se mantuvo 
contra ella el tiempo citado y le escribió la 
gente de Gabes que se hacían almohades, en- 
vió al citado “Abd al-Salám con un ejército a 
sus órdenes; apresuraron la marcha y los Ara- 
bes, que vivían en sus alrededores, fueron derro- 
tados, muertos y exterminados. Se incautó “Abd 
al-Saláam de todo el botín y de las riquezas, y 
trasportó lo que quiso de lo trasportable, y s2 
le acusó de apropiarse las riquezas, y de negar- 
lo y de haber ocultado lo que acusó a Ibn “Ati- 
ya vana y falsamente, pero “como juzgas, serás 
juzgado”. Durante su ausencia hablaron los 
jeques almohades de su caso, de su exaltación 
sobre ellos, de su cortedad con los hijos del 
Amir al-Mu'minin y de sus denuncias contra 
ellos, después de quejarse de su situación. Se 
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reun:eron con el Califa y desearon que fuese 
su hijo Abú Hafs por quien llegasen sus pala- 
bras a él; accedió a ello y nombró visir a Abú 
Hafs para este fin. Cuindo se enderezaron los 
asuntos para los Almohades y llegó el citado 
“Abd al-Salám y se conquistó al-Mahdiya y se 
marcharon los Almohades de ella a Ifrigiya y 
fueron trasladados los Arabes, llevándoselos 
"Abd al-Mu'min consigo, seguía “Abd al-Sa- 
lam en lo exterior en el mismo estado, hasta 
que llegó “Abd al-Mu'min a Tremecén y se 
quejó la gente del Andalus de los funcionarios 
de “Abd al-Saláam por sus ataques a los súbditos 
y sus injusticias y hostilidad, así como de la 
gente de Kúmya, sus hermanos; los describie- 
ron como desviadores de los dineros y de los 
tributos en todos los gobiernos, y se exten- 
dieron en las quejas y reclamaciones y atribu- 
yeron todo esto a “Abd al-Salám. 

Mandó “Abd al-Mu'min reunirse a los que- 
josós y asistir a los jeques de los Almohades, 
a los talibes de la capital y al tadí para oir sus 
dichos y explicar su situación y sus reclamacio- 
nes en los cargos a que estaban sometidos, y 
explicaron su caso y dijeron sobre él lo grande 
y lo pequeño. Llegaron sus palabras a 'Abd 
al-Mu'min con la más clara explicación y se 
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alteró e impresionó; dijo, “es extraño en este 
poder con su extensión lo poco que tenemos de 
dinero en lo mucho de su conjunto. Los Lam- 
tuna solamente poseían hasta este Tremecén y 
podían tratar bien a sus soldados y nosotros, 
que ahora poseemos esto y más, no tenemos 
lo que demos a los Almohades; esto es de lo 
más extraño”. Estaba presente “Abd al-Salám 
y oía sus palabras. Le dijo 'Abd al-Haqq b. 
Wanudin: “oh Amir al-Mu'minin! esto es para 
perdición del Majten y de la religión” y lo 
repitió una vez tras otra. Se levantó el Amir 
a-Mu'minin de esta su sesión para retirarse 
a su morada, indignado, y se apresuró “Abd 
al-Salám a presentarle sus sandalias, pero se las 
dejó s.n ponérselas y entró descalzo en su habi- 
tación. Al mediodía de ese día se cogió a *Abd 
al-Salám y fue encarcelado en el sitio de sus 
sesiones y consiguieron los Sayyides y los Al- 
mohades su propósito con él. Cuando partió 
“Abd al-Mu'min de Tremecén, lo dejó preso en 
ella y tramó para matarlo el ordenárselo a su 
carcelero, quien le hizo una sopa envenenada, 
la comió y murió enseguida *. La causa que más 


1 Todo este episodio de la conducta de 'Abd 
al-Salám y de su caída está tomado del Mann bil 
imama (fols. 20 a 23 v.), que lo amplía así: Cuando 
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favoreció la llegada de “Abd al-Salám, 11-Kumi, 
al poder, fue que el padre de “Abd al-Mu'min 
se casó con la madre de “Abd al-Salám, y ésta 
le dio una hija, llamada Funda, por lo que sz 
creía con derecho, y no sabía que el reino es 
estéril y que sus alegrías son tristezas. 
Cuando llegó a Sevilla la noticia de la trai- 
ción de Carmona, se perturbó la situación en 
ella y en el país almohade del Andalus, hasta 
que llegó el Califa de Ifrigiya y cruzó el mar 
hacia él, y en aquellos días... en Sevilla llezó 
de Córdoba la noticia falsa de que Ibn Hamusk, 
suegro de Ibn Mardanis, sitiaba a Córdoba y 
arrasaba sus sembrados, y que Abú Zayd b. 
Igit murió mártir sobre ella. Ello fue que, cuan- 


partió *Abd al-Mu'min de Tremecén, pensó en favo- 
recer a “Abd al-Salám con la libertad, porque sentía 
simpatía por él, pero se dio cuenta de ello y ordenó 
al gobernador de Tremecén matarlo. El carcelero 
hizo una sopa con pollo en la que puso veneno y 
engañó a “Abd al-Salám diciéndole: «Ha llegado la 
orden de tu libertad; mi deseo es que me rzcom- 
penses por la bondad con que te he tratado.» La 
comió y sintió al momento en ella el veneno. Tiró 
el bocado que tenía en la mano a la cara del carce- 
lero y le dijo: «Coge tu sopa, Dios te aniquile», y 
murió aquella noche. Según otra versión, el criado 
que le amasaba el pan, le ponía cada día una porción 
de escamonea. Su carne adelgazaba diariamente y 
sus huesos se deshacían hasta que no le quedaron 
más que los ojos. 
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do Ibn Hamusk acampó con su caballería y 
su infantería en las cercanías de Córdoba, y 
salió el citado Abú Zayd para vigilar aquellos 
asuntos, salieron contra él las celadas y fue 
muerto. 


NOTICIA DEL PASO DE “ABD AL-MU'MIN AL AN- 

DALUS DESDE CEUTA, DESPUÉS DE REGRESAR 

DE SU EXPEDICIÓN A AL-MAHDIYA Y DE CONQUIS- 
TAR A IFRIQILLA 


Fue su paso en el mes de Du-l-qa'da del 
año 555 (noviembre del 1160) para reunirse 
con los Almohades en el Andalus y con sus 
caudillos y estudiar cómo sería la campaña 
contra los cristianos que la atacaban, y el día 
en que atravesó el mar acudió a él un gentío 
que sólo lo cuenta el Creador. Fue un día recor- 
dado y célebre* El Sayyid Abú Ya'qub llegó 


1 No venía aún a hacer la guerra santa en el 
Andalus. Su campaña en la lejana Ifrigiya había 
sido larga y fatigosa, conocía el valor y poder de 
sus enemigos con los que tendría que enfrentarse en 
el Andalus, y consciente de su insegura posición con 
Córdoba y Sevilla cercadas y Granada insegura, abo- 


340 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


de Sevilla con el grupo de sus compañeros al- 
mohades, y durante la marcha de Sevilla, se le 
unieron a este Sayyid sus jeques, talibes y nota- 
bles y su caídes, Abú Bakr al-Gafiqi y Abu 
Bakr b. al-Yadd y lo demás de gente notable 
de Sevilla, de grandes personajes y poetas, y lo 
mismo de la gente de Córdoba y de todas las 
zonas y regiones que estaban bajo la obedien- 
cia de los Almohades. Llegaron todos a Gibral- 
tar y mandó el visir y Sayyid Abu Hafs que se 
reuniesen los delegados para saludar con un 
saludo general, y le confirmaron su sumisión y 
obediencia. Autorizó a los poetas para recitar 
y presentaron lo que habían compuesto de sus 
pensamientos en presencia del Califa llegado, y 
dijo Abú Bakr b. Munájil en una composición 
larga ? y recitó al-Qurasi, el conocido por el 
libertado, una composición? y Abú “Abd Al- 


cada a un golpe de mano de sus enemigos interiorzs 
y exteriores, venía a estudiar el problema, a delib+- 
rar con los expertos sobre el plan a seguir y los 
medios necesarios para realizarlo con éxito, y final- 
mente a inspeccionar las obras de Gibraltar, de la 
que se había propuesto hacer su base de operaciones 
para una campaña de gran envergadura. 

2 De la que el Bayan sólo ofrece dos versos, y 
el Mann bil imama cincuenta. 

3 Dos versos en el Bayán, y 55 en el Mann bil 
imama. 
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lah b. Sáhib al-Salá otra *. Dice Abú-1-Qas:m 
b. Abi Harun: fui uno del grupo de los dele- 
gados, y estuvimos en Gibraltar cerca de veinie 
días, entre favores y honor basta que celebra- 
mos la fizsta de los sacrificios (11 de diciembre 
del 1160). Arregló sus asuntos, preparó sus 
ejércitos y fortificó lo que fortificó del país del 
Andalus, y entonces permifió a la gente mar- 
charse a sus residencias y se marcharon. 

El año 556 (1161) fue la partida del Amir 
al-Mu'minin de... y esto después de estar en 
Gibraltar, desde la que envió un numeros) 
ejército al país del en=migo para atacarlo; se 
presentó ante él, y dio el mando... las cabiizs 
a lbn al-Sarqi, y de los andaluces 2 Ibn Su- 
maádid, quienes Nlegaron al castillo de Balgún, 
y encontraron al tirano de los cristianos que 
se había preparado para su encuentro”. Se en- 


4 Cuatro versos en el Bayan, y cuarenta y cinco 
en el Mann, que además cita otros cuarenta y cinco 
de Abú-l1-Abbáas Ahmad b. Sayyid, conocido por al- 
liss —el ladrón—. 

5 Datos inéditos. El Hulal afirma y el Rawd al- 
girías lo confirma, que durante su estancia en Gi- 
braltar envió *Abd al-M:"min 18.00 caballos con.ra 
el enemigo en pleno invierno a la zona dz Badajoz 
(pág. 120 de mi trad.). El Mann bil imama, más dig- 
no de crédito, sólo anota que llegó por la parte de 
Jaén una columna de cristianos para haczr un reco- 
nocimiento, y que sz dio la orden imperial de perse- 
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contró con ellos y hubo un fuerte combate entre 
ambas partes, y Allah dio el triunfo a los mu- 
sulmanes sobre sus enemigos, los infieles, y 
fue una derrota como no se conoce otra. Se 
volvieron al emir “Abd al-Mu'min, y se encon- 
traron con que había regresado a su capital 
por asuntos que ocurrieron después de él en 
sus cambios, pero no se retiró del Andalus has- 
ta que lo calmó y fue bueno con sus súbditos, 
y con esto se enderezó la situación de los al- 
mohades, y subyugó Alláh a los enemigos. Dijo 
Abú-1-'Abbas al-Gurawi sobre esto, alabando 
al Amir al-Mu'minin *, y también alabándo'o 
y recordando a lfrigiya, cuando estuvo en ella 
sobre al-Mahdiya*?. Fue la llegada de Abu 
Muhammad “Abd al-Mu'min a la ciudad de 
Marrakus de estas expediciones antes citadas 
en el mes de Rabr primero del año 556 ya 
citado (marzo del 1161). 


guirlos; y los almohades, al alcanzarlos, los atacaron 
y cautivaron. 

6 Cita de veintiocho versos. 

7 Id. de trece versos. 
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CONQUISTA DE CARMONA Y SU TOMA DE MANOS 
DE IBN HAMUSK 


Cuando llegó el Sayyid Abú Ya'qúb, hijo 
de 'Abd al-Mu'min, a Sevilla de despedir a su 
padre a principios del 556 (enero del 1161), 
organizó la guerra contra la gente de Carmona, 
mañana y tarde; y cubrió todas sus partes con 
el asedio, y al que de ellos se mostraba con las 
flechas; y Alláh concedió el que se apoderasen 
los Almohades del traidor que traicionó a Car- 
mona y la entregó a Ibn Hamusk, que era “Abd 
Alláh b. Sarajil. Fue presentado prisionero y 
encadenado al Sayyid Abu Ya'gúb en Sevilla, 
y lo mató así como a sus secuaces y seguidores. 
A raíz de esto llegó a Sevilla con un poderoso 
ejército Yúsuf b. Sulaymán *, enviado por “Abd 
al-Mu'min a su llegada a Marrakus; y se reno- 
varon las esperanzas de la gente con su llega- 
da, y se sucedieron las alegrías al instalarse, 


1 Era de Tinmallál y perteneció al Grupo de 
los Cinquenta. Desempeñó Importantes cargos mili- 
tares. Logró una brillante victoria sobre las tropas 
de lbn Mardanis y sus auxiliares en la Sabika de 
Granada. Véase su biografía en mi artículo La par- 
ticipación de los grandes jeques en el gobierno del 
Imperio almohade, «Tamuda», año VI, segundo se- 
mestre, pág. 252. 
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y se fortaleció con ello Sevilla; se dirigió el 
Sayyid Abú Ya'qub a Marrakus para visitar a 
su padre y delegó la guerra de Carmona en 
Abú Muhammad “Abd Allah b. Abi Hafs?, 
quien fue a acampar ante ella hasta? que se 
vieron apretados los súbditos que estiban den- 
tro y la tropa levantina. Desespzraron del auxi- 
lío de Ibn Mardanis, y Alláh dirigió a ellos a 
un hombre musulmán *, que se puso en con- 
tacto con los Almohades y les pidió el amán 
para sí, sus bienes y los súbditos de la ciudad. 
Se lo concedieron y reuniendo a sus comp1ñ2- 
ros, abrió la puerta de la ciudad, en la que 
entraron los Almohades, después de durar su 
asedio por espacio dz un año. Fue su toma el 
v:ernes, 15 de Muhsrram del año 557 (3 de 
enero del 1162). 


2 Hijo de “Umar Asnlg, miembro de la vamá'a. 
Después de sitiar a Carmona, fue muerto en la ba- 
talla de Mary al-rugád 

3 En eel castillo de Yab'r, a unas millas de Car- 
mona; hoy Alcalá de Guadaira. 

4 Que no era de Carmona, llamado Sarihil; y 
a pesar de su nombre no era el traidor que la trai- 
cionó antes, sino que coincidían en el nombre, sin 
ser del mismo linaje. Entró en el campamento de 
los almohades de noche, y les pidió un salvocon- 
ducio para él y sus compañeros con los que intro- 
dujo a los sitiadores nor la torre llamada Qarn al- 
Mugarra. Al-Mann bil imama (fol. 25 r. y v.). 
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El año 557 (1162) partió el Sayyid Abú Ya- 
*qub de Sevilla para la capital de su padre para 
visitarlo, y fue también a hacer la misma visita 
el Sayyid Abú Sa'id, hijo del Califa; después 
de ello traicionó Ibn Hamusk a la ciudad de 
Granada, según expondré: 


NOTICIA DE LA TRAICIÓN DE IBN HAMUSK A LA 
CIUDAD DE GRANADA Y SU TOMA * 


Ello fue que Ibrahim b. Hamusk no cesaba 
en cada expedición de verano de destrozar los 
sembrados de Córdoba y de dañar sus jardines 
y sus casas de campo, durante los años en que 
estuvo “Abd al-Mu'*min en Ifriqiya; se apoderó 
por traición de Carmona y otras plazas, y no 
quedó en el país vecino a Sevilla sino muy 
poco. Cuando regresó 'Abd al-Mu'min de su 
travesía del mar a Gibraltar y se marchó a 


1  Dozy ha estudiado este episodio en su trabajo 
Sur ce qui se passa a Grenade en 1162, Récherches, 
3.* edic., tomo Il, págs. 364 y sigs. Véase también mi 
Historia del imperio almohade, tomo I, págs. 200 y 
siguientes. 
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Marrakus, apretaron los ejércitos almohades 
el asedio de Carmona hasta que Allah la tomó, 
como hemos expuesto. Se afligió con ello Ibn 
Hamusk, que estaba en Jaén, y se encendió la 
rebelión en su corazón; enloqueció su espíritu 
perverso para traicionar a la ciudad de Grana- 
da, que estaba cercana a él. Se entendió con 
los judíos que vivían en ella y conzertó con 
ellos el reunirse de noche; le señalaron una 
noche determinada, en la que se acercase a 
ellos por. la puerta del Arrabal y la forzaron 
y tomaron. Sucedió esto así y entró en ella este 
año, siendo su gobernador el Sayyid Abú Sad, 
que había emprendido la visita a su padre en 
la capital, Marrakus, como se ha expuesto. Fue 
Ibn Dahri en secreto de parte de Ibn Hamusk 
a los judíos y concertó con ellos el introducirlo 
en la ciudad. La alcazaba estaba guarnecida 
con hombres valientes y llena de víveres y 
armas. 

Llegó el traidor en la noche convenida y se 
reunieron los infieles judíos, que rompieron 
el cerrojo de la puerta y se apresuraron a gritar 
a sus compañeros. Cuando la gente lo oyó, 
acudieron los que había allí con autoridad y 
firmeza en la religión, pero al amanecer la ma- 
ñana tras aquella noche, ya se había apodera- 


Y 
+ 
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do Ibn Hamusk de la ciudad. Escribió a su 
emir Ibn Mardanis a Murcia y le informó de 
lo que había ocurrido, y lo excitó a ir con su 
ejército para que los Almohades, que estaban 
en la alcazaba se rindiesen. Alistó Ibn Marda- 
nis a los de su país y llamó a los cristianos, sus 
asociados, que acudieron a él, y salió con su 
malvado contingente, aspirando a conseguir lo 
que le había prometido Ibn Hamusk, quien al 
entrar en ella, empezó a atacar a los de la alca- 
zaba y atormentó a los que de ella caían en sus 
manos y se burlaba de ellos, arrojándolos con 
los almajaneques ?. Socorrió Allah a los que 
estaban en la alcazaba con lo que tenían de 
víveres y aprestos, que prepararon con la ayu- 
da de Allah. Se divulgó la noticia de su resis- 
tencia y firmeza, y llegó a conocimiento del 
Amir al-Mu'minin, 'Abd al-Mu'min, quien em- 
prendió la marcha desde su capital para cru- 
zar el mar hasta el Andalus. 


2 Se estableció en la alcazaba roja, situada en 
la montaña al-Sabika, frente a la alcazaba vieja. 
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NOTICIA DE LA MARCHA DEL AMIR AL-MU'MININ 

CON EL PROPÓSITO DE LLEGAR AL ANDALUS, 

CUANDO LE LLEGÓ LA TRAICIÓN DE IBN HAMUSK 
A GRANADA 


Cuando salió Abú Muhammad “Abd al-Mu- 
*'min de Marrakus, según su acostumbrada gran- 
deza de aparato y de tropas, con el fin de ata- 
car el país del Andalus, prosiguió su marcha 
con aquel aparato concertado; y cuando estaba 
en parte del camino, le llegó la noticia de la 
traición de Granada. Esto le supo muy mal y 
le impresionó; cuando llegó a Salé, se adelan- 
tó desde ella el Sayyid Abu Said, su hijo*, 
con los que estaban con él y apresuró la mar- 
cha al Andalus por si podía entrar en la alca- 
zaba de Granada, al huir Ibn Hamusk. El Say- 
yid estaba convencido de que Ibn Hamusx 
estaba sólo con su contingente conocido, pero 
he aquí que Ibn Mardanis le envió una tropa 
de cristianos como unos dos mil jinetes y mu- 
chos infantes ?. Cuando llegó el Sayyid a Mála- 
ga, pidió auxilio desde ella a Abú Muhammad 
“Abd Allah b. Abi Hafs, gobernador de Sevi- 


1 Gobernador de Granada, que había ido a Ma- 
rrakus a visitar a su padre. 
2 Mandados por El Calvo, nieto de Alvar Fáñez. 
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lla, para que se le uniese con su ejército. Mar- 
chó el citado Abú Muhammad y se encontró 
con el Sayyid Abú Said; y al reunirse con sus 
contingentes, se adelantó el Sayyid con los Al- 
mohades y los soldados andaluces. Acamparon 
en el llano de Granada ?, donde están las ace- 
quias corrientes, y salió contra ellos Ibn Ha- 
musk con los cristianos y con sus compañeros, 
Se trabó el combate entre ellos en el sitio 
indicado y fueron derrotados los Almohades, 
que huyeron todos, pero les cortaron el paso 
aquellas acequias en su huída, y cayeron en 
ellas con sus caballos, lo cual fue la principal 
causa de su derrota y de su muerte. 

Sufrió el martirio ese día el citado jeque 
Abú Muhammad b. Abi Hafs* y se salvó el 
Sayyid Abú Sa'id, que llegó. a la ciudad de 
Málaga. Sufrieron el martirio ese día muchos 
Almohades y Andaluces, y fue una gran des- 
gracia y un infortunio grave. Allah mantuvo a 
los Almohades sitiados en la alcazaba sitiada, 
a pesar de ver la desgracia ante sus ojos, pues 
contemplaban desde lo alto de la alcazaba la 
muerte de sus hermanos. Se retiró Ibn Hamusk 


3 A unas cuatro millas de la ciudad en el lugar 
conocido por Mary al-rugád —el prado del sueño—. 
4 El que había sitiado a Carmona. 
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de este combate con sus compañeros, los cris- 
tianos, a la alcazaba roja en Granada, y mataba 
a los prisioneros almohades que estaban en sus 
manos y los atormentaba a la vista de sus 
hermanos. 

Cuando llegó la noticia de esta batalla a 
Rabat, ya las tropas se habían propuesto hacer 
la expedición al Andalus; eligió de ellos un 
poderoso ejército con los personajes de cada 
cabila, los sagaces y los valientes, cuyo mando 
dio al Sayyid Abú Ya'qúb; se pusieron en 
marcha desde Rabat hasta que llegaron al mar 
del Estrecho y lo cruzaron hasta Algeciras. Se 
completaron las tropas reunidas y se apresura- 
ron a hacer la travesía, adelantándose y mar- 
charon de allí a Málaga, donde se reunieron 
con el Sayyid Abú Saíd y emprendieron todos 
la marcha. 


MARCHA DE LOS DOS SAYYIDES, HIJOS DEL EMIR 
“ABD AL-MU'MIN, DE MALAGA A GRANADA 
Y DERROTA DE IBN HAMUSK 


Partieron los dos Sayyides Abú Ya'qúub y 
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Abú Said de la ciudad de Málaga para Grana- 
da, e lbn Mardan's llegó con sus tropas de 
musulmanes y cristianos, ansiando apoderarse 
de Granada; acampó en la montaña contigua 
a la alcazaba de Granada, e Ibn Hamusk esta- 
ba en la Alhambra —La Roja— con cerca de 
ocho mil jinetes cristianos, sin contar sus sol- 
dados, e lbn Mardanis aún tenía mayor núme- 
ro. Esperaban cada día la llegada de los ejérci- 
tos y se hacían sus ideas. Los Almohades se- 
guían su camino con calma hasta que llegaron 
al río Genil. Al kegar el jueves, 25 de Rayab 
(10 de julio del 1162) cabalgaron los dos Say- 
yides con todas las tropas, después de la ora- 
ción de anochecer de aquel día y de dar fo- 
rraje a sus caballos y decidieron caminar aque- 
lla noche; se adelantaron los adalides ante 
ellos y subieron a lo más alto de la montaña 
que hay sobre el río Genil, contigua a la alca- 
zaba roja, donde estaba el ejército cristiano y 
su señor Ibn Hamusk *. Marcharon toda la no- 
che con lentitud por la montaña citada, a pesar 


1 La parte vieja de la Alhambra, anterior a los 
Banú-1-Ahmar, o sea la torre de la Vela. lbn Sahib 
al-salá escribe siempre a!-Sábika, pero la verdadera 
ortografía, según IBN AL-ABBAR, IBN AL-JATIB y AL- 
Madqari es al-Sabíka. 
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de su elevación y de sus piedras, pero Allah 
les suavizó su fragura y la moche era de luna. 
Cuando brilló la luz de la aurora, subieron con- 
tra el campamento de los infieles y se apresu- 
raron a atacarlos en sus yacigas, y se les ade- 
lantaron, antes de que cabalgasen; y no pu- 
dieron montar en sus caballos, sino que Allah 
decretó su muerte, que les llegó después de 
encuentros, cargas y choques. Luego los cegó 
Allah, y pensaron que la tierra era llana hasta 
el campamento de Ibn Mardanis?, pero el río 
Darro se la cortaba, y al volver las espaldas en 
el encuentro y la derrota, se despeñaron en el 
río Darro en las tinieblas de la oscuridad y se 
despadazaron sus cuerpos en los precipicios de 
aquel río, y ocurrió, en aquella mañana feliz, 
su muerts. Fue muerto en aquel encuentro el 
jele de los cristianos, y su cabeza cortada fue 
llevada a Córdoba al cabo de algunos días, y 
se colgó en la puerta del Alcázar *. Se arroja- 


2 Ibn Mardanis acampó en la Sariía —Xerea o 
Cerea— del Albaicín; e lbn Hamusk, que ocupaba 
la torre de la Vela, hizo acampar a los dos mil hom- 
bres, que le envió Ibn Mardanis, en sus alrededores, 
pues no cabían en el interior de la torre; y sobre 
ellos cayeron los almohades. 

3 El Calvo, nieto de Alvar Fáñez; se cortó su 
cabeza, que fue llevada, algunos días después de la 
derrota, a Córdoba y colgada en la puerta de Al- 
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ron al río el pariente por afinidad de Ibn Mar- 
danis y sus principales caídes y sus caballeros 
famosos; e lbn Mardanis, desde la montaña 
contigua a Granada, veía la muerte de sus her- 
manos, y Sus entrañas se deshacían de tristeza. 

Entraron los Almohades en Granada al me- 
diodía con la más completa victoria y triunfo, 
y salieron enseguida los Almohades sitiados, 
matando en la ciudad a los miserables de sus 
habitantes. Levantó Ibn Mardanis su campa- 
mento de aquel lugar con el resto de sus tropas, 
y abandonó sus tiendas y sus armas, al dejar 
solos a sus compañeros; los Almohades le 
siguieron los pasos y mataron al que cogieron 
de su gente. Se atribuyó esta victoria en el país 
deal Andalus a la fortuna del Sayyid Abú Sa- 
“qub, y se confirmó esto en las almas y entre 
los jeques de los Almohades, y esto fue la cau- 
sa de que lograse luego el poder excelso *. No- 


cántara —el Puente—. Se despeñó en el citado río 
—=1 Darro— lbn “Ubayd, yerno de Ibn Mardanis 
y sus principales caídes y caballeros. Al-Mann bil 
imama (fol. 30 v.). 

4 Oficios.dad cortesana de IBN SAHIB AL-SALÁ. 
Abu Ya'qub Yúsuf, el hijo y sucesor de *Abd al- 
Mu'min, tuyo el mando nominal del ejército vence- 
der, pero su verdadero jefe y el artífice de la victoria 
fue el jeque Yúsvf b. Sulaymán, a quien el Amir 
al-Mu'minin eligió como caudillo de los almohades 


354 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


tificaron los dos citados Sayyides a la capital 
del Califa su victoria, que tuvo una compieta 
alegría con ello y lo agradeció a Alláh con gra- 
titud general. 

Cuando Allah completó esta victoria de gran 
importancia, se dirigió el ejército a sitiar a Ibn 
Hamusk en la ciudad de Jaén y exterminar en 
sus alrededores a la gente hipócrita y rebelde, 
y a que se le cercase en su maldad y se venga- 
sen de él con el más completo daño. Acampa- 
ron los Almohades al pie de su colina, conocida 
por la maldad de su gente, que se adelantaba a 
que la cogiese lo que merecía su ignorancia. 
Se refugiaron él y los miserables y los cristia- 
Dos que estaban en ella tras las fortificacio- 
nes* y las colinas, y amanecieron en sus mura- 
llas, contentos con el estado de opresión y de 
injusticia, pensando que su fortaleza los defen- 
dería y les daría tiempo para mantenerse y 
resistir; fueron arrasados sus alrededores y 


por su veteranía en las guerras, por su ingenio en 
los casos graves y por sus triunfos antiguos y moder- 
nos (ídem, íd., fol. 29 r.). 

5 Ibn Hamusk no se quedó en Jaén, cuya de- 
fensa confió a su visir favorito, Ahmad b. *Abd al- 
Rahmán al-Waqgasi, quien con gran energía defendió 
la plaza y obligó a los sitiadores a retirarse. Su bio- 
grafía en IBN AL-ABBAR, Hula, edic. Dozy, pág. 230. 
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asolado lo poblado, durando esto hasta que 
llegó la orden a los dos Sayyides de establecer- 
se en Córdoba. 


NOTICIA DE LA MARCHA DE LOS DOS SAYYIDES 
DE GRANADA A CÓRDOBA 


Esto fue en Sawwaál del año que historiamos 
(septiembre del 1162), y cuando los dos Sayyi- 
des Abú Yaqub y Abú Sa'id llegaron a ella, 
salieron los habitantes a su encuentro por el 
lado de la puerta del Puente, y estaban a su 


frente los personajes que dejó la revolución, 
adelantándose con los espectadores del pue- 
blo; eran unos ochenta hombres solamente * 


1 Habrá que entender que los personajes eran 
solamente ochenta, pues de otro modo no se com- 
prende cómo hubieron podido resistir a los asaltos 
de lbn Hamusk. lówN AL-ABBÁR confirma este sor- 
prandente dato de IBN SAHiB AL-SALÁ, al decir que 
eran unos ochenta hombres, porque se los había co- 
mido la revuelta y los había dispersado el hambre 
por la prolongada presión de lbn Hamusk sobr:z 
ellos, tanto que sus escasos habitantes se vieron obli- 


gados a cultivar los espacios libres dentro de la ciu- 
dad para aprovis:onarse. 
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por haberlos expulsado del país la revuelta, por 
lo desierto de sus fronteras y por la carencia 
de soldados. Se mostraba en sus rostros y figura 
la desesperación, por haber pasado por su ciu- 
dad y por ellos una revuelta devastadora, ya 
que probó Córdoba y su gente en esta rebelión 
andaluza lo que no probó nadie de sus ante- 
pasados en la revuelta de los Hamudíes, por el 
acoso de Ibn Hamusk y la crueldad extranjera. 
Cuando se instalaron los dos Sayyides en Cór- 
doba, mandaron reparar sus alcázares y defen- 
der sus fronteras, y se trasladó a ella su gente 
en el más breve plazo; se rehicieron sus bie- 
nes y se mejoró su situación. Fue la estancia 
de los dos Sayyides en Córdoba de cerca de 
cuatro meses. 

El año 558 (1163) le llegó la orden al Say- 
yid Abú Ya'qub de ir a la capital; se dirigió 
a Sevilla, donde no se detuvo sino seis días, y 
continuó el viaje a la capital, con la esperanza 
de que se le concedería el poder y el título de 
heredero, al destituirse a su hermano, el desti- 
tuido, y convenir los Almohades en su ascen- 
sión al imamato ?. Permaneció el Sayyid Abu 


2 “Abd al-Mu'min, después de recibir en Rabat 
la noticia de la victoria de la Sabika y dz czlebrar 
la fiesta de la ruptura del ayuno (9.de agosto del 


se añadió Sevilla y su región a su jurisdic- 
ción. 


NOTICIA DE-LA CAUSA DE LA DEPOSICIÓN DEL 


: 


SAYYID ABJ “ABD ALLAH, HIJO DEL AMIR AL-MU- 
GINÍN, DEL CARGO. DE HEREDERO DE SU PADRE 


Cuando fue “Abd al-Mu'min este año a visi- 
el sepulcro del imán al-Mahdi era la esta- 
n del frío y de las lluvias *; hizo la visita, 


1162), regresó a Marrakus, sin otro pensamiento que 
el de preparar para la primavera siguiente una gran 
campaña por mar y por tierra, que le diese sobre 
los cristianos y rebeldes del Andalus los mismos 
triunfos que había obtenido en el Magrib central y 
en Ifriqiya. Mandó construir una poderosa escuadra 
y se hicieron más de doscientas naves, de las cuales 
se prepararon 120 en el puerto de la Ma'mura, a la 
desembocadura del Sebú, y el resto en diversas pla- 
yas de la costa marroquí y del Andalus. 

l Se extendió la nieve y la escarcha a lo largo 
y a lo ancho del Gran Atlas. El río Nafis, entre 
el castillo de Kik y la ciudad de Tinmallál, estaba 
desbordado; y el Califa, no queriendo aguardar más, 
lo vadeó con el agua hasta la silla de su caballo, y 
el frío y la nieve, al mojar sus vestidos, le hicieron 
musho daño. Al-Mann bil imama, fol. 39 r. 


358 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


se despidió y al regresar, ya en este viaje, se 
manifestó la herida de Muhammad, el destitui- 
do, y también en el camino de regreso, lo vual 
motivó, a raíz de ello, su deposición por beber 
vino y dar muestras de embriaguez y de vómito 
en sus vestiduras y arreos, mientras cabalgaba 
en su caballo en el viaje, a la vista de los Al- 
mohades y del común de la gente visitante. Se 
confirmó ante su padre la desaprobación de él, 
su hablar incoherente y su embriaguez?; se 
destituyó a sí mismo del poder con su conducta 
y se eclipsó de día su sol y habló la gente des- 
pués de esto con comentarios feos, lamentando 
su deposición y su muerte, si Alláh quiere. 


2 Los cronistas musulmanes, además de beodo, 
nos lo pintan como muy débil de juicio y muy frí- 
volo, para que 'Abd al-Mu'min pensase seriamente 
en destituirlo por su incapacidad. El Mu'yib acoge 
el rumor de que padecía una especie de lepra (pá- 
gina 189 de mi trad.). 
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NOTICIA DE LA MARCHA DEL AMIR AL-MU'”MINÍN 
DESDE LA CAPITAL, MARRAKUS, A RABAT AL-FATAH 


Fue su salida de Marrakus el jueves, 15 de 
Rabí primero del año historiado (21 de febrero 
del 1163) con el fin de hacer la guerra santa y 
mirar por las armas y la preparación. Continuó 
su viaje con su decisión, según su costumbre 
de marcha lenta y de parar en sus estancias 
edificadas en el camino; las tropas avanzaban 
con él en gran número y perfección, aparien- 
cia y acogida, hasta que llegó a Rabat, cerca 
de Salé, y descansó en ella, a la espera de que 
se completasen los retrasados del ejército, que 
llegaron y completaron sus contingentes. Se ade- 
lantaron y se apresuraron con la hermosa obe- 
diencia que había en su interior, pero después 


de esto enfermó Abú Muhammad 'Abb al- 
Mu'min. 


NOTICIA DE LA MUERTE DE "ABD AL-MU'MIN 


Cuando enfermó y le cogió el dolor del que 
murió, permaneció allí unos días, y la gente 
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esparaba su curación y los médicos entraban a 
él todos los días. Cuando se prolongó su en- 
fermedad, mandó borrar en la jurba * el nombre 
de su hijo Muhammad, a quien había rombra- 
do heredero y comprendió la gent que el mal 
ya descrito había continuado, y que por su cau- 
sa se borró su nombre. Se dice que mandó 
matarlo, pero medió con él el jeque Abú Hafs 
y se lo recordó, aunque se descubrió en ellos 
el secreto que le había confiado. Dio también 
el encargo a su hijo Abú Hafs de proclamar a 
su hermano uterino Yúsuf. El citado Abú Hafs 
dominaba todos los asuntos que le había con- 
fiado su padre, cuyo dolor no cesó de aumen- 
tarse. El recordaba a Alláh, y los médicos en- 
traban a él y al llegar la noche del jueves, 10 
de Yumada segunda de ese año murió ? y fue 
llevado a Tinmal para ser enterrado al lado de 
la tumba del Mahdi ?. Tenía sesenta y tres años, 


1 O sermón del viernes, dos de Yumada segundo 
del 558 (8 de mayo del 1163). 

2 Todos los historiadores convienen en que “Abd 
al-Mu'min murió en Yumada segunda del $58; sólo 
discrepan en el día, que oscila entre el ocho, el diez, 
el veinte y el veintisiete. 

3 Su sincera devoción por el Mahdi le hizo or- 
denar que se le ent:rrase a los pies de su Imam 
venerado y sus inmzdiatos suczsores imitaron esta 
piadosa costumbre. 
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según refirió su hijo Abú *Abd Alláh, tomándo- 
lo de Abú Yahya Zakariya b. Yahyá. Se dice 
también que eran sesenta y cuatro. 


ALGUNAS DE SUS NOTICIAS EN CONJUNTO 
Y SU VIDA 


Su linaje: era “Abd al-Mu'min, hijo de “Ali, 
hijo de Alwi, hijo de Yamli, hijo de Marwan, 
hijo de Nasr, hijo de “Ali, hijo de Amir, hijo 
de al-Amtár, hijo de Aun Alláh, hijo de Yah- 
yá, hijo de Waryái, hijo de Satfúr, hijo de Ya- 
“fur, hijo de Maltat, hijo de Húd, hijo de Qays, 
hijo de Gaylán con g y “Aylán es el nombre de 
una yegua de la que tomó su nombre, y “Abd 
al-Mu'min es hijo de Oays “Aylán, hijo de Mu- 
dar?. Así establece su linaje un grupo de los 


l Esta falsa genealogía árabe fue confirmada 
oficialmente e incluso se la hizo remontar al Profeta, 
por la hija de Idris Il, Ganuna, para presentar a la 
dinastía almohade como sucesora directa de los Idri- 
síes. IBN JALDÚN, al hablar de los Kúmya, da tam- 
bién la genealogía que hace a 'Abd al-Mu'min re- 
montar hasta Kais *Aylán, pero hace notar que la 
pretendida descendencia árabe del fundador de la 
dinastía es una pura invención y que su familia era 
seguramente bereber. 
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que le precedieron, y su original fue trasladado 
de lo escrito por mano de Abú Muhammad 
“Abd al-Wahid, su nieto, pero en esto hay dis- 
crepancias. 

Fue su califato de treinta y tres años, ocho 
meses y veinticinco días, el primero el jueves, 
14 de Ramadán del 524 (21 de agosto del 1130) 
y el último el martes, 8 de Yumada segunda 
del 558 (14 de mayo del 1163). Su edad fue de 
sesenta y tres años, aunque se dice otra cosa, 
según lo que antecede. El que se encargó de 
llevarlo a Tinmál fue el Sayyid “Ali, hijo suyo. 

Sus secretarios durante su califato fueron: 
Maymún al-Hawari, Abú Muhammad “Abd Al- 
lah b. Habl, Abú Yafar, Ibn “Atiya y “Aq:q 
b. “Atiya, Abú-l-Hasan b. 'Ayyás. Sus visires: 
Ibn “Atiya y “Abd al-Salam al-Kumi, su hijo 
Abú Hafs y Abú “Ali Idris en manos de su hijo 
Abú Hafs. Sus cadíes: Abú Musa, su pariente 
por afinidad de la gente de Tinmál y Hayyay 
b. Yúsuf. Sus hijos: el Califa que le sucedió, 
Yúsuf; su hermano uterino, Abú Hafs; Abú 
*Abd Alláh, el destituido; Abú Muhammad 
“Abd Allah, señor de Bugía; Abú Sa'id “Utmán, 
señor de Granada; Abú “Alí al-Husain; Abú- 
l-Rabr Sulayman; Abú Zakariya Yahya; Abúu 
Ibrahim Ismail; Abú Isháq Ibrahim; Abú 


A 
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Yúsuf Ya'qub; Abú-l-Hasan “Ali; Abú Zayd 
*Abd al-Rahmán; Abú Sulaymán Dáwúd; Abú 
Abú Músa “Isa y Abú-1-Abbás Ahmad. Sus 
hijas Safiya y “A'ysa ?. 

De su nobleza y equidad de alma y de su 
afabilidad en las sesiones es lo que refiere el 
digno de crédito que lo oyó referir a los jeques 
de la gente de la yam4'a —Los Diez— y de los 
Cincuenta y a algunos de los tálibes de la capi- 
tal. Dijo en una de sus conversaciones: “esta- 
ba en Tremecén, estudiando y leyendo los fun- 
damentos de la religión y tenía allí un compa- 
ñero, que se fue de mi lado, de Tremecén, para 
ir a Oriente. Llegó a Bugía y me escribió, co- 
municándome en su carta que había llegado a 
aquella ciudad un alfaquí, sabio en la ciencia 
que estudiamos, para que me trasladase hasta 
él”? Al recibir su carta, marché a Bugía y 
encontré al Mahdi. Cuenta Abú-l-Hasan b. 
Hamdin y dice: “estuve presente con él en su 


2 Todos estos datos de su familia, visires y se- 
cretarios están tomados de al-Mann bil ¡imama, 
fols. 41 v. y 42. 

3 AL-BAYDAQ y con él AL-MARRAKUSI, en su Mu 
*yib, e IBN JALDUN, en el “bar, pretenden que 'Abd 
al-Mu'min, para imitar al Mahdi, se dirigía a Oriente 
para completar sus estudios, viaje al que renunció 
por su encuentro con lbn Túmart. 
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campaña de Bugía, y cuando nos encontramos 
a la vista de Tremecén, dirigió su camino a una 
aldea de muchas casas y mandó al ejército de- 
tenerse; aguijó su marcha solo, sobre su caba- 
llo, hasta llegar a la aldea, y se paró junto a 
una de las puertas de las casas un rato, interro- 
gando a la gente de la casa. Luego regresó a 
su ejército y cuando éste acampó y él bajó a 
su campamento, mandó presentarse a la gente 
de la casa citada y les preguntó por su padre. 
Le dijeron que había muerto, dejando cuatro 
hijos, y que les distribuyó una extensa tierra 
para cultivarla, y que dio a cada una de ellos 
mil cabezas de ovejas y lo mismo de vacas y 
cuatro mil dinares. “Abd al-Mu'min les escri- 
bió un dahir —<ecreto— de honor, seguridad, 
bondad y honores, haciéndolos jueces de su ca- 
bila” *. 

Refiere Ibn Sahid al-salá que residía en Tin- 
mál en los días del Mahdi, y tenía una vecina 
que le regaló una cabra al volver de una de sus 
expediciones; se la aceptó y se pasaron los 
días en dicha y triunfos hasta que Alláh le dio 


4 Parece aludir al episodio de la acogida ou: 
se dispensó a al-Mahdi y a *Abd al-Mu'min cuando, 
al ir de Mallala, cerca de Bugía a Tremecén, pasa- 
ron Batha. Véase Docs. inéd., pág. 91 de la trad. 


IBN "IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 365 


el poder: entonces envió a la mujer mil dina- 
res y le dijo: “es el pago de tu cabra”*. Cuan- 
do se estableció en Marrakus, después de to- 
marla, acudieron a él los talibes de la capital 
que le apoyaron y se establecieron a su lado. 
Entró hasta él un día Abú Muhammad, el Ma- 
lagueño, y lo vio con un vestido que no le 
gustó, por lo cual dijo a los jeques de los Al- 
mohades: “estos talibes están desnudos y po- 
bres y pensamos en entregarles lo que no les 
hemos premiado, para que se lucren con ello”. 
Le dijeron: “bueno”. Y adelantó a cada uno 
de ellos del dinero del Majcen mil dinares, y se 
vistieron con ello y mejoraron su situación y 
no se lo reclamó jamás. De su suerte y de lo 
que se mostró de su fortuna es lo que me contó 
Abú 'Abd Allah b. *Abd al-Málik al decir: me 
refirió uno de los jeques almohades en la capi- 
tal, Marrakus, que “Abd al-Mu'min en la época 
de sus estudios había ido desde Tremecén a la 
ciudad de Fez para residir en ella y estudiar la 
ciencia —religiosa—, y trató en ella con gente 
de mérito. Acompañó en este su viaje a un 
comerciante de Alejindría, hombre de gran si- 
tuación y dinero... dijo el comerciante: “y vi 


5 Otra anécdota de la que no teníamos noticia. 
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un joven de hermoso aspecto y le pedí que me 
acompañase; se negó y no cesé de rogarle hasta 
que accedió y continué la marcha con él hasta 
Fez”. El muletero pidió al comerciante el al- 
quiler de su cabalgadura, le entregó lo que tenía 
de momento y le faltaron quince dírhemes que 
se los prestó “Abd al-Mu'min. Luego el comer- 
ciante lo buscó por Fez y, al no encontrarlo 
ni a quien entregase los dírhemes para él, escri- 
bió su nombre en un registro, y se marchó a 
Alejandría y a Oriente. Estuvo ausente cerca 
de tres años y durante todo su comerciar, com- 
pró con esos quince dírhemes mercancías apar- 
te y las colocaba en su viaje y las vendía. Allah 
puso en ellas su bendición por su mucha suerte 
hasta que crecieron. Pasados esos años citados 
y acabada la revuelta, regresó a Bugía con toda 
su mercancía, y encontró a Ibn Sulaymán, al- 
mirante en ella de parte de “Abd al-Mu'min, 
con la orden de que comprobase los dineros 
de los comerciantes, procedentes de Alejandría, 
para conocer su situación. Comprobó el dinero 
del citado comerciante y no cesó en su pesquisa 
hasta que sacó de la cárcel y dejó en libertad 
al que era fiel. Fue encarcelado el comerciante 
en persona y, llevado a la capital, fue obligado 
a encontrarse con “Abd al-Mu'min; se le pre- 
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sentó y le recordó el Califa su demanda contra 
él, y pidió el registro del comerciante. Examinó 
lo que le recordó, y encontró que aquel dinero 
no estaba registrado y que el número de los 
dirhemes era quince y que la suma de lo gana- 
do subía a mil dinares. Lo premió por su fide- 
lidad y por lo que le atribuyó en su relato de 
bien. Le escribió un decreto de seguridad para 
su gente y para él mismo y su fortuna, y man- 
dó restituirle su mercancia y que cuando qui- 
siese se fuese a su lugar. 

Me contó Abú-l-Hasan b. Abi Muhammad 
que al principio de su gobierno pasó al Anda- 
lus, y paró en Gibraltar y empezó la edificación 
del castillo que hay allí ahora. Envió dieciocho 
mil jinetes al país enemigo para hacer la gue- 
rra, se le presentaron y dio el mando de las 
diversas cabilas a Ibn al-Sargi, y el de los An- 
daluces a lbn Sanadid. Llegaron al llano de 
Bulqún y encontraron al tirano de los cristia- 
nos, que se había preparado para encontrarse 
con ellos. Se encontraron y hubo entre ambos 
bandos un fuerte combate en el que Allah auxi- 
lió a los musulmanes y fue una derrota de los 
infieles, como no se conoció otra *. Al regresar, 


6 Repite lo dicho antes sobre la problemática 
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se encontraron con que “Abd al-Mu'min se ha- 
bía vuelto a la capital por sucesos que ocurrie- 
ron después en sus montañas, pero no se reti- 
ró del Andalus hasta que lo pacificó y favore- 
ció a sus súbditos y con ello se enderezaron los 
asuntos de los Almohades y dominaron el An- 
dalus, excepto Murcia y Valencia y sus regio- 
nes, pues estas dos ciudades eran de Ibn Mar- 
danis con todas aquellas zoras hasta que vol- 
vieron, después de esto, a la obediencia de los 
Almohades, según lo que vendrá. Fin de lo que 
se ha extractado de las noticias de “Abd a'- 
Mu'min. 


CALIFATO DEL AMIR AL-MU'MINÍN ABJ YAQIB 
YUSUF, HUO DEL CALIFA "ABD AL-MU'MIN 


Su linaje: ya se anticipó en el linaje de su 
padre. Fue proclamado en la noche en que 
murió su padre a propuesta de su hermano 
uterino Abú Hafs en su gobierno y en su defen- 


expedición contra Baloún, durante la estancia de 
“Abd a!l-Mu'min en Gibraltar. 
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sa?. Fue depuesto su otro hijo Muhammad, 
que se conformó con su destitución y la entre- 
ga del poder a su hermano ?. Se ampliaron las 
esperanzas en sus días por la fortuna de sus 
banderas; se multiplicaron los repartos a los 
A'mohades y a las tropas con sus donativos y 
continuaron sus favores con sus regalos. Se 
abstuvieron sus dos hermanos Abú Muhammad 
y Abú Sa'id de reconocerlo y de acudir pronto 
a la capital y se encargó el Sayyid excelso, Abú 
Hafs, de los asuntos sultánicos, como lo hizo 
con su padre; y el jeque Abú Hafs y todos los 
Almohades y los jeques de las cabilas estaban 
conformes con ello, augurando bien de su pree- 


1 La proclamación de Yúsuf se debió a un golp* 
de estado de su hermano, el visir y sayyid Abú Hafs 
“Umar b. 'Abd al-Mu'min, quien al morir su padre 
asumió todo el poder y disponía del inmenso ejército 
concentrado en Rabat; pero su proclamación fue 
Parcial, pues sólo tomó el título de Emir y no el 
de Amir al-Mu'minin. 

2 Muhammad, a pesar de lo que dice el corte- 
sano IBN SÁHIB AL-SALA, debió ser proclamado y hasta 
llegó a reinar cuarenta y cinco días, pues no fue de- 
puesto hasta el mes de Sa'bán por sus dos hermanos 
“Umar y Yúsuf, según el Mu'yib (pág. 168), e IBN 
JALLUIKAN lo confirma y añade que en vida de su 
padre figuraba su nombres en las monedas como prín- 
cipe heredero (II, 491). Destituido Muhammad y obli- 
gado a renunciar al trono, fue conducido preso a 
Agmát, per» “Umar Inti, que había sido el promotor 
de su proclamación, lo puso en libertad. 
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minencia y de la felicidad de sus virtudes. Ex- 
pidió su orden con toda amabilidad a las gen- 
tes, y con las directivas de la justicia que mos: 
traban las luces y el provecho. Entonces mandó 
a todos los ejércitos retirarse a sus lugares y 
aplazar la decisión hasta el tiempo en que Al- 
lah permitiese su reunión. Se completó la pro- 
clamación con la más perfecta sinceridad de 
las conciencias y la buena conformidad de los 
corazones. Se llamó a sí mismo solo Emir, y se 
independizó en lo que le había tocado de go- 
bierno y después de completar esta organiza- 
ción se marchó de Salé a Marrakus con su 
hermano y los Almohades. Se posesionó de la 
casa del Califato y se sobrepasó con él la dicha 
en el más noble exceso. 

Predicó el jeque Abú Hafs Umar b. Yah- 
ya a la gente, esto es, a los Almohades en sus 
categorías y clases, y les recordó lo que debían 
hacer en su religión y en la bondad de su con- 
vicción, y a lo que estaban obligados de sus 
deberes y costumbres y de los derechos de la 
proclamación. Esto antes de que supiese la gen- 
te la muerte de “Abd al-Mu'min, pues cuando 
murió el Califa, mostró el jeque Abu Hafs 
“Umar lo secreto de su buen consejo y de su 
fidelidad, al entregarse a defender al nuevo 
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emir con toda fidelidad, lo cual suavizó la situa- 
ción y allanó las esperanzas con su juicio seguro 
y su empeño alabado; forzó a todos a presen- 
tarse en persona y se atuvieron los Almohades 
3 él en su sentido, y se enderezaron los asuntos 
y se confirmaron las esperanzas. Siguió la inde- 
pendencia del Sayyid Abú Hafs a título del visi- 
rato y del mando por someterse los asuntos 
sultánicos a su poder, según lo hacía con su 
padre, con el agrado del emir Abú Ya'qúb, su 
hermano, y con el' acuerdo y unanimidad de los 
jeques almohades. Había entre los dos herman- 
dad sincera, y estaba Ibn Yámi'* entre las manos 
de los dos, ocupado en elevar las solicitudes y 
las consultas y comunicar las aspiraciones del 
que llegaba y las consultas del que consultaba. 
Fue este Idris criado en la casa del Amir al- 
Mu'minin y era hijo de su emir fiel. 


3 Conservó su cargo quince años, y luego, el 
573, fue desterrado a Mérida, donde estuvo otros 
seis años, hasta que Ya'qub al-Mansúr lo perdonó, 
al regresar de la campaña de Santarem. 
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NOTICIA DE SUS HERMANOS 


Estaba el Sayyid Abú-1-Hasan “Ali, hijo de 
“Abd al-Mu'min, presente la noche de la muerte 
de su padre y de la proclamación de su her- 
mano y se fue a Tinmaál, llevando a su padre 
y lo enterró *. Volvió de su marcha, llevando 
en su alma la enfermedad de la envidia, que 
lo llamaba en las dos moradas con larga tristeza 
y quedó apesadumbrado y solitario; ap2renta- 
ba hermandad, y en su interior tenía odio y no 
se le calmó su enfermedad y no tardó mucho 
tiempo hasta que pasó su alma en aquellos días 
y se eclipsó su sol en la noche de la muerte. 
En cuanto al Sayyid Abú Muhammad, p2rma- 
neció en Bugía, después del suceso, adelan- 
tando un pie y retardando otro, y tomaba una 
idea y la consultaba con sus allegados. No ce- 
saron las comunicaciones del Emir a él con 
atenciones y solicitando su contestación con la 
promesa de ir a aquella región. Se retrasó cerca 
de año y medio, y se excusó de ir; luego se 
decidió, y salió de Bugía con la apariencia de 


1 Gobernador de Fez, que parece, a través d2 
los eufemismos de IBN SAHIB AL-SALA, haber sido 
envenenado por su oposición a la injusticia que se 
cometía con su hermano mayor. 
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Ir a reunirse, paro cuando le quedaban pocas 
jornadas, le atacó la muerte y deshizo sus as- 
piraciones ?. Fue esto el año 560 (1165), y al 
llegar la noticia de su muerte a su hermano 
Abú Ya'qub en Marrakus, lo afectó y acogió 
a su séquito y familia, y miró por asegurar a 
Bugía y su región de modo que enviase a ella 
el que eligiese para la defensa de su región. 
En cuanto al Sayyid Abú Sa“d, se dirigie- 
ron a él en Córdoba Abú “Abd Alláh b. Abi 
Ibrahim y Abú Yahya b. Abi Hafs, pero se hizo 
el enfermo a su llegada y se excusó, se com- 
prometió con ambos y luego se desligó. Se 
volvieron de él con sus promesas, y cuando esto 
se confirmó en Marrakus, habló la gente alar- 
mista y falsearon su relato los falsificadores. 
Luego confirmó Alláh la verdad y elló fue que 
cuando se complicó la situación del citado Say- 
yid con las excusas y se le prolongó la espera, 
después del plazo que he mencionado, se deci- 
dió el Sayyid ilustre Abú Hafs a dirigirse a él 
y a llamarlo con amabilidad y a ir a Gibral- 


2 La verdad es que sus hermanos Yúsuf y *'Umar, 
según el testimonio de lss Sa'io, lo hicieron morir, 
valiéndose de una concubina suya, que empleó para 
ello un paño menstrual envenenado. MORATA, La 
presentación de Averroes en la corte almohade, «La 
Ciudad de Dios», CLII, núm. 1.*, pág. 116 y nota 2. 
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tar con el deseo de reunirse en ella los dos 2 
Fue la salida de este Sayyid de Marrakus en 
Rabí' primero del 560 —segunda mitad de ene- 
ro del 1165— y se encaminó a ver a su herma- 
no Abú Said con un grupo de parsonajes al- 
mohades como Abú Yahya b. Abi Hafs, Abú 
Ya'qub b. Igit, Isháiq b. Yami' y Yúsuf b. Wa- 
nudin, y de los jeques caudillos del Andalus, 
los elegidos, como Abú Muhammad Sidráy b. 
Wazir y el señor de Niebla Ibn Fajjar, y de los 
ques de Lamta y Masufa un grupo, entre ellos, 
“Ali b. Muhriz b. Ziyád *. Llegó el Sayyid .cita- 
do con un numeroso ejército a Tánger, y desde 
ella por mar pasó a Ceuta, sólo con su séquito 
íntimo y su secretario “Abd al-Malik b. 'Ayyás, 
y mandó a la gente ir por tierra a Alcazarsegu.r 
y seguir de allí a Ceuta. Al día siguiente de su 
llegada a Ceuta, cruzó una barca a Algeciras 
para informar a los que estaban en ella de la 
llegada del Sayyid Abú Hafs a Ceuta y de s» 
próxima travesía. 


3 Para someterlo y hacer la guerra a Ibn Mar- 
danis y sus cristianos, con gran séquito de jequezs 
almohades y un destacamento de almorávides —unos 
cuatrocientos caballeros—, le acompañaban, además, 
4.000 árabes. 

4 Datos inéditos tomados del Mann bil imama, 
fol. 53. 
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El Sayyid Abú Sa'id paró en Algeciras con 
su séquito y servidores, y aquel día cruzó el 
mar el Sayyid Abú Hafs con gran aparato de 
banderas desplegadas, tambores batidos y ale- 
grías por su llegada. Se reunió la muchedum- 
bre para el encuentro y fue un día célebre, lleno 
de alegría. Desfiló también el Sayyid Abú Sa“d 
en Gibraltar con sus banderas y con la alegría 
del encuentro, lo que pasmó a los presentes y 
alecró a los espectadores. Se'reunieron con la 
mejor reunión, y se suprimieron los rumores 
sediciosos con la más hermosa supresión, ex- 
tendiéndose el bien a todas partes. Acudieron 
los jeques de Sevilla, Córdoba y Granada con 
versos para felicitar por la llegada alegre y 
feliz. Duró la estancia en Gibraltar quince días 
con regocijo continuo y beneficio genzral. Reci- 
taron los poetas sus versos y lograron lo que 
se propusieron y de lo que dijo Abú “Umar b. 
Hazmún y dijo, también, cuando cruzó el mar”. 
Se juzgaron hermosos estos versos con la pre- 
sentación de la qasida y los propósitos que en 
ella se mencionaban. 

Luego expidió la orden de retirarse y cruzar 


5 Cita de diez y luego de cinco versos en el 
Bayan. El Mann bil imama reproduce cincuenta y 
cuatro. 
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a la otra orilla del mar, y de que los jeques 
del Andalus, llegados en delegación, y los go- 
bernadores y soldados que habían acudido, se 
retirasen y se marchasen. Cruzaron el mar los 
Sayyides Abú Haís y Abú Saíd con la mayoría 
de sus principales privados, y no permaneció el 
Sayiyd en Ceuta sino tres días, hasta que vol- 
vieron las embarcaciones y las galeras de hacer 
el transporte. Pasaron todos hasta él y se detu- 
vieron a su lado; emprendió la marcha el Say- 
yid ilustre desde Ceuta y cruzó en su marcha 
por Fez, luego apresuró el llegar a la capital, 
Marrakus; y con él ¿ba Abú Sa“d hasta que 
llegó y lo recibió el emir Abú Ya'qub, salien- 
do de Marrakus con la mayor alegría y gozo, 
al reunirse y aparecer en público. Llegó el Say- 
yid el primero de Rayab del año 569 (13 de 
mayo del 1165), y recitaron los poetas sus ver- 
sos con felicitaciones y alabanzas y lo hicieron 
muy bien; peroraron los oradores y fueron 
elocuentes al exponer la situación y aclararla. 
El maestro Abú-1-Walid al-Suwás, el de Silves, 
dijo en esta sesión, felicitando al emir Abú 
Ya'qúb por la llegada feliz, apaciguadora por 
la amistad y armonía, una qasida que empieza *. 


6 De la que cita el Baván veinte versos y el 


sal 
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EL AÑO 562 —1166/67— MARCHÓ EL SAYYID 
ABÚ HAFS POR ORDEN DE SU HERMANO 
A COMBATIR A IBN MARDANIS 


D'ce Ibn Sahib al-sala: el Sayyid Abú Hafs 
permaneció en Marrakus, después de regresar 
de Gibraltar con su hermano Abú Sad el resto 
del mes de Rayab y el de Sa'ban —mayo-junio 
del 1165—. Se habían adelantado Abú Saíd 
b. al-Husayn y Abú “Abd Alláh b. Yusuf con 
tropas árabes, de las que, a su llegada a Sevi- 
lla, enviaron a Badajoz unos quinientos jinetes 
para su defensa y sus expediciones de verano, 
y Allah facilitó la campaña contra un contin- 
gente grande de cristianos de Santarem, al que 
derrotaron los musulmanes, le hicieron botín y 
los exterminaron entre muertos y heridos. Fue 
éste el preámbulo de la v:ctoria, pues luego 
salieron Abú Saíd y Abú “Abd Alláh de Sevilla 
con el ejército hacia la ciudad de Córdoba para 
rechazar de su región a los atacantes misera- 
bles. Se encontraron sin preparación ni conoci- 
miento con un ejército reunido de Ibn Marda- 


Mann bil imama treinta y nueve. lbn Sáhib al-sala, 
a quien copia y extracta nuestro autor, es mucho 
más extenso en el relato de este episodio, del que 
fue testigo (fols. 53 r. a 63 r.). 
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nis en el castillo de Luque, y hubo entre ellos 
ataques y grandes cargas, y se manifestó en 
ello la intrepidez de Abú 'Abd Allah b. Yúsuf 
y de los jefes árabes y la resistencia del ejér- 
cito, como no se manifestó igual en los tiem- 
pos primeros. Continuó la lucha entre ellos 
durante todo el día, cerca del abrevadero del 
río de Luque, y se terminó la batalla indecisa *. 

Llegó la carta de Abu Said y Abú “Abd 
Allah al emir Abú Ya'qub pidiendo socorro e 
informándole sobre la naturaleza de su guerra 
y lo largo de sus encuentros; era esto el pri- 
mero de Ramadán del año historiado (11 de 
julio del 1165). Se enojó el Sayyid Abú Hafs 
y movilizó su ejército aquel mismo día, man- 
dando a los Almohades y a los Arabes apre- 
surarse y dirigirse a él con lo que tuvieran. 
Salió de Marrakus en la primera decena del 
citado Ramadán —mediados de julio—, y fus 
con él Abú Said "Utmán, siendo ésta la pri- 
mera expedición emprendida por los Almoha- 
des contra su enemigo Ibn Mardanis. Les apre- 
suró la marcha hasta que pasó el mar y llegó 
a Sevilla, donde se reunió con Jos Almohades 


1 Por lo cual, los dos caudillos árabes escribie- 
ron inmediatamente a Marrakus, exponiendo el grave 
carácter de aquella lucha y pidieron refuerzos. 
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citados, conferenciaron y deliberaron para salir 
de Sevilla decididos contra el país de Ibn Mar- 
danis. Fue esto el primero de Du-l-qa'da de ese 
año (8 de septiembre del 1165), y el primer 
castillo que sitiaron fue el de Andújar ?, por 
su cercanía a Córdoba, y lo tomaron el mismo 
día en que lo sitiaron. Las gentes de los castillos 
cercanos a él se apresuraron a entrar en la obe- 
diencia y lanzó algaras con el ejército vencedor 
contra sus alrededores; se llevaron el botín y 
se llenaron las manos de los Almohades con 
los cautivos y las presas; añadieron bienestar 
a su bienestar, se curaron sus corazones y Te- 
partió el Sayid, al completarse esta victoria 
afortunada, regalos a los Almohades y los do- 
nativos que les añadió. 

Cuando se acabó la conquista del citado 
castillo y aseguró lo que se debía asegurar y 
cautivó lo que cautivó y ejecutaron en esto sus 
lanzas y sus espadas, descampó de ella para 
dirigirse al país de Ibn Mardanis?. Se enteró 


2 Que era una constante amenaza para Córdoba 
y cortaba sus comunicaciones y suministros, como 
si la tuviese atravesada en su garganta. Al-Mann, 
fol. $57 v. 

3 No encontraron resistencia en su avance y 
llegaron ante Baza, donde aguardaron varios días la 
llegada de las tropas de Granada. Durante su espera 
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nis en el castillo de Luque, y hubo entre ellos 
ataques y grandes cargas, y se manifestó en 
ello la intrepidez de Abú “Abd Allah b. Yúsuf 
y de los jefes árabes y la resistencia del ejér- 
cito, como no se manifestó igual en los tiem- 
pos primeros. Continuó la lucha entre ellos 
durante todo el día, cerca del abrevadero del 
río de Luque, y se terminó la batalla indecisa ?. 

Llegó la carta de Abú Said y Abú “Abd 
Allah al emir Abú Ya'qub pidiendo socorro e 
informándole sobre la naturaleza de su guerra 
y lo largo de sus encuentros; era esto el pri- 
mero de Ramadán del año historiado (11 de 
julio del 1165). Se enojó el Sayyid Abu Hafs 
y movilizó su ejército aquel mismo día, man- 
dando a los Almohades y a los Arabes apre- 
surarse y dirigirse a él con lo que tuvieran. 
Salió de Marrakus en la primera decena del 
citado Ramadán —mediados de julio—, y fus 
con él Abú Said “Utmán, siendo ésta la pri- 
mera expedición emprendida por los Almoha- 
des contra su enemigo Ibn Mardanis. Les apre- 
suró la marcha hasta que pasó el mar y llegó 
a Sevilla, donde se reunió con los Almohades 


1 Por lo cual, los dos caudillos árabes escribie- 
ron inmediatamente a Marrakus, exponiendo el grave 
carácter de aquella lucha y pidieron refuerzos. 
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citados, conferenciaron y deliberaron para salir 
de Sevilla decididos contra el país de Ibn Mar- 
danis. Fue esto el primero de Du-l-gaída de ese 
año (8 de septiembre del 1165), y el primer 
castillo que sitiaron fue el de Andújar ?, por 
su cercanía a Córdoba, y lo tomaron el mismo 
día en que lo sitiaron. Las gentes de los castillos 
cercanos a él se apresuraron a entrar en la obe- 
diencia y lanzó algaras con el ejército vencedor 
contra sus alrededores; se llevaron el botín y 
se llenaron las manos de los Almohades con 
los cautivos y las presas; añadieron bienestar 
a su bienestar, se curaron sus corazones y re- 
partió el Sayid, al completarse esta victoria 
afortunada, regalos a los Almohades y los do- 
nativos que les añadió. 

Cuando se acabó la conquista del citado 
castillo y aseguró lo que se debía asegurar y 
cautivó lo que cautivó y ejecutaron en esto sus 
lanzas y sus espadas, descampó de ella para 
dirigirse al país de Ibn Mardanis?. Se enteró 


2 Que era una constante amenaza para Córdoba 
y cortaba sus comunicaciones y suministros, como 
si la tuviese atravesada en su garganta. Al-Mann, 
fol. 57 v. 

3 No encontraron resistencia en su avance y 
llegaron ante Baza, donde aguardaron varios días la 
llegada de las tropas de Granada. Durante su espera 
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das, y fueron muertos con espantosa matanza, 
cayendo la mayoría de ellos de bruces. Ibn Mar- 
danis huyó derrotado, viendo caer a sus com- 
pañeros y partidarios; subió al monte cercano 
al campo de batalla y planto en él su tienda 
con la intención de engañar en la guerra con 
sus restos derrotados, en aquella hora del fin 
del día, hasta que lo cubrió la noche y lo cercó 
la pérdida y la desgracia; pero cabalgó ense- 
guida y huyó a Murcia vencido, humillado y 
desacreditado. Luego los Almohades levanta- 
ron el campo, tras su astucia, a la mañana si- 
guiente, siguiendo en su persecución, acamparon 
en el llano de Murcia y celebraron la fiesta a 
su vista *; recorrieron aquellas zonas con rui- 
nas y algaradas por sus costados, y se llevaron 
los bienes de su gente. Decidieron continuar 
en sus fraguras y en sus llanos por espacio de 
muchos días con seguridad para ellos en su 
estancia, y el continuar en sus algaras por todas 
partes, llevándose el botín con la más perfecta 


8 El 16 de octubr> acamnaron en la residencia 
de campo de Ibn Mardanis, llamada Hisn al-faray, 
como el Aznalfarache dz la región sevillana. La cia 
también AL-BAYDAQ en sus Memorias, y AL-QARTA- 
YANI en su Magsura. Es un pequeño cerro, llamado 
hoy Larache —equivalencia evidente del Alfarache o 
Aznalfarache, entre el Castillejo y Monteagudo. 


+ 
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seguridad. Escribieron al Califa Abú Ya'qúb 
con la descripción de esta victoria y la explica- 
ción de la situación. Llegaron las buenas nue- 
vas a la capital el 23 de Du-l-hiyya de ese año 
(31 de octubre del 1165)*. Entraron los jinetes 
hasta los Almohades con las banderas abatidas 
de Ibn Mardan;s en sus manos, se redoblaron 
los tambores y se sucedieron las alegrías y las 
esperanzas. Mandó enseguida el Califa leer la 
carta y la leyó el alfaquí Abú Muhammad, el 
Malagueño, redactada por el secretario Abú-l- 
Hasan b. “Abd Alláh b. ”Ayyás. Cita su texto 
Ibn Sáhib al-salá en su historia, que renuncio 
a copiar aquí. Envió el Sayyid junto con la 
carta en el mismo pliego una gasida larga. 
Este año historiado escogió el emir Abú Ya- 
“qub por visir a Abú-1-Ulá Idris b. Yami y 
se lo acercó y amó, y se les aparecieron en este 
tiempo a la gente en su actuación con él y por 
él la suerte y la contínuidad de la justicia, la 
generosidad y la seguridad: iba un jinete por 


9 GCubriendo la distancia entre Murcia y Marra- 
kus en el brevísimo y para entonces increíble plazo 
de dieciséis días, IBN SÁHIB AL-SALA transcribe la 
carta oficial de los dos Sayyides, en que se dan todos 
los pormenores de la campaña y cita treinta y seis 
versos de los que el Bayan sólo copia doce (fols. 60 
a 70 del Mann bil imama). 
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donde quería del país del otro lado del Estre- 
cho en los caminos de su montaña y de su 
llano, seguro de su parsona y de su dinero sin 
temer más que a Allah. Favoreció al que acu- 
día a él, y le pidieron socorro los soldados del 
Andalus, los perdidos y los cautivados, los res- 
cató con su dinero y les dio caballos y apres- 
tos de guerra y vestidos de precio; repartió el 
donativo a los Almohades y a la gente que 
estaba con él y a los tálibes de la capital que 
acudían a él cada mes seguido sin interrupción 
y demostró su nobleza y su justicia en las regio- 
nes como luces de las luces ?”. 

El año 561 (7 de noviembre del 1165 a 27 
de octubre del 1166) celebraron los dos Sayyi- 
des Abú Hafs y Abú Sa“d, hijos del Amir al- 
Mu'minin “Abd al-Mu'min, la fiesta de los sacri- 
ficios —lunes, 18 de octubre del 1165—, a la 
vista de Murcia con la más alegre festividad, 
victoria y triunfo sobre su enemigo; luego se 
retiraron tomando la vuelta a la capital”. 
Cuando llegaron a Córdoba, se quedó Abú Saíd 


10 IBN SAHIB AL-SALÁ, como literato adscrito a la 
corte, adula sin recato al poderoso visir. 

11 Arrasaron su vega, pero no iban preparados 
para sitiar a Murcia y ni siquiera pensaron en ello. 
La campaña fue, por tanto, una expedición d2 cas- 
tigo, en la que cortaron los vuelos de Ibn Mardanis 
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en ella por orden del emir para gobernar y 
permanecer en su situación primera. Se separó 
de él el Sayyid Abú Hafs para Sevilla, regre- 
sando a la capital; pasó el mar apresurándose 
a seguir hasta que llegó a la aldea de Makul, 
de donde escribió a sti hermano versos com- 
puestos por Ibn Hazmún *?. Empezó el viaje 
con mal agiiero y fue su llegada a la capital, 
Marrakus, el 12 de Rabi” segundo de este año 
(15 de febrero del 1166). Entonces bajó de su 
caballo el emir y al encontrarse, se abrazaron 
y saludaron; luego saludó la gente al emir y 
a los presentes y cabalgaron para entrar en el 
Alcázar después de la oración del atardecer, y 
se reunieron con la mejor reunión. Hubo una 
alegría, que admiró a los espectadores con su 
extremada invención. Al día siguiente de esta 
llegada se hicieron para los llegados y para los 
residentes banquetes con bzbidas lícitas, que 
circularon durante quince dias. Luego les regaló 
vestidos completos y les hizo grandes donati- 
vos y fueron cotnunes a la gente las alegrías y 


y sólo tomaron Andújar y algunos castillos de im- 
portancia, pero no Baza ni Lotca. 

12 De los que cita cinco versos e IBN SAHIB AL- 
SALA veintisiete. 
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el dinero corriente en abundancia **, Daspués 
de estos donativos y de la llegada general, vol- 
vió la gente a sus cabilas y a sus residencias, 
después del éxito de la expedición y del premio 
de estos viajes. Se apagó el fuego de la rebe- 
lión de Ibn Mardanis por espacio de cinco años, 
hasta que medió entre él y su suegro Ibn Ha- 
musk el odio, que mencionaré luego, si Allah 
quiere, y organizó el Amir al-Mu'minin la ex- 
pedición contra él, 


13 El emir salió a su encuentro, después de hacer 
formar a sus escuadrones victoriosos y de alinear a 
sus caballeros acorazados; los infantes llevaban escu- 
dos y lanzas en filas y colocó las banderas y estan- 
dartes detrás de su caballo y a los tamborileros con 
los escogidos de su séquito. El visir Abú-1-*Alá Idris 
b. Yami' iba a pie al lado de su estribo, conversan- 
do con él y transmitiendo las órdenes que el emir l2 
daba. Sobre otro corcel del emir iba una larga lanza 
con la punta cubierta. Se encontró con su hermano 
en la explanada de la Sari'a, contigua a la Sari'a 
antigua, que es hoy una segunda ciudad junto al 
Marrakus antiguo (A!l-Mann bil imama, fol. 72 v.). 


IBN "IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 387 


NOTICIA DEL COMIENZO DE LOS GOBIERNOS DADOS 
POR EL AMIR AL-MU'MININ A SUS HERMANOS 
Y A LOS JEQUES DE LOS YAMA'A —LOS DIEZ— 


Dice el narrador: cuando se acabó el ban- 
quete y los favores, revistó a la gente en todas 
sus categorías con sus equipos y sus jinetes e 
infantes; se inscribieron sus nombres para el 
pago y salieron los donativos con arreglo a lo 
que inscribieron y ordenaron. Trató el emir pri- 
meramente de consultar con su hermano, Abú 
Hafs, sobre el gobierno de Bugía y su región 
y todas sus partes y zonas, pues estaba sin 
gobernador y descuidada. Eligieron para ella 
entre los harmanos al Sayyid Abú Zakariya 
Yahya, hijo de *Abd al-Mu'min, quien se diri- 
gió a ella desde la capital el primero de Yuma- 
da primera del año 561 (4 de marzo del 1166) * 
con un grupo escogido de los hijos de los háfi- 
ces y Almohades. Miró también por el caso 
de Sevilla que necesitaba gobernador y eligió 
para ella al jeque Abú “Abd Allah b. Abi Ibra- 
him, y le decretó el emir dos banderas en su 
sesión solemne; le eligió gran número de per- 


1 El viernes, después de la oración del mediodía, 
del 21 de Yumada primera (16 de marzo del 1166), 
según el Mann bil imama. 
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sonas valientes y distinguidas, y le señaló por 
visir que dirigiese sus asuntos y mirase por sus 
funcionarios y sus trabajos a Abú Zakariya 
b. Sinán ?. Le concedió, además, cuatro tam- 
bores que se redoblaron el día de su salida en 
atención a él y como señal de su elevación y 
de su rango. Partió de Marrakus el primero de 
Yumada segunda del año 561 (3 de abril del 
1166), y dice Ibn Sahib al-salá que salió con 
sus banderas de la casa del Califato por medio 
de Marrakus y de sus casas hasta la puerta de 
Fez, encaminándose hacia el Andalus. Conti- 
nuó su marcha a Ceuta y cruzó el mar * en dos 
galeras hasta Tarifa; luego fue a la ciudad de 
Sevilla y le salieron los hafices, los soldados y 
los jeques y notables de ella, que se encontra- 
ron con él y con él entraron, alegres por su 
llegada. Al encontrarlo, les repartió su saludo 
y entró en Sevilla en Rayab del citado año 561 
(mayo del 1166)*. A los tres días de su llega- 


2 Hijo de Yahya b. Sinán, por haber pertenecido 
su padre al grupo de los Cincuenta y porque sabía 
de memoria el libro de la Muwata, de MALIK. 

3 Cruzó el mar por Alcazarseguir, en dos naves 
de la escuadra, que le llevó al gobernador y almirantz 
de Ceuta Abú Muhammad 'Abd Allá b. Abi Ishiq 
b. Yimi:. 

4 En la mañana del jueves, primero de Rayab 
del año 561 (4 de mayo del 1166). 
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da a Sevilla, marchó a Córdoba para encontrar- 
se en ella con el Sayyid ilustre Abú Said y 
saludarlo. Llegó y permaneció con él ocho Jías 
en bondad y honor. Al regresar a Sevilla, atacó 
un despreciable número de Santarinos por la 
parte de Sevilla? y salió en su seguimiento el 
ejército de la ciudad; los alcanzaron, les arran- 
caron su botín y los derrotaron, llevándose de 
sus cautivos cien jinetes y un grupo de extran- 
jeros. Se enteró el emir Abú Ya'qub de esta vic- 
toria y agradeció su esfuerzo en la guerra santa 
y permaneció sólo en su trabajo con los asun- 
tos de Sevilla y su región hasta que llegó el 
Sayyid Abú Ibrahim, según expondremos, y fue 
gobernador de Sevilla el Sayyid Abú Ibrahim, 
hijo del Califa “Abd al-Mu'min. Fue su llegada 
y su entrada en ella en Du-l-hiyya del año 561 
(octubre del 1166). Se ordenó en estos días al 
Sayyid Abú Sad, hijo del Califa “Abd al-Mu- 
”min, salir de Córdoba e ir a la capital; se fue, 
obedeciendo pronto a la orden que se le dio, y 
pasó por Sevilla el 8 de Du-1-qa'da (5 de sep- 


S La zona de Tejada, entre Sevilla y Niebla. 
Lanzó el nuevo gob:rnador en su persecución a los 
hafices llegados con él y a Abú--“Alá b. Garrún con 
la guarnición de Sevilla y un deastacamento de los 
árabes venidos con él. 


390 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


tiembre) y se encontró con su hermano Abú 
Ibrahim en Alcazarseguir. Salió el jeque háfiz 
Abú “Abd Allah b. Abi Ibrahim a recibir al 
Sayyid Abú Ibrahim, con el que se encontró en 
la isla de Tarifa, y siguió en su compañía hasta 
Sevilla; le había llegado la orden de perma- 
necer con él, como su jeque, para sus ocupacio- 
nes en ella. El asunto de las tropas estaba en 
sus manos y todos los asuntos volvían a él 
y el Sayyid citado lo estimaba con la mayor 
distinción y se unía con él en el amor y la sin- 
ceridad hasta que le llegó la orden de gobernar 
a Granada. 

El año 562 (28 de octubre del 1166 a 16 de 
de octubre del 1167) le llegó la orden al Sayyid 
Abú Sad, hijo del Califa “Abd al-Mu'min, de 
gobernar a Granida* en Si'bán de este año 
—mayo-junio del 1167—, y dispuso su marcha 


6 El que recibió esa orden no fue el Sayyid Abú 
Sa'id, sino el jeque Abú 'Abd Alláh, hijo de Isma- 
il Igig, uno de los primeros y más devotos compa- 
ñeros del Mahdi. Fue nombrado gobernador de Gra- 
nada en 562, después de haberlo sido de Sevilla, don- 
de en $61 lo sustituyó el Sayyid Abú Ibrahim Isma'il. 
En su nuevo gobierno luchó con los levantinos de 
Ibn Mardanis. sitió y tomó el castillo de Labasa, cer- 
ca de Guadix; y en 564 (1159) fue llamado a Marra- 
kus para preparar la expedición contra Murcia. Murió 
en 569 después de asistir a la campaña de Hucte, y 
luzgo a la persecución y muerte del Conde Gimeno, 
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a ella desde Sevilla el primero de Ramadán 
(21 de junio); permaneció en Granada como 
gobernador feliz y laborioso hasta Yumada pri- 
mera del 564 (febrero 1169), según se expon- 
drá, si Allah quiere. Se expidió el llamamiento 
a él y a todos los gobernadores del Andalus y 
a los dos Sayyides citados, Abú Ibrahim y Abú 
Isháq, señores de Sevilla y Córdoba, de ir a la 
capital, Marrakus, y permaneció en ella el resto 
del año 564 (hasta fines de septiembre del 
1169), según expondré. Marchó y se emparentó 
con el Sayyid ilustre Abú Yafar “Ali por su 
hija. Duró su permanencia en Marrakus hasta 
el primero de Du-l-qa'da del año 565 (23 de 
julio del 1170), y marchó en su compañía el 
Sayyid Abú Hafs para atacar con él a Ibn Mar- 
dans en Murcia y en todo el Levantz del An- 
dalus. Luego lo siguió el citado Sayyid hasta 
Baza con un ejército numeroso y la conquistó 
Allah por su mano; regresó el Sayyid triunfan- 
te y siguió con él en esta expedición hasta que 
se marchó el citado Sayyid y se retiró él a la 
vez a Sevilla, donde permaneció en la corte del 
Califa, Amir al-Mu'minin Abú Ya'qúb, cuan- 


el Giboso. El Mann bil imama elogia su cultura, su 
bibliofilia y su amabilidad (fols. 76 r. a 78 v.). 
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do pasó al Andalus en 566 —1170/71—. Gra- 
nada en todo este tiempo estaba bajo su juris- 
dicción y en su mano, y en ella estaban sus 
hombres y sus familiares; mientras residía en 
Sevilla, se dirigió el Sayyid Abú Saíd a Grana- 
da, como su gobernador, en su sustitución, y 
le llegaron sus hombres y familiares, des- 
de ella a Sevilla. Luego lo puso Abu Ya'qub 
al frente de la selección de los háfices todos a 
principios de Rabi” primero del 567 (primeros 
de noviembre del 1171). Estuvo con el Amir 
al-Mu'minin, durante su estancia grande en el 
país de los cristianos, tomó parte en la campaña 
contra el tirano Abú-1-Bardv'a *, el viejo, y des- 
empeñó en todas estas campañas un papel me- 
ritorio. Luego lo retuvo la enfermedad cerca 
de año y medio, y murió el 27 de Ramadán 
del año 569 (1 de mayo del 1174) a los 36 años 
de edad. Vuelve la narración. 


7 O sea el tío de la albarda, apodo que daban 
los musulmanes al conde Gimeno, el Giboso. 
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NOTICIA DEL ACUERDO DE ESCRIBIR EL EMIR ABU 
YAQUB EL ENCABEZAMIENTO —DE LOS DOCU- 
MENTOS OFICIALES— DE SU PUÑO Y LETRA 


Luego sobrevino el acuerdo de que escri- 
biese el Amir al-Mu'minin el encabezamiento 
de su mano y que fuese: “la alabanza a 'Alláh, 
el único”, y se expidieron las órdenes excelsas 
por su mandato único. Al cumplirse esto, man- 
dó escribir una carta a todo el país, en la que 
mandaba practicar la equidad y prohibir lo 
reprobado *; la escribió primero a su hermano 
el Sayyid Abú Saíd, que estaba en Córdoba, 
el 3 de Ramadán del año 561 (3 de julio del 
1166), y le ordenó que hiciese muchas copias 
para el país. Llegó la copia de ella a Sevilla y 
fue la primera de las órdenes excelsas redac- 
tada por el secretario de Abú-1-Hasan b. *Ayyas, 
en la que manda la equidad y prohíbe lo re- 
probado. 

Este año 562 se promovió en la montaña 
de Gomara y en otras una rebelión por los 


1 En esta circular no hizo Yiisuf más que imitar 
a su padre 'Abd al-Mu'min en la célebre carta que 
sobre la justicia y la represión de lo reprobado es- 
cribió desde Tinmallál el 16 de Rabi* primero del 
año 543 (4 de agosto del 1148), con ocasión de una 
de sus visitas al sepulcro del Mahdi. 
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extraviados e ignorantes bereberes, maleados e 
inclinados a la rebeldía. El mayor de ellos en 
las montañas de Gomara, contiguas a Ceuta, y 
el que provocó en ella fue el maleante y seduc- 
tor llamado Saba” b. Mun'afad ?, porque rom- 
pió la vara de la obediencia y disolvió la un:- 
dad, cortó los caminos, robó las caravanas, 
asaltó los convoyes y metió en los corazones 
de los habitantes de Alcazarquivir y de aquellas 
regiones el temor y el pavor; se consolidó su 
poder y se engrandeció su mal y se difundió 
por la Montaña de las Estrellas, se hizo pode- 
roso con los daños y se extendió su mald1d 
por la mucha difusión de sus palabras.” Ellos 
eran, por la falta de inteligencia, como animales 
de pasto, a los que acompañaba la ignorancia 
y sedujo el extravío; se difundió su daño y se 
malearon sus huellas. Coincidió el parecer ds 
los Almohades para cortar el mal de aquellos 
hipócritas, y pensaron en organizar un :eiér- 
cito y se dirigió Abú Said Yajluf b. al-Husayn 
al país de Sinhaya por el lado de la Qala'a, y 
el jeque difunto Abú Hafs se le había adelan- 
tado antes con los que estaban con él, por el 


2 O Munagfad o Maziazdag, hijo del sublevado 
tres años antes. Sobre este nombre y sus variantes, 
véase “Ibar, trad. DE SLANE, IL, 102. 
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otro lado, y cuando creció el daño de este 
miserable Saba” b. Mun'afad, le hizo Allah 
perecer por la marcha del emir contra él.” 


NOTICIA DE LA MARCHA DEL EMIR ABÚ YAQUB, 
HIJO DEL CALIFA “ABD AL-MU'MIN, Y MUERTE 
r DE SABA' B. MUN'AFAD 


Cuando se engrandeció el poder de este 
miserable, se puso en marcha el Califa en per- 
sona con su ejército y sus hermanos Abú Hafs 
y Abu Said; se encaminaron a la montaña de 
Gomara y sitiaron en ella al miserable seductor 
en lo más alto de ella, rodearon a sus enemigos 
en su cumbre y cautivaron y aniquilaron, los 
expulsaron, atacándolos en una expedición sana, 
y Alláh les abrió su tierra y los posesionó de 
sus angosturas y sus llanos *. Mataron al mise- 


1 Corta fue la campaña, pues habiendo dado 
Yúsuf el plazo de todo el mes de Ramadán a los 
rebeldes para rendirse (21 de junio a 20 de julio del 
1167) al no someterse, fueron arrollados; y el 14 de 
Sawwal (3 de agosto) ya daba Yisuf cuenta oficial 
de la victoria. Al final de su carta enumera el botín 
cogido a los Gomara: 1.200 bovinos, 27.000 ovejas, 
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rable citado y prosiguió su victoria en la mon- 
taña de Gomara y en Sinhaya de al-Manáb, y 
fue la partida de todos un éxito, un regreso 
hermoso y una vuelta feliz, después de la cual 
mandó el emir Abú Ya“qub dar a conocer la 
victoria completa y la muerte del miserable y 
su crucifixión; y cuando regresó el emir Abú 
Ya'qúb de la victoria de las montañas de Go- 
mara, vencedor y triunfante a la capital, Ma- 
rrakus, le recitaron los poetas, felicitándole por 
haberse apoderado de sus enemigos, y dijo Abú 
“Amr b. Hazmún en una gasida ?. 

Este año, después de la expedición a las 
montañas de Gomara, se dirigió el jeque Abú 
Said Yajlúf con el ejército de los Almohades 
a la parte de los rebeldes de Sinhaya, mientras 
estaba el jeque Abú Hafs al-Hintati con los 
suyos del ejército almohade en otra parte del 
citado país de Sinhaya, y les ordenó hacer lo 
que le habían prometido. Partió y se esforza- 
ron en su expedición, tuvieron éxito y cuando 
Allah les abrió las montañas de Gomara y llzgó 


3.647 prisioneros y 627 acémilas. El relato inédito y 
pormenorizado de esta expedición, más las cartas 
oficiales y las poesías a que dio lugar, ocupan los 
folios 82 a 99 del Mann bil imama. 

2 Cita de veinticinco versos, que en el Mann 
bil imama son cuarenta y ocho. 
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la noticia de esta victoria sobre Sinhaya y sus 
vecinos de la gente de la montaña, perdieron 
los ánimos y desearon reunirse y tratar con 
los Almohades de que se aceptase su arrepen- 
timiento. Accedió Abú Hafs a sus deseos e 
informó al emir de ello y les perdonó. Cuando 
se retiró el emir Abú Ya'qúb de Gomara, se 
retiraron el jeque Abú Hafs y Abú Said con 
las tropas que estaban con ellos y dieron a 
conocer lo que se había concertado de la ob2- 
diencia y lo que fue de la victoria y dijo Abú 
Bakr b. Hazmún en una gasida ?. 

Este año marchó el Sayyid ilustre Abú Hafs 
con un ejército almohade a combatir a los hipó- 
critas rebeldes, y le facilitó Alláh la victoria 
y regresó vencedor y triunfante. En esta expe- 
dición mandó el Sayyid Abú Hafs a Abú “Amr 
b. Hazmún, que h:c:ese una composición a 
su nombre, en la que echa de menos a su her- 
mano Abú Ya'qúb: y dijo el citado Abú “Amr 
sobre ello. Me refirió Abú Marwán *Abd al- 
Malik b. Muhammad y me dijo: me contó 
quien asistió a la sesión del Califa Abu Ya'qúb, 
que dijo: cuando se recitó esta gasida ardiente, 


3 Cita de nueve versos, y cuarenta y tres. El 
Mann bil imama cita además otras tres poesías de 
veinticinco, siete y treinta y siete versos. 
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describiendo los sentimientos y la sinceridad de 
la hermandad en la conciencia del Sayyid Abu 
Hafs hacia la corte de su hermano, vimos que 
su rostro se expansionó y se iluminó de alegría 
y satisfacción, y nos lo imaginamos por su luz 
como una luna llena. Se levantaron todos los 
que asistían a la sesión y lo reconocieron e hicie- 
ron votos por él; lo premió con ricos dones 
por su poema, y regresó el Sayyid Abú Hafs 
triunfante. 

“> El año 563 (17 de octubre del 1167 a 4 de 
octubre del 1168) se llamó al Califa Abu Yaqub 
Amir ai-Mu'minin, se renovó el reconocimien- 
to; se unieron los Almohades para renovarlo 
y fue renovado con sinceras conciencias y bue- 
nas intenciones. Exp.dió la orden sobre esto al 
Sayyid Abú Ibrahim b. “Abd al-Mu'min en Se- 
villa, informándole de la renovación del revo- 
nocimiento y del título de Imam*. Se le tomó 
el reconocimiento en Sevilla y demás país del 
Andalus, que estaba bajo su obediencia, como 


4 El Mann bil imaina reproduce la carta de Se- 
villa, fechada a mediados de Yumada segunda del 
año 563 (28 de marzo del 1168), y la de Gra'ada d» 
la misma fecha, y la contestación del nuevo Am'r 
al-Mu'min al jeque Abú “Abd Allah Muhammad, 
gobernador de Granada, expedida el 12 de Sawwál 
d:l mismo año (21 de julio del 1163). 
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las ciudades de Córdoba, Granada, Málaga y 
el Oeste del Andalus. Sa escribió el reconoci- 
miento de toda la ciudad y se envió a Marra- 
kus*. 

Este año (563) llamó a los Arabes y les es- 
cribió una carta y una qasida en la que los ex- 
cita a la guerra santa, y los llama a lá expe- 
dición y a prepararse y les describe en ellz el 
parentesco que tenían con él y su valor y los 
damaba con el mayor interés? Este año ss 
sublevaron los beréberes hipócritas en la mon- 
taña de Tasrirt*, y cuando se confirmó la no- 


S El texto del manuscrito de Londr:s, cuya tra- 
ducción publiqué en el tomo II de la Colección de 
Crónicas árabes de la Reconquista, coincide en sus 
págs. 1 a 4, con el manuscrito de Tamagrút hasta 
la qasida de Abú “Umar b. Hazmin, pero a conti- 
nuación presenta una laguna de varios folios, hasta 
el año 568 —1172/3—, laguna que llena el Mann bil 
imama en toda su extensión desde el folio 112 al 189 
y que reproduce y compendia el Bayan al-mugrib 
con el texto que traduzco a'continuación.' 

6 Sólo nuestro autor habla de esta llamada, que 
más bien parece una repetición fuera dz lugar d2 
la carta y la qasida que en 566 (1171) envió Yúsuf a 
los árabes de Ifriqiya. La qasida escrita por Iba 
Tufayl la reproduce el Man bil imama en el fol. 138, 
y ha sido editada y comentada por GARcía GÓMFZ en 
la «Revista del Instituto Egiocio de Estudios Islámi- 
cos», núm. 1.?, págs. 21 a 28. 

7 En el Gran Atlas; fue conquistada primero 
por el Mahdi en 521 (1127), y reconquistada por Abú 
Muhammad Wasnár b. 'Abd Allah, miembro dl sé- 
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ticia de su enemistad y rebelión, marchó contra 
ellos el Sayyid Abú Hafs con un ejército nume- 
roso de Almohades, los atacó y expulsó de 
aquella montaña, los mató en ella con mala 
matanza y exterminó sus bienes y sus restos, y 
no dejó en sus tribus a nadie vivo. Se retiró y 
dijo Ibn Hazmún en una gasida larga*. Al 
llegar al Califa Abú Ya'qúb la noticia de la 
victoria en la batalla vontra los rebeldes en 
el Magrib, mandó que los poetas empezasen 
sus poesías sobre ella con las alabanzas a Al- 
lah por el camino de la metonimia, y dijo Ibn 
Hazmún en una gasida *. 

Este año persistieron los Almohades en el 
asedio de Tavira hasta que la tomaron. El emir 
Abu Ya'qúb, en los días de su emirato en Se- 
villa, la sitió dos veces y se le resistió y opuso 
con los que había en ella, hasta que la tomó 
Allah durante su Califato a fines del mes de 
Du-l-qa'da (acabó el 4 de septiembre del 1167). 
Había en ella grupos de gente perversa, que 


guito personal del Mandi, el año 548 (Docs. inéd., 


págs. 194 y 223). e. 
8 De la que el Bayán cita cinco versos, y. el 


Mann bil imama cuarenta y uno. 
9 Cita de once y cuarenta y-ocho versos, res- 


pectivamente. 
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saqueaban los bienes de los musulmanes *”, y 
se alegró el Amir al-Mu'minin al cortar su 
hipocresía que duraba largos años, desde prin- 
cipios del 546 (abril del 1151) hasta fines de 
este año 563 (1167). 

Este año llegó Fernando, el cristiano, pa- 
riente por afinidad de Alfonso **, el señor de 
Toledo, a Sevilla, con sus hermanos, deseoso 
de ser servidor del Amir al-Mu'minin y de 
separarse del partido de los infieles. Pasó de 
ella con sus compañeros a la capital, Marra- 
kus, en la que se quedó cinco meses bajo favo- 
res, seguridad, grandes regalos y alojamiento 
hasta estar a punto de hacerse musulmán. Se 
comprometió a aconsejar al Califa con servicio 
celoso, se fue bajo estos favores y la paz con- 
certada y mandó el Califa incluir a sus hzrma- 
nos y compañeros entre los Almohades, cada 
mes, como lo hizo. Lo reconoció también con 


10 Y ejercían la piratería en ambas orillas del 
Estrecho. Un numeroso ejército instalado en el cas- 
tillo de Castalla —Cacela—, la asedió por tierra, 
mientras una escuadra la bloqueaba por mar, hasta 
obligar al rebelde “Abd Allah b. 'Ubayd Alláh a 
rendirse (Al-Mann bil imama, fol. 115). 

7 11 Fernando Rodríguez el Castellano, cuñado de 
Fernando li de León, célebre por su valor, su linaje 
y sus relacicnes con los musulmanes. 
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la paz su pariente por afinidad, el Baboso '?, 
hijo de Alfonso, señor de Ciudad-Rodrigo, 
quien deseó hacer las paces y ser una mano 
con los Almohades contra su enemigo, y le 
sucedió lo que expondré, si Alláh lo quiere. 


NOTICIA DE LA TRAICIÓN DEL EXTRANJERO GIRAL- 
DO, EL GALLEGO, A PARTE DEL PAÍS DEL OESTE 
DEL ANDALUS Y A SUS CASTILLOS 


Era este perro Giraldo * hombre de valor, 


12 Al-Bibbús, el caracol, castellanizado en el 
Baboso, quien pidió a los almohades un ejército para 
luchar con los Laras; con él entró por tierras caste- 
llanas, y las razzió durante cinco meses. En agrads- 
cimiento firmó una alianza ofensiva-defensiva, qu2 
juró cumplir en la catedral de su corte. Id., fol. 117. 

1 Sobrz Giraldo sem Pavor, véase LÉvi PROVEN- 
CAL, Docs. inéd., d'histoire almohade. DaviD LÓTES, 
que fue el primero en estudiar las hazañas de Giral- 
do, en «Revista portuguesa da Historia», 1, 93, lo 
llama «El Cid portugués»; en cambio, la Chronica 
Gothorum lo toma por jefe de una banda dz ladro- 
nes. IBN SAHIB AL-SALA afirma que cuando tomó a 
Trujillo y Evora las vendió a los cristianos Firal- 
mente, la Chronique latine des rois de Castilla, edic. 
CIROT, págs. 36-38, nos dice que al sar hecho presu 
y entregado a Fernando Rodríguez, el Castellano, y 
verse empobrecido, se pasó a los almohades. 
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y cuando vio Ibn al-Rink? su diligencia en 
asaltar el país y los castillos, le ayudó para 
esto con sus hombres y su poder contra los 
musulmanes. El perro escalaba en las noches 
lluviosas y muy oscuras, pues había preparado 
los aprestos de las escalas que sobrepasaban el 
muro de la ciudad que deseaba; cuando dor- 
mía el vigilante musulmán en la torre de la 
ciudad, colocaba sus escalas al costado de la 
torre y subía por ellas en persona el primero y 
caía sobre el centinela y lo intimidaba y luzgo 
le decía: “habla, según tu costumbre, para 
que no se anerciba la gente de nosotros”. Y 
cuando terminaba de subir su grupo cristiano 
a lo alto del muro de la ciudad, gritaban con 
una voz fuerte y desconocida, y entraban en la 
ciudad, mataban al que encontraban y cogían 
cautivos a los que había en ella y el botín. Trai- 
cionó el citado extranjero, Giraldo, en su pri- 
mera traición, la ciudad de Trujillo el año 560 
(1165); luego la de Evora en Du-l-qa'da de 
ese año (septiembre), y se la vendió a los cris- 
tianos; luego traicionó la de Cáceres en Safar 


2 El hijo de Enrique, o sea Alfonso Enríquez. 
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del año 561 (diciembre)?; luego el castillo de 
Montánchez en Yumada segunda de ese mismo 
año (abril del 1166); luego traicionó el castillo 
de Jurumeña, cerca de Badajoz, y se instaló en 
él, atacando desde él a Badajoz y dañando a los 
musulmanes hasta que se apoderó de él la 
espada del Califa. 

El año 564 —-1168/69— en sus principios se 
aplacó la rebelión en el Magrib, se sanearon las 
regiones y se suprimieron las guerras; se aba- 
rataron los precios, se acercaron las metas a 
lograr, y se cortó la rebelión de los extrav:a- 
dos ignorantes de las montañas y llegaron y se 
arrepintieron; fueron llamados a la guerra san- 
ta, accedieron y vieron los milagros manifies- 
tos de las bondades de Allah con su auxilio 
claro, y la llegada de los cristianos deseosos 
de hacer la paz y servir humildes y obedientes. 
Esto ocurrió cuando el Amir al-Mu'minín lim- 
pió los abrevaderos de estas montañas de la 
rebelión y dispuso el enviar los ejércitos. 


3 Y luego Serpa, sin que los almohades, vence- 
dores en Fahs al-Yalláb, que regresaban a Marrakus, 
reaccionasen contra él. 
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NOTICIA DEL CELO DEL CALIFA ABÚO YAQUB, HIJO 
DEL AMIR AL-MU'MINÍN POR ALLAH Y LA RELI- 
GIÓN PARA PREPARAR LOS EJÉRCITOS DE LOS 
ALMOHADES Y ENVIARLOS A DEFENDER EL ANDA- 
LUS CONTRA LOS INFIELES HIPÓCRITAS 


Dice el narrador que el Amir al-Mu'minin 
tendió su mirada al Oest* del Andalus para 
ayudarla y defenderla y dirigió su acción al 
propósito de hacer la guerra santa y compa- 
decerse de los musulmanes y defender la reli- 
gión, cuando vio que el enemigo abrió contra 
ella la boca y corrieron las lágrimas de su 
gente en sangre. Preparó un ejérvito poderoso 
y bendito de Almohades, en cuya selección puso 
sagacidad, y lo envió en compañía del difunto 
jeque Abú Hafs “Umar b. Yahyá a Córdoba 
delante de sí, por la esperanza que tenía de 
que los Almohad:ss cruzariían con él en perso- 
na. Fue este ejército el más afortunado ejército, 
que hizo aparecer en los corazones de los infis- 
les hipócritas el pavor con el mayor aturdi- 
miento y auguró bien la gente del Andalus con 
su llegada y su estancia. Escribió a los Anda- 
luces una carta noble *, dándoles a conocer su 


1 El 21 de Rabi' segundo del 564 (22 de eneto 
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promesa de socorro y su intención noble y sw 
mandato. 

Dice su autor: nos informó Abu Marwán 
b. Muhammad Ibn Sáahib al-saláa y dijo: me 
refirió Abú Muhammad S.dráy b. Wazir que 
la causa de la premura de la marcha del Sayyid 
difunto Abú Hafs al Andalus con el ejército de 
Marrakus fue la llegada de la noticia de la 
traición del maldito tirano Giraldo, el gallego, 
a Badajoz, y de su ocupación por Ibn al-Rink, 
el traidor, señor de Coimbra, y del asedio de los 
Almohades que estaban en la alcazaba con su 
háfiz Abú “Ali "Umar b. Timsilt. Fue esto en el 
mes de Rayab del año 564 (abril del 1169); y es- 
taban en el aprieto del asedio y bajo la presión 
de los infieles. Mandó el Cal:fa Abu Ya“qúb re- 
doblar los tambores y salir; cabalgó a prisa, salió 
de Marrakus y paró en el río Tansift, decidido 


del 1169) escribía Yusuf a los tálibres y almohad:s 
del Andalus el envío de un nusvo ejército al mando 
“el jeque “Umar Inti, que en Rayab (abril), enterado 
de que Giraldo había entrado en Badajoz y de quz 
Alfonso Enríquez asediaba a los almohad:ss en su 
alcazaba y les había dado un plazo para rendirse, 
forzó la marcha, pero cuando llegó a Sevilla, Fer- 
nando ll, fiel a su reciente pacto y celoso por la 
introm:sión del portugués en una ciudad, cuya re- 
conquista se le había adjudicado, acudió con su ejér- 
cito. a liberarla. 
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a la expedición al Andalus. Permaneció allí tres 
días con esa intención, y coincidió el parecer 
de los Aimohades en que se adelantas2 el citado 
Abú Hafs y escribió a la gente dal Andalus 
una carta noble redactada por Abú-!-Hasan 
b. ?Ayyás, en la que explicaba la situación co- 
mocida de esperanza; y estab Abú Hafs como 
hemos mencionado, emprend:endo la marcha 
en el mes de Rabí' sezundo del año 564 (enero 
del 1169;, que fue la fecha de la citada carta. 
Del buen augurio de este ejército fue que, cuan- 
do llegó a Sevilla en compañía de Abú Has, 
mientras él estaba en marcha para rechazar al 
enemigo traidor Ibn al-Rink de la ciudad de 
Badajoz y defender a los Almohades sitiados 
en su alcazaba, y él s2 preparaba y disponía, 
he aquí que llegó la buena nueva informando 
que el Baboso, hijo de Alfonso ?, conocido par 
el pequeño sultán, señor de Ciudad-Rodrigo, 
Avila, León y Zamora, llegó con su caballer“1 
e infantería para proteger a los musulmanes y 
rechazar el apremio d2 los ¡¿nfieles a Bada,uz 
por su obediencia al Califa. 

Se dice quz cuando llegó a las cercanías de 


2 Alfonso VII: llamado así por los musulman-s 
y rex parvus por los cristianos, por haber sido pro- 
clan.ado ray en su primora infanc:a. 
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Badajoz envió su emisario al hafiz Abú “Alf 
“Umar b. Timsilt, sitiado en la alcazaba con 
los Almohades y con los habitantes andaluces 
de la ciudad para decirles: “aguantad, porque 
yo llego hasta vosotros para rechazar a vuestro 
enemigo, y mirad cómo me ayudáis para que 
entre hasta vosotros”. Derribó el muro de la 
puerta de la alcazaba por un lado oculto, y 
cuando se cercioraron de la llegada del citado 
Baboso y de que se renovaba la guerra entre 
él e Ibn al-Rink, abrieron aquella brecha y 
salieron desde allí a la más cercana de las puer- 
tas de la ciudad; la abrieron e introdujeron 
con él al citado ejército, y al entrar en la ciu- 
dad lucharon con los compañeros de Ibn al- 
Rink. Los Almohades sitiados veían a los com- 
pañeros del Baboso, que igualaron sus líneas 
y Se revistieron sus corazas. Ibn al-Rink vio la 
decisión de los Almohades y de sus compañe- 
ros en la alcazaba y el avance contra ellos, y 
que los compañeros del Baboso se esforzaban 
con los Almohades contra el ejército de Ibn 
al-Rink hasta que fue derrotado y huyó ven- 
cido ?. 


3 Los cronistas leoneses y castellanos, Lucas DE 
Tuy y JIMÉNEZ DE RADA, difieren de los portugueses, 
y éstos de los árabes en la versión que cada uno da 
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Cuando quiso salir por la puerta de Bada- 
joz estaba asustado y con el aprieto del com- 
bate, equivocado; el cerrojo de la puerta de 
la ciudad estaba pasado y al verse Tbn al- 
Rink acosado en su salida, rompió el cerrojo 
de la puerta su muslo derecho; cayó desvane- 
cido y lo transportaron sus compañeros. Lo 
siguieron los caudillos del citado Baboso*, y 
se lo llevaron preso, cargado de hierro. Luego, 
después de esto, lo libertó a ruegos de los cris- 
tianos, y lo dejó ir a su país vencido y humilla- 
do, y ya no cabalgó más hasta que lo mató 
AHáh. Giraldo huyó a su lugar hasta que 
AlNih se apoderó de él, después de esto; Al- 
lah abrió la ciudad de Badajoz, y el Baboso 
cumplió lo que se pactó con él y vio, después 
de esto, muchos favores y regalos. La salida de 
ella de los cristianos fue en Sa'bán de este año 
(mayo del 1169), y se marchó el Baboso, hijo 
de Alfonso, a su país a salvo con sus soldados 
y alabado por musulmanes y cristianos por su 
cumplimiento y por su sumisión a este poder 


de este episodio. Véase mi Historia política del Impe- 
rio almohade, 1, 237, y mi trabajo Los almohades en 
Portugal, en «Anais da Academia portuguesa da His- 
toria», 1954, 

4 Lo cogieron en Caya, cruce de la actual fron- 
tera. hasta donde lo trasladaron sus soldados. 
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ilustre y a sus gobernadores ?. Allah interpuso 
entre él e Ibn al-Rink hostilidad y odio y una 
rebelión continua y vergonzosa, que heredaron 
sus hermanos y sus hijos. Escribió el jeque 
Abu Hafs, describiendo esta victoria divina y 
el auxilio completo, y se alegró con ello el Amir 
al-Mu'minin y agradeció Allah su bondad y su 
obra y lo alabaron los poetas por este hecho 
hermoso y por esta bondad perfecta. Dijo Abú- 
1-“Abbás al-Guraw1.en una gasida * y Abú Barr 
Hazmún en otra gasida larga ?. 


NOTICIA DE LA MARCHA DEL JEQUE ABU HAFS 
“UMAR B. YAHYA DESDE SEVILLA A CÓRDOBA, DES- 
PUÉS DEL EPISODIO DE BADAJOZ, CON LO QUE 
SE LE ALLEGÓ AL LLAMAR EN SU AUXILIO AL 


5 Giraldo cayó prisionero con su rey y para 
rescatarse tuvo que entregar todas sus conquistas, 
Montánchez, Trujillo, Santa Cruz y Monfra a Fer- 
nando Rodríguez, autor del convenio con los musul- 
manes, y a quien por ello len SAHIB AL-SALA llama 
señor de Trujillo. 

6 De la que cita dieciocho versos, y que no 
figura en al-Mann bil imama. 

7 Sólo dos versos en el Bayán, y cincuenta y 
uno en al-Mann bil imama. 
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SAYYID ABÚ ISHÁQ, HIJO DEL CALIFA, PARA HACER 
LA GUERRA SANTA A LOS QUE HACÍAN LA GUERRA 


Dice el narrador: cuando llegó Abú Hafs 
a Córdoba *, se aumentó con él el cultivo y 
el provecho, el gozo y el bienestar; atemorizó 
Allah los corazones de los que hacían la guerra 
y clavó una flecha en sus almas con el aumen- 
to del triunfo sobre ellos, y se le descubrió a 
Tbrahim b. Hamusk en este tiempo la luz de 
la buena dirección, que le encendió la lámpara 
con la que encontró el tawhid —el Almohadis- 
mo— puro. Se hizo almohade el citado Ibn 
Hamusk, cuando había surgido entre él y su 
yerno Muhammad b. Said b. Mardanis la re- 
beldía, la enemiga y el odio en secreto y en 
público. Lo temió Ibn Hamusk? por su vida 


1 Siempre amenazada por lbn Mardanis. El Ca- 
lifa le ordenó estar a la defensiva y no atacarlo, con 
la esperanza de que abrazase el tawhid, como se lo 
pedía en carta expedida desde Marrakus, el viernes 
primero de Ramadán del 564 (29 de mayo del 1169). 

2 Sobre Ibn Hamusk, véase DozY, Récherches, 
3.* edic., 1, 368 y sigs. En cuanto a la etimología de 
su nombre, discutida por él y por CODERA, sobre el 
origen que le atribuye IBN AL-JATIB, hay que tener en 
cuenta que cuarenta años antes que él y sin ninguna 
alusión a la «oreja cortada», el año 524, durante el 
primer asedio de Marrakus por los almohades, figura 
un capitán andaluz, 'Abd Alláh b. Hmsk, que el 
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y cortó su relación con él y el visitarlo por al- 
gún tiempo, y le aumentó el temor y el pánico 
el que diese muerte a los dos hijos de al-Yaza”, 
sus visires, al emparedarlos en un muro a su 
vista, y el haber dado muerte a Ibn Sáahib al- 
salá, el Granadino, y a otros de hambre. La 
hija de Ibrahim b. Hamusk era su mujer y la 
repudió Ibn Mardanis en esta época, y la echó 
a su padre por desprecio. Por entonces trató 
Ibn Hamusk* con el jeque Abú Hafs de su 
obediencia y arrepantimiento, y de que se veri- 
ficase su intención con la manifestación de sus 
buenos consejos para posesionar a los Almo- 
hades de su país con el más completo amor, 
obediencia y amistad. 

Llegó a Córdoba en Ramadán (mayo-junio 
del 1169) y fue recibido con el mejor recibi- 
miento, y se le cumplieron las esperanzas. Se 
escribió al Califa, informándole de su arrepen- 
timiento y contestó aceptándolo y acogiéndo- 
lo *. Se unió el país que estaba en su mano con 


Hulal al-mawsiya, edic. ALLOUCHE, pág. 94 del texto 
y 138 de mi trad., no vocaliza, pero que el Nazm al- 
yumán, de IBN AL-QATTÁN (fol. 50), vocaliza en Ham- 
sak sin dejar lugar a dudas. 

3 La /hata de El Cairo da su biografía, Il, 159 
y sigs. 

4 Su sumisión fue muy bien recibida y se comu- 
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el país de los Almohades, y se aseguraron con- 
tra la revuelta los caminos y los convoyes, al 
suprimirse en aquellas regiones la desobedien- 
cia y la hipocresía. Cuando llegó el tawhid de 
lbn Hamusk a noticia de Muhammad b. Mar- 
danís, su emir, desesperó y se convenció Js 
que se había roto su brazo derecho, y lo arras- 
tró el despacho y el impulso a mandar a sus 
caídes y soldados que invadiesen el país de 
Ibn Hamusk, y duró la revuelta entre ellos 
más de un año completo, y medió entre ellos el 
odio permanente, y metió Alláh entre ellos la 
enemistad y el odio hasta el día de la resurrec- 
ción, no cesando Ibn Hamusk de pedir auxi- 
lio a los Almohades contra su enemigo? y de 
socorrerse con ellos contra él y de llamarlos a 
hacer la guerra. 

Este año, mientras permaneció Abú Hafs 
en Córdoba, fue enviado su hijo Abú Yahyá 
de gobernador a Badajoz y se ocupó el Califa 


nicó oficialmente a todo el país, tomándola por sin- 
cera y espontánea (al-Mann bil imama, fols. 126 a 28). 

5 Durante un año atacó lbn Mardanis a Jaén y 
su región. Después dz perder la mayoría de sus pose- 
siones, se trasladó a Marrakus el año 565, y en 571 
a Mequínez, donde murió al poco tiempo de un ata- 
que de hemiplegia. 
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de que se excavase un pozo* dentro de la al- 
cazaba, al que fuese el agua del río para pre- 
pararse contra lo que se temía de los asedios. 
Fue este año a ella un grupo numeroso de 
Almohades y soldados andaluces, y los instaló 
y satisfizo sus esperanzas. Se establecieron y se 
esforzó en excavar el pozo dicho y se llevó a 
él el agua y se fortaleció la alcazaba y recibie- 
ron las almas tranquilidad. Mientras permane- 
ció en ella, mediaron entre él y Giraldo el cris- 
tiano combates, en los que se resistió Abu 
Yahya y se independizó en rechazar al maldito. 
Duró en su guerra meses hasta que urdió el 
extranjero su estratagema de guerra, que pre- 
paró y concertó; llamó a un grupo miserable 
de cristianos de Santarem, y llegó con ellos al 
lugar en que los puso en celada; y él marchó 
con un grupo conocido suyo, y atacó la zona 
de Badajoz; cabalgó el háfiz Abú Yahyá con 
sus compañeros y soldados presurosos en su 


6 Llamado en árabe curaya, que ha dado en 
castellano coracha y en portugués couraga; era el 
espolón de muralla, que arrancando del rzcinto ge- 
neral, avanzaba para proteger una puerta o aislar 
una zona en la que había un pozo inmediato a un 
río, cuyas aguas recogía para el aprovisionamiento 
en caso de ased:o. Véass el artículo Couraga et Co- 
racha, de R. RICARD, en «Al-Andalus», vol. XIX, 
fasc. 1.2, págs. 149 a 172. 
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seguimiento, y huyó ante ellos el extranjero”, 
aparentando miedo y buscó la salvación en la 
Tap.dez hasta que llezó al sitio de la celada, 
que salió contra los musulmanes y cautivó a 
un grupo de ellos, hasta que los rescató con 
su dinero, y después de esto se fue a Badajoz. 

Este año llamó el Amir al-Mu'minin a sus 
hermanos, los Sayyides Abú Ibrahim, gober- 
nador de Sevilla, y Abú Isháq, gobernador de 
Córdoba; y llamó con ellos al jeque Abú "Abd 
Alláh b. Abi Ibrahim, gobernador de Granada, 
con sus háfices y funcionarios del país para 
que llegasen a la capital, Marrakus. Se apresu- 
raron a cumplir sus órdenes y salizron del An- 
dalus en Yumada primera del año 564 (febrero 
del 1169), y permanecieron en la capital hasta 
principios del 5€5 (fin de septiembre del 1169) 
en que marcharon los dos Sayyides citados y 
los acompañó su hermano Abú “Ali al-Hasan, 
gobernador de Ceuta, y se quedó el hafiz Abú 


7 El atacante era Giraldo sem Pavor, que desde 
su castillo de Jurumeña no cesaba de atacar a Bada- 
joz, sin desalentarse por el fracaso sufrido. Preparó 
esta celada de acuerdo con la guarnición de San- 
tarem, que acudió a reforzarlo. 

8 IBN SAHIB AL-SALA puntualiza que salieron el 
día primero de Yumada primera, o sea el 31 de enero 
de ese año. 
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“Abd Alláh b. Abi Ibrahim en la capital, estan- 
do Granada bajo su jurisdicción, hasta que 
cruzó el mar en compañía del Sayid Abu Hafs, 
según se expondrá. 

El año 565, el primero de Safar (25 de oc- 
tubre del 1169) dio el Amir al-Mu'minin a su 
hermano Abú “Ali al-Hasan el gobierno de 
Ceuta y su zona y regiones con las montañas 
de Gomara; salió para ella desde la capital y 
fueron con él los dos Sayy:des ilustres, sus her- 
manos, Abú Ibrahim a Sevilla y Abú Isháq a 
Córdoba, donde estaban antes *. Este año salió 
el enemigo cristiano, el conde Nuño, de Tole- 
do*” con su ejército miserable, y atacó hacia 
Ronda y sus montañas y hacia el llano de Al- 
geciras y sus montañas hasta que llegó al mar, 
mató a musulmanes en aquella región, los cau- 
tivó y arrasó sus residencias. Este año ocurrió 
un terremoto grande, al salir el sol y al declinar 
en Yumada primera (enero-febrero del 1170), 
en parte del país del Andalus; el espectador 
veía que los muros se movían y se inclinaban 
hacia el suelo, pero luego se enderezaban y 
volvían a su estado por la bensvolencia de 


9 Y el nuevo gobernador de Tavira y la zona 
de Santa María del Algarbe —hoy Faro— y Algalia. 
19 Nuño de Lara, tutor de Alfonso VIII. 
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Allah. Se derrumbaron con ello muchas casas 
y los alminares de las ciudades de Córdoba, 
Granada y Sevilla *”. 

Este año aumentó la debilidad de la ciudad 
de Badajoz, acampó el ejército cristiano ante 
ella y cortó todos los convoyes que se dirigían 
a ella; los Almohades que estaban en Sevilla 
se ocuparon del caso para enviar un convoy 
abundante de víveres y aprestos con acémilas 
para llevarlos. Se reunieron para ello cerca de 
cinco mil acémilas cargadas con lo indicado, 
y tomó su mando el hafiz Abú Yahya Zaka- 
riya b. “Ali con el ejército de Sevilla, pero 
cuando llegó con el citado convoy y con el 
ejército a las cercanías de Badajoz, salió contra 
él el maldito Giraldo con la gente de Santarem 
y otros, y fusron derrotados los musuimanes 
y muertos y cautivados. El convoy saqueado 
desapareció por completo, el jueves 26 de Sa- 
'bán (16 de mayo del 1170); y ese día murió 
mártir el háfiz citado, y al llegar la noticia a 
Abú Hafs en Córdoba y a los musulmanes en 


11 Según IBN SAHIB AL-SALÁ, la más castigada 
fue la ciudad de Andújar, pues duró en ella varios 
días hasta que casi desapareció y se la tragó la tierra 
(fols. 129 v. al fin y 130 r.). 
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Sevilla, les apenó y lo comunicaron a la ca- 
pital. 

Este año avivó Ibn Mandanis la revuelta 
contra el país de Ibn Hamusk y se valió para 
ello de su ejército y de sus aliados, los cristia- 
nos. Pidió socorro Ibm Hamusk a los Almo- 
hades y repitió mucho su llamada, quejándose 
de su estado y su temor. Escribió el jeque Abú 
Hafs a la capital, aludiendo a Ibn Hamusk en 
su carta, y confirmando lo que pedía de soco- 
rro contra su enemigo. Se convino en enviarle 
el Sayyid Abú Hafs desde Marrakus con un 
ejército para atacar a Ibn Mardanis y a sus 
auxiliares, los cristianos, que estaban con él ?*?, 


NOTICIA DE LA EXPEDICIÓN DEL SAYYID ABÚ HAFS, 

HIJO DEL CALIFA “ABD AL-MU'MIN, PARA ATACAR 

A IBN MARDANIS Y SITIARLO HASTA CONQUISTAR 
LA MAYORÍA DE SU PAÍS 


12 La expedición al Andalus del Califa se re- 
trasó por caer éste enfermo, pero a pesar de su do- 
lencia, no cesaba de llamar a los árabes de lfrigiya 
y a los almohades de todas partes y de hacerles do- 
nativos hasta que, al restablecerse, llevó a cabo sus 


preparativos. 
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Salió el Sayyid citado de la capital, Marra- 
kus, el primero de Dú-l-qaída del año 565 (15 
de julio del 1170), apresurándose a socorrer a 
la Península del Andalus; lo acompañó en esta 
campaña su hermano, Abú Sa'id, con un grupo 
de hijos de los jeques de la yamda —Los Diez— 
y de los Cincuenta. Eligió de las categorías del 
Andalus a Abú Muhammad Sidráy b. Wazir 
y a su hermano Abú-l-Hasan” y a jeques y 
jinetes de los soldados del Andalus, residentes 
en Marrakus?, a los que escogió y llamó por 
su conocimiento de la lucha en su país y por 
sus consejos en las deliberaciones. Avanzó el 
Sayyid con su ejército y sus tropas, y la dicha 
iba ante él; avanzó con sus banderas hasta cru- 
zar el mar, y llegó a Sevilla a fines del 565 
(primera quincena de septiembre del 1170). 
Deszansó en ella para mirar por los asuntos 
hasta que llegó el jeque Abú Hafs de Córdoba, 
acompañado por Abú Ibrahim b. Hamusk con 
sus compañeros elegidos por él. Se reunieron 
con la mejor reunión y la más hermosa idea y 
atención, y deliberaron sobre el plan de que 


1 Abú-l-Hasan “Ali b. Wazir. 

2 Mandados por Sidray b. Wazir y Abú-1-*'Alaá 
b. Garrún, buenos conocedores de la frontera de Ba- 
dajoz, por ser ambos oriundos de esa región. 
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primero fuese el Sayyid Abú Saíd a la ciudad 
de Badajoz. 

El año 566 (14 de septiembre del 1170 a 3 
de septiembre del 1171) se dirigió el Sayyid 
Abú Saíd a Badajoz para reavivar sus restos, 
después de muertos, y sacar a los cristianos de 
sus costados con el ejército de los Almohades 
y gente del Andalus y Arabes. Llegó a ella con 
el más afortunado horóscopo, y fue una co;n- 
cidencia y un bien que coincidiese su llegada 
con la salida del Baboso, hijo de Alfonso, el 
Sultán pequeño, con su ejército, dirigiéndose 
a Badajoz para restituirla a los musulmanes, 
al ver que su enemigo Ibn al-Rink estaba cerca 
de apoderarse de ella por el acoso de Giraldo 
contra sus muros. Se confirmó su salida al 
Sayyid y que había llegado con su ejército al 
llano llamado de Zalaca, en las cercanías * de 
Badajoz. Le envió el Sayyid a Abú Muhammad 
b. Wazir y a Abúu-1-Alá b. Gazún y a jeques 
del ejército inteligentes para encontrarse con él 
e informarse de su salida, si acaso quedaba 
en la paz acordada con él o no. Llegaron hasta 
él y los acogió bien y dijo: “he salido para 


3 Un blanco en el manuscrito de IBN SAHIB AL- 
SALA impedía leer la palabra cercanías, quz ahora 
nos restituye el Bayan. 
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defender a Badajoz y conservarlo al Amir al- 
Mu'minia”. Se lo agradecieron y le propusieron 
el renovar la paz, a lo que accedió hasta cum- 
plirse el plan deseado *. Se prolongó el pacto y 
el acuerdo, y se fue el Baboso a su país. Fue 
una concesión de Aliáh, y se marchó el Sayyid 
del lugar dei encuentro con el Baboso y su paz 
con él al castillo de Jurumeña; lo tomó por 
asalto, y regresó a Savilla en Rabi” primero de 
este año (noviembre-diciembre del 1170). 


NOTICIA DE LA CONQUISTA DEL PAÍS DE MUHAM- 
MAD B. SAD B. MARDANIS POR EL SAYYID ABJ 
HAFS, HIJO DEL AMIR AL-MU'MINZN. 


Este año fue el Sayyid Abú Hafs de Sevilla 
contra Ibn Mardanis, después de irse su her- 
mano el Sayyid Abú Saíd de Badajoz con la 


4 Ibn Wazir entró con los embajadores acredi- 
tados de los almohad=s en la tienda de Fernando II 
el Baboso, y al habiarle éste en romance, le dijo Iba 
Wazir a su intérprete que no lo entendía. Lo cual 
no era más que un ardid, pues, como natural dol 
Algarbe, lo entendía muy bien y quería así saber con 
más certeza la intención del rey de León. 
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facilidad que le preparó Allah. Cuando se reu- 
nió el Sayyid Abú Hafs con su hermano, reno- 
varon su intención de atacar a su enemigo Ibn 
Mardanis, y marcharon desde Sevilla a Cór- 
doba, y les acompañó Ibn Hamusk. Fue esto 
en Rayab (marzo del 1171), y cuando llegaron 
a Córdoba, se quedaron en ella unos días. Lue- 
go salieron de ella y la primera ciudad que si- 
tiaron fue la de Quesada; la conquistaron tras 
ataque y asedio; y al descampar de ella, pasa- 
ron por los llanos del país de Ibn Mardanis 
en su camino, acompañados por el triunfo sobre 
su enemigo hasta que llegaron a la ciudad de 
Murcia, la sit:aron y se apoderaron del cast.llo 
de Aznalfarache, que era la quinta de recreo 
de Ibn Mardanis, arrasando sus jardines y sus 
huertos y lo contiguo de llanos y aldeas. Ibn 
Hamusk enseñaba a los Almohades los puntos 
flacos de su enemigo y lo dañaba tarde y ma- 
ñana. Se manifestó el triunfo sobre Ibn Mar- 
danis y su ejército en el asedio, y se extendió 
la debilidad entre sus aliados, los infieles; y 
los cristianos, a quienes había llamado, lo deja- 
ron solo y lo abandonaron. Violaron su pro- 
mesa y despreciaron el socorrerlo, y no le llega- 
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ron sino cerca de cuarenta? jinetes, que envió 
a la ciudad de Lorca para retener su alcázar 
con el caíd Ibn “Isá, quien lo mantuvo y lo 
fortificó. Cuando se prolongó el asedio y entró 
el desacuerdo en la situación de lbn Mardanis, 
enfermó su alma por la infidelidad y la dolen- 
cia, y vio la gente que Su situación se había 
alterado y acabado, se levantó la plebe de Lor- 
ca por la invocación de los Almohades, y fue- 
ron sitiados en la alcazaba los hombres d: Tbn 
Mardanis que estaban en ella y los cristianos. 
Al insistir en su resistencia, escribió la gente 
de Lorca al Sayyid Abú Hafs, informándole 
de su levantamiento en favor de los Almohades 
y p:diéndole auxilio contra su enemigo. Levantó 
el Sayyid el campo de Murcia, se dirigió a 
ellos y se instaló en Lorca, la poseyó y ocupó 
sus arrabales y sus llanos, y quedó la alcazaba 
con los que había en ella, al mando del caíd 
Ibn “Isá ?. Fue un decreto de Alláh que salie- 
se una columna del campamento de los Almo- 
hades para razziar sus llanos y les ocurrió que 
cogieron a Muhammad, hijo del caíd Ibn “Isi, 


1 En al-Mann bil imama (fol. 133 v.), unos cua- 
trocientos. 

2 Imw SAHIB AL-SALA lo llama Abú 'Utmán b. 
“Isá y a su hijo lbn Muhammad. 
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y lo condujeron al Sayyid, quien mandó llevar- 
lo ante su padre en las cercanías de la alcaza- 
ba, por si acaso abandonaba la alcazaba, pero 
se negó a acceder a ello, y se prolongó el ase- 
dio de la alcazaba hasta que les faltaron los 
víveres y convencieron a Ibn “Isá con sus pala- 
bras hasta que se rindió a su parecer; y salió 
de la alcazaba con los cristianos y sus compa- 
fieros, y al evacuarla entraron los Almohades y 
fue entregado el hijo a su padre; regresaron 
ambos a Ibn Mardanis en Murcia, y se fueron 
los cristianos a su país, buscando la salvación 
para sus personas, y se marchó Abú Hafs con 
todos los Almohades a sitiar a Murcia, y se 
apoderaron del país vecino a ella. 

Cuando el citado Sayyid, después de con- 
quistar a Lorca, volvió a sitiar a Murcia, le 
obedeció la gente de Aznalfarache, y se llegaron 
a él. Luego llegó la gente de los castillos veci- 
nos, y luego se conquistó la c:udad de Baza, 
que entró en la obediencia de los Almohades, 
y se dio el armán a sus habitantes. Se enteró la 
gente de Levante de esta conquista y de este 
amán y paz, y se apresuraron a obedecer y a 
entrar en el partido de la y:mda. Y no cesó 
Ibn Mardanis de seguir sitiado en su residencia, 
y los daños se sucedieron para él por la defec- 
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ción de sus hermanos y de sus parientes por afi- 
nidad *. Trató de que le obedeciesen, abatido 
y esclavizado, pues lo habían abandonado los 
cercanos y los lejanos, y le mostró su hermano 
Yiúsuf su reserva, y se convenció de su desvío 
y de su inclinación a los Almohades. Aumentó 
con su tristeza la dolencia; continuó enfermo y 
no lo dejó la enfermedad crónica hasta morir 
de ella. En Almería Muhammad b. Mardanis, 
el conocido por Sahib al-Basit —señor de Al- 
bacete—, hijo del tío del señor de Murcia y su 
pariente por su hija, se alzó por la invocación 
almohade, y le ayudó en su alzamiento Mu- 
hammad b. Hilal*, su amigo; cogieron al go- 
bernador de ella? nombrado por el señor de 


3 Sobre estas defecciones añaden las Memorias 
del BAYDAQ: se sublevó contra él su hermano, Yúsuf, 
en Valencia. Al mismo tiempo se sublevó lbn al- 
Dallal en Segorbe, e lbn Amrús en Játiva (pág. 215 
de la trad.). 

4 Abú Ayúb Muhammad b. Hilál, el levantino, 
llamado Du-l-Waziratain, que resistió en Alcira los 
ataques de Ibn Mardanis durante el verano del 566 
(1171). Al-Hula, edic. DozY, págs. 236/7. 

$ Ibn Migdán, a quien el Sayyid Abú Hafs 
mandó matar. Otro lbn Migdán se había sublevado 
antes en Purchena. *Abd Alláh b. Sulaymán salió de 
Almería con la escuadra contra él, pero su tripula- 
ción lo traicionó y lo mató. Entonces el jeque Abi 
Hafs “Umar Inti asaltó a Purchena y mató al rebel- 
de: sitió a Lorca, que se rindió, lo mismo que Car- 
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Murcia, y lo comunicaron al Sayyid Abú Hats, 
quien les envió un ejército almohade para apo- 
yarlos. Llegó la noticia a Ibn Mardanis en Mur- 
cia, y cuando mató a su hija, mató también a 
los hijos de ella, y ordenó al encargado de 
atormentar * que los llevase a la Albufara, que 
está contigua al mar; los metió en un cárabo 
en ella, entró con ellos y los ahogó en la Al- 
bufera del modo más horroroso y con la más 
fea acometida. 

Se perturbó la razón de Ibn Mardanis a 
consecuencia de esto por la poca ayuda de Al- 
láh y de los hombres allí, y se volvió su maña- 
na como noche oscura, y se asustaron de sus 
daños todos sus allegados y los demás de su 
gente y su partido. A la llegada de la noticia 
de esta conquista y de este éxito y de esta 
suerte completa y de la guerra santa ininterrum- 
pida, cruzó el Califa Abú Ya'qub hasta la Pe- 
nínsula del Andalus el 27 de Ramadán del año 
566 (3 de junio del 1171), y llegó a Sevilla el 
12 de Sawwal (24 de junio). 


tagena y Vélez-Málaga, y regresó a Córdoba (Docs. 
inéd., pág. 214 de la trad.). 
6 Ibn al-Raí. 
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RESUMEN DE LA NOTICIA DE LA MARCHA DEL 

AMIR AL-MU'MININ ABÚ YAQUB, HIJO DE “ABD 

AL-MU'NIN, DESDE LA CAPITAL, MARRAKUS, Y SU 
TRAVESÍA AL ANDALUS 


Cuando se adelantó su hermano Abú Hafs 
con el ejército afortunado al Andalus, estaba él 
enfermo en Marrakus, pero a pesar de su en- 
fermedad y su debilidad, era su propósito hacer 
la guerra santa y mirar por el bien de los súb- 
ditos; llamó a los Arabes de Ifriqiya y adelantó 
para esta expedición importantes limosnas e 
hizo obras buenas, sin cesar de ocuparse de la 
expedición que había prometido a los Almo- 
hades en su grave y larga enfermedad, que duró 
desde principios del año 565 (fin de septiem- 
bre del 1169) hasta que se repuso y salió a la 
oración del viernes, el 16 de RabT' primero del 
año 566 (27 de noviembre del 1170), durando 
su enfermedad catorce meses y quince días. 
Pero entraba hasta él su visir Abú-1-“Alá Idris 
b. Abi Ishág b. Yami'* para informarle de las 
comunicaciones que llegaban y de las noticias 


1 Y estaban presentes con él los eminentes mé- 
dicos Abú Marwan b. Qásim y Abú Bakr b. Tufayl 
y otros más, que miraban por lo que le convenía de 
bebida y de alimento y de las demás cosas, 


428 AMBROSIO HUICI MIRANDA 


corteses de consulta; y si llegaba una alegría, 
le explicaba el contenido de su hermosura, y lo 
que no era esto se lo mantenía en silencio; si 
llegaba una comunización del Sayy:d Abú Hafs, 
su hermano, respecto a la campaña, se la daba 
a conocer, y le mandaba contestarla. Llamó a 
los Arabes de Ifriqiya y les escribió esta qasida 
compuesta por Ibn Tufayl?. Los Arabes se 
retrasaron un poco, y les escribió otra qasida 
hecha por Ibn 'Ayyás, dándo!ss prisa ?. 
Cuando les llegaron a los Arabes estas dos 
poesías y se enteraron de su lectura y se les 
explicó su significado y su elocuencia y la ins- 
tigación que había en ellas para hacer la gue- 
rra santa a los infieles, contestaron obedecien- 
do con la más hermosa premura, y se presen- 
taron todos al Sayyid ilustre Abu Zakariya 
Yahyá, hijo de “Abd al-Mu'min, en Bugía, 


2 IBN SÁHIB AL-SALÁ cita sus cuarenta y dos ver- 
sos, y nuestro autor sólo transcribe treinta. Como ya 
he dicho antes, la publicó y tradujo E. García Gó- 
MEZ en la «Revista del Instituto egipcio de estudios 
islámicos». 

3 El secretario Abú-l-Hasan “Abd al-Málik. En 
Córdoba fue secretario de los Banú Hamdin, cuando 
estos cadíes se arrogaron el poder, al sublevarsz con- 
tra los almorávides. Luego entró en la cancillería 
de los almohades. Nuestro autor cita diez versos, y 
el Man bil imama veintitrés. 


cd een 
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quien marchó con ellos a Marrakus. Llegaron 
también los gobernadores y hombres fieles 
—amines — Abú Muhammad “Abd al-Wahid, 
señor de Túnez y su región, y Abú Zakariya 
Yahyá, los dos de Hintata, y con ambos al-Na- 
“mán y otros con esos Arabes y caballos y 
dinero *. Cuando llegaron a úTremecén, los 
acompañó el Sayyid Abú “Imrán Músá, hijo 
también del Califa, con lo que tenía de tropas, 
dinero y gobernadores. El número de caballos 
llegados de Ifrigiya fue de cuatro mil, y ciento 
cinvuenta camellos de dinero acuñado?. 

Se recibió la noticia alegre de la llegada de 
los dos Sayyides con los Arab:zs; y ya estaba 
el Amir al-Mu'minin, Abú Ya'qúb, curado; 
influyó esta alegría en su curación, y salió a la 
mezquita aljama el viernes, 18 de Rab.' segundo 
(29 de diciembre del 1170)*; y predicó Abú 


4 IBN SAHIB AL-SALA menciona además a Yabar 
b. Abi-1-*Aynayn, jeque de los Banú Riyih, que ha- 
bía huido antes ante el poder almohad:, y después 
de errar por Egipto, el Hiyáz y el Yemen, volvió 
ahora a reunirse con sus hermanos y fue el primero 
en presentarse al Sayyid Abú Zakariya en Bugía 
(fol. 14 r. y v.). 

5 Los que llegaron de Tremecén eran mil caba- 
llos y cincuenta cargas de dinero. 

6 El Mann bil imama pone su salida en el die- 
ciséis de Rabi* primero, fecha que concuerda con el 
día de la semana, viernes, 27 de noviembre del 1170. 
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Muhammad, el Malagueño, el sermón conoci- 
do; se alegró la gente, y agradeció a Allah su 
curación. A los dos días de esto, entraron a 
verlo los jeques almohades y los tálibes de la 
corte; lo saludaron e hicieron votos por él, lo 
felicitaron por su curación, e hizo un discurso 
el aifaquí cadí Abú Yusuf Hayyay b. Yúsuf 
en el sentido de agradecer a Allah e implorar 
el auxilio y el apoyo para el Amir al-Mu'minin, 
y le siguió el alfaquí Abú Muhammad, el Ma- 
lagueño, con otro discurso parecido. Después 
de esto mandó dar limosnas y compadecerse 
y hacer regalos y Obras buenas y dar a cada 
uno de los servidores lo que esperaba de favo- 
res, y lo recompensó Alh como Califa con 
bienes ?. Expidió la orden de presentarse los 
dos Sayyides y los Arabes llegados de Ifriqiya 
para el desfile completo a medía mañana del 
sábado, 2 de Rabr' segundo de ese año (13 de 
diciembre del 1170); salió el Amir al-Mu'mi- 


7 El lunes 30 de noviembre dio una recepción 
solemne en la explanada de Bab al-Ustuwán —Puer- 
ta del Pórtico— que estaba cerrada, y en cuyo inte- 
rior acostumbraba a dar audiencia. Hubo discursos 
en bereber y en árabe, el Califa con esta ocasión 
hizo grandes donativos a tálibes y literatos, y uno 
de los agraciados fue IBN SAHIB AL-SALA, autor del 
Mann bil imama, que es la fuente más fidedigna y 
completa para este período. 
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min a su encuentro, y salieron con él las tro- 
pas, y los ejércitos con su equipo; y en la 
zaga del Amir al-Mu'minin, en lo más cerca- 
no a él, iba su hermano Abú “Abd Alláh, el 
destituido *, y al lado del citado Abú “Abd Al- 
lah los demás hermanos pequeños; y delante 
de la tropa, dieciséis banderas grandes y estan- 
dartes dorados. 

Cuando llegó al extenso llano encima de la 
puerta de la Sari'a, mientras los tambores redo- 
blaban y los soldados se agolpaban, mandó 
montar un pabellón en el que entró con sus 
hermanos y sus hijos. Pasaron los ejércitos lle- 
gados con los Arabes de Ifrigiya, y les indicó 
a los dos Sayyides citados que atacasen los 
ejércitos numerosos, y que avanzaron unos con- 
tra otros, corriendo jugando alegres y regocija- 
dos. Los vieron los espectadores con admira- 
ción, y mandó a los delegados presentarse y 
saludar. Se adelantaron los dos hermanos Say- 
yides, Abú Zakariya y Abú “Imrán, luego los 
jeques almohades, luego los jeques árabes; y 
les mandó a los pr:meros irse a la ciudad, y 
a los Arabes a su campamento. Al día siguiente 


8 Muhammad, el primogénito de 'Abd al-Mu- 
*min, que durante diez años había sido reconocido 
como heredero del trono. 
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del citado desfile, lo reconocieron los jeques de 
los Arabes y su gente, y les tomó confirma- 
ción del pacto; salió el Amir al-Mu'minín Abú 
Yaqúb a la Buhayra * para comer y reposarse 
con sus conocidos, después de la oración del 
viernes, 22 de Rabi segundo de ese año (2 de 
enero del 1171). Dio de comer a los Arabes, y 
demás por espacio de quince días; entraban 
cada día en la Buhayra más de tres mil hom- 
bres, e hizo lo que era costumbre antigua, o sea, 
un río de arrope *” mezclado con agua; y cuan- 
do había comido un grupo —taifa—, saludaba 
al Califa y se iba a la acequia del arrope para 
beber y solazarse. Vio la gente en estos ban- 
quetes lo que no se vio jamás de hospitalidad 
y atenciones. 

Al final de los días citados ocurrieron, en- 
tre los jóvenes de los Almohades y el séquito 


9 Buhayra en árabe es el diminutivo de bahr 
—mar—, y su significado primordial es el de peque- 
ño mar, o sea lago; y de ahí el nombre de Albufera 
en Valencia, y el de Albuera, Ajbuhera y Albufereta 
en diversas provincias españolas, pero tiene además, 
sobre todo en la época almohade el de huerto o finca 
de recreo con riego; y en este sentido se aplica aquí. 
y en la buhayra que crearon y embellecieron Yúsuf 
y su hijo Ya'qúb al-Mansúr en Sevilla. 

10. Dada la prohibición alcoránica de beber vino, 
se servía oficialmente ar-rup, en español arrope, o sea 
mosto cocido. 
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de los Arabes venidos, riñas y choques por up 
tumulto que surgió entre los dos bandos y que 
terminó con el desgarro de los vestidos de cada 
partido en su camino. Murieron algunos escla- 
vos **, y se indignaron los Arabes llevados de 
su audacia y su mala educación. Luego solici- 
taron el perdón del mal que cometieron sus 
seguidores y sus esclavas y sus partidarios, ex- 
cusándose de lo hezho por los que no tenían 
buenas costumbres. Aceptó sus excusas y man- 
dó continuar los banquetes y continuar con la 
hospitalidad por espacio de varios días. Luego 
mandó revistarlos, y se revistó a los Almoha- 
des y demás. Al llegar el domingo, 8 de Yu- 
mada primera (17 de enero del 1171) mandó 
revistar a los Arabes llegados, y a los que vinie- 
ron con ellos para que se presentasen ante él 
en la explanada de su alcázar, la Casa de Pie- 
dra *?, dentro de la capital, y se les mandó en- 
trar cada día un número conocido y ordenado 
de cada cabila. Los que empezaron el primer día 


11 Cuatro de los esclavos y algunos hombres 
l:bres de las demás clases de gente. Indignado el Ca- 
lifa por este desmán a la puerta de su palacio, man- 
dó suspender les cenvites por espacio de tres días. 

12 Dar o Qasr al-hayar, que construyó el emir 
almorávides Abú Bakr b. “Umar, al fundar a Marra- 
kus el año 462/63 —1070—. 
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fueron los de la cabila de Zuzba, y prosiguió el 
desfile quince días; el primero de Yumada se- 
gunda (9 de febrero del 1171) fueron revista- 
dos los Almohades, según el número de sus 
cabilas y el nombre de sus residencias, conti- 
nuándose su revista quince días también. Luzgo 
mandó sacar el donativo para los Arabes llega- 
dos y para todas las tropas almohades *?. 
Fue su salida de Marrakus el sábado, 4 de 
Rayab del año 566 (13 de marzo del 1171), por 
la puerta de Dukkala con el más hermoso as- 
pecto y perfección. Le precedía el ejemplar d2l 
Alcorán de Utmaán b. “Afáan en un camello, 
sobre el que se había elevado un pabellón rojo 
para protegerlo, y que estaba adornado con 
piedras preciosas y rubíes rojos y amarillos **, 


13 Se le presentó el dinero en dinares y dírhe- 
mes, y se formaron grandes montones de oro y plaia 
puros. Se adelantaron los almohades, y sz dio al jine- 
te completo diez dinares; y al no completo, ocho 
dinares; y al infante completo, cinco dinares; y al 
no completo, tres dinares. Los árabes recibieron, el 
jinete completo veinticinco dinares; y el no com- 
pleto, quince; se dio a cada infante siete dínares; a 
cada jeque, cincuenta dinares; y a cada rais —jzfe 
de los jeques—, cien dinares. 

14 Estas joyas las adquirió 'Abd al-Mu'min y 
entre ellas había, según IBN SAHIB AL-SALA Usa per.a 
grande, que parecía la pezuña de un caballo y que 
había sido de Abu Yais Jumarawayh b. Ahmad b. 
Tulún, señor de Egipto, Damasco, lfriqiya y el Zab. 
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e iba con orden y perfección; y detrás de él se- 
guía el ejército, llenando la tierra a lo largo y 
a lo ancho hasta que llegó a Rabat **, y revistó 
en ella a las tropas y soldados **, y se reunieron 
en el ejército de los Almohades diez mil jine- 
tes, sin contar los voluntarios y demás **, aun- 
que la mayor parte de los soldados estaba con 
el Sayyid visir Abú Hafs en el Andalus, sitian- 
do a Ibn Mardanis. Continuó la marcha el Amir 
al-Mu'minin hasta que llegó a Alcazarseguir, 
y empezaron las tropas la travesía el primero 
de Ramadán (8 de mayo del 1171), y él cruzó 
el mar con su séquito el 27 de ese mes (3 de 
junio). Se encontraron con él los jeques de Se- 
villa y la gente del Andalus en Tarifa; luego 
marchó a Sevilla, a la que llegó el viernes, 12 
de Sawwal (18 de junio), con desfile solemne. 
Salió la gente hasta él con una rapídez, que de- 
mostró claramente su hermosa obediencia. Se 


15 Las etapas de marcha estaban ya fijadas des- 
de las expediciones de su padre, y en cada una de 
ellas había casa y alojamientos reservados para él. 
Siguió el itinerario descrito por el IDRIS1 (pág. 80 de 
la trad.). 

16 Fue su entrada en Rabat, que también se lla- 
maba al-Mahdiya de Oczidente, por el parecido d2 
su emplazamiento con la al-Mahdiya de Tunisia. 
Duró la marcha desde Marralus a Rabat diecisiete 
días. 
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detuvo en eila diez días y dzsde ella envió un 
ejército contra Toledo, cuyo mando dio a Ibn 
Tafrayin * y a los jeques almohades. 

Se marchó a Córdoba y celebró en ella la 
fiesta de los sacrificios (14 de agosto del 1171) 
y salió el día de la fiesta, según la costumbre, 
a la oración, oró en su lugar el predicador Abú 
Muhammad el Malagueño, y se retiró a la 
casa del emirato para dar audiencia al día 
siguiente en su alcázar y ser saludado y feli- 
citado **. Introdujo el visir Abu--"Ala b. Yami" 
a los que era costumbre el ser introducidos de 
los jeques, alfaquies, secretarios y gobernado- 
res; entraron con ellos los poetas y literatos 
con lo que habían compuesto de sus versos en 
alabanza y felicitación, y se levantó Abú Mu- 
hammad “Abd Alláh b. Muhammad, el de Sil- 
ves, y recitó””. 


17 Hijo del gobernador de Marrakus, muerto por 
los hermanos del Mahdi en su fracasada intentona 
de destronar a “Abd al-Mu'min y avoderarse del 
poder. 

18 Dos meses, o sea hasta fines del año 56 
—que acabó el 3 de septiembre del 1171— estuvo 
Yúsuf en Córdoba, donde dejó una guarnición insta- 
lada en su interior y su exterior, a las dos orillas del 
Guadalquivir. 

19 El Bayan transcribe trece de sus versos, y el 
Mann bil imama cincuenta. 
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Permaneció el Califa en Córdoba hasta fina- 
les de Dú-"-hiyya del año 565 (principios de 
septiembr3 del 1171), y regresó a Sevilla, Cuan- 
do entró en ella con el aparato acostumbrado 
de alecría y desfile, como no había visto otro 
la gente en el Andalus, ni reciente ni antigua- 
mente, lo alabaron los poetas, por lo que les 
hizo espléndidos regalos. En:ire ellos estaban 
Abú-1-“Abbás b. Sid al-Gurawi, y otros; y dijo 
Abú-1“Abbás al-Gurawi en una composición 
larga, en la que lo alaba y menciona a Ion Mar- 
dans”. Dijo en otra. Cuando se instaló el 
Amir al-Mu'minin en Sevilla, destituyó a Ibn 
al-Ma'alim, su funcionario, y mandó encarce- 
larlo y suspeznderlo en su cargo, para el que 
nombró a Ibn Yaldasán. 

El año 567 (4 de septiembre del 1171 a 22 
de agosto del 1172) llagó el Sayyid Abu Hafs 
de su citada exp:dición a Sev;lla, vencedor de 
sus enemigos, y se reunió en ella con el Califa 
entre alegría completa y espectáculo solemne 
con un desfile, como n9 se celebró en los pri- 
meros tiempos, y esto fue en el mes de Muha- 
ram de este año (septiembre del 1171). Este 


20 Copia de cuincz versos y luego d2 trace, que 
no cita el Mann bil imama; da en cambio tr.inta y 
cinco de Abú-l-*Abbis b. Sayyid. 
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año se acabó el puente de Sevilla ?* y logró von 
ello un premio importante y una fama hermosa, 
como no tuvo igual, antes de éi, ningún Amir 
al-Mu'minin, ni rey de taifas. Este mismo año 
mandó edificar los castillos conocidos por la 
Buhayra fuera de la puerta de Yahwar en Sevi- 
la 22; habían llegado con el Sayyid Abu Haís 
notables y caballeros de Murcia, dzseosos de 
arrepentirse y de reconocerlo; lo cumplieron 
con su más completa ejecución, y les dictó unos 
decretos para renovar sus fortunas y confirmar 
sus esperanzas. Oyó la gente de la discordia lo 
que hizo con ellos, y llegaron entonczs en ban- 
dadas, aislados y reunidos, hasta que se quedó 


21 Los almohad:s parecían incapaces d: hacer 
puentes de fábrica sobre los grandes ríos. Solamente 
en el pequeño e impetuoso Tans'ft repararon un 
puente de arcos, construido por los almorávides. En 
el Umm Rabt* no contaban más que con un puente 
de barcas, y lo mismo les ocurría en el Buragrág 
entre Rabat y Salé. En Sevilla se limitaron a montar 
los dos pilares-base de las orillas del río, y a sujetar 
a ellas las barcas que permitían el paso, y así s>2 
explica que en cinco semanas esa obra sobre el Gua- 
dalquivir estuviese terminada. 

22 Sobre las grandes obras que emprende Yúsuf 
durante el otoño e invierno del 1171/72, véase Sevilla 
y sus monumentos árabes, por M. ANTUÑA, que fue 
el primero en dar a luz los datos de IBN SAHIB AL- 
SALA; y Notas sobre Sevilla en la época musulmana, 
por L. TORRES BALBÁS, «Al-Andalus», X, fasc. 1. 
págs. 131 y sigs. 


mM 
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solo su emir Ibn Sad y pasó con él su pensa- 
miento 2 la tumba y fue enterrado. 


NOTICIA DE LA ENFERAEDAD QUE SE APODERÓ 
DE IBN MARDANS HASTA QUE MURIÓ 


Cuando se alargó el asedio de Muhammad 
b. Sad b. Mardanis y disminuyó el auxilio de 
sus compañeros y se perturbó su mente, cayó 
sobre sus dos visires, los hijos de al-Yaza”, y 
los desposeyó de sus bienes y los emparedó en 
la torre en que los veía, sin corrida ni agua, 
hasta que comieron los vestidos que llevaban 
puestos; y por esta causa se apartaron de él su 
hermano y sus parientes por afinidad; y los 
que creía que eran sus auxiliares, Su hermano 
Abúu-l-Hayyáy se apresuró a obedecer a los Al- 
mohades y a entrar en el partido de la comu- 
nidad; y cuando se cercioró de esta defección 
de su hermano, creció su debilidad, y se per- 
turbó su razón con la estupefacción, se agravó 
su enfermedad y se presentó su muerte. Murió 
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en Rayab de este año (marzo del 1172)* se 
acabaron sus días y sus caídes se apresuraron 
a obedecer. Escribió su hijo Hilál, apresurán- 
dose a obadecer y entrar en la comunidad. Fue 
recibido con el más hermoso recibimiento y 
emprendió la marcha y la llegada, y Abú Hafs 
acudió a Murcia para asegurarla y ser afectuo- 
so con sus habitantes, al obedecer Hilal b. Mar- 
danis, su señor. 


» 


NOTICIA DE LA OBEDIENCIA DE HILAL B. MARDA- 

NIS, DESPUÉS DE LA MUERTE DE SU PADRE, Y SU 

LLEGADA A LA CORTE DEL CALIFA ABJ YAQUB 
EN SEVILLA 


1 El último día de Rayab (28 de marzo), según 
la Ihata del Escorial, fal. $3, con quien coincide 1BN 
AL-ABBAR en su Tákm:la, B. A. H., tomo V, núme- 
ro 272. IBN SAHIB AL-SALA la pone en el 10 de este 
mes —8 de marzo—. El SARiF AL-GARNATÍ, en su co- 
mentario a la Qasida magsura de AL-QARTAYANI, pá- 
gina 129, da la misma fecha, y añade que había en- 
trado en Murcia el 542, y que había reinado, por lo 
tanto, veinticinco años. Dozy ha trazado su retrato 
y el de su suegro lbn Hamusk en sus Récherches, 
3.* edic., Il, 365 y sigs. Tenía al mor.r 48 años. 


$ 
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Ello fue que cuando murió Muhammad b. 
Sa'd b. Mardanis, se apresuró su hijo Hilál a 
presentarse al Califa, después de instalarse Abú 
Hafs en Murcia. Fue su llegada con todos sus 
hermanos y los compañeros de su padre, caí- 
des y grandes de sus soldados, a fines de Sa'bán 
de este año (fines de abril del 1172). Salieron 
a recibirlo el Sayyid Abú Zakariya y su herma- 
no Ibrahim, hermano del Califa, con un grupo 
de Almohades; y en su compañía entró en el 
salón del Califa, cerca de la oración del atar- 
decer del día de su llegada. Surgió en ese mo- 
mento la luna de Ramadán, y al saludar al 
Califa y reconocerlo, dijo Abú Músa “Isá b. 
“Imrán: “oh señor! han aparecido sobre nos- 
ctros en esta noche dos lunas, la del mes de 
Ramadán y este Hilal” *. Se sonrió con ello el 
Califa, y se fue Hilál a hospedarse en el alcá- 
zar de Ibn 'Abbád ?, y sus compañeros se hos- 
pedaron en las casas contiguas a él, y se les 
preparó camas, comida y bebida; conocieron 


1 Juego de palabras; hilal además de significar 
la aparición de la luna nueva, se usa como nombre 
de varón. 

2 Muhammad ibn 'Abbid, el famoso al-Mu'ta- 
mid, emir de Sevilla, antes de la llegada de los almo- 
rávides. 
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que eran los más allegados y los mayores com- 
pañeros, y se les amplió el reino y el poder. 

Este año mandó Abú Ya'qúb, el Califa, em- 
pezar la construcción de la mezquita aljama, y 
duró el construirla tres años hasta el 571 (1175); 
hizo edificar el alminar de la mezquita, y no 
hay otro que se le iguale en las mezquitas del 
Andalus, pues se ve a una jornada de Sevilla ; 
empezó a construirlo este Califa el año 580 
(1184) y se terminó por mano de su hijo al- 
Mansiúr, según se expondrá, si Allah lo quie- 
Le jÑS 


3 La afortunada incorporación del reino de Mur- 
cia, las riquezas encontradas en el tesoro de Ibn Mar- 
danis, y el crecimiento de la población sevillana, fue- 
ron alicientes, más que bastante, para moverle a 
emprender las obras de la mezquita mayor, sobre la 
cual véase HENRI TERRASE, La grande Mosquée almo- 
hade de Sevilla, en «Mémorial Henri Basset», I, 249 
y sigs., y M. ANTUÑA, loco. citato. 
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NOTICIA DE LA EXPEDICIÓN DEL CALIFA ABÚ YA- 

“QUB A LA CIUDAD DE HUETE, LA PRIMERA DE SUS 

EXPEDICIONES, Y LOS SUCESOS QUE OCURRIERON 
EN ELLA * 


Fue su salida de Sevilla el 11 de Sawwal del 
año 567 (6 de junio del 1172), llegó a Huete 
y la sitió el martes 17 de Dú-l-qada (11 de 
julio); y tuvo contra ella combates que es largo 
€Xponer, después que conquistó lo que con- 
quistó en su camino, como la fortaleza famosa 
del castillo de Vilches al-Qansari ? y el castillo 
de Alcaraz ?. El domingo, 22 del citado mes 
(17 de junio) sopló un viento huracanado, que 
destrozó la mayoría de las tiendas, y le había 
precedido también otro viento mayor que éste, 
que hizo mayores destrozos. Luego hubo una 
lluvia copiosa; era verano y los cristianos guia- 


l Esta campaña expuesta con gran prolijidad 
por Ibn SAHIB AL-SALÁ (fols. 172 y sigs.), que tomó 
Parte en ella, ha sido traducida y comentada por 
M. ANTUÑA en sus Campañas de los almohades en 
España, «El Escorial», 1935; y luego por mí en mi 
Historia del Imperio almohade, tomo I, págs. 255 
Y S.gs. 

2 Que siguió en poder de los almohades hasta 
que Alfonso VIII lo tomó en 610 (1213), a raíz de 
la victoria de las Navas de Tolosa, según la Chro- 
nique latine des rois de Castille, pág. 74. 
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ron el agua, llenaron los aljibes y bebieron de 
ella, así como sus ganados. El lunes (18 de ju- 
nio) decidió el emir Abú Ya'qúb atacarlos en 
sus muros, y que la gente se esforzase en ello 
hasta el límite de su poder. Cabalgaron las tro- 
pas, como un mar embravecido en el que no 
había primero ni último, pero llegó la lluvia 
copiosa *, que descargó el cielo con aguaceros 
continuos, y se asustó la gente y se admiró, y 
ansiaron el arrepentirse ante Alláh; se volvie- 
ron y no pudieron luchar, a pesar del mucho 
número y aprestos. La decisión debe tener mu- 
cha paciencia y resistencia. Se marchó el emir 
y toda la gente, y se levantó el jeque Abú Mu- 
hammad b. “Umar para predicar, una vez en 
lengua árabe y otra en bereber, informándoles 
de lo que imponía Allah de guerra santa y les 
decía: “estabais en Marrákus y decíais: si es- 
tuviésemos en expedición, haríamos la guerra 
santa, y nos esforzaríamos; y ahora que estáis 
presentes, os habéis retrasado y sido cobardes, 
y traicionado a Alláh, y no habéis ayudado” *. 


3 Las fuentes cristianas hablan de una sola tor- 
menta, y la ponen más tarde, el día 19, fiesta de 
Santas Justa y Rufina, que fueron adoptadas como 
patronas de la ciudad. 

4 Pero todo era ya inútil. Se pensó en conceder 
al amán, que antes se había negado a los sitiados, y 


' 
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Lloró la gente con esto, y se arrepintieron, y 
cuando amaneció la mañana del domingo, 29 
de Du-1-qaída (23 de julio del 1172), hablaron 
algunos de marcharse, y se redobló el tambor 
mayor como señal de ello para la gente; se 
llegó a descampar, y el hombre asustado no sa- 
bía lo que hacía, y otro, desviándose, se guia- 
ba por lo que oía*. Cuando vieron los cristia- 
nos la marcha de la gente, y que levantaban el 
campo, salieron al punto con sus jinetes y peo- 
nes, llegaron al río, del que se les había prohi- 
bido beber, desde el día de su asedio, y se ocu- 
paron en matar a la gente; prendieron fuego 
a las casas y calles, y los musulmanes se dieron 
a huir con pánico y alarma, sin que el herma- 
no preguntase por el hermano en su estado de 
estupor. Llegaron los cristianos a la zaga y 
encontraron en ella a los débiles y enfermos, y 


se envió por dos veces un emisario al gob=rnador 
de la plaza, quien primero respondió con evasivas y 
luego descubrió que Alfonso VIII le había anuncia- 
do que concentraba sus fuerzas para ir a socorrerle. 

5 Se mandó quemar la torre de madera hecha 
para coronar los muros, y todo el material de asalto; 
al mismo tiempo se hizo que el encarsado de las bes- 
tias de transporte cargase inmediatamente en acémi- 
las las campanas cogidas al enemigo, y al amanecer 
del domingo, el tambor mayor dió la señal de levan- 
tar el campo. 
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se trabó el combate entre los cristianos y los 
musulmanes. Mandó el emir a todas las tropas 
mantenerse hasta que levantasen las tiendas, 
se adelantaron, y quedó el pabellón del Califa 
armado en su estado hasta que se retiró toda la 
gente. Entonces mandó redoblar el tambor y 
marchar en orden; los cristianos se azarcaban, 
y luego huían hasta que acamparon los mu- 
sulmanes. Luego marcharon las tropas después 
de esto* hasta que llegó a Murcia, en la que 
entró el jueves, 24 de D-3-1-hiyya, de ese año (17 
de agosto del 1172). 

El año 568 (23 de agosto del 1172 a 11 de 
agosto del 1173) el primer día de él, deseó la 
mayoría de los Almohades y de las tropas el 
ser licenciados para su país y sus residencias 
ante la debilidad de Murcia para ellos y la 
carestía de los precios en ella por su causa ”. 


6 Los almohades se dirigieron hacia Cuenca y 
acamparon a tres millas de Huete. A los dos días, el 
25 de julio, entraron en Cuenca. En su retirada hacia 
Valencia sufrieron hambre, y perdieron muchas bes- 
tias, y aun hombres hasta cruzar el Cabriel; pasando 
por Requena y Cofrentes, sólo al llegar a Buñol 
recibieron un gran convoy de víveres, y ya repuestos 
y aprovisionados, siguieron por Játiva, Villena, Ori- 
huela y Monteagudo hasta llegar a Murcia el jueves, 
17 de agosto. 

7 A los quince días de habsr llegado, dada la 
estrechez y carestía a que su permanencia en Murcia 


>= Y 
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Les dio permiso para ello y se fue la mayoría, 
quedándose sus jeques y sus mayores. Duró la 
estancia en Murcia, hasta que apareció la luna 
de Safar (2 de septiembre del 1172), y salió 
el regalo para los Almohades y los alistados. 
Hizo el Califa presentarse a Hilal b. Mardanis 
y a sus hermanos y tío, familiares e hijos; les 
dispensó una hermosa acog:da, y les prometió 
con su sonrisa y su conducta lo que no alcan- 
zó con al-Ma'mún*, al-Hasan b. Sahl; y les 
prometió que serían de su propia casa, si Se 
iban con él a su capital, y se dieron a pensar en 
ello y a decidirse para ir allí. Dio al tío Abú-l- 
Hayyay Yusuf b. Mardanis Valencia y su re- 
gión, y entonces emprendió la ida el primer 
día de Rabí' primero (21 de octubre del 1172); 
y al pasar por Granada, dejó en ella a su her- 
mano Abú Sa'id. Llegó a Sevilla el 12 de Rabi 


había dado lugar. Se concedió un nuevo donativo da 
cinco meticales al jinete completamente equipado, de 
cuatro al incompleto, de dos al infante completo en 
su armamento, y de medio al incompleto. 

8 Califa “abbasí que murió en Rayab del 218 
(agosto del 833), y que al entrar en Bazdad no sólo 
reinstaló a al-Hassan b. Sahl en el gobierno de Wasit, 
del que había sido desposeído, sino que además s= 


casó con su hija Burán. Véase E. I., Tomo UI, pá- 
gina 236. 
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primero (2 de noviembre del 1172) con su her- 
mano Abú Hafs y un grupo de Almohades y 
de personajes de su reino y sus demás herma- 
nos. Salió la gente de Sevilla a su encuentro y 
con ellos su jeque, Abú Bakr b. al-Yadd, y 
entró en Sevilla con el más numeroso acompa- 


ñamiento ?. 


9 Hasta aquí el texto inédito del Bayán, que 
ofrece el manuscrito de Tamagrút. La continuación 
en la que coincide con el manuscrito de Londres, la 
he traducido en las págs. 4 y sigs. de los tomos JI 
y 111 de mi Colección de Crónicas árabes de la Re- 


conquista. 
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Gayata, 228, 231, 253. 

Gazula, 245-6. 

Genil, río, 351. 

Gibraltar, 306, 332-3, 340. 341, 345, 367-8, 374-5, 377. 

Gomara, 139-40, 227, 249, 253, 393 a 397, 416. 

Granada, 105, 108-9, 113 a 116, 122, 127, 133, 137, 
139, 143, 151-2, 156, 160 a 169, 175 a 182, 185 a 
189, 195-7, 204-5, 220, 224, 242, 254, 307 a 312, 
348-9, 351, 375, 379-80, 390, 398-9, 417. 

Guadalajara, 124, 130, 133. 

Guadalimar, 195. 

Guadalquivir. 220, 438. 

Guadiato, 205. 

Guadix, 85, 162-3, 165, 167. 

Guercif, vid. Agarsif. 

Guráwa, 47. 


Haáha, 28, 221, 246. 

Hawára (Favara), acequia, 97. 
Hawz de Marrakesh, 28. 
Haylána, 28, 38 a 42, 176, 293. 
Hazmira, 28, 39 a 42, 159. 
Himyar, 34, 112. 

Hiyaz, 429. 

Huecas, en Toledo, 93. 

Huesca, 130-1, 209. 

Huete, 390, 443, 446. 


Idania (Intakia), 202 

Ifrigiya, 237, 318, 324, 326, 338-9, 342, 345, 357, 418, 
427 a 429, 431, 434. 

Intakia, 202. 

lyilliz, 42, 158, 277, 281, 285. 
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Jaén, 177, 328, 346, 354, 413. 
Játiva, 67, 734, 85, 167, 425, 446. 
Jerez, 201, 204, 206, 275, 278. 
Jérica, 97. 

Jerusalén, 109. 

Jurumeña, 404, 415. 


Katkdam, 25. 

Karando (Kamata>, 248, 258. 
Kasas, rlo, 296. 

Kik, 173, 193, 357. 

XKirkal, 173. 

Kumia, 230, 257, 336, 361. 


Labasa, cerca de Guadix, 390. 
León, 120, 407. 

Lérida, 96, 130, 218. 

Lisboa, 109, 133. 

Lorca, 380, 385, 423 a 425. 
Los Gelbes, 146. 

Los Peñascales, 56. 

Lucena, 166. 

Luque, 378. 

Los Puentes (al-Qanatir), 57. 


Madiuna, 236, 253. 
Madrid, 124, 183. 

Makal, 385. 

Málaga, 166, 349, 351, 399. 
Malkús o Malkis, 12. 
Mallal, 274, 364. 

Mallorca, 143, 319. 
Ma'mura, La, 357. 

Manzil Ata (Mislata), 97. 
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Marrakus passim. 

Mary al rugad, 309, 344, 349. 

Masatrigo, 197. 

Maskala, 28. 

Massa, 289-90. 

Mastana, 142. 

Masúfa, 42, 250, 253, 256, 272, 374. 

Matgara, 17. 

Matiyya (Llano de Argel), 252. 

Mediraceli, 106, 130. 

Melilla, 228, 230, 249, 253. 

Mequinenza, 2189. 

Megquínez (Miknasa), 56-7, 59, 113, 166, 269 a 273, 
413. 

Mérida, 202, 371. 

Mértola, 240, 244, 315. 

Mina, río, 256. 

Mindás, 251, 253, 255 a 257. 

Mislata, 97. 

Monfra, 410. 

Montaña del Alcázar, 217. 

Montaña de las Estrellas, 394. 

Montánchez, 404, 410. 

Monteagudo, 382, 446. 

Montoro, 306-7. 

Mtuga, 28. 

Muluya, 46-7. 

Mugaáti*, 108. 

Murcia, 93, 95, 102, 114, 131, 156, 161, 163, 209 a 
212, 218, 309, 328, 368, 380 a 383, 388, 390-91, 
422 a 428, 430, 440 a 442, 446-7. 

Musala, 177. 


Nafts, 12, 28, 39, 293, 357. 
Navas de Tolosa, 443. 
Nedroma, 230. 

Niebla, 299 a 301, 389. 
al-Nuazir, 229. 
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Olite,125. 

Olmos, 183. 

Orán. 23. 231, 238, 246, 256, 2€0 a 267. 
Oñate, 125. 

Oreja (Aurelia), 138, 224. 

Orihuela. 446. 


Pamplona, 119. 
Pedroche, 205, 304, 307. 
Portugal, 120, 306. 
Poyo de Yuballa, 71. 


al-Qal'a, 266, 394. * 

Qalía de Mahdi b. Tabala, 38. 
al-Qarawiyin, 63. 

Qasr *Atiya, 220. 

al-Qayrawán, 11. 

Quesada, 422. 


Rabat, 273, 297, 323, 350, 359, 369, 435, 438. 
Ragraga, 28. 

Regráiga, 221. 

Requena, 446. 

Ribát, 13, 15, 22. 

Rif, 173, 227, 253-4, 

Ronda, 416. 

Rota, 271. 

Rueda, 104, 125, 133, 146, 202. 


Sabuka, 343, 347, 356. 

Sadrata, 38. 

Sahara, 35, 232, 261. 

al- -Sajratayn, 236-7, 249, 251, 256-7. 


Salé, 28, 55, 273 a 278, 296, 323, 325, 359, 379, 438. 
Salobreña, 166. 
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Santa Cruz, 410 

Santa María, en Algarbe, 416. 

Santa María de Albarracín, 97. 

Santarem, 371, 377, 414, 417. 

Santaver, 96-7. 

Sari'a, 128, 193, 388, 431. 

Satsif (Satafsif), 237-8. 

Sebú, 228. 

Sefrú, 227. 

Segorbe, 97, 425. 

Segura, 56, 380. 

Serpa, 404. 

Sevilla, 69, 109, 113, 116, 133 a 138, 146, 150, 153 
a 158, 165, 172, 177 a 181, 190 a 196, 198, 201 a 
206, 211 a 214, 241-2, 299 a 306, 313-14, 322, 325, 
329 a 331, 338 a 345, 375, 377, 379, 385 a 392, 
490, 406-7, 410, 417, 418, 421, 427, 435 a 343, 
447-8. 

Sicilia, 156, 157, 183, 325. 

Sierra de Alcaraz, 217. 

Silves, 314-5, 322. 

Sirát, 257. 

Siyilmasa, 12, 234, 26 a 31, 47-8, 62-3, 250, 256, 
266, 293. 

Sudán, 46. 

Sús, 215, 226, 274, 288, 291, 303. 


Táblada, 240. 

Tadla, 28, 30. 
Tafarkaggunt, 193. 

Tafna, río, 266. 

Tagmart. 318. 

Tagra (Tayara), 230, 249. 
Tagrat, 264 a 166. 

Tajo, 123, 199, 202. 
Talavera, 106, 122 a 124, 183, 186. 
Tamagrút, 237, 245. 
Tamasna. 17, 28, 30, 276. 
Tánger, 117, 220, 227, 275. 
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Tansift, río, 39, 406, 439. 

Tar.fa, 156, 388, 390, 435. 

Tarudant, 28, 216. 

Tasrirt, 399. 

Tavira, 206, 313 a 315, 317, 400, 416. 

Tayata, 230, 249. 

Taymit, en el Atlas, 317. 

Tayrat, 227. 

Taza, 64, 229. 

Tejada, 240, 244, 389. 

Tenes, 60. 

Tensamin, 249. 

T'nist.art, 320. 

Tinmallal (Tinmal), 159-60, 176, 214, 226-7, 238, 
246-7, 249, 262-3, 277, 283, 297, 299, 318, 320, 
343, 357, 360, 362, 364, 372, 393, 

T'zi-7-álainat, 196. 

To!edo, 85, 118, 120, 122 a 124, 137, 180, 183, 191, 
197 a 199, 204, 306, 380, 436. 

Tortosa, 66, 218. 

Trans:erra, 191. 

Tremecén, 60-1, 64, 132, 139-40, 236-7, 246 a 253, 
356, 258, 261, 264 a 268, 287, 302, 334, 226 a 228, 
253, 429, 435. 

Trujillo, 492-3, 410. 

Tánez, 325. 

Trancoso, 305 a 307, 

Tudela, 106, 125, 130. 


a.-'Ubbáid, 252. 

Ubeda, 56. 

Uclés, 117, 122, 169. 

Umm Rabi", río, 30, 175, 438. 
Urika, 27, 38. 

Uxda, 227, 236, 268. 


Valencia, 65 a 75, 83 a 89, 91 a 97, 100 a 105, 115, 


127, 129, 139, 161, 163, 188-9, 209-10, 218, 243, 
358, 425, 445-7, 
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Valtierra, 126. 

Vela, torre de la, 351. 
Veger?, 201-2. 
Velez-Málaga, 166. 
Velez-Rubio, 380. 
Vilches, 443. 

Villena, 446. 


Warga, río, 228. 
Wansaris, 60. 
Watát, 46. 


Xerea, vid. Albaicín. 


Yabal al-“Ard, 229. 

Yabal al-Qasar, 217. 

Yabal Tarni o Tirni, 251. 
Yabir, vid. Alcalá de Guadaira. 
Yamfisa, 159. 

Yarawa. 17. 

Yarba (Los Gelbes), 146. 
Yazila (Gazúla), 221. 

Yemen, 429. 


Zab, 326, 434. 

Zagana, 205. 

Zagbula o Za'buga, 322-3. 

Zakwana, 17. 

Zalaca, 48, 58, 203, 420. 

Zamora, 121, 407. 

Zaragoza, 66, 71, 102, 106, 125 a 131, 133, 1456, 
188. 

Zawiya, 166. 

izo 120 

Zugara, 17. 

Zugla, 434. 
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IBN “IDARI: AL-BAYAN AL-MUGRIB 269 


Ahmad b. 'Abd al-Mu'min, 363. 

Ahmad b. 'Abd al-Rahman al-Wagasi, 354. 
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Ahmad ibn Milhán, 310, 312. 

Ahmad b. Muhammad b. Rusd., 214, 220. 
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Bakr b. 
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“Abd al-Rahman, 12. 
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Bakr, al-Gafigi, 340. 


Bakr b. 
Bakr b. 
Bakr b. 
Bakr b. 
Bakr b. 
Bakr b. 
Bakr b. 
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lbn Fajjár, 374. 
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lbn Gazún, 278, 301. 
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